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    SINOPSIS


     


    Él planeó mi destino a conciencia y confirmó mi marcha contradiciendo su fe. La supervivencia me sentenció a superar una traición con el dolor del puñal ardiente clavado en mi corazón. 


    No obstante, se convencieron que adiestraron a una chica que cargó con la pena del encierro y que regresaría la misma que un día fue condenada. Pero poco a poco, me desenvolví luchando contra mi propio lamento y contra los responsables de la trama que sostenían las cuerdas tensas que ataban mi alma. 


    Mi mayor error es que fui una más. Quise serlo y me integré porque tenía la esperanza de que el hombre de los ojos de oro me concediera la libertad. Viví mi experiencia en el silencio de esta confabulación inhumana, batallando en un baile de emociones que se alzaban y descendían a medida que el tiempo me arruinaba. Acaté las órdenes respetando las normas en mi propósito de buscar una respuesta a los sentimientos que me atormentaban. 


    Hasta que el líder se pronunció desgarrando la única ley que me enterraría. 


    La agonía se repite.


    El imperio gana. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


    +CAPÍTULO 1+


     


    Considerando la opción que me ofrecen esos ojos apenados, prefiero decantarme por el sentido común de salvaguardar mi postura. Ronronea, susurra y se lamenta encerrándose con precaución y entristecida por no haber logrado su objetivo. Mi atención. Su simpatía es más que patente, la mía, un tanto comprensible teniendo en cuenta mi situación actual. Pongo un dedo sobre mis labios, el silencio que procuro que mantenga desde hace un rato mientras me observa jadeando descontenta y llora. Sus ruiditos son agudos y yo me martirizo por haberme convertido en un ser despreciable de la noche a la mañana. Cuanto más lejos se vaya, mejor para ambas. Brinca adentrándose, retrocede y sabe que ya no tendrá nada de mí. 


    La chica que ahora se esconde en la oscuridad gimiendo por mi rechazo, es una más. Es más pequeña, joven e inexperta que yo, apenas una cría en plena adolescencia. Su cabello rubio está estropeado, encrespado y electrificado. Las manchas negras que se extienden en su cara son el resultado de la senda que ha recorrido en este mundo. Nos encontramos en un calabozo bajo tierra. Este antro cuadriculado está perfectamente capacitado para albergar a muchas de nosotras como las que éramos ayer, pero tras la fiesta solo regresaron unas cuantas que se esparcen al otro lado. Frente a mí, está encerrada la chica inquieta que me acaricia cuando me ve llorando. 


    Con frecuencia, esta dulzura sale para arrodillarse e introducir sus delgadas manos entre los barrotes hasta alcanzarme. Yo escasamente me muevo de mi posición porque me niego a indagar, ayer éramos diez y prefiero descansar mi frente en los espacios de los oxidados barrotes antes que desplazarme hacia el fondo. Su insistencia inocente me induce a considerarla y he permitido que me toque tantas veces ha querido, pero al no responder a su demanda suele meterse en su calabozo. Ella ha intentado comunicarse por diferentes vías y nos ha sido imposible llegar a un entendimiento ya que no entiendo su idioma ni ella el mío. Somos chicas en un mismo infierno pero de procedencias distintas. 


    Todas permanecemos en silencio ahora que la más joven se ha tranquilizado y no llama la atención, las consecuencias serían terribles si supieran que es capaz de colarse por los barrotes mohosos. En esta cloaca no existe ni un miserable rastro de vida a excepción de la nuestra según las respiraciones desconsoladas que se oyen de vez en cuando. La calma en los otros calabozos me preocupa y siempre solemos darnos un vistazo para no dormir con un cadáver, como ocurrió ayer. Una chica empezó a convulsionar y momentos después su cuerpo inerte cayó cerca de mis piernas. Empezamos a gritar asustadas, incluida yo, y no tardaron en acudir a nuestra llamada de alerta para llevársela; esos mismos que azotaron los barrotes con sus palos obligándonos a que parasemos de gritar. Desde que supe que estaba muerta me he orinado dos veces, el resto de las chicas que estaban conmigo se fueron a la fiesta y ya no las he vuelto a ver, estoy sola.


    Decir que estoy impactada por lo sucedido no es nada comparado con estar encerrada en un calabozo espantoso en la gran Rusia. Llevo tres días aquí tirada. Siento miedo, angustia y alucinaciones infames en las que me suicido con cualquier complemento que esté a mi alcance. Estamos casi a oscuras porque dependemos de una llama que arde en un palo grueso colgado en la pared, y cuando el fuego se consume, las pesadillas se interponen a mi sentido común y las paranoias me atacan para desbocar mi razón.  


    Mi nuevo dueño me conserva en el abandono. Desde que me trajo no me ha dado instrucciones, sólo hacemos caso a los gorilas que vienen gritando y se llevan a chicas al azar. Muchas de ellas les entienden e incluso responden, pero yo decidí seguir el consejo de la joven, me ilustró el gesto de la muerte fingiendo que rajaba su garganta y grabé el mensaje directo en mi memoria; si hablo me matan.  


    En Polonia, cuando llegamos al aeropuerto, la niebla apenas dejaba ver un jet aparcado en la pista entre la soledad, el frío y el silencio que nos rodeaba. El que pagó por mí trató de calmar mi repudio explicándome brevemente que viajaríamos a Rusia y que en la duración del vuelo yo estaría incomunicada en la parte trasera. Sospeché lo peor pensando que era una burla más a la atrocidad, pero de hecho, así sucedió. El viaje fue incluso agradable, la azafata se encargó de mí cuando me dijeron que comiera y no tuve contacto físico con nadie. Al aterrizar, un hombre de su gremio de malvados cargó conmigo y me mantuve pegada a su cuerpo durante el resto del trayecto hasta que me sacó del coche. Entonces, pude ver con mis propios ojos que las leyendas urbanas rusas cumplen con todas las expectativas porque el paisaje era blanquecino, cubierto de nieve y bañado constantemente por los copos que caen sin cesar. 


    Sostenida por aquel hombre mientras avanzaba, aprecié que estábamos frente a una copia minúscula del imperio. Construido con piedra milenaria, la estructura exterior era un reflejo de antigüedad que me hacía sentir como en casa. En cuanto entramos y descendimos al calabozo, supe que estaba rodeada de personas desconocidas. Por lo que me ha informado la chica joven, llegué a la conclusión de que estoy en un hotel para turistas, ella representó a un esquiador, unió sus dedos refiriéndose a gente y hasta pronunció la palabra, a su manera. Nadie ha hablado conmigo, nadie en tres días ha bajado y solo sé que debo callar.


    Una mujer de cabello corto rojizo, en sus cincuenta y frustrada, baja dos veces al día para lanzarnos un plato con una escasa masa de agua, harina y sal. Exclusivamente disponemos de una ración para cada calabozo. Cuando éramos más, me tocó rebañar el plato con el dedo y no ingerí nada, una chica se sacó un poco de su boca para ofrecerme pero me negué. Esa mujer también nos echa un cubo de agua fría sin importarle si nos moja o no. El primer día no entendí por qué se desplazaban al fondo murmurando, y pude comprobarlo después porque me bañó por completo con hielo puro y estuve temblando durante horas. Siempre que oímos sus pasos como ahora retrocedemos hacia el rincón. Me cuesta porque me restriego entre las heces deshechas y la orina pero no puedo arriesgarme a coger una pulmonía.


    La joven e inquieta ya empieza a imitarla arrastrando al fondo a otra chica que está encerrada junto a ella. Admiro desde la oscuridad de la mía que sigue viviendo en su mundo de felicidad individual, ojala fuera como ella. Desearía poder sacarle la parte divertida a esta experiencia que me ha sentenciado de por vida. La mujer ya ha llegado, se encarga de dejar el carro pegado a la pared porque le falta una rueda, agarra los cubos y nos lanza el hielo, un trozo toca mi pie y lo aparto rápidamente antes de que me queme. Se hace con los platos y mete su mano lo justo para dejarlos caer, maldice en su idioma y se marcha. En el calabozo de enfrente, la chica coge uno de los hielos y lo chupa ilusionada, agarra un trozo de masa y lo pone sobre este fingiendo que es un helado levantándolo para que haga lo mismo. Hoy no tengo hambre.


    El hielo se derrite al igual que mi intención de arrojar la masa ya que se queda entre los dos calabozos. Mis fuerzas me han fallado y la decepción en los ojos plateados de la chica me mata, todo lo que toco acaba muriéndose, como yo.  


    No mucho más tarde, se oyen de nuevo esas voces afónicas de los hombres gorilas que siempre aparecen para llevarse o dejar a chicas. Los veo desde mi posición actual y yo soy una de las elegidas porque me acaban de señalar. Después de tres días encerrada en el calabozo me toca iniciar mi andadura en la prostitución para la que se me ha instruido. Sin asimilar todavía mi futuro, la chica joven les llama la atención, ellos les gritan en respuesta, abren los barrotes y sin forzar más la situación me dejo levantar por una mano que aprieta fuerte mi antebrazo. Ellos no hablan mi idioma y decir algo o negarme sería ir en contra de mis posibilidades, estaba esperando este momento tarde o temprano y de todas formas se llevan un alma sin vida. 


    La chica no se corta en vocear a los hombres que me guían por escalera de piedra helada, solo hay una antorcha al final de ella y ni siquiera la luz me contagia la esperanza con la que he estado soñando. Cuando traspasamos la puerta del fondo, nos encontramos con dos guardias que custodian los calabozos y tropiezo delante de todos cayendo al suelo. Espero una queja, una risa o un algo que me desestabilice, pero sin embargo, obtengo un gesto amable por uno de ellos que me alza en sus brazos cómodamente sacándome de la conversación que ya habían iniciado.


    —Calma, chica americana. 


    La voz acentuada de este hombre me tienta a levantar la cabeza y a no desvanecer en la ignorancia. Es uno de los que estaban en el jet. No huele mal pero tiene la misma pinta de gorila aterrador que aquellos que bajan a los calabozos. 


    Hacemos la misma ruta de salida que hace tres días. Realmente no sé si estoy en un hotel o no, porque aunque hay hombres usando monos de esquiador también los hay trajeados que nos miran. Este gorila cumple una misión a juzgar por la rapidez con la que sube las escaleras. La pared me recuerda al imperio ya que en su mayoría está repleta de cuadros sin sentido para mí. He de reconocer que la intrigante decoración es fascinante y estoy rodeada de verdadero lujo. El suelo está cubierto en su totalidad por una alfombra que me trae recuerdos entristecidos. Al final de la planta justo al lado de una ventana, golpea una puerta usando la planta de su pie y me deja en el suelo. 


    —De rodillas y no te muevas hasta que no se te ordene lo contrario. 


    Me empuja al suelo arrastrándome hasta que queda satisfecho y cierra la puerta tan fuerte que el portazo hace que se pierda un latido débil de mi corazón. 


    Va a suceder. Lo que me temía ya va a suceder. Seré una prostituta 


    El pánico me puede pensando en si estoy sola en la habitación, pero gracias a Dios, no veo a nadie más excepto a mí. Estar de rodillas me duele e incluso empiezo a echar de menos ese calabozo en el que fui olvidada durante tres días. Estoy al lado de una puerta doble que preside una suite no tan enorme como las del imperio, esta es una adaptación para el hotel. Las paredes están tapizadas por madera reluciente al igual que el poco mobiliario que hay junto a la cama central que ocupa la mayor parte del espacio. Hay dos puertas más, una te lleva al baño y la otra está cerrada. A través de las cortinas de encaje entra la luz, si se puede llamar así al invierno de este país ya que solo estamos rodeados de nieve y frío. 


    Casi soy aplastada cuando la mujer de pelo rojo entra tirándome a la cara algo suave que resbala hasta al suelo. Me grita, me hace gestos con la mano y acaba por arrancar un trozo del vestido que todavía llevo desde la elección. Consigo entender que pretende llevárselo y que no se marchará hasta que no me lo quite. A mi ritmo, me deshago de lo único que me quedaba del imperio porque el abrigo se perdió en algún momento de mi traslado al calabozo. Estoy en ropa interior y ella se va señalando una vez más la prenda que atrapo en mis manos. Mi nuevo dueño ha elegido un camisón negro trasparente con lentejuelas en los tirantes que ya me he puesto. Regreso a mi posición y así permanezco hasta que todo se oscurece. 


    Cierro los ojos colmados de lágrimas contundentes. Llorar en silencio se ha convertido en algo rutinario y me obligo a dosificar los momentos que elijo para desahogarme en soledad. Si he decidido mantenerme en mi postura y fingir que nada ha sucedido es porque Gleb me lo aconsejó. Le echo tanto de menos que me cuesta aceptar que mi salida del imperio fue real. He vivido demasiado en muy poco tiempo, y precisamente el tiempo es lo que me está denigrando hasta pensar seriamente en tirar la toalla. Pasar tres semanas con el cliente será un paréntesis bastante importante en mi vida, habrá un antes y un después en mí porque habré sucumbido a los deseos sexuales de hombres que jugarán conmigo y seré una prostituta por mucho que esté protegida por las normas del imperio. Y ellos no dudarán en utilizarme a sus anchas y usar mi sexualidad hasta que me rompa. Gleb siempre me dijo que soy más inteligente que ellos, que tengo la capacidad de descolocarles ya que todas las acciones de una persona residen en la mente, y la del hombre está vacía.


    ¿Y cómo pretende que salga de este infierno si en el imperio me han lanzado al cliente? ¿Todo por el dichoso dinero? ¿Es tanta la necesidad o es pura avaricia y ambición? Me cuesta creer que los fines sean exclusivamente económicos. Detrás de las bases del imperio debe de haber una mafia relacionada mucho más seria que la venta de las chicas. 


    Mi nuevo dueño no se ha acordado de mí hasta hoy. Puede que estén prohibidas las marcas o hacerme daño, pero hay algo que me altera. ¿Qué sucedería si me hacen lo mismo que a Dana? ¿Y si estos hombres humillan mi integridad física y mental para luego dejarme tirada en la nieve? Yo no duraría más de una hora en contacto con esta. La congelación haría su propósito de matarme, tendría una muerte lenta y desastrosa. El final que nadie querría para su propia vida. 


    Los alegatos de Gleb no me han abandonado en setenta y dos horas. Él y sus constantes consejos de cómo debo comportarme con el cliente me están ayudando a no entrar en cólera. He aprendido a mantener la calma en el calabozo y si está satisfecho no repercutirá negativamente en mí. Quiero que mi instructor esté aquí apoyándome, custodiándome y protegiéndome de los hombres. Ahora estoy comenzando a valorar lo que verdaderamente tengo, me doy cuenta que soportaría cualquier tipo de violación en el imperio mientras no sea fuera. Explorar a la deriva sin ellos es más complicado de lo que imaginé aunque cualquier temor es menos importante que la traición que me ha condenado. 


    Recuerdo la soberbia de Olimpia durante las últimas horas que restaban en mi contra. La normalidad con la que actuó meditando cada paso como una profesional y la prepotencia de la que no se deshace, le coronan como la dueña del imperio. Un papel que nadie le arrebatará por muchas razones, entre ellas, que sabe cómo enterrar a quien le molesta. Fui títere de su mandato, un peón dirigido a su antojo empeñada en que era su enemiga pública número uno. Mi estancia en el imperio siempre fue un problema porque me defendía cuando me quejaba y también me tenía en su punto de mira pendiente de que fracasara para acuchillarme. Es como un ave nocturno, capaz de mirar más allá de la oscuridad para sobrevolar a tu alrededor y acompañarte hasta en el más íntimo deseo como eran mis pensamientos en aquella habitación. Ha conseguido aquello que se ha propuesto y por fin me tiene donde me quería, fuera de su estúpido imperio liderado por su estúpido marido. 


    Las voces en el pasillo me aterran porque ya no estoy bajo la exclusividad de las normas del imperio. Esto es la vida real, en un hotel, en una habitación y disponible para ejercer la prostitución. Pierdo el equilibrio apoyando las palmas de mis manos en el suelo, me da miedo tener que incumplir la petición de permanecer de rodillas pero no aguanto más en mi estado actual de desgaste. 


    Parece que es mi nuevo dueño hablando con otro hombre, este le está contando que ha tenido que tomar una pastilla para cumplir con una chica que gritaba como una fiera. Por lo que oí en el vuelo, un grupo de empresarios ha viajado al país para cerrar un contrato importante con una empresa rusa. Un viaje de negocios con diversión incluida. Desconozco cómo he llegado hasta ellos y me pregunto si saben lo que pasa dentro del imperio. Puedo entender que requieran los servicios de prostitución, pero ninguna de nosotras cobramos por dichos actos. Esto se ha convertido en una ilegalidad de la que todos son participes. 


    Hasta ahora, el que me ha comprado no me ha usado, creo que me tiene en reserva ya que estoy obligada a estar con él durante tres semanas. Pero en tres días, habrá estado más ocupado con las famosas reuniones de las que se quejaba en el vuelo que en atenderme. Se mantiene firme en mi exclusividad y ya me advirtió en el coche de camino al aeropuerto que había tenido que firmar para que no me ocurra nada. Una advertencia que están respetando, las condiciones del calabozo son repugnantes pero podría ser mucho peor. Me pregunto cuándo terminarán de susurrar al otro lado de la puerta, si están planeando el sexo conmigo o cualquier otra vejación delante del grupo de hombres que hay abajo.  


    Estoy nerviosa porque se ha unido otro hombre a la conversación y sé que ya es la hora. Están comentando que es viernes y que han estado follando con demasiadas putas, y para colmo el que me compró ha insistido que tiene dentro de la habitación a la chica del pelo blanco. Tomo mi posición inicial irguiendo mi espalda mientras seco las últimas lágrimas que lloraré por el momento, están decidiendo qué harán conmigo. Uno de ellos ha añadido que soy diferente a las otras chicas y sugiere que me traslade a su habitación, pero mi nuevo dueño se ha negado. La bilis se está revolviendo en mi garganta y la espera me está matando. Prepararte para algo de este calibre es diferente siempre y cuando te expliquen qué sucederá, si ellos siguen susurrando e insistiendo en follarme en grupo voy a vomitar. 


    Por fin se ha acabado mi dinastía como principiante en este infierno y ya no existirá nadie que borre este recuerdo que me condenará de por vida. Mi nuevo dueño tiene la puerta abierta, se despide del traductor y de sus compañeros que se empeñan en verme, menos mal que se niega alegando que es el jefe. 


    Entra arrastrando los pies y deja un maletín a desganas.


    —Chica, gatea hacia mí.  


    Se voltea sentándose en el borde de la cama que tengo justo enfrente. Su estado físico es producto de la lujuria e intenso alcohol, barba de tres días, corbata desabrochada y camisa fuera de sus pantalones. Su ombligo hacia afuera postrado en mitad de su inmensa barriga saliente me dan arcadas, pero mi deber es obedecer. Cuando estoy cerca, estira el brazo y mueve su mano alejándome de él. 


    —Hueles a mierda, niña. ¿No te han lavado? ¡Vuelve a tu sitio y calladita!


    De rodillas junto a la puerta como estaba antes, ojeo como el muy cerdo se desenvuelve en una llamada telefónica de carácter profesional. Creo que ha nacido en el este según su acento y luce como un hombre de negocios de la gran ciudad de Nueva York o Washington. No es que lo esté juzgando, pero tiene todas las papeletas para definirse como el típico empresario cargado de responsabilidades; un pez gordo con familia esperándole en casa y un cerdo en viajes de negocios que recurre a la compra de jovencitas. 


    Ya de mejor humor, cuelga la llamada y cruzamos nuestras miradas por unos segundos ya que estaba estirando el cuello disimuladamente porque me duele todo el cuerpo. Él camina hasta mí para acariciar mi cabeza.  


    —Necesitarás un buen lavado, Hada. 


    El teléfono de la habitación suena, se queja porque no entiende el ruso y al colgar gruñe ordenándome que gatee hasta él. Se ha sentado más cerca de la almohada, su voz ha cambiado y parece más calmado que cuando ha entrado en la habitación. Alarmada, me preparo para lo que demande porque así se me ha instruido. Avanzando con una rodilla por delante y plantando la palma de mi mano sobre la madera, me doy cuenta que se regodea con las mejores vistas de mis pequeños picos sobresaliendo del camisón. Temblando como nunca a sus pies, se desabrocha la cremallera de su pantalón que me rompe en dos. Hiperventilo de manera discreta ahuyentada por dicha acción. Gleb me comentó algo sobre la lubricación, creo recordar que insistió en la lubricación, ¿o era para la penetración? Ya no me acuerdo. Necesito evitarle como sea, buscar alguna excusa que me dé más tiempo para mentalizarme sobre mi destino inminente. La barriga le cuelga lo suficiente como para no verse ni tocarse así mismo, si no lo hace alguien él jamás podría darse placer con astucia. 


    —Ya sabes lo que tienes que hacer. 


    —Soy una… —mi garganta está reseca —ha habido una equivocación, señor. Todavía curso mi etapa de aprendizaje y…


    —¡Para chuparla no necesitas estudiar! ¡Rapidito!


    —Por favor, ¿podría usar la ducha para asearme? 


    —¡No! 


    Estoy mezclando términos. Gleb me dijo que me excusara en el baño y que consiguiera lubricarme para el sexo. Lo estoy haciendo mal. Para las mamadas había que concentrarse visualizando o imaginando el rostro de alguien. Los nervios provocan que me confunda. En el imperio era todo diferente, y excepto los empleados de cocina, los hombres son soldados y trabajan sus cuerpos en el gimnasio. Físicamente son modelos de portada o de un calendario caliente, pero el cliente es lo contrario. Mi nuevo dueño y su grupo de compañeros sobrepasan los cincuenta, son robustos, huelen mal, escupen cuando hablan y compran a chicas a cambio de sexo. 


    Echo de menos a Gleb, ojala estuviera aquí para animarme porque él entraría dentro de mi boca lentamente y con delicadeza hasta adaptarme. Pero ya es hora de aceptar que no está, ni él, ni nadie procedente del imperio. Hada es el personaje por el que han pagado y es el que sobrevive a esta nueva etapa. Fue secuestrada para ejercer este trabajo y es su obligación. Se acabó el falso respaldo de una sociedad cargada de mentiras sobre la elección y sus estúpidas normas. Ellos al fin y al cabo nos adiestran para prostituirnos, y eso haré. 


    —¡Jefe! —El hombre vuelve a subir su cremallera porque uno de los hombres menos robustos ha entrado riéndose —¿ya te la ha chupado? ¿Cómo lo hace?


    —Vuelve a tu sitio, luego continuaremos. 


    Me muevo con rapidez antes de que se arrepienta. El hombre se sienta en la cama y el cliente se va hacia la mesa donde tiene esparcidos sus papeles del trabajo. Ya me acuerdo de él porque en el vuelo no paraba de bromear sobre el número de rusas a las que se follaría. Lleva una copa en la mano y discute en voz alta sobre las financiaciones del fax que han mandado a la empresa. El molesto ruido de las gárgaras me enferma y presiento que mi nuevo dueño también está molesto porque le incomoda. Se ve que es otro pez importante y no puede deshacerse de él. 


    Esta pequeña reunión de dos se está descontrolando porque si mi dueño se enfada yo seré brutalmente castigada, y no con violencia, sino con otro tipo de vejaciones de las que no estoy mentalmente preparada. Mi venta es complicada y no se debe a otra cosa que al hombre que está intranquilo soportando las aventuras que le cuenta su amigo. Me he librado por esta vez, pero en cuanto se marche tendré que hacerle una mamada y ya se encargará de que nadie le detenga. Están comentando los factores positivos del viaje, que deberían disfrutar más y encargarse de lo que le ofrecen los rusos ya que cuando vuelvan a casa se integrarán en la misma rutina. La voz del cerdo que está recostado en la cama me hace perder el interés en ellos y cierro los ojos. 


    Solo permito a Gleb en mis extrañas sensaciones. Ahora que estoy a cientos de kilómetros lejos de él, lamento cada una de sus palabras que se embalaban por un oído y me salían por el otro. Jamás llegué a reconocer que esté día llegaría, y se ha hecho realidad en apenas mes y medio. Me habían confirmado que la etapa de aprendizaje era larga, duradera e intensa. Para mi instructor la psicología es primordial y si me desconecto podré dirigir las acciones y reacciones de mi cuerpo. Ellos harán conmigo lo que deseen pero luego tendré que regresar al imperio.


    Porque las tres semanas se acabarán. 


    Los cerdos están hablando ahora sobre el tiempo. Rusia es un país blanco y cubierto de nieve, y en invierno se vive una mortificación si no te preparas correctamente para aislarte de la civilización. Dicen que han cortado carreteras y eso me preocupa porque si me ocurriese algo la ambulancia no llegaría hasta el hotel. Cambiando de tema, el que está tumbado se queja sobre el calor e insiste en beber más alcohol y follar con más putas. 


    —Deja el trabajo y baja a la fiesta.


    El borracho intenta levantarse de la cama, y aunque le cuesta, lo logra tambaleándose mientras se ayuda apoyándose en la pared. Ha derramado el líquido del vaso y se ríe sin motivo aparente. El cliente, también animado, lanza un bolígrafo hacia sus papeles y sonríe porque ha sido sucumbido a la avaricia. Y me temo que yo seré parte de su celebración. 


    Sin embargo, recibo una grata sorpresa cuando los dos desaparecen sin hacerme caso. Yo, que aguantaba el aire dentro de mis pulmones, me rindo llevando mi mano al pecho llorando desconsoladamente. Tres semanas de angustia rechazando al cliente me llevarán al asesinato. Habrá firmado papeles pero a los hombres se les puede cruzar un cable y pueden dejarme en manos de los rusos, de los gorilas encargados del calabozo o abandonarme en pleno invierno ruso. Jamás encontraría Polonia, jamás tendría la oportunidad de regresar con vida al imperio. Nunca fui buena en geografía pero sé que está lejos. ¿Y por qué busco la salida en Polonia? Mi obligación es acudir a la policía y ellos me derivarían a mi país. Soy tan tonta que estoy pensando en regresar al imperio antes que planear una huida sensata. Pero es lo que siento. Ya no quiero salir de allí y me muero de ganas por volver, era cierto cuando me decían que ellos eran mi familia y que me protegerían, todo era real. 


    Domino mi ataque de ansiedad hincando mis rodillas en el suelo. Con un poco de suerte el cliente volverá de la fiesta, le haré una mamada y las tres semanas se pasarán rápido. 


    La ventisca de la tormenta de nieve silba y el ruido se hace desagradable al igual que las risas de los hombres. La música suena alto y mi nuevo dueño habrá decidido unirse a ellos bajo el encanto del alcohol y las chicas. No paso mucho tiempo sola cuando la mujer de pelo rojo entra lanzándome un plato que cae bocabajo y se va enloquecida dando un portazo que hace retumbar la habitación. El vientre me cruje, me he saltado demasiadas tomas en el calabozo y la fragilidad me va consumiendo poco a poco. Levantando la masa con una de mis manos, no escatimo en presionar mis delgados dedos sobre mi nariz para no oler la mezcla de harina y agua que apenas es una piedra, y trago como puedo. No he bebido agua en tres días, solo lamí uno de los trozos de hielo intentando refrescar mi boca pero fracasé porque mi lengua ardía. Llevo algo más de tres días sin beber, sin hidratarme o llevar en mi interior nada más que la masa.


    Cojo el plato y lo pongo sobre la mesa incrustada al cabecero que hay al lado de la cama. Lo que daría por acostarme en ella. Después de haber estado tirada en el calabozo un simple colchón me parece un paraíso. Paso la mano por la suave manta que la cubre y me imagino que estoy dentro. Cierro los ojos visualizándome en la comodidad y el refugio que una cama podría darme. Pero temiendo que me estén vigilando, decido volver a mi posición gateando y batallo con la bola de mi garganta. Mihai me dijo que tuviese cuidado con las desobediencias ya que los clientes nos dejan solas con el fin de buscar razones para castigar. Me acuerdo que me habló sobre este tema y me obligó a tomarme en serio la disciplina cuando no haya nadie conmigo. 


    Pensando en el que me ha comprado, imagino que cuando llegue de la fiesta querrá que acceda a sus órdenes sexuales. Me he estado librando pero presiento que las tres semanas se me harán eternas. Hasta ahora lo ha intentado una vez y no me ha forzado, pero si me ha sacado del calabozo es porque ya está disponible para usarme. No quiero ni imaginarme teniendo sexo con él, es un daño moral irremplazable y vagamente podré deshacerme del mal recuerdo. 


    En Rusia te desorientas porque atardece a una hora muy temprana y no te enteras si es de día o de noche. He aprovechado para descansar un poco en posición fetal agarrando mis piernas. Hace mucho frío cuando entramos en la madrugada. En el calabozo era un infierno las noches cargadas de tormentas porque la piedra de la pared está congelada y tenía que dormir abrazada a mí misma. Los ruidos de la fiesta se han multiplicado. Llevo más de un rato oyendo los gemidos de chicas y gritos de otras. De mí se han olvidado, y por el momento me alegro, odiaría estar rodeada de ellos mientras me violan en público. Eso superaría incluso las mamadas que Olimpia me obligó a hacer para castigarme. Me acuerdo que fue antes del discurso mensual que se da en el imperio, ese día dijo que habían comprado equipo deportivo de nieve para que las veteranas disfrutaran y me pregunto si estarán haciendo uso de ello.


    Muevo mi cuerpo apoyando la cabeza sobre la pared. Temo que mi postura descarada viole las normas que me han impuesto de permanecer en la misma posición. Mi nuevo dueño tiene algo con las rubias naturales, en la elección oí algo sobre el tema, ¿o fue Sky quién me lo comentó?


    —Ella se llama Hada. 


    Me incorporo recta al oír mi nombre. Proviene de la voz del hombre que me ha comprado y que se acerca acompañado por una mujer. 


    —Veamos a la pequeña monstruo. 


    Ahogo un grito de auxilio y procuro no desquiciarme por la fémina que me ha llamado monstruo. La puerta me golpea literalmente en la cara y llevo mi mano a mi frente. Acto seguido el cliente advierte que estoy detrás y la mujer se ríe disculpándose. Obviamente es rusa, su acento es confuso porque matiza las silabas en voz alta como si no le entendiésemos. La luz de la habitación se enciende y ella gira para mirarme; es alta, tiene unos pechos enormes y lleva un cartel colgado en la cara con su profesión escrita. Está borracha, los dos lo están porque no se mantienen estables. Supongo que él ha caído en las profundidades de la fiesta y yo estoy contenta porque no ha subido a ninguna chica. 


    —¿Me crees ahora pequeña puta? Su pelo es blanco, tiene veinte y luce como una vieja de noventa —al cliente le cuesta estar de pie y agarra a la puta junto a él para sostenerse. 


    —¿Es humana?


    La puta se escapa de sus brazos para atrapar un mechón de mi pelo que sube en alto y yo reacciono alejándome.


    —La he comprado y es mía. A esta la quieren follar todos pero me ha costado una pasta y no dejo que nadie ponga sus zarpas sobre ella. De momento. 


    —Huele mal. Es un desastre de niña. Bájala, estoy segura que sueñan con metérsela a la abuelita. 


    La rusa ríe y sus carcajadas son seguidas de las risas sin sentido del cliente. Ella viste con un vestido que muestra su escasa depilación y va descalza. Me pierdo como acaban tumbados en la cama. Las copas que sujetaban han caído al suelo y se han roto. Voy a ser testigo de un acto carnal entre estos dos. No sé quién me da más asco, si él o ella. El chupeteo de sus bocas me provocan nauseas. Iba a preguntarle si podía excusarme al baño pero me parece que están centrados en sus habilidades para copular sin importarles que esté delante. La mujer pronuncia mi idioma como una turista y deberían apagar también las luces. Esta escena es innecesaria.


    Él ha dicho algo y ella le ha respondido con un ronroneo absurdo. Los más de cien kilos del hombre consiguen ponerse de rodillas mientras ella abre las piernas. Ya he visto suficiente por hoy. 


    —Hada, bonita, ven. 


    Me encuentro mirándole a los ojos asustada por su nombre en mis labios. Esto no puede estar ocurriéndome. 


    Necesito una excusa. 


    —¿Voy… a la cama?


    —Pues claro, idiota.  


    Me cuesta decidirme pero la mirada intensa del cliente hace que me niegue a pensármelo dos veces. Tras unos segundos debatiéndome si obedecer o no, logro levantarme luchando contra el mareo de mi cabeza. Llego al filo de la cama con la imagen de un hombre en mi mente que desiste en desvanecerse y siento mi corazón latir. 


    —¡Hada… ven con papá y mamá!


    —Es que es un poco lenta —él se mete conmigo y ella se recompone hincando los codos sobre el colchón. 


    Una de las imágenes más repugnantes que he visto en primera persona. 


    —¿Te has follado a esta cosa? Es un trozo de papel blanco. 


    —Lo harás tú, —el cliente rebuzna carcajadas y yo retrocedo —te la follarás por ser una putita mala, muy, pero que muy mala. 


    —¡Qué asco! ¡Americana y monstruo! —Ella le responde metiéndose dos dedos en la boca fingiendo que vomita. 


    Es evidente que el cliente consienta que me insulte pues a sus ojos solo soy una puta más. Tampoco es que me afecte, pero a nadie le gusta oír cosas como las que me ha dicho esta mujer. Mi aspecto físico me ha dado problemas y tal vez no sea la típica chica normal. Esto siempre me ha llevado a las burlas o al éxito. En mi infancia se metían con mi pelo y en mi adolescencia los chicos querían acostarse conmigo. Mi apariencia nunca ha sido una excusa para sentirme excluida ya que me madre me hizo sentir que podía ser quién yo quisiera en la vida.


    —Papel… papel… 


    Él le tapa la boca presionando su mano porque la puta está canturreando. Jamás en mi vida me hubiera imaginado en esta tesitura. Yo, en pleno trabajo de prostitución y al lado de una cama con dos personas medio desnudas; una puta y un hombre que me ha comprado ya que supuestamente estaba en venta mientras sobrevivía a un secuestro para ejercer dicho oficio. Este año lo he empezado peor que ningún otro. Si existe algo peor, que alguien ocupe mi actual posición y decida si subir a la cama con estos o si debo matarme con los cristales del suelo que ya he saltado. 


    Quizá prefiera la muerte lenta en la nieve a menos cincuenta grados antes de ser participe en esta horrenda repulsión. 


    —Vamos Hada, sube a la cama y no seas tímida. Sabes comérselo a una mujer, ¿no?


    Gleb me decía que la obediencia es la mejor exteriorización de disciplina y educación, y en estos momentos estoy en el límite de ambas opciones. 


    —Señor, um… ¿puedo ir al aseo para hidratarme?


    —No, ahora no. 


    —Por favor… yo… estoy ahogándome porque no he bebido agua y…


    —Hada, sube a la cama. 


    —Le prometo que le haré mamadas durante toda la noche si me deja beber. 


    —La chica monstruo no me lo quiere comer —ella tararea y yo respiro hondo cargada de emociones.


    —¿Poner mi delicada boca en tu coño que probablemente se haya follado a media Rusia? No, gracias. 


    —¡Hada! —El cliente me advierte enfadado. 


    —He intentado contar hasta cien y no he llegado ni al número dos. ¡Vete a la mierda! Yo estoy muy por encima de todo esto. Exijo volver a mi imperio, consiga su dinero de vuelta y olvídame. ¡Cerdo! ¿Qué diría tu difunta esposa de ti? ¿Quiere verte aquí acostándote con putas y jovencitas que han sido secuestradas para que gentuza como tú nos compren? ¡Muérete en el infierno! 


    Andando con dificultad, llego hasta la puerta entreabierta y me encierro en el baño. Bebo de mi mano el agua del grifo que pone un poco de cordura a mi reacción. Me he contenido durante tres largos días y no he podido aguantar más. Puede que esté en mis últimas o que esto sea coherente en este mundo, pero no soportaba estar callada sin demostrar que lo que se hace es inmoral e inhumano. Hombres americanos comprando a chicas americanas en un imperio. ¿El mundo funciona así? ¿Hay lugares especiales donde hay chicas muertas de miedo esperando a que las compren? Yo no quiero ser partícipe de una barbaridad como esta y si mi destino es la muerte por mostrar mi descontento, que así sea. 


    Tan solo necesitaba hidratarme, me estaba muriendo. Si me hubiera desmayado a causa de la desnutrición ellos podrían haberme rechazado y abandonado en la nieve porque no sería de utilidad. Lo que acaba de suceder me ha hecho la absoluta protagonista. Soy consciente de lo que ha sucedido y ahora entiendo por qué Gleb y Mihai querían corregir mi actitud. Creo que he cavado mi propio agujero en la nieve. Me espero lo peor. Ellos me pegarán un tiro en la frente y tirarán mi cuerpo en un país que ni siquiera sabe que existo. Quisiera volver al menos a Polonia, odio el imperio y a todos los que están dentro, pero las chicas y Gleb me trataban cordialmente.


    Por activa y por pasiva todo se vuelve en mi contra, en mi vida, en el imperio y con el cliente. Puede que ya me arrepienta de haberme revelado pero para mí es un grito de alivio y de libertad. 


    Presiento que no tardará en abrir esta puerta. La puta se ha marchado renegando sobre los hombres americanos y él estará planeando una venganza, y no se lo reprocho, yo solo me he defendido y le he dado dónde más le duele; en su difunta mujer. Me guardaba un as bajo la manga y no me quedaba otra opción que increparle usándola. Espero lo peor, ¿estoy preparada para ello? No, seguramente no, pero aceptaré cualquier castigo porque ya me he lamentado lo suficiente. Si mi destino es este no les quedará otra que aceptarme tal y como soy, la próxima vez, en el imperio podrían apuntar en mi ficha que no escatimaré en replicar lo que me parezca improcedente. Ser insultada y violada va en contra de mis propias normas. 


    Me siento en el inodoro nerviosa por su entrada estelar. El hombre no es más alto que yo aunque tiene tanta fuerza que podría noquearme de un solo golpe, acabaría herida y luego tendría que responder ante el líder. 


    El líder. 


    Tan doloroso pensar en él. Estos tres miserables días he intentado borrarle de mi memoria y su dichoso rostro aparecía de la nada mirándome como solo él sabe hacerlo. Ese hombre me ha embrujado, juega con mis sentimientos aunque estemos lejos. No puedo negar que todavía me gusta pero estoy tan enfadada con él que todo lo que sentía se ha esfumado de la noche a la mañana. Me vio marchar, el líder accedió a mi venta y lo consintió hasta el último segundo en el que corrió tras el coche en movimiento. Y ya nada puede hacer, ni él, ni yo, ni mi destino más que programado. Este juego va a ser un círculo vicioso en el que la única que va a rotar seré yo cuando tenga que salir a cumplir con mis obligaciones. Le odio tanto que él es la única razón por la que no quiero abandonarme ya que sentiría que le he decepcionado, y si me he comportado correctamente hasta hace cinco minutos ha sido por él, para no defraudarle. No desearía que recibiera quejas sobre mí, pero ya es tarde pues acabo de revelarme contra el cliente. El sigue siendo el latir de mi corazón, y no es porque todavía sienta que tenemos algo especial, es porque se encarga de darme una buena estancia en su imperio aunque también me desatienda. Si no le hubiera conocido yo ya estaría muerta. 


    Sueño con él persiguiendo el coche, haciéndose más pequeño y parándose en mitad de la nieve cuando ya le era imposible alcanzarme. Fue el único que no se despidió. Le dije que le quería golpeando el cristal de la ventana trasera y no pude ver si comprendió mi confesión o decidió girar la cara como todos. Volveré en tres semanas, tres largas semanas y no sé qué Hada atravesará las puertas de su imperio. 


    El ruido en la habitación es estresante porque la mujer que se encarga de alimentarnos ha entrado acompañada del cliente. La comunicación a voces es escasa, se han gritado en ambos idiomas para llegar a un entendimiento y han acabado por ir juntos en busca del traductor. Ya en el silencio de la discordia, abro la puerta lentamente y suspiro asegurándome de que estoy sola. Salgo más tranquila hacia mi posición inicial, al menos me he hidratado porque mi garganta estaba reseca. Los cristales de las copas siguen esparcidos en el suelo y los sorteo hincándome algún que otro pequeño en la planta del pie. 


    La mujer enfadada de pelo rojizo junto con el cliente vuelven alterados por algo, la puerta se abre rápidamente chocando conmigo y pierdo el equilibrio cayendo al suelo. Si estuviera en forma podría haberlo evitado pero mi inestabilidad y debilidad no me ayudan a mantenerme recta. Las palmas de mis manos han evitado algún que otro cristal grande pero sí noto algunos incrustados que pican fuerte. Cuando el cliente se da cuenta que estaba detrás, me acusa con sus ojos como un hombre totalmente indiferente. 


    —¡Tú, levántate!


    Me señala desde su altura alborotado y odiándome, yo no sabía que mi indiscreción de antes le provocaría una alteración de esta índole. Pensaba que tal vez me ataría o me devolvería a los calabozos, pero en este caso veo ante mí a un animal que no le importo.


    —Por favor señor, no me mate. 


    —Cumplirás un castigo. ¿No es así como se hace en tu imperio? Ya sé cómo funcionan las putas como tú. 


    —Yo no soy una de ellas, se lo juro. Ha habido un error y me han secuestrado. 


    —¡Cierra la boca niña!


    La malhumorada mujer rusa sigue con nosotros y acaba de entrar en la habitación que hay al lado del baño. Le pierdo el rastro tan pronto aparecen dos hombres uniéndose a un cliente que ha perdido toda la paciencia que contenía. Sea lo que sea, yo he sido la mecha que ha encendido la bomba y me niego que descargue su furia contra mí. Él también se mueve inquieto y los que están en la habitación no le ayudan con sus comentarios sobre lo correcto y lo incorrecto. Soy una puta y de su propiedad, es lo que le dicen para confirmarle quién tiene el poder sobre mí.  


    —Por favor señor, no me mate. 


    —¡Qué te calles puta!


    —Niña como vuelvas a abrir la boca te vas a enterar. 


    Responden por él y mi boca se abre respirando entrecortadamente por la magnitud del problema en el que me he metido. 


    Nunca pensé que moriría en Rusia. Tampoco que lo haría en manos de desconocidos solo por haber arremetido contra uno de ellos. La bombilla se me enciende cuando me percato de que esta gente sabía dónde estaba el imperio, lo que se sucede dentro y qué iban buscando. Puede que haya subestimado la gratitud del cliente en no usarme durante tres días, por supuesto, no es la primera vez que compran chicas como yo. El líder no me hubiera vendido a un particular que no hubiera estudiado antes.


    Me arrepiento si mi acción me ha transportado a una estancia que se ha convertido en un terrible horror. He estado aguantando como jamás creía que lo haría, pero mi situación mental y física ha sido la causante de que haya desestimado el obedecer y hablar en mi honor. Todas las personas tienen un límite y el mío lo he superado con creces. No es fácil para una chica como yo ser arrancada de su vida. Si hubiera accedido a lo que se me ordenaba ahora estaría teniendo sexo con el cliente en vez de cumplir un castigo. Desde las mazmorras no he sufrido ningún otro grave si no cuento con ese Seth y el enfado de mi instructor, pero siempre he confiado en que Gleb solo cumplía órdenes estrictas de Olimpia. Ojala que ellos hayan escrito en el contrato algunas de sus sanciones, aceptaré cualquier cosa que venga del imperio porque no confío en la inteligencia de estos hombres. 


    La mujer se ha parado en mitad de la habitación gritando en ruso. Aprovecho el momento en el que todos están en silencio para tomar posesión de mi defensa. 


    —Por favor, lo siento si te he ofendido. 


    La mujer se va como una teniente y llego a la conclusión de que ya ha terminado lo que venía a hacer.


    —¡Cogedla!


    Los acompañantes se giran observándome desde sus posiciones. Diez pares de ojos de hombres que podrían ser abuelos están dispuestos a obedecer al jefe.


    —No… no por favor. 


    Ellos se multiplican ante la visita de más individuos. Han pasado de pasárselo bien en la fiesta a estar presentes aquí. Si llego a saber que esta era la consecuencia no hubiera intervenido como me dictaba el corazón. Me he lanzado a un suicidio directo ya que me violarán y después me matarán.


    Dos hombres se adelantan acorralándome y lo primero que hago es escabullirme contra la pared. Esta imagen me la conozco, es la misma sensación de pánico que me invadió cuando desperté en aquel agujero negro.


    Grito desgarrándome la garganta porque no he podido evitar que me atrapen, ellos tienen la fuerza y el mando sobre mí. Me sujetan de los brazos ante el silencio absoluto en mi lucha pobre de zafarme sin éxito. Soy tan delgada y manejable que no les cuesta llevarme en el aire hacia la habitación que tenía la puerta cerrada. Es pequeña y parecería normal sino fuese por la torre de madera en forma de x situada en el centro de esta. 


    —Soltadme, por favor. No lo hagáis. El líder no consentirá que me hagáis daño. Yo… yo se lo diré cuando vuelva y…


    —¡Subidla! —El cliente da la orden imperativa.


    —Tu querido líder permite este castigo. 


    El líder jamás aprobaría que a ninguna de sus chicas les ocurriese nada malo. Él no es así porque yo he visto su verdadero yo.


    Uno de ellos se atreve a escupirme cuando me elevan sobre un escalón de madera que me lleva a estar de espalda a la x. Atan mis tobillos y extienden mis brazos hasta completar la x. Me siento incómoda, y si van a violarme que lo hagan ya. No quiero extender esta tortura. 


    El cliente se abre hueco entre los hombres que se apartan, lleva un cuchillo en su mano y su mirada fija en la mía. 


    —Este es el castigo para las chicas como tú. Prometí que te enseñaría modales y eso haré. Tu cara de niña bonita no te librará de aprender a quién te debes. 


    —Yo… yo me debo al imperio —logro completar una frase.


    —Discrepamos, jovencita. Te debes al cliente. 


    —Al cliente —confirman dos o tres voces más al mismo tiempo. 


    He cometido un error y me he equivocado.


    Desde mi posición, veo como todos ellos tienen cara de hombres que saben lo que hacen aunque estén en Rusia. Se han ido de compras, y de compras al imperio en busca de una joven a la que abusar. A simple vista lucen como un grupo de empresarios que solo quieren divertirse, pero tal vez lo he querido entender de esa manera para convencerme de que nada sucede. 


    Ya no hay marcha atrás. No puedo hacer retroceder el tiempo y ser una puta obediente. 


    A simple vista, el cliente es el que más se encuentra consumido por la ola del alcohol. No obstante, he de reconocer que es consciente de donde estoy atada. De un tirón raja mi camisón junto con mi ropa interior y las prendas caen. No me preocupa estar desnuda, lo único que me preocupa es la imagen que doy mientras lo esté. Parece que nunca han visto a una chica como yo sin ropa y sé que se extrañan porque no tengo curvas o color en mi piel. 


    —¿Lo hacemos ya? —Pregunta uno de ellos.


    —Sí, una noche. Y que alguien se encargue de avisarme porque la quiero lista mañana a primera hora. 


    Se va, el que me ha comprado se ha dado media vuelta y ha abandonado la habitación. El resto de los hombres le siguen en conjunto, los zapatos suenan en la madera; uno se ha quedado conmigo y se dispone a hacer algo que no quisiera ni en mi peor pesadilla. 


    —Oh no, por favor, no lo hagas. Te recompensaré. Haré mamadas a todos. Tendremos sexo en grupo. 


    Ha deslizado a un lado la cortina fina que encubría la ventana que ya ha abierto de par en par. El frío ya ha congelado parte de mi cuerpo. Estamos en Rusia, en pleno invierno y a menos cincuenta o cien grados. 


    —Hasta mañana niña rebelde. Y para la próxima vez, no nombres a muertos si no quieres acabar así. Que estemos borrachos no quiere decir que seamos gilipollas. 


    Estoy subida a este trasto frente a una tormenta de nieve en plena noche. Yo no llegaré a ver el amanecer. Permanezco con la cabeza hacia abajo esperando a que mi corazón deje de latir cuando la puerta se abre. Ni siquiera puedo ver quién es pero reconozco los pasos cojos del cliente y le atiendo después de notar el tirón en mi pelo. 


    —¡Estúpida niña! ¿Cómo te has atrevido?  ¡No sabes nada de mi esposa y que sea la última vez que la nombras! ¡Obedeces y cierras tu boca de puta barata! ¿Hablo claro?


    Me hubiese gustado presentarle mis respetos hacia su difunda esposa, sin embargo, los restos de la ventisca que entran por la ventana se han congelado en mis labios. El cliente ya se ha ido y parece ser que esta vez no tiene intención de regresar. No me ha dado la oportunidad de defenderme y sé que su esposa no tiene culpa, es más, pongo la mano en el fuego a que ella no querría verle comprando a chicas como yo. Y porque tengo esperanza, si me está escuchando de donde quiera que esté; por favor, haz que me saquen de aquí.


    Lo presiento, esto es el fin. Han llevado al extremo un simple castigo. Conozco mi cuerpo desde hace veinte años y antes funcionaba, ya no, se ha terminado. Entrecierro mis ojos hacia los dedos de mis pies que están cubiertos de hielo, se ven azules e incluso negros porque la sangre oxigenada no llega hasta ellos. Tampoco puedo mover los dedos de mis manos. En las uñas siento la presión de congelación al igual que en mi cara, he perdido el control de gesticular. El pelo me pesa por la sobrecarga del helor. Mis piernas y mis brazos han dejado de temblar yendo directos a una intensa necrosis. Es cuestión de minutos que muera. Y duele, esto duele como si me golpearan hasta la inconsciencia. Mis órganos vitales ya no tienen vida y ya es hora de admitir que se han salido con la suya. 


    Me evado oyendo el ruido hermoso de la tormenta de nieve. Intento con todas mis fuerzas aferrarme a la vida pero ya es demasiado tarde, nadie va a reclamarme cuando muera y dejarán mi cuerpo enterrado en el paisaje blanco como ya había imaginado. 


    —¿Por qué no habla?


    —¡Niña, despierta!


    Ahora mismo la tormenta suena diferente. Las voces me acompañan en este laberinto hacia el punto blanco que hay al final del túnel y que precede a la muerte. Aunque esta luz es más luminosa ya que la claridad me obliga a abrir los ojos y encontrarme con el resplandor de un nuevo día. La lámpara de la habitación está encendida, hay dos hombres delante de mí y mi visión es completamente borrosa. 


    —¡Hada, abre los ojos!


    Creo que ya lo acabo de hacer. Muevo los dedos de los pies junto a los de las manos, aparentemente percibo la sangre correr por mis extremidades incluyendo a mi corazón que late con fuerza. Me animo a agarrarme a esta nueva oportunidad e intento sacar lo mejor de mí tosiendo y recomponiéndome del brutal asalto. 


    —¿La bajamos ya?


    —No, que lo haga ella. 


    —Hada, ¿nos oyes?


    Les afirmo esquivando el aire ardiendo que sale de un secador pequeño, ya he abierto los ojos y me adapto poco a poco a la imagen del cliente junto a la de otro hombre. Sigo en la x colgada, la ventana está cerrada y el calor me reactiva trayéndome de vuelta. No he muerto. He sobrevivido a la tormenta. Al castigo. A ellos. Yo he ganado. 


    —¿Nos estás oyendo?


    —Sí. 


    —¿Te pensabas que te íbamos a dejar morir? Estabas caos cuando entré cinco minutos después a cerrarte la ventana. Eso sí, espero que hayas aprendido la lección. Te he comprado para tres semanas y no quiero volver a castigarte. ¿Me estás oyendo? Hablas el mismo idioma, así que no me hagas repetirlo. 


    —Lo he… enten…


    —Sí, sí, ya me lo demostrarás. Te vamos a soltar, ten cuidado con la caída. Sales a la habitación y te colocas en la misma posición. Y tú, apaga ya el trasto.


    —Sigue igual de blanca. 


    —Ella no tiene color en la piel porque es así de fea, no sé ni para qué mierda la elegí con lo buena que estaba la segunda. 


    —Sus labios y su coño deben de saber a golosinas.  


    —Eso ya lo averiguaremos. La bajaremos y hoy nos divertiremos con ella. Desátala y que se levante. 


    —Jefe, espero que tu enfado me lleve a un ascenso. 


    —¡A entregarte el finiquito es a la única mierda a la que vas aspirar!


    Caigo al suelo después de que el empleado del cliente me soltara. No siento parte de mi cuerpo porque está entumecido. La circulación de la sangre no ha llegado en su totalidad a mis extremidades superiores ya que me cuesta hacer un simple movimiento de dedos. Las piernas solo están dormidas por la posición y pronto las vuelvo a manejar como siempre. Es el dolor de cabeza lo que me mata, haber dormido durante toda la noche con ella hacia abajo me ha dañado las cervicales y ahora me mareo cada vez que giro el cuello. 


    Toco mi pecho desnudo para sentir mi corazón acelerado, solo está molesto porque no ha dormido como le hubiera gustado. Los espasmos se apoderan de mí y me recuesto en el suelo cerrando los ojos oliendo la sangre reseca de las palmas de mis manos. 


    Lo que me saca de mi aturdimiento es el ruido desagradable procedente de la mujer rusa. Procuro ponerme de pie pero me va a ser un problema ya que no puedo, así que me arrastro por el suelo helado hasta la entrada de la pequeña habitación en la que me han colgado. La veo en mitad de la suite poseída, gritándome y señalándome el plato que contiene lo mismo que todos los días. Consigo comunicarme levantando el pulgar, ella se va satisfecha y por fin el silencio me da un respiro. Uno que necesito más que nunca desde la elección. 


    Me recuesto soportando la temperatura descompuesta de mi cuerpo mientras cierro los ojos y recapacito. Si alguien me ha salvado desde el más allá se lo agradezco con todo mi corazón, voy a luchar por sobrevivir y no buscaré más castigos. Hoy me tocará ser violada como ha dicho el cliente y ya no habrá escapatoria. Una vez que entre en contacto con el sexo opuesto seré el juguete sexual que han comprado, la muñeca hinchable que han deseado desde que saben que estoy aquí. El que ha pagado por mí ya me ha ocultado lo suficiente y en las próximas tres semanas entraré oficialmente en el mundo al que me han arrastrado. 


    Esto es lo que querían de mí y esto es lo que debo darles. 


    Ni las lágrimas me salen del alma. No pueden hacerlo porque ya no me quedan más, he llorado las de toda una vida en unas semanas y ahora solo me queda el vacío del hueco que hay bajo mi piel. Ya no existe una chica llena de ilusiones por curar a niños y formar una familia humilde, se han cargado todas mis expectativas de futuro. En mi nuevo futuro seré la puta de hombres que me comprarán mediante un intermediario. Mientras tanto, no existiré ni padeceré, y me limitaré a ser la vagabunda que acata las órdenes que se me impongan. Soy la muñeca con la que juegan y no tengo salida. La huida queda descartada, han sepultado a Clementine y Hada es la única suplente que existe para ella. 


    Hasta siempre Clementine, he sido feliz a tu lado, espero que mi alma descanse en paz. 


    Me volteo como una campeona porque Hada conserva algo de mi viejo yo y no me voy a dejar pisotear cuando esté sola. Me hundiré en mi miseria siempre que esté acompañada, si no lo estoy, es absurdo lamentarse con historias de fantasía que nunca se harán realidad. Desde hace unos días he llegado a mi etapa de aceptación y juro por mi familia que lucharé como anoche hasta el último suspiro, si me toca morir será con la cabeza bien alta. 


    Una alfombra podría haberme facilitado el arrastre hasta el plato. Mi cuerpo se queda pegado al trozo de madera y este me limita si quiero avanzar. Llego a duras penas a mi objetivo pero mis manos están inservibles y comportándose de un modo estúpido, no me lo pienso más y restriego mi cara en la masa. Abro la boca absorbiendo los trozos de harina y trago a mi ritmo. Al acabar, me limpio con el antebrazo llegando a duras penas hasta mi posición donde no espero de rodillas sino sentada y apoyada contra la pared mientras hago una pausa. 


    Huelo a orina. Dado que hoy seré violada, vejada y humillada, desearía darme una ducha. He estado en el calabozo y la última vez que me aseé fue en el imperio. Soy un desastre en general, físico y emocional. 


    Acaban de encender la música, unos se enfadan por la resaca y otros ya están lo suficiente animados reanudando la fiesta. Me quejo de mi miseria pero supongo que las chicas que están en mi misma situación deben de estar pasando lo suyo también. Si me acerco a ellas conseguiré apoyo moral.  


    El cliente entra alterado hablando por el móvil. Están confusos con términos del contrato con los rusos. 


    —¡Sí, de madrugada, te vas a la oficina y abres el archivo! ¡Me importa una mierda que sea sábado! ¡Confirma que los resultados son los del programa!


    Se gira después de haber colgado y me mira con cara de asco.


    —¿Es lo mejor que puedes ofrecer? ¡Baja a la fiesta! 


    —¿Así? —Le respondo porque voy desnuda y huelo mal.


    —¡Sí, así y que te vomiten encima por cómo vas! O no, mucho mejor, sube a la cama, te quiero follar antes de que lo hagan esos estúpidos palurdos. 


    Me tomo unos segundos para dar el paso definitivo a mi destino eterno y me arrastro apoyando las manos en la cama. Una vez que me subo a ella rodo como una niña pequeña por lo bien que se siente, parece que mi cuerpo vuelve a ser el mismo cuando entra en contacto con la comodidad. 


    La sombra del cliente se acerca a mí desabrochándose la corbata mal puesta que llevaba. Le miro desde mi posición, ¿he aceptado que seré una puta? ¡No! Pero estoy tumbada a punto de dormirme y sé que esto es lo que tengo que hacer. Él posee el poder de usarme como desee y luego responderá ante el líder, pero ya será demasiado tarde porque estaré muerta. 


    Las interrupciones en la habitación ponen al cliente de mal humor ya que ayer detuvieron la que iba a ser mi primera mamada. Esta vez no permite que entre un hombre que había tocado la puerta, él lo despacha con la mano en alto para terminar conmigo. Su cara redonda y bigote blanco me dan la misma repugnancia que los ojos que me miran como si fuera su mejor filete. Si bajo la vista hacia sus pantalones estos no bajan más de sus robustas rodillas y me encontraré con más angustia de la que siento. 


    —Date la vuelta, te quiero follar por el culo. Ellos irán directos ahí. 


    Pienso por un instante más y accedo a obedecerle sin tapujos. Yo misma puedo olerme desde aquí, mi físico no está en su mejor momento, pero al él parece no preocuparle. 


    Gimo cuando aprieta mi trasero. No lo soporto y empiezo a llorar agarrándome a la suave manta que cubre esta cama no tan grande como me gustaría. Su mano se pasea por mi espalda hasta llegar a mi pelo que remueve. 


    —Eres tan puta como las demás. No pienses que porque te haya comprado te van a tratar diferente.


    —Por favor —tiemblo.


    Prefiero las mamadas, no toleraré el sexo, no puedo desconectar mi mente y tampoco buscar excusas.


    Sus labios tocan mi cuero cabelludo, el cliente se ha tumbado junto a mí y el peso ha hecho que ruede hasta pegarme a su piel. Está acostado a mi lado acariciándome como si fuese una mascota. Su mascota. 


    —Te elegí porque eras linda. Pedías a gritos que no te eligieran y me la pusiste dura cariño, es por eso por lo que te elegí. Mis chicos quieren poner sus manos sobre ti y serás una chica obediente. ¿A qué sí? Responde. 


    —Sí —no es más que un susurro. Tengo los ojos cerrados. 


    —Te pondré bonita cuando haya terminado contigo. Mandaré que te vistan con algo de cuero rojo pegado a tu piel. ¿Te gusta el rojo, criatura?


    —Sí.


    Se mueve en la cama asfixiado cuando tocan a la puerta.


    —Jefe, ¿bajas?


    —Vete cabrón, voy a follarme a Hada.


    —¿A la chica blanca? Yo también quiero.


    —Es mi dinero, mi puta. 


    —Trabajo en tu empresa, ¿no sería nuestro dinero, nuestra puta?


    El descarado comentario del otro provoca las risas de mi nuevo dueño, este se ríe a carcajadas conteniendo los mocos atorados en su tos. La puerta se abre y aparece el que sostenía el secador hace un rato, me ve temblando en la cama y su sonrisa se amplia. 


    —Hola chica blanca —arrastra sus pies hasta llegar a mí. El otro ya le está levantando la mano para indicarle que se vaya. 


    —Eres un dolor en el puto culo. ¡Me la voy a follar yo!


    —Y yo quiero un ascenso. 


    —Te he contratado hace apenas dos días, ¡maldito niño!


    —Pero soy tu hombre, y lo sabes, te llevaré a la cima del estrellato. Te haré tan rico que querrás malgastar el dinero volviendo a comprar a chicas en el imperio.


    El joven acaricia mi pelo y el cliente sale de la cama subiéndose los pantalones. Me siento un estorbo entre los dos, esto me recuerda a las conversaciones que tenían el líder y Olimpia, solo que estos no escatiman en hacerlo abiertamente. 


    —Sal de mi habitación y prepara a los del departamento, no quiero a comisiones ni a justicia con mi puta. Y manda a las otras para los rusos. Voy a gastarme cien millones de dólares en su puta tumba petrolera, no quiero que toquen a mi puta, que paguen si la quieren. 


    —No aceptarán tu decisión. Querrán jugar con ella. 


    —¿Por cuánto tiempo te he contratado?


    —Oh, vamos ya, no te arrepentirás. Es mi primer viaje con la empresa.  


    —No sé en qué mierda estaba pensando. El vodka está acabando conmigo. 


    —Me quieres en tu equipo. Lo sabes. Llevo aquí el suficiente tiempo como para decirte que esos cabrones van a rebajar el precio. 


    —Fuera, quiero follarme a mi puta. Haz lo que te he dicho si quieres meter tu culo en mi empresa. 


    —Jefe, ¿una probadita?


    El cliente le muestra su cara menos amable y el joven salta de la cama yéndose. Tiene la típica cara de gracioso que viaja por el mundo con tan solo una mochila a cuestas. De nuevo a solas, empiezo a atormentarme porque no me libro del cliente ya que se ha desprendido de su camisa. 


    —Hada, sobre tus tetas.


    Barajo la posibilidad de ser follada por una multitud en público o por este cerdo que me tiene ganas. Cierro los ojos, los vuelvo a abrir y me encuentro rodando bocabajo escondiendo la cara en la almohada. 


    Se han acabado los intervalos. Es ahora o nunca, y el ahora ya está sobre mi espalda. 


    Murmura comentando la dureza de su erección, incluso se le atasca la cremallera y me aplasta dejándose caer. 


    —Bien bonita, abre bien tus piernas para mí. 


    Lloro forzándome a desconectar, a imaginarme montando a caballo o sentada en el sofá de casa. No, no mi familia, no. Ellos no tienen por qué estar en mis pensamientos mientras soy violada. 


    La música se corta de repente y varias voces se acercan frenando al cliente que se estaba peleando con la envoltura del preservativo. Su obesidad le dificulta la movilidad, dos hombres aparecen asfixiados y con aspecto de continuar la fiesta de anoche. 


    —¿Para qué mierda se me interrumpe? ¡He dicho que voy a follarme a mi puta!


    —Baja. 


    —Y corre. 


    Desaparecen corriendo en sentido contrario. Han dejado abierta la puerta y el hotel se ha quedado mudo como el cliente que no hace otra cosa que toser mientras se está vistiendo. 


    —¡No te muevas de la cama, bajo a reunirme con los rusos y te follo! ¿Has entendido, niña? ¡Y lávate, que hasta una pocilga huele mejor que tú!


    Afirmo en la misma postura en la que estoy. Tropieza renegando por sus empleados y la manera que tienen de tocarle las pelotas. Pero yo doy gracias a Dios a los rusos que han hecho su aparición en mi favor. Al menos una ducha me purificará. 


    Las vistas encima de la cama no son tan fantásticas como cuando la miras desde abajo. Parece más alta o yo siento vértigo. Seguramente voy a colisionar en otra de mis caídas y ya me duele el costado por el brinco que he dado antes en el trasto de madera en forma de x. Si apoyo bien las manos podré al menos amortiguar el duro golpe. Este hombre no ha dejado hundido ninguno de los extremos, me decanto por el más cercano a la puerta y me ayudo con la mesa que hay al lado pero las fuerzas me fallan y acabo por deslizarme descendiendo rápidamente. No puedo moverme. 


    Recostada mirando al techo impoluto de la suite, avanzo con torpeza por el suelo, ahora la puerta del baño se me hace más lejana. Agilizo mis ganas de llegar a mi destino pero ni siquiera he avanzado. 


    ¿Qué están haciendo?


    Ellos vienen otra vez. 


    Como reptil soy un cero a la izquierda, tengo medio cuerpo recostado ayudándome del antebrazo con la atención puesta en las pisadas. Al menos quiero esconderme en el baño pero sé que no llegaría ni aunque me pusiera de pie. Los hombres vienen otra vez, sé que van a violarme todos en esta cama antes de mentalizarme para ello y lograrán su objetivo de saciarse. 


    —¡PUTA ZORRA!


    El cliente grita enfadado. Siento por las pisadas como una marabunta viene directa hacia mí. Lo han conseguido, sus amigos le han llenado la cabeza con sus tonterías y este hombre que tiene la responsabilidad de mi estancia se desfogará en mi contra. Yo no le he desobedecido, de hecho, estaba intentando ir al baño tal y como me ha ordenado.


    —¡Por aquí, es la puerta del fondo!


    La indignación del cliente repercutirá en mí, me defenderé si es lo que quieren o les haré mamadas que es lo que necesitan. No consentiré que me metan de nuevo en esa habitación. 


    Me encuentro mal.


    El manillar de la puerta baja cuando el cliente aparece más cabreado que nunca. Tiene la camisa desabrochada y los pantalones los tiene casi por debajo de donde deberían estar. Se hace un hueco adelantándose cuando aparece el hombre que me ha devuelto la vida desde que entré en su imperio; el líder. 


    El líder. 


    Él está aquí. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    






  

    +CAPÍTULO 2+


     


    El líder emerge como si hubiera salido del mejor de mis sueños. Espero que no me haya desmayado y ya esté en plena alucinación junto al hombre que se adueñó de mi corazón. Él está aquí, frente a mí, mirando a esta pobre chica tirada en el suelo y percibiendo mi dolor que se clava en la retina de sus ojos. Me observa, no avanza y tampoco retrocede porque se encuentra escondido detrás del disfraz alfa de negocios. 


    He renunciado a mi integridad plena como persona. El líder ha aparecido de la nada y yo ya me he perdido como nunca quise hacer. Más peso de mi cuerpo se apuntala en mi antebrazo soportando la agonía denigrante que padezco y me desplomo. Han bastado apenas unas décimas de segundo para rendirme de nuevo en la fantasía con el hombre que me vendió, caí en sus redes y no tengo escapatoria. Me convenzo de tomar las riendas de esta extraña situación porque el cliente manda y porque necesito alejarme lo más que pueda del sujeto sin corazón que se ha atrevido a presentarse. Él destruyó a Clementine creando a una ilusa Hada para integrarla en la actividad sucia de su imperio, y lo logró ya que me tuvo, me adiestró y me vendió. 


    Y batallando contra la pena de mi alma que llora monzones, acabo de presagiar la ruptura de nuestra relación del tipo que fuera. Siento que ya no nos queda nada por lo que luchar. Ver su verdadero yo no nos ayudó a ninguno y desisto en torturarme más sobre lo sucedido. 


    Él me vendió. No importa qué haya pasado después. Él… él me vendió. 


    —¡Ya me he dado cuenta que es así de lenta para todo!


    La intervención del cliente a voz en grito no coopera en la escena que todos presenciamos en la habitación. Yo levanto la vista para dar señales de vida o al menos lo intento ya que no consigo ver más allá de unas delgadas piernas que se han posicionado delante de mí. Él se acerca, el líder no concibe realizar otra acción que no sea la de avanzar, espero una caricia, una palabra o un destello de esperanza que solo él puede ofrecerme. A cambio, soporto el picor de mi cuero cabelludo ya que agarra una buena cantidad de pelo tirándome con dureza de la raíz, mis ojos le miran cegados y no veo venir el golpe que me propina en la cara. Esta maniobra astuta me destruye.  


    En sus ojos había furia, dolor y falsedad; una máscara de la que no se deshace. 


    —¡Saca a esta sucia puta de mi habitación! 


    Un chasquido de un líder en silencio y veo venir dos sombras que traen oscuridad a mi retina. Me han metido dentro de un saco. Ellos van a matarme, no les sirvo como puta y es evidente que el cliente se ha desentendido de mí. 


    Bailo perdiendo el equilibrio cuando alguien presiona su cuerpo sobre el mío y comienzo a trotar a un ritmo atroz. Mi vientre está presionado sobre un hombro, el resto de mí se tambalea con cada paso. No veo aquí dentro, está oscuro, se me hace difícil respirar y el temor me invade lanzándome de nuevo a una pesadilla de la que no puedo escapar. Soy un objeto sin valor para un grupo de hombres y esto pasa en la vida real. Ellos me dispararán y lo harán sin dudar. El líder ha venido obligado por Olimpia, estoy segura que le ha presionado al igual que lo hizo en la elección. Ella es una manipuladora, ha llamado al cliente y han jugado con la debilidad que caracteriza al hombre que me acaba de golpear. 


    Las pisadas de los zapatos sobre la madera del hotel son lo único que se oye en el camino de la muerte. La música sigue apagada, los hombres en silencio y las chicas han debido de contener la respiración ante el séquito del imperio. El brote se hace corto porque el frío se cuela por mis pies que están al descubierto, comentan algo en un idioma que desconozco y me volean sobre una superficie dura. 


    Tengo miedo, ellos realmente van a matarme. El triste final para las putas como yo que no sirven. En cualquier momento sacarán la pistola y apretarán el gatillo. 


    Alguien cierra la puerta de un vehículo y el motor se calienta rugiendo duro, cada ruido crece en mis entrañas asustándome por lo que sucederá. El sudor se empieza a formar en lo alto de mi frente, la temperatura ha subido y este saco ya es parte de un cobijo agradable que no sentía desde hace días. Estoy completamente desnuda, echa un desastre y oliendo como si me hubiera empapado con aguas fecales. Las preguntas salen disparadas dentro de mi cabeza, en fila, una a una y dispuestas a ser pronunciadas en cuanto tenga la ocasión. Aunque puede que jamás me sea concebida la oportunidad de expresarme después de haber sido golpeada por el líder. Si lo ha decidido es porque tiene la última palabra, él toma la última decisión y el último aliento de vida de todas nosotras. 


    He subestimado su autoridad porque el líder lidera un imperio que no oculta un negocio rastrero y cargado de responsabilidades. Y me temo que yo soy otra chica a su cargo. Su esposa ha tenido que ser la auténtica culpable de ponerle en mi contra. A Olimpia no le ha bastado con enviarme a Rusia tres semanas sabiendo que no estaba preparada para la elección, ella prosigue en su mundo ideal y comparte sus ideas con un hombre hundido por su propia personalidad. Él es un ser débil y ella sabe cómo desquiciarle. 


    Me concentro en el ronroneo del coche al que me han lanzado. El hielo desliza las ruedas y alguien gruñe en voz baja ya que le resulta complicado tomar el control del vehículo. 


    —Manda refuerzos a la máquina quitanieves. Ese ruso está haciendo una mierda y nos está dejando una capa que nos mandará al puto barranco. 


    Una voz ruda americana ha hecho que contenga el aliento entusiasmada con el idioma. Apuesto por uno de los hombres de seguridad que trabajan en el imperio. No quiero ilusionarme porque todavía pueden matarme pero estoy muy lejos de ser violada por el cliente. 


    El sonido agudo de las teclas del móvil vuelve a cortar momentáneamente mi respiración porque acto seguido un ronquido de voz reseca se desenvuelve en una corta conversación. El líder pronuncia el ruso tan bien como lo haría en su idioma, suponiendo que sea polaco, habla un dialecto admirable y muy lejano al mío. Él está dentro del coche. No me ha abandonado a la deriva y se ha ido en otro. Por lo que imagino, permanece en el asiento delantero junto a uno de sus hombres que conduce. De cualquier manera, en este mundo no hay que confiar en nadie ya que cada uno vela por sus propios intereses y en mi caso me vendieron a la mínima de cambio cuando se suponía que me iban a proteger. 


    El zumbido de su voz sensual me tiene embelesada. El líder puede relatarme una historia inventada en su idioma que me quedaría embobada viendo solo el movimiento de sus labios. Es su vibración gutural lo que envía mariposas a mi vida y no puedo remediarlo. Supongo que nunca decidimos de quién nos enamoramos, sino de quién no podemos desprendernos. 


    El líder sigue colgado al teléfono móvil, a veces responde alterado y a veces no, aunque los gritos de órdenes salen afilados desde su garganta. Es un hombre sosegado y hundido en la tranquilidad pero sentirle irritado me lleva a conocer lo peor de su actitud. Al colgar la llamada suspira ligeramente tan en silencio que solo un oído avispado como el mío le oiría. 


    —Toma el desvío a la derecha —adoro su pronunciación americana. Es tan forzada que sus intentos a veces se quedan flotando como una anécdota graciosa. 


    —Negativo. No hay salida a la nacional. 


    —¡Hazlo!


    El líder está alarmado, ambos lo están. Me basta con no verles para apreciar los pequeños detalles de crispación que fluyen en el ambiente. Quisiera intervenir porque me estoy quedando sin aliento aunque tenga una apertura en el saco que me facilita la respiración. Tan solo desearía por un momento sentarme en el coche y adaptarme de nuevo a este cambio. Hace un rato iba a ser violada en ese hotel, antes de eso fui brutalmente castigada por defender mi honor y por arte de magia el líder del imperio aparece rescatándome como el caballero de mis sueños. No sé con qué finalidad ha venido, si es para llevarme al imperio, a las mazmorras o simplemente debo de integrarme de nuevo en la rutina obedeciendo las normas. 


    Es normal mi turbia confusión. También es incierto que vayan a matarme. Me necesitan. Lo haga bien o mal, ellos me querrán en la próxima elección. Estudiarán adiestrarme con mayor efectividad y esta vez Olimpia no podrá impedir mi evolución como alumna del imperio. Ella tendrá que adaptarse a la convivencia conmigo le guste o no y espero que para entonces me haya eliminado de su punto de mira. Su obsesión debe finalizar pues yo no tendré nada con su marido, cuanto más lejos esté de mí mejor. El líder se retirará de mi alrededor, su esposa estará satisfecha y yo podré continuar con mi pena de por vida. 


    —Líder, ¿qué hacemos?


    El coche se ralentiza, parece que no avanzamos y hay otro motor que está sonando fuerte. He oído que estaríamos incomunicados por la tormenta de nieve, ya la pude notar en primera persona anoche y no le recomiendo a nadie que salga de cualquier estancia porque este invierno es mortal. 


    El líder, indignado, sisea en su idioma mientras baja la ventanilla del coche forzando sus cuerdas vocales. El ruido intenso de otro vehículo se ha parado y él recibe respuesta, ya hay más voces que discuten y el conductor de nuestro coche ha intervenido añadiendo un comentario en negativo sobre la máquina quitanieves. Deseo salir del escondite para calmar al hombre que está fuera de sí, voceando y encrespado porque estamos parados. No lo había vislumbrado así desde que Dana apareció tirada en la puerta del imperio. Con un hombre noble como el líder, solo un intercambio visual y un gesto sincero podrían apaciguar la alteración que le hará perder la voz.  


    —¿Qué ha dicho el Santa Claus que me acaba de hacer un corte de mangas?


    —Esas máquinas no tienen más revoluciones. 


    —¿Entonces?


    —No llegarán más. La tormenta ha inhabilitado las vías de acceso. 


    —¡Puto imbécil! ¡Muévete cabrón!


    El claxon del coche me asusta y tapo mi boca con la mano para no soltar una risa por el susto. 


    Lo que me preocupa y me intriga es que ninguno de los dos tiene interés en atenderme. Saben que estoy despierta porque a veces gimo en alto para llamar la atención, pero o paso desapercibida o no me hacen caso. Las palmas de mis manos han creado una montaña dentro del saco para que pueda respirar con normalidad. Evito moverme porque todavía no las tengo todas conmigo. Su mente puede estar plagada de las intoxicaciones de su esposa. Es necesario para todos que el líder busque la bondad de su corazón y decida no matarme, y si ese es el plan, antes de morir gritaré todo lo que me he guardado desde que me trajo a su imperio. En caso de que me lleven de vuelta no creo que les importe tenerme sentada en el asiento trasero, tal vez pueda aportar otro punto de vista a este atasco que tenemos persiguiendo la máquina quitanieves. 


    La oscuridad de mis ojos cerrados me ofrece paz y tranquilidad en este desplazamiento lento y agonizante que me está conduciendo al delirio controlado. Tengo tatuada una hada en mi espalda cobrando vida por la electrificación que recorre mi espina dorsal, tanto ella como yo estamos impacientes por descubrir cuál será nuestro próximo paso. Nunca olvidaré cuando el líder me marcó en mi piel y sigo creyendo que fue un tatuaje más para él que para mí pues disfrutó cada segundo de ello aunque al final su esposa se metió en medio. 


    El coche retoma la velocidad rodando sobre una carretera que carece de hielo o nieve. Ambos están en silencio y yo procuro no incomodarme debajo de este saco en el que pienso demasiado para lo que debería, no descarto que puedan asesinarme cuando salgamos de país. El líder no ha gemido o respirado, el de seguridad tampoco se ha quejado desde que ya avanzamos a más velocidad de la permitida, siento mariposas en mi estómago por el vértigo. Puede que hayan supuesto que estoy dormida, y en este caso sería lo mejor si alguno me hubiera dirigido la palabra ya que todavía me pica la cara por el golpe que el líder me ha propinado. Rezo porque no me dispare, con su esposa manipulándole todo el tiempo él hará lo que ella desea, y si se encapricha en que no me quiere ver en su imperio a él no le quedará otra opción que eliminarme para siempre. 


    El motor trabaja duro y volamos dentro del coche. Sueño con que el líder haya girado su cuello para comprobar cómo estoy pero deduciré que ha asumido que con tenerme detrás es más que suficiente. La calefacción me calienta e incluso mi frente suda, un factor que no ayuda al olor que desprendo porque no es agradable. 


    —¡Mierda, otra vez no!


    —Desvíate a la principal. 


    —Habrá retenciones. 


    —No nos incumbe. 


    —¿Qué hacemos con Hada?


    —Frena. 


    ¿Frena? El motor se para y mis ojos se abren. Ellos van a dejarme tirada, no sé lo que está pasando pero soy un problema. La puerta trasera del coche se abre y ya siento el aire congelado en mis pies cuando las manos del hombre que me ha robado mi vida me empuja hacia el suelo y caigo bocabajo asfixiada. Él agarra mis piernas llevando sus manos a mi cintura y me pone en un hueco duro donde ahora la oscuridad me hace prisionera. La puerta vuelve a acerrarse de un duro golpe y no oigo nada más. Ya no puedo desprenderme del saco porque la movilidad aquí es nula, me ha debido de meter en el maletero pero esto es bastante pequeño para un coche normal. El asiento trasero tiene una trampa y me ha encarcelado dentro, no le encuentro a otra explicación y parece que volvemos a reanudar la marcha por un camino en el que hielo nos hace deslizar de un lado a otro. 


    Respirar es insufrible, tengo que contar las inhalaciones y exhalaciones con la palma de mi mano y no perder el control. Un ataque de ansiedad en estos momentos me condenaría a una disnea irreversible y cuando quieran darse cuenta ya estaré muerta. Por un momento supuse que el líder había venido en mi rescate y había ideado sacarme de Rusia en un jet privado, pero lo dudo. Dado cómo me ha tratado desde que entró a la habitación y cómo me ha inhabilitado sin guiarme a una explicación, considero que ya no le importo. Y no como una chica de su imperio, sino como secuestro en general. El líder no está actuando como siempre hace, él premedita sus movimientos, los estudia y procede a ejecutar tal y como lo tenía planeado. Simplemente me cuesta aceptar que ha irrumpido en mi estancia con el cliente para llevarme a la muerte. 


    —¿Qué mierda pasa en este país? Líder, te lo dije. Esta puta cola nos va a retener durante todo el día. 


    Hemos parado porque ya no noto la vibración del motor. Me estoy quedando sin oxígeno. Golpeo dos veces el techo para dar señales de vida pero no ocurre nada. 


    —Líder, mira. 


    Si le responde, el tono de su voz no llega hasta aquí dentro. Siempre habla tan tranquilo y pausadamente que apenas pronuncia susurros en su estado usual. Cuando está alterado suele sacar de su alma al guerrero audaz con el que lucha. 


    Nos movemos a gran velocidad. El traqueteo me impulsa a chocarme en el pequeño zulo bajo el asiento trasero. La discordia del momento me incapacita para respirar y un frenazo del coche provoca que mi cabeza se estrelle contra techo aumentando así el dolor que arrastraba desde anoche. 


    Gimo mientras golpeo apuntalando mis puños cerrados. El zumbido apenas traspasa el saco y las dos puertas del coche se cierran al mismo tiempo. 


    —Líder —ese es el hombre de seguridad nombrando a su jefe. 


    Pongo todos mis sentidos en mi audición, oigo más voces. Estamos en Rusia, en plena tormenta y el frío es infernal, no es un buen lugar para mantener una conversación. El líder me trasmite intranquilidad aunque esté hablando en su idioma y le escucho porque se encuentra no muy lejos del coche. 


    El de seguridad repite que no entiende una mierda y que cuando le ordene disparará. 


    —Tranquilo, los señores solo se aseguran de que no entremos en su territorio —el líder le explica con calma. 


    —Dilo y me los cargo, tengo la pistola a mano.


    Que nadie dispare, odiaría que le hiriesen por culpa de una bala. No sobreviviría a este mundo sin el líder, aunque me distancie y nunca le perdone lo que me está haciendo, no deseo verle muerto. Y esta mafia en la que se ha metido y me ha metido no se andan con juegos. 


    El ímpetu de los hombres se magnifica a gran escala, ya no hablan como personas adultas sino a pleno pulmón. Siento que pierdo la compostura cuando las puertas traseras del coche se abren. 


    —¡Joder con los putos rusos! Líder, ¡qué me los cargo! 


    —Solo quieren comprobar que no les mentimos. No llevamos chicas, armas o drogas. 


    —¿Entienden alguna mierda del americano? Porque como encuentren a Hada saco la metralleta y hago una masacre. 


    ¡Quieren encontrarme! Oigo voces enrabiadas dentro del coche y tanto el líder como su acompañante están hablando cerca. Ellos querrán enviarme alguna señal para que no me mueva o respire. Y yo les hago caso pues soy un fantasma. 


    El registro dura una eternidad. Uno de los hombres rusos se ha sentado encima de mí, está palpando el asiento enviando sonidos que me ensordecen y los golpes me ponen nerviosa. Si sumo que el oxígeno se me está acabando junto a la postura incómoda en la que he caído, presiento el inicio de un ataque de histeria. Mi paciencia ha entrado en sus últimas. ¿Y si los rusos son la salida a este mundo? ¿Y si ellos me llevaran de vuelta a mi país? ¿Y si esto es una pista para que decida revelarme y conseguir mi objetivo de huir?


    La invasión dentro del coche no termina y hay movimientos afuera. 


    —¡A buenas horas los putos refuerzos!


    —Líder, habla y disparamos.


    —Con calma, chicos. Solo se aseguran de que mi palabra es acertada. 


    Más hombres del imperio, ellos hablan mi idioma y el líder les insiste en que todo está bien. ¡No puede ir nada bien! Como ellos descubran que estoy aquí pueden matarme o desatar un tiroteo.


    Me niego al derrame de sangre cuando hay alguien fuera que me importa.


    —Líder, ¿qué ocurre?


    —Volved al coche. Ya nos vamos.


    Una gota de sudor resbala por mi nariz y se cuela dentro, esto ocasiona que tosa y hago ruido. Se han quedado mudos, ya no hay gruñidos rusos ni quejas americanas. 


    —¡Da la orden, maldición!


    —Mantente ahí, piensan que es el motor. 


    El silencio me da miedo. Y no sé lo que está pasando ya que el líder está callado al igual que todos. El traqueteo vuelve dentro del coche y unos ruidos nuevos encienden la mecha de un intercambio de voces a voz en grito. 


    —¡Has rajado la puta tapicería! ¡Es mi coche ruso de mierda!


    Nuestro impaciente hombre de seguridad y el ruso se enzarzan en una pelea mientras el líder le ordena que pare. Él parece obedecerle cuando retrocede hasta sentir que se sienta sobre mí. Esta vez no es como el de antes que lo había hecho en mis piernas, el peso hunde el asiento e inmoviliza mi cabeza dejándome absolutamente sin respirar. Intento pasar desapercibida, las cosas afuera se calman y mis pies empiezan a temblar. 


    Golpeo tímidamente otra vez desde dentro. La ansiedad saca lo peor de mí y convulsiono usando mi escasa fuerza para que se levante. 


    —¡No puedo respirar! ¡Sa… sacadme de aquí!


    —¡A cubierto!


    El peso desaparece del asiento cuando los disparos se mezclan con la angustia de la que intento desprenderme desde mi escondite. Si tan solo pudiera abrir esta cosa un poco podría respirar sin sentir que voy a morir asfixiada. 


    —¡Abridme, por favor! ¡No puedo respirar!


    Sé que mi susurro es inaudible y no descarto morir encerrada en este zulo porque se han olvidado de mí. Este encuentro me ha debilitado más de lo que ya estaba y me cuesta respirar, solo eso, respirar entre un millón de problemas que tengo encima. 


    Las órdenes americanas se mezclan con los rugidos de los rusos, las armas parecen estar en plena guerra y las puertas del coche se cierran. Eso de querer haberme ido con los rusos era una teoría, a pesar de mi situación actual, solo me sentiría segura en el imperio. 


    El sigilo y misterio me preocupa tanto como la velocidad que ha tomado el vehículo. Debería haber un hombre de seguridad quejándose por la carretera, la nieve o los rusos, pero el silencio me mantiene inmóvil y agoto las últimas palpitaciones de mi corazón. No puedo desprenderme del saco, ni siquiera inhalar aire y tampoco tengo fuerza para seguir continuando. La discreción sería una buena opción si no llego a estar en mi último aliento de vida que respiro encerrada en el agujero en el que he sido ocultada. 


    Las curvas me marean. He sido secuestrada por la mafia rusa, estoy convencida de que he caído en otras redes que no son las del imperio porque el conductor parece haberse memorizado la ruta que ahora no es un problema para el avance. 


    Cierro los ojos aferrándome a mi única salida de mantener la calma. En cuanto el coche pare intentaré suplicar. Ya siento las hormigas por los pies y como el propulsor de mi cuerpo se va apagando para siempre, mi corazón ya no late más. 


    El coche se desliza ferozmente antes de que el motor deje de vibrar. He oído un murmuro y desconozco el idioma. Mis cinco sentidos se van desvaneciendo por lo lentos que trabajan mis pulmones y el último impulso al que debo aferrarme me tiene que devolver la vida. 


    La gente del imperio o los rusos, pero ellos no pueden dejarme morir así. 


    —¿Ho… hola? No… no puedo respirar. 


    No intento engañar a nadie, ni mi voz, ni mis pequeños golpeteos pueden sacarme. Lo hace el movimiento de mi cuerpo cuando el asiento se levanta y la brisa helada me espabila. Todavía dentro del saco, me dejo arrastrar asustada por unas manos que me sostienen como una muñeca de porcelana que no debe romperse, pronto llego a la conclusión de que solo el líder me tocaría de esta forma. 


    Choco mi cabeza contra el techo y mis rodillas pasan de doblarse a equilibrarme para no plantar mis pies sobre la nieve que ya me ha quemado. Sus manos trabajan rápido deslizándome el saco desde mis tobillos hasta mi cabeza, y cuando la luz del día y el blanco nuclear me ciega, aspiro el oxígeno puro. He tenido que cerrar los ojos hasta recuperarme de los espasmos y el ataque de tos que me ha invadido. He rozado la muerte y si llego a pasar un minuto más ahí dentro podría haber perdido la vida. 


    Mis dedos recobran la actividad porque así los noto cuando aprieto un abrigo negro que no dejo escapar. Recupero mis cinco sentidos, estoy sostenida en el aire y la respiración caliente del hombre que me tiene contra su cuerpo me da el calor que necesito para no morir congelada. 


    Me encuentro postrada entre el calor del coche y el frío invernal de Rusia. Me tomo mi tiempo para restablecerme, me siento en paz, en calma y dispuesta a enfrentarme a esos temidos ojos dorados que no veo desde hace cuatro días. El líder no me presiona, no gesticula, ni habla, y dudo que también esté respirando, pero estoy tan acostumbrada a su elegancia premeditada que no me asombro. Y yo no estoy preparada para sus ojos, esos van a ser una tortura de la que no me puedo deshacer pues ya estoy levantando mi cabeza lentamente viendo el cuello estirado de su abrigo. Animo a mi alma a conectarse con la suya buscando la valentía que una vez perdí y salto directamente a enfrentarme a estas perlas oscuras que me miran con miedo. 


    Sus ojos. 


    De esos dos me enamoré profundamente. 


    Desconozco si se debe a su estado de humor o es el tiempo lo que le provoca cambiar el color, o quizá simplemente es un hombre diferente al resto. Pestañeo dudando por su impecable entereza en no gesticular entregándose a mis pupilas lacrimosas que le miran con devoción. El dorado ha desparecido y solo puedo ver el marrón oscuro que se mezcla con el claro. Dejo caer mi cabeza hacia un lado mientras sus brazos presionan mi cuerpo contra el suyo. 


    —Velkan Andrei Vauvrichevik Krajvaivej. 


    El calor del aliento que emana de su boca me devuelve la existencia que me ha robado y me pierdo en su mirada entristecida. Nos combinamos como solo nosotros hacemos, aunque esta vez me ha pillado desprevenida y no sé qué mensaje quiere darme. 


    —¿Qué?


    —Velkan Andrei Vauvrichevik Krajvaivej. Mi nombre. Me llamo Velkan Andrei. 


    ¿Su nombre? El líder acaba de entregarme lo único que le pedí cuando me retuvo en su imperio. Le pregunté miles de veces cómo se llamaba ya que quería conocer algo de él, y aquí está, devolviéndome en una frase todo el encanto que una vez exigí de su parte. 


    —Velkan Andrei —repito. 


    —Velkan —me regala una ligera sonrisa que esconde con rapidez.


    Todavía sostenida por sus brazos, me conmueve la paciencia que mantiene rodeados de nieve blanca ya que los copos se plantan sobre su abrigo. Estoy aturdida, buscando el punto de equilibrio entre el bien y el mal, entre el sueño y la realidad, y entre mi corazón y mi cabeza. 


    El líder besa mi frente y me despista gruñendo algo que no logro oír.  


    —¿Qué?


    —Lo siento, —repite, esta vez mirando fijamente a mis ojos —lo siento mucho. 


    No sé cómo encajar su perdón. Estoy consternada por lo que me está sucediendo, necesito tiempo y lo necesito en su imperio, y en su imperio no quiere decir junto a él. Creo que acabo de perder la capacidad de perdonarle, no deseo hacerlo pero mis sentimientos mezclados me incitan a olvidarme de mi odio por un momento y agarrarme al único gesto de cariño que he recibido desde que decidió venderme. 


    Así que me aprieto sin pensar a su cuerpo y me desahogo en abundantes lágrimas, él me mece sin permitir que el frío roce ni un solo poro de mi piel. El líder me retiene con entusiasmo aprovechándose de mi inestabilidad y yo le permito que esté aquí para mí, él al fin y al cabo ha venido a rescatarme y le debo todo. 


    —Lo siento, Hada —mueve su cabeza buscando mis ojos llorosos que le esquivan. 


    Hada. Sigo siendo Hada para él. 


    —Lo siento tanto.


    Le concedo que se lucre en mis ojos y que sienta todo el dolor que padezco, y lo veo, veo la devastación del hombre en el que se ha convertido tras mi marcha. Tiene mal aspecto y esta nueva apariencia me hace alejar mi cabeza para admirarle mejor, sus ojos están hinchados, sus pómulos más marcados y no me había dado cuenta del vello que tiene bajo su barbilla. Siempre he visto a un hombre perfecto e impoluto, y hoy por culpa de algunos detalles se muestra tal y como es. 


    Solo yo conozco su verdadero yo. 


    —No lo sientas —susurro a la defensiva. He estado en un agujero negro en el que podía haber muerto. 


    —Salí a por ti, Hada. Cuando el coche se alejó te seguí. 


    Él no puede haberme vendido y confesarme esto cuatro días después. 


    Que lo haya hecho es evidente porque me ha arrancado de las garras del cliente, pero es inaceptable que defienda su honor cuando tomó la decisión en un parpadeo. Este hombre me desconcierta y él también lo sabe porque es consciente de mi reacción. Se ha hecho realidad, que íbamos a cambiar los dos era evidente, pero no me esperaba esta frialdad que siento.


    —Cuatro días. Han pasado cuatro días. Hay algo que me estoy perdiendo o que tú me estás ocultando. 


    Resopla con cautela volviendo a besar mi cabeza. Este gesto llama mi atención, el frío se va impregnando en mi cuerpo y estoy notando el helor del crudo inverno. 


    —Sólo tú podrías recriminármelo —sonríe volviendo a besar mi frente. Yo frunzo el ceño desconcertada por el nuevo hombre que está insistiendo en excusarse.  


    —Velkan —pruebo su nombre en mis labios, y sabe bien. 


    —Salí por la puerta del imperio cinco minutos después de coger las llaves del coche. Mi intención era recuperarte, recuperarte como fuese. La ruta rápida hacia la aerolínea no era tan lejana pero cuando aparecí derrapando en el hielo el jet ya había despegado. Me presenté tarde. La obstrucción en una carretera por los montones de nieve me coaccionó y tuve que desviarme por otra adyacente. Regresé al imperio para preparar mi viaje a Rusia, —baja su cabeza rozando sus labios contra los míos pero sigo inmóvil —he estado viajando durante tres días seguidos y he cruzado cuatro países para llegar hasta ti. Nos retuvieron en Letonia y nos obligaron a tomar otro itinerario esquivando las tormentas. Y el último día me lo he pasado cruzando medio país por ti, peleándome con todos los habitantes para que el coche llegara a dónde estabas tú. Siento si he tardado, pero te quería de vuelta en el mismo instante desde que permití que abandonaras mi imperio. 


    Echaba de menos su pronunciación forzada, su acento explícito y su capacidad de entrelazar más de dos palabras. No sólo me sorprende este nuevo líder charlatán, también me confunde su facilidad de expresión al contarme lo que ha hecho estos días. Él ha venido a por mí. El líder volvió al imperio para rescatarme y lo ha conseguido. Ha estado viajando mientras yo me moría de pena por él. Siempre ha estado ahí para mí aunque pensara lo contrario y nunca me ha dejado sola. 


    Este giro inesperado a mi pesadilla me ha asombrado y me da por llorar. Permanezco sujeta a su abrigo y pienso en la parte positiva de sus acciones. No sé qué creer ni a quién creer. Este mundo es pura supervivencia y sólo los más fuertes como yo sobreviven. 


    El líder ha atravesado Polonia, Letonia y… hasta llegar a Rusia y…


    —No llores, por favor —sus labios tiemblan sobre mi frente.


    —No es por… por esto.


    —¿Y entonces?


    —Es que… yo no sé dónde está Letonia. 


    Se ríe cortando mi llanto y reacciona acariciándome la cabeza. 


    Entre el blanco de la nieve que nos rodea y su hermoso rostro, me imagino que vivimos dentro de un cuento con un final feliz; es mi cuento y quiero pensar que habrá un final feliz. Parece que vivo una historia distinta al mundo normal pero es tan real como la vida misma, no existen relaciones felices sin caminos difíciles. Y me tengo que acostumbrar me guste o no. 


    —Te prometo que te lo enseñaré en un mapa, pero antes tenemos que salir de aquí. 


    —¿Cómo? —Le aparto de su abrazo intenso para mirarle a los ojos, un gran error. Él no puede tener el brillo del dorado reluciendo más que las toneladas de nieve que nos rodea. Me quedo impactada y aturdida con el líder.


    —Hada —susurra asustado. 


    —Me gustan tus ojos dorados. 


    Él asiente porque no esperaba este piropo. Ni siquiera yo. Pero es la verdad. Tengo que reconocer que siempre he sabido cuándo tengo delante de mí al hombre que se muestra tal y como es, y por desgracia, cuándo intenta ocultarse detrás de algunos de sus disfraces de líder. 


    En cualquiera de los dos casos, acepto su postura de líder. 


    Sospecho que no sabe que me ha perdido. Por mucho que me sienta atraída por él o que le haya permitido sostenerme, entre nosotros no existe nada más que una relación secuestrador-secuestrada. Porque siempre seré la víctima, no importa cuántas veces me repita lo mucho que ha salido en mi busca que estaré refugiada por la desgracia de sucumbir a las sandeces en su imperio. 


    —Mira a tu izquierda. 


    Sin juegos, lo hago directamente y veo un pequeño jet junto a unos hombres con chalecos naranjas fosforescentes que están mirándonos. 


    —Y… ¿y los demás? No has venido solo.


    —Lo único que importa es que me voy contigo. Y señorita, no quiero dar un espectáculo a esos de ahí. Entra en el coche y permite que te ponga el abrigo. 


    Nunca jamás, ni en sueños ni en esta realidad, el líder ha hablado tanto. Estoy fascinada por su extenso vocabulario. Estos días tirada en el calabozo llegué a pensar que no hablaba mi idioma con tanta fluidez y que ese era el motivo por lo que se cortaba. Pero no es así. El líder se está comportando como el hombre que debió ser desde el principio, este que se excusa, que se explica y que me da una razón sensata para no desear morir. 


    Él mismo se encarga de abrir la puerta lo justo y se posiciona delante mientras maniobro poniéndome el abrigo que ya huele a él. Dentro de mi vientre se mueven algo más que las tripas. Esta sensación de presión que se extiende por todo el organismo cada vez que tienes frente a ti a la persona que te gusta. Este intenso sentimiento que ya sentí y que ahora estoy repitiéndolo en circunstancias totalmente opuestas a las anteriores. A veces me gustaría volver atrás y no haber salido de casa, encerrarme y así protegerme de gente como el líder que está al acecho en busca y captura de chicas como yo. Y en mi caso, cayendo como una tonta en sus redes enamorándome de él. 


    Sus brazos vuelan. El líder ya no premedita sus pasos o se encarga de pensar dos veces lo que quiere decir, aparta mis manos de los botones para hacerlo él y percibo una ligera arruga en la parte superior de su nariz. Se ve totalmente entregado a la causa que le mantiene distraído por lograr entrelazar la tela gruesa con los botones que se le resisten. Mi cuerpo tiembla al sentir su presión. Tiembla por el estrés y por las emociones. 


    —Puedo… puedo yo. 


    —Es el último.


    —Insisto —tengo que frenarle tocando su mano porque como siga bajando no me voy a contener. Puedo pegarle una patada o puedo dejarme embriagar por el dulce aroma de su piel contra la mía. Es una fantasía que me está rondando desde que le estoy viendo deslizarse hacia abajo y todavía sigo desnuda. 


    No le parece correcto pero permite que lo haga yo. Él se levanta, espera unos segundos y se mete dentro del coche para sostener mi peso. Relajo mi cabeza en su hombro e incluso abrazo su cuello para no tener que respirar el mismo aliento, le besaría y no quiero. Hay un camino repleto de obstáculos de nieve que el coche no atraviesa y el líder lo está pisando como un campeón. Atrás, dejamos a una Rusia cubierta del frío más intenso del mundo y paso de nuevo a las redes del hombre que acaba de negarle a otro cargar conmigo.


    Ya dentro del jet, el líder da la orden de despegue. Todavía me mantiene en sus brazos, no he dicho nada ni pienso porque no querría estar en otro sitio que no fuese pegada a él. He carecido de afecto durante un periodo de tiempo y me uno a cualquier persona que me tienda una mano que salve mi vida. Y esa mano pertenece a la suya. Actúa a su manera pero está aquí y me ha rescatado.


    El viaje de vuelta se convierte en otro tipo de pesadilla. El líder sigue inmóvil, sentado e ignorando los consejos de los dos hombres que le ofrecen que se abroche el cinturón o que me deje en otro asiento, pero él se niega reteniéndome contra su cuerpo mientras cubre mis piernas de la visión ajena. Este hombre posesivo es nuevo para mí. No admitiré que me gusta porque ya no siento nada por él, pero es agradable que dada mi posición actual alguien mire por mí y no en el sentido sexual. El líder ha rechazado todas las ofertas y sé que al final de este trayecto seguirá estando ahí. 


    Las turbulencias provocan que abra los ojos definitivamente después de haber descansado algunas horas. Estoy recostada cómodamente sobre él que duerme como un niño. Su cabeza está ligeramente decaída y sus brazos ya no me agarran fuerte. Podría resbalar, escapar, amenazar al piloto, hacer alguna escena o provocar que aterricemos en mitad de algún país de la Europa del este, pero nada me gustaría más que verle dormir así. Por primera vez, pienso en que no existe una escapatoria ya que siempre habrá un líder en algún país pagando por mí u obligándome a prostituirme. Por primera vez le doy sentido a mi nueva vida y por primera vez me doy cuenta que tampoco sobreviviría a este infierno si no llega a ser por el hombre que mueve su nariz cada vez que el jet se balancea. Me atrevo a acariciarle la cara perdiéndome en cada detalle. Es cierto que tiene manchas oscuras bajo sus ojos y escondidas en dos huecos, su piel parece estropeada y la barba que le sobresale me parece graciosa. 


    Le recuerdo tan elegante que esta dejadez le da el punto de rebeldía que necesita. No me olvido que vive en el mismo mundo que el mío y que él lo ha hecho posible, pero aun así, lleva en su espalda todo el cargo y la responsabilidad de un imperio. Es complicado dirigirlo y el líder lo está manejando mejor de lo que yo haría. Las normas, las chicas y el equipo de trabajadores a su cargo, más la valoraciones diarias, es una tarea que no querría en mi futuro. 


    Olimpia es lo peor de mi infierno personal, nunca podré deshacerme de ella sin la ayuda de su flamante esposo. Espero que él pueda convencerla de que yo no soy una amenaza, ni para ella, ni para el matrimonio y ni mucho menos para su estúpido imperio. Ellos han levantado esto juntos, esta trama es de su incumbencia y yo no tengo nada que ver. 


    El líder se despierta por las turbulencias que atravesamos. Su primera acción es arrastrarme junto a su cuerpo pero he caído sentada, aunque todavía tengo mis piernas sobre las suyas. Se sorprende por haberse dormido ahogando un pequeño bostezo y sigue preguntándose el por qué no estoy abrazada a él, como tal vez le gustaría. 


    —Ya sé dónde está Letonia.


    Le hago un gesto con la barbilla para que mire a la pantalla del jet donde puedo ver la ruta directa que hemos tomado desde Rusia hasta Polonia. Los países de alrededor me han dado una señal para convencerme de que estoy perdida en mitad de un continente en el que jamás seré encontrada, y aunque me muera por dar señales de vida a mi familia, tengo que aceptar que los he perdido para siempre. 


    Me quedo embobada viendo la pantalla mientras el líder vuelve a mantener la postura de hombre disfrazado ya que no me ha dirigido la palabra. El líder charlatán de Rusia, el que me ha pedido perdón y el que estaba tan asustado como yo ha debido de quedarse en tierra. No me sorprende su actitud pues ya sobrevolamos el país donde se encuentra su esposa y donde debe mantener las formas para seguir dominando su imperio.


    Cuando el jet aterriza sin problemas en mitad de la nada, el líder se hace con uno de los cinco coches que nos esperaban en este desolado paisaje. Sus hombres les han saludado y ahora nos siguen por esta carretera libre de nieve amontonada a cada lado. Me he sentado en el asiento delantero, él conduce sereno y distante, y está dándome pistas para que no me haga ilusiones. Este recorrido a ciegas que nos lleva directos al imperio no deja mucho que desear y si cierro los ojos no me perderé nada ya que una huida sería un suicidio. No sé dónde estoy exactamente, apagaron la pantalla en cuanto entramos en el país. Al bajar del jet me he congelado, hace un viento infernal e insoportable, y los copos de nieve también cuajan en esta parte del mundo. 


    Me asusto cuando la puerta del coche se abre a mi derecha y aparecen unos brazos que no dudo en golpear. 


    —¿Hada? 


    El líder se agacha en la oscuridad, si no llega a ser por la luz del interior del vehículo pensaría que ya no estaba viviendo un infierno, pero ver su rostro me ha devuelto a la normalidad y le miro con nostalgia. 


    —Hay nieve por todos lados, te llevaré hasta la puerta. Ya hemos llegado al imperio. 


    —No te… 


    —¿Sí?


    —No es nada —aparto sus manos para salir sola pero él me detiene. 


    —Termina. ¿Qué ibas a decir?


    —Que no te importó mucho cuando decidiste venderme. La nieve. Yo pisando la nieve o congelada de frío. No te importó. Te puedes ahorrar la cortesía. Conmigo no tienes que fingir. 


    Ahora sí, salgo indignada del coche con la cabeza en alto pero abro la boca gimiendo en cuanto me hundo. La nieve me llega por las rodillas y me estoy abrasando las piernas, ha debido de caer una buena mientras yo no estaba aquí. Estamos completamente rodeados por el manto blanco que me es una tortura hasta en mi peor infierno. 


    —¿Y bien, deseas que te lleve?


    —Podría yo si no llevara este estúpido abrigo que no me cubre hasta abajo. Mucha nieve en tu dichoso país y no eres capaz de vestirte con una prenda que te caliente hasta…


    Me callo porque me saca en alto del agujero que había cavado con mi peso. La postura me pide a gritos rodear mis piernas alrededor de su cintura pero mi enfado me dice lo contrario, y puesto que no pienso confiar en él. Me mantengo frígida en el aire y él se atreve a sonreír. 


    —Por más que quisiera haberte dado la espalda, mi ayuda te será útil. 


    —Quiero ver a Gleb. 


    De repente, el líder me estrella contra el coche y para no caer acabo haciendo aquello que intentaba evitar, aferrarme a su delgada cintura con la que también he estado soñando en mi calvario. Su aliento caliente es bienvenido en mis labios resecos. 


    Estoy hecha un desastre y el olor que desprendo es un cebo para cualquier animal, incluso para él. 


    —Hada, —no le veo y aun así me inspira el mismo respeto que si tuviera delante de mí sus ojos cargados de mentiras —vuelves a mi imperio. Mi imperio, mis normas.


    —De acuerdo. 


    —Mi imperio, mis normas… mis chicas. 


    El comentario estaba fuera de lugar. No es el momento. Y nunca lo será porque ya soy consciente de a quién me debo y a quién pertenezco. Detrás de nosotros se enciende una luz que nos alumbra totalmente. El líder está prendido de mis ojos y yo le esquivo ladeando mi cabeza para ver de dónde viene ese foco. 


    Un hombre de la seguridad del imperio sale a recibirnos. Las luces del resto de los coches se ven acercarse a lo lejos y el líder prefiere olvidarse de este ataque furtivo que ha tenido hacia mí. Podría haber mandado lejos al hombre, pero ha preferido asentirse a sí mismo y tomar la oferta de la voz que nos ha dicho que aquí nos vamos a congelar. 


    Finalmente me coge en peso sin rechistar. Su orgullo y el mío nos hacen diferentes. Paso uno de mis brazos por detrás de su cuello intentando no tocar su piel mientras él sigue fijo en su objetivo de meternos en su imperio. Una de las dos puertas dobles está abierta para nosotros, el líder ladea medio cuerpo para entrar y el primer suspiro de aire viene cargado con la ambición que habita dentro. Todo está a oscuras, en silencio y hay los hombres necesarios para guiarnos a través del camino que nos invita de nuevo. 


    Esbozo un gemido agudo cuando cruzamos la sala común donde hace tan solo unos días fui arrastrada a la elección. Tengo que ayudarme del otro brazo para no resbalar al suelo por el fuerte impacto de recordar que casi muero esperando el final que jamás deseé para mí, y al parecer, nadie se lo esperaba tampoco porque me sentí en su medida arropada por el grupo de personas que sabía que no me fallarían. Sube las escaleras cargando conmigo, yo no le doy un vistazo y tampoco me pongo a memorizar el recorrido que me sé de memoria.


    El imperio me hace sentir como si regresase a casa. Es el calor del hogar que anhelaba en Rusia, y que gracias a mi rescate, me ha devuelto las ganas de continuar luchando por mi vida. Me conciencié y casi me adapté a este estilo, las normas, los instructores y el resto de las chicas. Pero ahora necesito poner en orden mis pensamientos para proseguir defendiéndome. Y con el líder lejos de mí me será más útil. 


    Ni en un millón de años hubiera apostado mi vida a que el líder me llevase esta noche a su guarida, despacho o a algún rincón secreto de su imperio. Abre la puerta de la habitación que me ha arropado desde el principio, paredes preparadas para ser testigos de mis llantos y de las atrocidades que me harán decaer. He echado de menos la temperatura, la cama y un sinfín de pequeños detalles por los que he llorado en estos pasados días. 


    Me pone sobre mis pies en el baño. Hemos tenido un desencuentro antes y no me quiero disculpar, pero sí quiero confirmarle que tendremos una relación líder-chica o como quiera que él llame a esta cosa. Suspira guardándose lo que iba a decir y se vuelve valiente desabrochando el primer botón del abrigo. 


    —No hace ni cinco minutos que he entrado en el imperio y ya me quieres desnudar. ¿No puedes darme un respiro? 


    —Detestaría decirte algo como esto, pero el olor que desprendes no es sano. 


    Oh. Él… ¿cómo se las apaña para tener razón? Me había olvidado que no he visto una ducha en mucho tiempo y es verdad que mi olor es parecido al de una cloaca. El líder abre el grifo de la bañera y para llevarle la contraria hago lo mismo con el de la ducha. Él acaba por cerrar el otro y vuelve a suspirar. 


    —Tomaré una ducha. 


    —Hazlo. Te esperaré fuera. 


    Sale del baño respetando mi espacio. 


    Permanezco quieta por si el líder se va de la habitación y al final opto por meterme en la ducha que ya empaña los cristales. Dejo que el agua me empape a chorros y me enjabono en varias ocasiones para quitar todo el rastro de una venta que ha fracasado tanto como mi salida. 


    Con la toalla envuelta alrededor de mi cuerpo y la otra en mi pelo, paso la mano por el espejo asustándome de la imagen demacrada que veo. Rompo a llorar lo más discretamente que puedo y el líder aparece para calmarme sosteniéndome como siempre lo ha hecho. Me aprieta delicadamente con sus brazos y me acompaña a la cama que ha abierto. 


    Me induce a sentarme mientras me distraigo con el lamento de su corazón latiendo con fuerza, nervioso y tal vez arrepentido por habérmela jugado. Me he convertido en una de sus chicas y en una sumisa dispuesta a obedecer las normas de su imperio, él lo va a permitir pase lo que pase. Desaparece en el baño y regresa para quitarme la toalla de la cabeza y así cepillar mi pelo, agarrada a la que cubre mi cuerpo, me olvido de mí por unos instantes y disfruto del placer extremo que me produce sentir cómo los desenredos desaparecen con cada pasada.


    Cuando finaliza, pone el peine en la mesa de la lámpara encendida y acaricia mis manos con la única intención de arrancar de mi cuerpo la toalla húmeda que me daba la protección que requería. Sin ánimo de lucro, él me arropa mirando exclusivamente mis ojos que le han estado evitando desde que he entrado de nuevo en su imperio.


    —Si necesitas algo o tienes hambre o…


    —Ya he comido en el avión —respondo bruscamente y él vuelve a suspirar. 


    —Bien. De todas formas, habrá alguien en la puerta para…


    —Vigilar que no me escape.


    Le demuestro que me sé de memoria todas sus estúpidas normas. Él se retira lentamente abatido y seguramente lamentando el rescate. Ya se lo dije, la elección iba a cambiarnos a los dos y él es solamente mi dueño, o el dueño del imperio o lo que sea que haga en este castillo. 


    Se mete las manos en los bolsillos de su pantalón alejándose de la cama y se asegura una vez más que estoy arropada. Apaga la luz de la lámpara que nos iluminaba lo justo. Que él no me responda o que no me imponga me hace sentir pequeña. No desearía perder el contacto con el líder pero también quiero que sepa que no obtendrá nada de mí si no incumbe al imperio. 


    Pensando con el corazón apretando mi garganta, estoy dispuesta a suplicarle que se quede conmigo esta noche. Solo una noche más. La última. Él, por supuesto, no dormirá en mi cama como lo ha hecho en el pasado. Tiene a su esposa, y por ella acabé en una elección y vendida un tiempo después. Sería jugarse su estatus y todo lo que venga detrás. 


    El líder abre la puerta. Si quiere quedarse puede dar su brazo a torcer, pero para mi mala suerte sale disparado y la cierra tomándose su tiempo.


    Yo hago lo propio con mis ojos que ya están llenos de lágrimas y que llorarán por amor.


    El ruido de la puerta abrirse de nuevo casi me hace sonreír, abro los ojos y veo su cabeza asomada.


    —Feliz día de San Valentín. 


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    +CAPÍTULO 3+


     


    Había fantaseado tanto con este despertar mientras estaba en Rusia que ahora lo disfruto como si fuese el primer día de mi libertad. Yacer en mi cama, dar vueltas, sentirme caliente bajo las mantas y oír de fondo los ruidos de un imperio que ya está en marcha, son factores que potencian el aliento fresco que anhelaba. Si abro los ojos me cegaré por la luz intensa que refleja el color de la nieve. Anoche hubo una gran tormenta a juzgar por la ventisca que chocaba contra los barrotes, quise levantarme dos veces para mirarla desde mi ventana pero supongo que no me quedaban fuerzas una vez que me tumbé. 


    Tengo la sensación de que he dormido durante meses. Todavía estoy en la cama aunque llevo despierta un par de horas. No estoy por la labor de levantarme, dar señales de vida o avisar a nadie, es mi momento de paz y lo disfruto al máximo. 


    Anoche me dormí en cuanto el líder se fue. Y no es que me importase que se marchara y no se quedara conmigo, porque era evidente que tiene que atender a su esposa, pero le eché en falta, al menos los primeros cinco minutos cuando el imperio se silenciaba en plena madrugada. Simplemente fue siniestro pensar que tras las puertas de mi habitación había otra clase de gente que no tenía nada que ver con el cliente. He vivido tanto en tan poco tiempo que siento que he envejecido años, ayer cuando me miré vi la imagen de una chica a la que no conozco y me duele recordar que yo misma enterré a Clementine para sobrevivir a este duro infierno. 


    Pongo mi espalda sobre el colchón procurando no lamentarme, estoy segura que me espera un largo día de reencuentros y me reservo las lágrimas para todos ellos. En primer lugar, creo que ya es el momento para mi traslado a la habitación de las chicas, me da igual quienes sean, pero quiero estar con ellas. Luego, me gustaría llegar a un acuerdo con mi instructor, tal vez si hablo con Gleb, él dosifique un poco esas sesiones de sexo pervertido y se guarde todo lo que me quiera enseñar; porque no suelo llevar a cabo sus consejos. También quisiera tener una charla profesional tanto con el líder como con su esposa, a poder ser a la vez, sin tapujos, sin mentiras y sin espejos. Si enfoco bien mis prioridades no sufriré tanto como cuando llegué. Y quizá pueda planear en serio una huida ya que me niego a ser absorbida por esta secta que persiste en mi bien y que se llaman así mismos; mi familia. 


    Tengo claras mis preferencias y la que más me urge es el cambio de habitación. Un día más encerrada aquí sola y escalaré las paredes, haré mosaicos y cambiaré la cama de sitio. Más bien por hacer algo porque me aburro cuando tengo que pasar las horas muertas descansando. 


    Ellos creen que han domesticado a Hada y yo les haré creer que lo han conseguido. Me someteré tanto a sus órdenes como quehaceres en el imperio para ganarme la confianza y sabiduría que necesitaré si quiero huir. 


    Porque me niego a… a morir en este antro milenario. 


    El ayudante de cocina aparece mientras avanza hasta dejarme la bandeja sobre la cama. 


    —Bienvenida al imperio. Te has saltado el desayuno pero me alegra que estés despierta para disfrutar el almuerzo. 


    Se va contento y yo hago una mueca porque no me apetece comer, no sin antes zanjar los temas que me preocupan. Ayer intenté ingerir algo en el jet, y no es que fuera de mi desagrado, es que verle dormido me parecía irreal. Una imagen de nosotros dos que no tenía nada que ver con nuestro ambiente se me hacía raro. 


    Pero en el imperio tengo que acatar órdenes, su imperio, sus normas y sus chicas. El muy idiota se atrevió a marcar territorio haciéndome entender que él manda. El líder es mi gran ruina, por su culpa estoy aquí y por su culpa me mantiene eclipsada cuando no decide venderme. Arrastro la bandeja hacia mí con mi vientre crujiendo por la buena pinta que tiene la salsa de tomate, las tostadas, los huevos, la bebida y todo en general. Me cuesta una barbaridad rechazar este manjar aunque no paro de pensar en él. Y yo que me convencí por un instante que me iba a ayudar… Fui tan tonta, sólo era el juguete, su distracción y alguien con quien follar. Olimpia ya me advirtió y yo la ignoré.


    Después de hacer la digestión mandaré al guardia de seguridad para que avise a los jefes, quiero que la charla a tres ocurra ya. Meterme dentro de un matrimonio es lo último que quisiera hacer en esta segunda etapa en el imperio. Si quieren venderme que lo hagan, si quieren tenerme desnuda e instruirme que también lo hagan, pero que no esperen nada más por mi parte porque lo única que recibirán de mí será una chica que defenderá su honor cueste lo cueste. Total, ya he estado en las mazmorras y en un calabozo, ¿qué puede pasarme más?


    Mantengo mi furia en calma cuando me levanto a duras penas para ir al cuarto de baño. 


    —¿Hola? ¿Hada?


    No me da tiempo a secarme las manos porque salgo disparada para recibir entusiasmada a Gleb que corre hacia mí. Brinco hasta rodear mis piernas alrededor de su cintura. Sentirle real mientras le abrazo me manda directa al mundo de llanto que intentaba mantener para mí sola. Me es imposible fingir que mi instructor es uno más porque es obvio que no lo es. Le he echado en falta más de lo que se merece. 


    —¡Qué delgada! Déjame verte. 


    Me acaricia como un hermano tan emocionado como yo lo estoy. Su olor, un simple olor me ha traído de vuelta. En este mundo las cosas más insignificantes son las más grandes para una chica como yo, y hasta su ropa, su dichosa y fea ropa es lo que quiero palpar ahora mismo. 


    —Hey, Hada. Ya estás conmigo. 


    —Te he echado de menos. 


    —No tanto como yo a ti. Ninguna de las chicas ha querido tirarme la bandeja del desayuno a la cara. 


    Intento sonreír pero todavía es pronto. 


    —Gleb —ladeo la cabeza preguntándome qué le pasó. 


    —Estás muy fea, ¿eh?


    —Um, gracias. 


    Estoy cerca de su rostro que todavía sigue magullado. Creo que la herida ha cicatrizado y yo me quedo perpleja analizando el por qué le dieron una paliza.


    —¿Cómo estás?


    —Eso debería preguntarlo yo. Has perdido peso y te ves demacrada.  


    —Bueno, no estoy en mi mejor momento —no puedo parar de enfocarme en sus heridas. 


    —No son nada comparado al no verte. No te preocupes por mí, lo importante eres tú. 


    —Gleb, no… no quiero volver a Rusia ni a ningún otro país. No quiero estar en la elección. No quiero ser vendida. Y no quiero que el cliente venga a por mí y me saque del imperio.


    —Eh, pequeña, te prometo que la próxima vez tendrán que llevarse mi vida antes de llevarse la tuya —besa mi nariz y eso me hace feliz. 


    El líder carraspea detrás de Gleb. No le había visto, está apoyado en el marco de la puerta con las manos metidas dentro de los bolsillos del pantalón y viste tan él como siempre. No se deshace de su traje impoluto. Parece que ha dormido bien y su rostro abatido ha desaparecido. El pelo vuelve a estar en su sitio y su semblante de hombre elegante ha vuelto para hacer que me confunda. Ahora no existe disfraz, no existe máscara y tampoco un líder que pretende usar su poder en mi contra. 


    Sin embargo, Gleb se ha quedado inmóvil ante el sonido áspero de su jefe y me desliza lentamente hasta que me pongo de pie. Él me sirve como tapadera para esconder mi desnudez y eso me agrada. 


    —Tienes trabajo.


    El líder da un paso adelante y Gleb se gira para despedirse de mí guiñándome un ojo. Esta interrupción no me la esperaba, me pongo nerviosa con el simple hecho de estar desnuda frente al hombre por el que todavía siento algo, a él no parece preocuparle. Cuando cierra la puerta yo me encamino hacia la cama y me meto dentro conteniendo todas mis ganas de no darle el abrazo que, quizá, necesito de él como el que más. 


    —Bonita confesión. 


    —Ya ves, señor. Algunos saben estar a la altura.


    No gesticula para que no vea su verdadera reacción, eso me molesta, hasta hace unos días pensé que conmigo estaba siendo el hombre que realmente es.


    Avanza seguro de sí mismo con la elegancia que potencia sin reparo, son sus movimientos lentos y meditados lo que me saca de mis casillas, y que el simple hecho de quitar la bandeja de la cama y ponerla en el mueble es un festín visual para cualquier persona. 


    Eso me molesta. Mucho. He sido hechizada por sus encantos desde el primer día que lo vi y no voy a cambiar mi manera de admirarle en muchos aspectos, aunque como persona me esté quitando la vida. 


    —Esta mañana vine y dormías —se sienta a mi lado en la cama y tengo que apoyar el resto de mi espalda en el cabecero para que las mantas no resbalen. 


    —Estaba cansada. 


    —Lo entiendo. 


    ¿Por qué siento que ya no es lo mismo? A él le noto distinto. Sus ojos no esconden nada y no escatima en mirarme fijamente todo el tiempo. Me intimida y esta provocación continua puede alterarme.


    El líder intenta decirme algo pero cierra la boca cuando ambos nos sorprendemos del dichoso ruido que hacen los tacones de la mujer que se está acercando. Bien. Otra prueba más. Que ella esté aquí me beneficia ya que pretendo hablar con los dos para zanjar temas que no me competen y también para empezar de cero, si me gano la confianza de los dos puede que mi estancia en el imperio no sea un desfase emocional. Hablaremos como tres personas adultas y solucionaré lo que me haya puesto en su punto de mira. 


  


  

    Oímos como le dice algo al hombre de seguridad y a continuación abre la puerta con una sonrisa plena que no le cuesta esconder. Ahí está. Con un vestido ceñido casual de color marrón y una figura que levantaría mucha envidia. Ha erguido medio cuerpo para hacer su aparición de mujer poderosa aunque su pelo esté recogido y parezca más una mejor amiga que la esposa de este hombre. ¿Se está ocultando de ella? El balanceo hasta la cama es de alfombra roja y brinca a mi derecha para darme un beso en la cara. Su marido está sentado a mi izquierda intentando no mostrar la disconformidad con su presencia. 


    A mí me da igual que los dos estén aquí. Me esperaba algo así y después de lo que he pasado no pretendo que mi camino sea de color rosa. 


    —Hada, que bueno que hayas regresado. ¿Cómo fue tu viajecito a Rusia?


    —Mejor de lo que te crees —me cubro removiéndome nerviosa. 


    —Te hemos echado de menos. Las chicas han preguntado por ti y…


    —Espera… —el líder también levanta la cabeza —no finjas conmigo. Esta vocecita de súper-amigas no te pega y haces el ridículo. Dime lo que tengas que decirme. ¿Qué tengo que hacer, hacer mamadas o me vas a arrastrar al columpio ese al que me ataste? 


    —¡Esa es la actitud!


    Que me muestre su sonrisa tatuada me pone tan histérica como que el líder no pronuncie palabra. Tengo que hablar con los dos. Me debo esto al menos. Si mi estancia va a ser larga lo primero que tengo que hacer es ganarme a los líderes del imperio. 


    —Siempre. Estoy aquí para ayudar. ¿No?


    —Hay modales que nos comprometemos a corregir. Cuéntame todos los detalles. ¿Qué pasó? ¿Qué hiciste? ¿Cómo fue todo? —Se recuesta con su cabeza apoyada en mis piernas estiradas bajo mi alucinación. Él no ha podido casarse con este cerebro vacío. 


    —Pensé que el líder sabía con quién me dejaba. ¿No es así como funcionan las cosas en tu imperio, señor?


    —Así es. 


    —Ah, pensé que me vendías sin investigar al cliente. Porque eso es lo que se hace aquí, ¿no?


    —Hada —él me regaña. No está preparado para hablar conmigo. Voy a darle tregua y sólo porque ya estoy oyendo de fondo a otro hombre que se queja porque no tiene tiempo. 


    El líder se levanta de la cama mientras su esposa hace todo lo contrario, Octavio entra en la habitación cargando un maletín y tan acelerado como siempre. Me acuerdo de la primera hora que estuve encerrada en la habitación blanca y también me esperaba algo similar a mi vuelta. Pero ahora todo ha cambiado, mi percepción de futuro, mis conocimientos en el imperio y la lectura explicita que les he hecho a las tres personas que tengo a mi lado. 


    Y es difícil avanzar de forma correcta si el líder no actuara como si le importase. Debería aprender de su esposa, tan superficial que no ha sido capaz de entrar en mí juego de responder a mis preguntas. 


    —¡Qué alegría verte! Desde ya vas a tener una dieta específica cargada de hidratos de carbono y fibra para…


    —¿Coger peso? Ya sé que estoy hecha un saco de huesos. Y gracias a las artimañas de vuestro imperio. 


    Octavio no sabe dónde mirar, el líder lo hace directamente a mis ojos pero para llevarle la contraria sonrío a una Olimpia que se divierte cuando hablo. 


    —Limítate al chequeo. Los detalles me los contará a mí —ella se levanta para que él ponga el maletín sobre la cama. 


    —Bien Hada, preguntas básicas que necesito saber para poder ayudarte si…


    —No me han lamido. No me han follado. No he hecho mamadas. No me han besado. No he comido en cuatro días. No he tenido contacto con nadie que no sea las chicas que estaban encerradas en el mismo calabozo al que me arrojaron en cuanto llegué. Miento, intenté librarme de hacer una mamada al cliente y un día después quiso violarme después de que cumpliese mi castigo por no querer follarle a él y a una puta rusa que me llamó monstruo. Me colgaron en una x de madera, me dejaron desnuda y abrieron las ventanas para que el maravilloso tiempo de Rusia me congelara. No he comido nada que no haya sido harina con sal, esa bruja nos lanzaba cubos de hielo y la masa en forma de piedra era lo único que teníamos para comer. He estado durmiendo entre heces y me olvidé de lo que era una buena ducha. Espero que esto te sirva para tu análisis y como comprenderás, por supuesto que necesito alimentación. Pero también la necesitaba cuando me encerrasteis en la mazmorra y os importó muy poco. 


    El líder ha gruñido camuflando el sonido con un carraspeo de su garganta. Olimpia está de brazos cruzados, ya no sonríe tanto. Y Octavio… Octavio no sabe qué sacar de su maletín. Los he dejado sin palabras a los tres. 


    —Mañana te quiero a primera hora en mi consulta y en ayunas. Tengo que asegurarme de que no hayas pillado ninguna enfermedad. 


    —Pues…


    —No respondas, —el líder se pronuncia y yo me callo —¿cuándo podrá empezar con sus responsabilidades? 


    —Cuando me asegure de que está sana. Hay probabilidades de contagio, algún organismo vivo que haya necesitado un huésped o…


    —Sí, ya Octavio, no nos sueltes la charla médica. 


    —Olimpia, es serio. Si ella está enferma…


    —Se curará, como todas. No es la primera. Tengo cosas que hacer. Luego vengo a verte Hada y espero que seas más educada porque no dudaré en darte lecciones de mujer, contagiada o no. 


    Desaparece y me siento como si hubiera metido la pata. Yo solo intentaba no dramatizar con el infierno que me han hecho vivir. Me importa una mierda Olimpia u Octavio. El líder me ha pedido silencio, está nervioso y ha cargado en mi contra. Si quería una charla sincera con el matrimonio va a ser imposible. Este hombre es tan nuevo que me asusta dar pasos que puedan afectarme. 


    Todavía vibra su petición en mis oídos cuando los dos hablan sobre el contagio que haya podido traerme de Rusia. 


    —Pero no ha tenido sexo con nadie —el líder recita orgulloso.


    —Es el conjunto en general, líder. Las heces, la alimentación, el mal estado en el que se encuentra… ella es un germen. No he tenido que alumbrar a su retina para saber que no está capacitada. Puede enfermar como le paso a Ruty. 


    —Entiendo. Puedes marcharte. 


    —Sí, señor. Hada, si tienes molestias, por muy pequeñas que sean, avísame porque estoy aquí para curarte. 


    Octavio se lleva consigo el maletín y el líder se encarga de cerrar la puerta. 


    Temo el enfrentamiento con el hombre que está de brazos cruzados mirándome como si fuera la única pieza en su castillo que no encaja. Yo, me cubro hasta el cuello conteniendo mis ganas de vomitar la comida y trago saliva para disimular mis sentimientos por él. 


    —Hada. Tu actitud desafiante solo te traerá problemas.


    —¿Qué… qué actitud?


    —Chocante. A la defensiva. Estás en mi imperio cariño. Conoces las normas. 


    —Yo… yo no he hecho nada que pueda afectarte. 


    —Tus respuestas. 


    —Es mi personalidad, si no te sirvo siempre puedes mandarme de vuelta a mi país y…


    —¿Otra vez? ¿Estás bajo la quiebra de esa esperanza absurda tuya? 


    El líder deja caer sus brazos aunque mantiene la pose de caballero que un día me llegó a enamorar. Pensé en él como mi salvador y se ha convertido en el causante de todos mis males, entre ellos, que mi autoestima haya descendido. 


    —Mira líder, —me levanto arrastrando la sábana conmigo —pensaba en hablar contigo y con Olimpia, y dado que ella no está, supongo que me valdrás. Ya que esto… esta mierda de infierno al que me has empujado, es tan… 


    No puedo. No puedo hablar si me está mirando así. Ha ladeado la cabeza y está dispuesto a acabar con el ruido del mundo sólo por escuchar mi voz. Es parte del hechizo.


    —Hada —se acerca a mí y yo retrocedo. 


    —No, líder. No. Ya no. Te lo dije, yo… nada iba ser igual. Me has vendido y he estado a punto de tocar la muerte con mis manos tantas veces que ni yo misma me creo que aun esté con vida. Me has hecho mucho daño, vosotros que presumís de familia en el imperio. Me habéis arruinado para siempre. 


    —Por favor, acude a mis brazos para que pueda explicarme. 


    —¿Me vas a dejar en libertad?


    Mantenemos un silencio puro en el aire mientras nos miramos y nunca viene la respuesta que desearía que pronunciase. El líder también está intranquilo, vaguea por la habitación buscando el auxilio que reclama a sus dioses y se para frente a la ventana meditando la siguiente respuesta. 


    —¿Nunca va a pasar? —Gira el cuello para mirarme a los ojos —mi libertad. ¿Nunca voy a ser libre?


    —Me temo que no. 


    —¿Estoy condenada a vivir esta vida hasta que me muera?


    No hace falta que lo admita porque sus ojos ya lo han hecho. La realidad me ha derrotado. Es bonito inventar escenas y conversaciones en tu cabeza, pero cuando el líder de imperio te confirma, a pesar de todo, que estoy atada a este mundo sea cual sea el mío, me acabo de hundir con él. 


    Me siento en el borde de la cama con lágrimas en los ojos. Mi corazón me decía tantas veces que la huida era posible que cuando lo ideaba en mi cabeza solo me encontraba con las trabas de este imperio. Estoy encerrada, secuestrada y sentenciada a vivir en penuria solo porque este hombre no es capaz de… amar. Si no tiene respeto por su mujer, no lo va a tener por mí. Pedirle mi libertad sería hablar con una pared o con el disfraz que se haya puesto ese día, y por lo tanto, un futuro fuera del imperio es imposible porque jamás saldré de aquí si no es para ejercer la prostitución. 


    —Hada, por favor, háblame —me zarandea desesperado. 


    —¿De qué sirve lo que te diga? 


    —¿Necesitas a Octavio? ¿Te encuentras mal?


    —Me encuentro perfectamente —uso mi antebrazo como pañuelo y mis lágrimas me dan un respiro. Demasiado bien se portan para la carga que llevo conmigo. 


    —Te has ausentado.


    —No… no te… estoy… bien.


    —Descansa —me atrevo a mirarle a los ojos que brillan como dos rayos de sol. 


    —Sí, eso haré. ¿Puede venir Gleb?


    —No —contesta tajante como si le molestara y se aleja de mí para mantener la postura de líder que me enferma.


    —¿Por qué?


    —Tiene trabajo. 


    —Entiendo, pero podría pasarse luego, tal vez buscar un hueco en su ajetreada agenda. 


    —¿A qué se debe tu demanda insistente sobre él? ¿Acaso no te basta mi compañía?


    Hasta él mismo se sorprende de cómo ha sonado su voz. El líder está agitado por algo y al parecer tampoco abandona la habitación para que pueda seguir descansando, o en su medida, volviéndome loca. 


    Prefiero desechar lo que ha dicho y acomodarme dentro de la cama. Antes de hacerlo, le miro de reojo y veo que sigue parado en mitad de la habitación sin perderse detalle. 


    —¿Vas a quedarte aquí toda la tarde?


    —¿Lo deseas?


    —No lo sé, tu imperio, tus normas y tus chicas. Yo no tengo libertad ni potestad para obligarte a que lo hagas. O a que te vayas. 


    —¡Basta, Hada! Tus comentarios me ofenden. Escupe lo que tengas que decirme. 


    —¿Quién pierde los papeles ahora? —Levanto mi barbilla orgullosa. Me gusta este líder, es más, es el líder que más me gusta. Poder sacarle de su mundo ideal y verle tal y como es, un hombre normal que se encarga del negocio más sucio que jamás haya conocido, pero normal. Al menos no parece sacado de un cuadro. 


    —Aclamas a Gleb. 


    —Me gusta Gleb —subo una ceja y abro la boca. No, no puede ser. 


    —¿A qué se debe ese gesto?


    —Espera un momento, ¿estás así de alterado por Gleb? ¿Por qué quiero ver a Gleb?


    —Negativo.


    Está conmovido actuando de diferente forma desde que ha entrado a la habitación y nos ha pillado a Gleb y a mí en actitud cariñosa. Para mí es un hermano mayor, que me viola y me regaña, pero un hermano con el que puedo contar aquí aunque no como me gustaría. El líder puede… no, es imposible. Él jamás estaría celoso de mi instructor. No llevo ni veinticuatro horas en el imperio y ya me monto mis películas de amor-odio con este hombre y yo de protagonistas. 


    —Gleb no es un problema para mí. 


    —Um… me alegra oír eso. 


    —¿Te sientes atraída por él?


    —No. 


    —¿Física o sexualmente?


    —No. 


    —¿Y tu insistencia continua de reunirte con él? 


    —Líder, pienso que él es un buen hombre que no me ha traicionado. Solo eso. Me habló siempre desde la sinceridad y me apena que sea uno de tus discípulos. En especial de Olimpia, que le ha empujado a tomar decisiones que él no querría haber tomado. 


    —Explícate —el líder me asombra porque nunca habíamos hablado tanto como ahora. 


    —Su cara. Estoy segura que Olimpia es la causante de la paliza que recibió. Ella es una auténtica manipuladora y os tiene a todos embrujados. 


    —No conoces a Olimpia. Ella no haría algo parecido. 


    —¿Y qué vas a decir tú? Tu deber es defenderla —como un buen esposo. Me fijo desde aquí que lleva puesta su alianza de casado y me convenzo más de que los montajes románticos en el imperio tienen que acabarse. Es un hombre que está por encima de mis posibilidades y para llegar a él tengo que llegar primero a Olimpia, y ella me odia. 


    —Yo fui quién le pegué —confiesa acercándose a mí. 


    —¿Qué?


    —Tenía que hacerlo porque él incumplió varias normas. Te impuso un castigo en el que mantuviste relaciones sexuales con un hombre ajeno a los instructores, y sin protección. 


    —¿Seth?


    —Octavio me llamó para comunicarme que tenías restos de semen dentro de ti —cierro los ojos ante la inesperada noticia. Estaba tan absorta en mi tortura que no me di cuenta de nada. 


    —¿Por eso saliste corriendo?


    —Sí. Tenía que hacerle pagar por sus acciones. Había estado encerrado en las mazmorras hasta que le chivaron que el cliente te había elegido y él también quiso despedirse de ti. 


    —No lo entiendo, —me levanto nerviosa —¿por qué?


    —¿Por qué?


    —Sí. ¿Por qué todo este lío desastroso?


    —Lo único que me importaba era tu salud y los resultados fueron excelentes. 


    —Yo no hablo de eso, líder. Yo… lo digo en general —él baja la cabeza y estaba dispuesta a desahogarme, pero verle en este estado todavía remueve a la chica que era antes; cariñosa, atenta y dulce. Daría mi vida por traerla de vuelta y pisotear a este personaje de ficción que han creado en el imperio. La nueva Hada jamás daría un paso hacia él, la vieja Clementine ya está de rodillas intentando no mostrar su desnudez. 


    —Hay una razón factible en el imperio. 


    —Velkan, —levanta la cabeza sorprendido al oír su nombre —si hay una razón eres el único capaz de cambiar el rumbo. 


    —Ya hay cambios, Hada. Muchos cambios y no te has dado cuenta. 


    Caigo de bruces en la alfombra y no le da tiempo a sostenerme antes de acabar en una postura poco agradable. El líder se levanta para ponerme sobre mis pies mientras me sostiene por la cintura, esperando que el temblor de mis piernas acabe.


    —Pues con más razón —susurro agarrándome a él. El líder tiene una mirada hambrienta que no me gusta porque sé que luego acabaré llorando. Haga lo que haga, lloraré. 


    —Hay una razón para todo. No me presiones, soy un hombre muy difícil.


    —Me confundes. 


    —Bienvenida a mi mundo —sonríe sin escrúpulos y le imito porque me gusta. 


    La puerta se abre con una patada sorprendiéndonos a los dos, el líder se gira rápidamente y yo me quedo embobada mirando la vena de su cuello que le late con mucha frecuencia.


    —Lo siento. 


    —Pasa, había terminado de hablar con Hada. 


    A mi mente le cuesta desconectar de la luz que nos alumbraba a ambos cuando el líder me pellizca amablemente porque Mihai ha entrado en la habitación. Creía que estaba en un sueño y él me despertaba, pero no, el instructor que más miedo me da me está esperando con los brazos abiertos. Si no estuviera el líder correría sin tapujos, con él aquí me da vergüenza y sé que todo se acaba cuando le veo partir a través de la puerta. 


    —¿No vas a saludarme o qué?


    Los dos ponemos de nuestra parte para abrazarnos como lo he hecho con Gleb. Me desliza pronto y procuro no perder el equilibrio cuando rodeo mis brazos en su cintura y apoyo mi cabeza en su pecho aprovechando su altura. No siento nada más que amistad, pensaba que un abrazo sincero de cualquier persona del imperio me iba a hacer olvidar los días en Rusia, pero todavía estoy esperando algo más que elimine mis malos recuerdos.


    Mihai estuvo a mi lado cuando encerraron a Gleb y le agradezco que no me dejara en manos de Olimpia. 


    —El líder pegó a Gleb. 


    —¿Has vuelto de Rusia sin regalos para mí y te preocupas por ese cabrón? —Sonríe acariciándome la mejilla. Sé que lo hace para desviar el tema pero no me gusta estás nuevas sensaciones, parece que todo a mi alrededor girara en sentido contrario.


    —Ella tuvo la culpa, ¿verdad? Lo planeó todo. 


    —Lo que suceda en las altas esferas solo nos compete a nosotros. Tu único interés en el imperio es recuperarte —me acompaña a la cama y la arregla conmigo dentro, ¿por qué me tratan como si no pudiera hacerlo yo?


    —¿Es un tema tabú arremeter contra ella?


    —Es un tema tabú arremeter contra cualquiera de nosotros.


    —El líder ha pegado a Gleb y lo encerró en la mazmorra, ¿no sabes lo que es eso? Porque yo sí lo sé. Además, cargó con las culpas del castigo sabiendo que yo no me lo merecía. Gleb me conoce y sabe tratarme. Por eso…


    —Hada, no lo compliques más. Y sobre todo, no te compliques tú. Buscar respuestas a lo que sucede en el imperio es malgastar, tiempo, fuerzas y ganas. Guárdatelas para cumplir con tus responsabilidades porque si mañana Octavio da el visto bueno avanzarás a etapas que no te gustará. Y allí no habrá nadie quién pueda salvarte. El juego sucio empieza a partir de ahora. Mantente en silencio y no le digas a nadie lo mucho que nos odias. 


    Besa mi cabeza mientras remueve mi pelo y se va de la habitación tan rápido como lo hizo su jefe en cuanto él apareció.


    Sinceramente no me apetece dormir o descansar ya que tras la velada de sueño que tuve anoche me encuentro totalmente renovada. Intento repasar los detalles de lo que ha sucedido y sigo sin atar cabos. Tengo la sensación de ahogo atada de pies y manos, y nunca mejor dicho, en el imperio no puedo confiar en nadie que no sea yo. Los instructores van a respaldarse acatando las reglas y las chicas están demasiado obsesionadas con cumplir antes de planear una huida.


    Poniendo la bandeja de la cena en el mueble que hay junto a la puerta, me doy cuenta que he estado muchas horas atormentada en mi soledad. Aquí no ha aparecido nadie, no hay ruidos, movimientos o personas que me saquen de quicio, solo me acompaña la triste nieve que cae poco a poco y que ya cubre más de la mitad del terreno. Los guardias de seguridad custodian el imperio bajo sus trajes negros y los coches de patrullas hacen su labor quitando el exceso de capas que les impide dar vueltas. 


    Me estoy volviendo loca. Literalmente. Llevo demasiado tiempo hablando sola y dándole bastantes vueltas a mi mente. Las paredes y la habitación se me caen encima. He conseguido hacerme un vestido con la sábana que había en un cajón e incluso he posicionado el mobiliario dándole un sentido al sofá que estaba situado contra la pared. He dado vueltas todo el tiempo. He recogido el baño. He contado los puntos de un cuadro. He limpiado sobre limpio con una toalla y he hecho la cama perfectamente para el momento de irme a dormir. También he estado a punto de abrir la puerta para reclamar algo de compañía, pero me parece que creen que estoy durmiendo. Es un círculo sin fin. 


    Recostada en el sofá, juego con el nudo de mi vestido imaginario y pienso en mil historias diferentes con finales felices. Entre ellas, una en especial que acaba con una boda romántica en mitad de un prado lleno de hierba recién cortada y un sol brillando para recalcar el color dorado de sus ojos. Es absurdo, jamás sucederá ya que es imposible que yo pueda ser libre, o el líder, pero en mis sueños es diferente porque los dos nos hemos conocido en la universidad y hemos viajado para conocer el mundo. Hacemos fotos a cada elemento que…


    —Hada. Te estoy hablando. 


    Su voz no sonaba en mi cabeza porque está plantado a un paso de la habitación, con sus habituales manos en los bolsillos, su estupendo traje impoluto y su autoridad elegante que me hace flaquear. 


    —¿Qué querías?


    —Preguntaba cómo has estado. 


    —Aburrida. La tarde ha sido larga. He estado sola. 


    Mientras cierra la puerta y viene hacia mí, me siento como lo haría si estuviera en mi casa ya que no muestro interés en él, o nosotros dos juntos. 


    Se agacha apoyándose en el sofá sin tocarme y espera a que le mire a los ojos. Sé que soy débil cuando se trata de él, pero como me he confirmado, no tengo la capacidad de perdonarle por lo que me ha hecho, me hace y me seguirá haciendo. 


    —¿Y ahora qué? —Por fin le dirijo una mirada manteniéndome en mis trece. Una rabieta de niña pequeña que no acabará de buenas a primeras porque mi corazón haya dejado de latir. 


    —Mañana tendrás que madrugar para ver a Octavio. 


    —Lo sé. Mantén las distancias, puede que esté incubando una bacteria. 


    —No seas absurda, Hada. 


    —Octavio no ha dicho una mentira. Dadas mis circunstancias en Rusia he podido contagiarme. 


    Resopla levantándose y empieza a dar las mismas vueltas que he dado yo esta tarde. Se mete en el baño, sale, vuelve a rodear la cama, abre la cortina, la cierra y cambia la posición de la lámpara en la misma mesa tantas veces que me ha puesta nerviosa. 


    —¿A qué has venido, Velkan?


    Gira el cuello tan rotundo que ha provocado que me levante sujetando la sábana como si fuera un vestido. Ahora soy yo quien le intimida porque voy hacia él. 


    —Velkan —repite. 


    —Te llamaré líder cuando lo tenga frente a mí —ladeo mi cabeza buscando sus ojos que me corresponden. 


    —Soy el mismo. 


    —¿Por qué le hiciste eso a Gleb? —Arruga los labios y se cruza de brazos. 


    —¿Otra vez él?


    —Otra vez, sí. Le has pegado sabiendo lo importante que es para mí y sabiendo que iba a la elección de cabeza. Me alejaste de él. 


    —Incumplió las normas y el asunto se ha resuelto —el autoritario hombre saca pecho y yo no me vengo abajo. 


    —¿Por qué no castigaste a Olimpia? Ella planeó todo. Sabía lo que Seth iba a hacerme y que Gleb cargaría con la culpa. 


    —Su deber es encargarse de tu bienestar. 


    —Lo hizo —quiero defender a mi instructor por encima de todo. Pasaré muchas horas con él y será en su hombro donde llore, grite o maldiga. 


    —Fracasó. 


    —¿Y qué… qué pre…? —Retrocedo porque está consiguiendo que tartamudee y me ponga más irritada de lo que ya estoy —¿qué pretendías? ¿No eres consciente de lo que sucede en tu imperio? Fue Seth el que me trató mal y el que me violó. Conozco a Gleb y él me hubiera humillado de otra manera, nunca ajena a los instructores. 


    —¿Cuáles son tus intenciones con tu historia?


    —Qué me creas. Créeme cuando te digo que hay alguien por encima de ti que está en mi contra. 


    —¿Es Olimpia tu problema?


    —Sí —suelto rotundamente confiada en que él tomará medidas al respecto. 


    Pero él tampoco cede y se gira volviéndose a meter las manos dentro de los bolsillos. Yo estoy cerca de la puerta, a punto de abrirla y a punto de salir para respirar un poco de aire que no esté cargado con nuestra pena. El líder, se gira para enfrentarme de nuevo echando un vistazo a la posición del sofá y se acerca a mí encarándome como si fuese lo único que le importara. 


    —Confía en mí cuando te digo que sometería mi vida entera en ella. ¿Podemos solventar lo sucedido con el instructor?


    El líder me lanza una amenaza que me duele hasta en el bajo vientre. Es un órdago a su matrimonio y una advertencia de que no hará un movimiento en falso que pueda afectar a su relación con ella. Me he tragado su aliento y sabe a traición constante. Es el dueño del imperio, apenas conozco esta nueva faceta de marido protector y de jefe que sigue las reglas al pie de la letra cuando conmigo las ha roto desde que vine. Siento que me ha hincado un puñal en la espalda y debo de aceptarlo tanto como mi futuro. 


    Con mi cabeza hacia abajo y contando los segundos para que se vaya, mi cuerpo vibra por la caricia de sus dedos que viajan desde mi muñeca a mi hombro. Un escalofrío me paraliza pero también hace que recapacite y le enfrente sin perder la cordura. 


    —Necesito descansar. Estoy agotada de no hacer nada. 


    Le paso por delante yendo hacia el otro lado de la cama cuando entra la susodicha con otra de sus impecables falsas sonrisas. 


    —¿Ya te vas a la cama? —Como no le contesto, el matrimonio susurra en su idioma y poco después ella desaparece.


    El líder, todavía con la mano en el manillar, me mira porque estoy golpeando la almohada fingiendo que las ahueco para acomodarme. 


    —Hada. 


    —Hora de dormir. 


    —No seas infantil. 


    —Yo no arrebato vidas porque no tengo una propia. Dime, ¿te miras al espejo y piensas en el daño que nos haces?  


    Él no está por la labor de aguantarme en mi estado emocional y desaparece dejándome con la palabra en la boca. 


    Me siento en la cama con la pierna cruzada sobre esta mientras me pregunto si realmente se ha marchado o va a volver. Mi voz todavía es apenas un susurro y no es que sepa gritar, pero puedo sonar tajante. O puede que no haya entendido el mensaje que quería trasmitirle. El líder no es nativo, he… he metido la pata otra vez. No, no la he metido porque no pienso justificarle. Es cierto que está intranquilo, diferente, más cercano de lo que hubiera querido antes de mi venta, pero eso no le da derecho para que… no, el líder está definitivamente actuando. 


    Añadir otro drama a mi locura emocional me desestabiliza. Llevo todo el día dándole vueltas a la cabeza y que el líder desaparezca sin contestar, sin haberme dado la oportunidad de hablar como solíamos hacerlo me afecta todavía más. Él es el responsable de mi ruina, pero mi ruina sigue siendo él. Acabo por arroparme yo sola con los ojos puestos en la puerta, desearía que entrara, se disculpara y luego me besara en los labios. 


    Doy cabezadas durante toda la noche hasta que vi el amanecer por la ranura de la cortina. El silencio de la madrugada me incomodaba tanto como la brisa chocando contra la ventana. La calefacción ha estado más alta de lo normal y el imperio ha vuelto a renacer hace cinco minutos. El de seguridad me despertó voleando una camisa blanca desde la puerta y me dijo que no tardarían en venir a buscarme. Estoy tendida sobre la cama y espero a que al menos tenga la dignidad de aparecer después de que anoche me sorprendiera de esa forma. 


    Gleb es quien viene a por mí con su desastrosa cara marcada por el líder. 


    —¡Buenos días! 


    —Gracias a que has venido. Tengo que hacerte miles de preguntas y…


    —Para, para… primero el médico, luego las respuestas. 


    —Gleb, llevo muchas horas sola y necesito hablar con alguien. El líder me ha dicho que él fue quien te dio la paliza. 


    Ha entrado motivado pero acaba de bajar los hombros negando con la cabeza. 


    —No le des más vueltas, Hada. Olvida mi cara. ¿De acuerdo?


    —El líder está raro… —susurro agarrándole del brazo —él… él habla, incluso demasiado diría yo. 


    —Análisis y luego desayuno en el comedor. ¿Quieres ver a las chicas o no?


    —¿Qué? Claro que quiero verlas. Antes necesito una de esas charlas contigo. 


    Se me queda mirando desinteresadamente mientras tira de mi brazo hasta sacarme de la habitación. Con Gleb me siento segura. Apuesto a que no es un mal hombre, está manipulado por sus jefes y en especial por Olimpia, pero tampoco puedo tenerle confianza porque sé que se debe al mismo hombre al que me debo yo. 


    Al bajar por las escaleras limpias de un imperio activo, siento nostalgia. He estado fuera unos días y me han parecido años. La intensidad con la que vivo mi vida me está quitando años de esta. Siento que cada paso junto a mi instructor es un nuevo camino a otra derrota asegurada ya que no puedo soportar lo que me está sucediendo. Me agarro a su mano para no perderme en los ojos de cada chica, hombre o trabajador que se cruza con nosotros en las zonas comunes. Ya no agacho la cabeza, tiemblo o lloro, ahora simplemente convivo con un nudo en mi vientre que me cuesta disuadirlo. 


    El pasillo de la consulta se me hace largo porque Gleb anda lento y pausado, manteniendo la calma que a mí me falta. Al llegar, vemos a Octavio entre agujas y jeringas emocionado por verme. 


    —Hola preciosa, ¿cómo has dormido?


    Mi instructor me acaricia la espalda para que responda porque me he quedado muda. 


    —Bien. 


    —¿Molestias?


    —No. 


    —Ponte en la camilla. 


    Al sentarme, las manos de Octavio se pegan en mi camisa y lo primero que hago es darle un manotazo que ha sonado. Gleb se ha hecho el distraído y el médico ha gruñido, ha estado a punto de devolverme el golpe pero él sabe que no puede tocar a las chicas.


    —Puedo yo. 


    —Desabróchate la camisa. 


    Este proceso ya me lo conozco, aunque me parezca un cerdo, Octavio realiza los mismos pasos que haría un médico y por eso bajo la guardia cuando pone el fonendoscopio sobre mi piel y respiro como me indica. 


    Después de un rato y tras haber prestado atención a todos los consejos para recuperarme, salimos de la consulta mientras aprieto una tirita redonda ya que me ha sacado sangre. Gleb me acompaña hacia el comedor y antes de llegar me hace saludar a otros instructores, que según él, han preguntado por mí. Cerca de la puerta, me gira a punto de advertirme y yo levanto la mano para frenarle. 


    —No haré ninguna de mis escenas y te obedeceré. Cuando se encienda la luz que hay encima de la puerta voy hacía a ti.


    Aspira orgulloso pero niega con la cabeza. 


    —Casi. Desayuna rápido. No puedes quedarte más tiempo que ellas. Cinco minutos como mucho. 


    —¿Qué? ¿Por qué?


    —Todavía estás débil. Tu integración en el imperio es tan importante como tu salud. 


    —Déjame pasar tiempo con ellas. Me lo merezco. 


    Doy la conversación por finalizada al adentrarme en el comedor. Todas están desnudas menos las veteranas que me miran alegres. Busco entre la gente al grupo de tres que hay en la mesa pegada a la pared y me dirijo a los rostros que me sonríen desanimadas. Ignesa cierra los ojos rezando, Sky suelta una tostada francesa para levantarse y Dana pone ambas manos juntas emocionada al verme. Las cuatro nos damos un abrazo que carece de palabras ante un comedor repleto de chicas que están en silencio. Solo nuestras lágrimas son el eco que resuena porque ellas me hacen sentir como en casa, vivimos la misma pesadilla una y otra vez y tengo la sensación de que son las únicas que me comprenden. 


    Dos instructores nos separan y las chicas vuelven a hablar en murmuro. Me siento al lado de Dana que apoya su mano en mi pierna y tengo sujeta la de Ignesa porque está frente a mí. 


    Gleb me entrega mi bandeja.


    —Hada, ya sabes. 


    —Cinco minutos —repito secándome las lágrimas. 


    —Chicas, sed buenas. 


    Utilizo los cubiertos para comerme los cereales con tostadas francesas, al parecer es el menú de hoy porque Ignesa también desayuna lo mismo que yo. Las cuatro esperamos a que las miradas se alejen de nosotras, no somos tontas, sabemos que esperan una escena de las nuestras o que compartamos información privilegiada. Nuestros ojos se cruzan con cada bocado y nos trasmitimos en gestos lo que no podemos en palabras. 


    —Casi acaban conmigo la primera noche que te fuiste —Ignesa sonríe diabólica ante el comentario divertido de Sky. 


    —Es una exagerada. Fueron solo unos golpes de almohada. 


    —Debí ofrecerme al cliente. 


    —Estoy bien, Sky. No fue, es, ni será tu culpa. 


    —Él se marchó detrás de ti, —suelta Dana de repente —entró en el imperio como un guerrero y empezó a gritarnos a todos. Mandó a preparar el avión, pidió las llaves del coche y su abrigo, y desapareció por la puerta. 


    Ignesa y Sky disimulan hablando de la guerra de almohadas en voz alta mientras Dana me susurra. 


    —Él me lo contó. Está desbordado. ¿Qué le pasa?


    —No lo sé. Pero ten cuidado con Olimpia, se hizo con el imperio cuando estaba fuera y dejó bastante claro que le has abducido. Piensa que eres su enemiga. 


    —¿Qué hago, Dana? Yo no quiero ser un problema en el imperio. 


    —Mantente alejada y no finjas. Ella tiene radar para captar cuándo mentimos. 


    Muevo el cuchillo expandiendo la mermelada en la tostada. Estoy hambrienta, pero también atacada de los nervios porque mi relación con Olimpia ha empeorado. 


    —¿Cómo puedo solucionarlo?


    —No la ignores, odia que lo hagas —Ignesa dice en voz baja. 


    —Y procura no quedaros a solas, que siempre haya alguien con las dos —apuntala Dana. 


    —Eso no sirve de nada, ella buscará un momento para hacerla daño. 


    —Ignesa, no la asustes. 


    —Es verdad. Hada, lo mejor que puedes hacer, y ya se lo he dicho también a Sky, es alejarte de él. Horian y el mismísimo líder no darán una mierda por ninguna de las chicas del imperio. Son nuestros superiores, el resto sobra. 


    —Sobrará, pero el líder supo desde el segundo uno que se equivocó en la elección —Sky le recrimina a Ignesa.


    —Chicas. Yo… yo no quiero saber nada de él. El líder no es nada para mí. Es Olimpia la que está a punto de declararme la segunda guerra. 


    —Tranquila, Hada —me acaricia Dana. 


    —¿Y qué tal por Rusia? —Sky pregunta después de que un instructor pasara por nuestro lado. 


    —Una tortura. Me metieron en un calabozo y me castigaron atándome a una x de madera. Gracias a que el líder vino porque me iban a violar. 


    —Menos mal —susurra Ignesa. 


    —El líder se volvió loco y Olimpia dijo que por tu culpa quedó atrapado en una tormenta infernal. 


    Muerdo mi tostada francesa recapacitando la confirmación de las chicas. El líder no me ha mentido cuando me ha confesado que salió en mi busca tan pronto salí por las puertas del imperio. ¿Por qué me vendió entonces? Si él sabía que era un error, ¿por qué tomó la decisión y me vio partir con un desconocido? Valoro la acción del rescate, pero… siempre habrá peros entre nosotros porque sigo sin entender los pasos hacia delante y hacia atrás que da sin pensar. 


    —Hada.


    —La hemos asustado con lo de Olimpia, —susurra Sky cuando la miro —¿dónde te habías metido?


    —Estoy pensando en mis cosas. Chicas, ¿qué me pasará ahora?, ¿cuál es el protocolo tras la vuelta con un cliente?


    —En tu caso no lo sabemos, —Ignesa sube un hombro —contigo es todo tan raro que estamos despistadas. Solemos trabajar en los pabellones que hay abajo y también aprendemos idiomas. Es muy importante saber comunicarnos con los clientes. 


    —Yo solo pido que me trasladen a vuestra habitación. Me estoy volviendo paranoica en la mía, ayer pasé todo el día sola y quería hablar con quien fuera.  


    —Hada —ese es Gleb haciéndome gestos con la mano. 


    —Tranquila, te cambiarán de habitación porque ya eres una de las nuestras oficialmente después de haber sobrevivido a la elección, —Dana me abraza meciéndome —recuerda abrir los dos ojos cuando se trate de Olimpia, está obsesionada con el líder, un mal gesto y te la juega. 


    —Gracias Dana. 


    —No hemos podido hablar más porque estamos vigiladas. Pregunta por la habitación y todo cambiará, te lo prometo. 


    —Eh, no te la quedes para ti. 


    Sky e Ignesa se suman a nuestro abrazo y tienen que venir dos instructores a separarnos. Este soplo de aire fresco me ha dado energía suficiente para enfrentarme a una conversación con Gleb, necesito conocer de primera mano las respuestas que rondan mi mente si quiero pasar desapercibida. Si Olimpia me odia, espero que se olvide de mí porque lo que sí tengo claro es que deseo que el líder se mantenga distanciado. 


    Haga lo que haga, lo quiero lejos.


     


     


     


    


  

  

    +CAPÍTULO 4+


     


    Ellos ansían mi delirio. Que tropiece con cada piedra que lanzan en mi camino. Me quieren ver arrancándome mechones de mi pelo. Rezan porque me hundan. 


    Y estoy muy cerca de darles lo peor de mí. 


    Desde que Gleb me acompañó a la habitación después de haber compartido unos minutos de desayuno con las chicas, han pasado tres desayunos más y aquí no ha aparecido ni la persona menos deseada. Un hombre se encarga de dejarme las dos comidas más importantes del día, no saluda, no habla, no gesticula, entra y se va. He intentado abrir la puerta para hablar con el de seguridad pero me han encerrado, he gritado, gemido y maldecido a todos los que viven en este imperio, incluyendo a las chicas. 


    Han planeado probar el límite de mi locura para que me vuelva adicta a una vida dirigida por ellos. Las crisis de ansiedad son cada vez más frecuentes y la tortura mental es tan grave como la física. Que me hayan arrancado a Clementine de mi cuerpo no quiere decir que Hada no tenga sentimientos y que sufra tanto como lo haría la otra, pero ambas están de acuerdo en que no podré soportar más dar vueltas por la habitación. Necesito expresarme, hablar, quejarme, tocar y sentir que este imperio tiene sentido, que mi vida dentro tiene sentido. Ellos han decidido abandonarme para que me suba por las paredes, Gleb se ha olvidado de mí, Olimpia, las chicas y el líder. Todos y cada uno de ellos prefieren tenerme divagando como una neurótica como si no hubiera un mañana. Mis uñas sangran por haber rasgado la puerta, las cortinas están en el suelo y la cama volteada en mitad de la habitación solo para llamar la atención que se me deniega. 


    El hombre de las comidas entró a la hora del almuerzo acompañado por el de seguridad, casi llego hasta ellos pero se han ido más rápido de lo que creía. He volteado la comida en gesto de protesta y dudo que les importe cuando no han entrado para recoger las bandejas. Ahora, estoy sentada detrás de la puerta esperando la bandeja de la cena, esta vez no se escapará y tengo la intención de morderle el brazo para hacerles saber que no me voy a rendir. No tengo reloj y no sé qué hora es pero calculo que no debe tardar en venir. He estado trasteando dentro de los cajones como una desesperada buscando algo y solo me he encontrado con ropa de cama y toallas. Vacío. Los muebles están vacíos. Las paredes se estrechan, la lámpara cambia de posición cada vez que la miro fijamente y el techo se viene abajo. Estoy cayendo poco a poco en la obsesión de perderme en mí misma. 


    Agarro el bote de champú dispuesta a dejarle ciego si no puedo morderle, me tiemblan las manos y mi actitud negativa incrementa pausadamente. Quieren a una chica retorcida y tendrán a una chica retorcida.


    Ya llega. Es él. Abro la boca con las manos temblando mientras pienso en cómo se atreve a aparecer por mi habitación después de todo. Es un cobarde. Este hombre es un cobarde y ni siquiera su voz puede apaciguar a la fiera en la que me he convertido por su dejadez. De las chicas, yo soy el blanco fácil de todas las dianas y su manipulación verbal puede provocar el desequilibrio que pretende, pero debo ser fuerte y luchar como sea, por mí y por los que están esperándome en mi país. Mi verdadera familia. 


    Cuando abre la puerta suelta un insulto muy típico de su esposa, entra acelerado gimiendo mi nombre postizo y reacciona el portazo que doy cargado de la rabia que todavía llevo dentro. Mete las manos en los pantalones de su traje perfectamente planchado y sin reprimir la bondad que ya me está contagiando, me enfrento a su escudo. 


    —¿Qué ha pasado?


    —Vete. 


    —¿Estás herida?


    —Vete, líder. Vete. 


    —No.


    —Deja que me vaya. 


    —Hada —ya está ladeando la cabeza mientras traga la saliva del hombre desleal en el que se ha convertido. 


    Se acerca para interrumpir la demencia en la que me he convertido y se sorprende cuando ve caer el bote de champú que sujetaban mis dedos sin fuerzas. Pero eso no le hace retroceder, todo lo contario, avanza a grandes pasos hasta que me rodea la cintura con sus brazos. Sabe que él es mi salvación, la única que necesito. 


    El líder puede romperme, puede porque tiene el poder y puede volver a recomponer a la muñeca de cristal que él mismo quebró. 


    —¿Qué te ocurre? ¿A qué se debe este desorden?


    —Al imperio —tiemblo por las emociones que he mantenido en secreto. 


    —¿Te han hecho daño?


    Su pregunta me confunde tanto como sus ojos dorados inyectados en los míos. Me intimida. Quiere una respuesta y no se irá hasta que la tenga. Este hombre no se ha disfrazado y pretende que nos quedemos en esta parte de su vida real que no esconde para mí. 


    —No. 


    —No me mientas, Hada. Lo sabré si lo haces. 


    —Estoy… estoy sola. 


    —¿A qué te refieres?


    —Ahora no… no me mientas tú —es la primera vez que quiero que aparte sus brazos de mi cuerpo, me agobia tenerle tan cerca de mí cuando está mintiendo. 


    —Si piensas que es mi intención, es incierto. ¿Has estado sola?


    —Sí. 


    —¿Dudas en tu respuesta?


    —Yo… tú… eres el líder, debes saberlo. 


    —He estado fuera. Aterricé hace una hora. 


    Cierro los ojos lamentando cada segundo de mi locura que han ido dirigidos a él. Si no ha estado dentro del imperio solo hay una persona que sí lo ha estado y que me ha querido ver llegar a mi actual estado mental. Resoplo desolada deshaciéndome de la mano que me tiende el líder y me alejo de él pensando en que todo vuelve a tener sentido, desde mi rescate hasta su paso por mi habitación. Olimpia me ha querido hundir haciéndome creer que no les importo o que no les valgo. Estar sola es duro, estar sola cuando no le interesas a nadie es mucho peor. 


    Y todo por culpa de su estúpida mujer. Hiperventilo odiándola desde lo más profundo de mi corazón, es evidente que ha iniciado una guerra personal contra mí. Puede jugar con mi cuerpo pero no con mi mente, estoy volviéndome loca, ya no sé qué es real y qué no lo es. 


    —Vuelve —susurra acentuando la palabra.


    —No he salido desde hace días. 


    —Entiendo. 


    —¿Lo haces? 


    —Tienes que tomarte las cosas con calma. 


    —¿Lo has planeado tú, encerrarme?


    —Jamás. La puerta siempre ha estado abierta para ti. 


    —Entonces es ella. 


    —Olimpia no es como imaginas. Tendrá una explicación. Escucha, Hada. Mañana…


    —Para, líder. No quiero escucharte. No hoy, por favor. 


    —Saldrás del imperio, —afirma moviéndose inquieto y capta mi atención —los dos. Pero necesito que mantengas la calma y que intentes controlar esta ira que nace de tu interior. 


    —¿Es otra de tus jugadas?


    —Jamás he hecho una jugada contigo. 


    El líder vuelve a buscarme para sostenerme de la cintura y yo coloco mis manos en sus hombros analizando si esto forma parte de una prueba, si es un juego o una venta. 


    —¿Vas a venderme?


    —No —se sorprende e incluso se enfada. 


    —¿Qué sucederá mañana?


    —Sshh, de momento quiero besarte. ¿Puedo?


    El líder no espera a mi afirmación cuando ambos nos movemos hacia la pared por la presión e intensidad con la que pega sus labios contra los míos. Mi cabeza choca con la esquina de un cuadro y no me importa menos como el abandonarme en el anhelo de este hombre. Siento el bombardeo de nuestros corazones latiendo con fuerza, siento su necesidad de mí y siento la pasión desenfrenada que desprende atándome a su vida. Siento. He vuelto a sentir y sabía que hay un poder más grande que nos une a los dos ya que no escatimamos en demostrarnos que nos hemos echado de menos. 


    Su lengua caliente se deshace con la mía y compartimos el mismo movimiento de caderas buscando el roce erótico que nos sacie. El descontrol de nuestra respiración marca el ritmo, sus manos apretando fuerte mi cintura y las mías atrapadas entre nuestros pechos, nos quedamos inmóviles por un momento hasta que tomo las riendas para respirar. 


    —Hada, —recupera el control de mí con sus manos a cada lado de mi cara —te necesito bien. Tu comportamiento no te llevará a obtener gratificaciones ni privilegios. 


    ¿Es lo único que se le ocurre decir después de habernos besado? ¿Le preocupa que no me vuelva loca? Llega tarde porque ya lo estoy desde que me trajo a su imperio y enterró a la chica que era antes. Ahora me he convertido en una persona que no conozco y que jamás hubiera conocido si no llega a ser por él. 


    Para darle el gusto, asiento con los ojos lacrimosos y escondo mi excitación por haberle sentido de nuevo.


    —Estoy bien. 


    —Hablaré con Olimpia de inmediato. Habrá sido un malentendido. 


    —Ella te mentirá.


    —No tiene el poder para ello, ni para cautivarme. 


    Echaba de menos al hombre en sí, y jamás le había oído hablar tanto. Desde mi vuelta de Rusia todo han sido frases construidas con un acento bastante adorable que deja mucho que desear. Al menos se expresa. Me entran ganas de golpearle para hacerle entrar en razón y luego pasar a la fase de las caricias. Entre este hombre y yo hay un mundo bastante grande que nos separa, pero sé que estamos más cerca de lo que pensamos, es cuestión de entrar dentro de su corazón y hacerle reaccionar. 


    —Hada, por favor no te vayas. Mantente firme aquí. 


    —Es… estoy aquí. 


    —Odio cuando te ausentas, ¿en qué piensas?


    —En ti. Necesito que me dejes entrar en tu corazón para averiguar el porqué de tu comportamiento. De cada uno de ellos. 


    El líder deja caer sus manos. Mi sinceridad ha podido afectarle y no pretendo perderle, sé que este hombre tiene un algo que me hace querer pegarme a él como si fuera el último aliento de mi miserable vida. Por eso le alcanzo de nuevo y le sostengo las muñecas. 


    —Esto… yo no podré hacer esto sin ti. Dame una razón para no volverme loca. Velkan, una sola razón. 


    —Mi nombre, —acaricia mis labios —no lo pronuncies más. 


    —Clementine no es mucho mejor que el tuyo. Nuestros nombres apestan. 


    Sonríe pero sin mostrar sus dientes y los dos volvemos a centrarnos en lo que estábamos hablando. No podré dar un paso más en su imperio sin él, le quiero a mi lado. 


    —Te ayudaré con el colchón. Has debido enloquecer. 


    —No te sueltes, por favor. Velkan, te deseo junto a mí. 


    —Soy el líder. 


    —Y yo puedo ser tu peor pesadilla. ¿Quieres ver cómo encuentras mañana un cuerpo sin vida? ¿Quieres llevar la carga de mi muerte para siempre? ¿Quieres seguir viviendo sabiendo que fuiste el causante de mi suicidio? Porque sin ti no me queda nada en esta mierda de mundo al que me has arrastrado. Puedo ser quien tú quieras que sea, obedecer y jugar en el imperio, pero tienes que darme algo a cambio. 


    —Amenazas y chantajes. ¿Es lo que quieres de mí?


    Le asusto mientras se zafa de mí. El líder muestra su enfado, y hasta eso, el hombre lo hace con la elegancia y determinación que le caracteriza. Es un caballero sacado de un cuadro antiguo, pero de uno que está en el lado equivocado de la vida. 


    —Por favor, respóndeme. Haré lo que sea para…


    —Ponte ahí y sostén el colchón, lo voltearemos para ponerlo correctamente. 


    —Líder, háblame. 


    —Desafías mi autoridad. Haz el favor de sujetar el colchón, con tu ayuda lo colocaremos bien. 


    —Pensaba que podrías llamar al de seguridad y hacerlo tú —es una estrategia para que sigamos hablando. 


    —Son las tres de la mañana. Los turnos a media noche son escasos. 


    Pensé que eran las siete o las ocho de la tarde, el ayudante de cocina no ha aparecido para traerme la cena. En Polonia anochece pasadas las tres de la tarde, me lo dijo Mihai una vez, y si no tienes un reloj a mano el descontrol del horario puede ser una locura. Con todo esto Olimpia pretendía dejarme sin comer también, ella está poniendo cualquier cosa que tenga a su alcance para derrotarme aprovechando la salida de su marido. 


    El líder no me ha exigido más ayuda y voltea el colchón sin haber respirado más alto de lo normal. Todavía llevo puesta la camisa que me dieron para ir al médico y no tengo intención de deshacerme de ella pues he perdido el respeto de mirarme desnuda como solía hacerlo antes. Le doy la espalda al hombre que ha susurrado mi nombre como un ángel y noto el tacto de sus manos acariciando mis hombros mientras juega con mi pelo.


    —Paciencia, mi bella Hada. Mañana saldremos los dos. Hablaremos. 


    —Es una falsa promesa. A no ser que me devuelvas a mi país —le encaro tímidamente. 


    —Te voy a dar algo más sincero que tu libertad. 


    Besa mis labios con ternura y desaparece tras otro escaso beso que me da en la frente. 


    Mañana. Espero intrigada la jugada que tiene preparada para mí. Puede que su esposa esté al tanto porque no hay nada más que desee que mi libertad. Pienso que es una estrategia para conseguir a la chica sumisa que todos desean, ellos me quieren domesticar y yo estoy siendo la excepción que les está dando problemas. No confío en el líder, es el dueño de mi vida pero no de mi mente. 


    Intento apaciguar mi furia tumbándome en el colchón que tengo como amigo entre estas cuatro paredes. Durante la noche cierro los ojos y los abro cada cierto tiempo oyendo de fondo la melodía de la tormenta de nieve. Siento que el mañana nunca llega pero el oscuro amanecer aparece en cuanto el imperio se pone en pie con los peculiares gritos de una Olimpia a la que le molesta todo. 


    La madera que conduce a mi habitación cruje y cuando Gleb aparece con la bandeja del desayuno me quedo recostada como cada día. 


    —Hada, hora de levantarse. Tenemos trabajo. No te agobiaré, pero sí que entraremos en materia. 


    Ya sabe cómo follo y hago mamadas, el resto me sobra. 


    —No me apetece. 


    —Sí te apetece. Desayuna, que voy a poner las cortinas en su sitio. 


    Cumple con su palabra subiéndose a una escalera que le da el de seguridad y discuten sobre la colocación de la tela. En un momento de distracción me regaña porque no desayuno y tomo su oferta de alimentarme. A duras penas, mastico la última magdalena tragando el sorbo del zumo mal exprimido y agrío que jamás he bebido, hago una mueca por el sabor mientras Gleb sale del baño riéndose de mí. 


    —El sobre de azúcar lo tienes para algo —me doy cuenta que se había escondido al lado del plato. 


    —Me gusta así. 


    —Ya veo, —Gleb lanza la toalla al suelo y se sienta en la cama —estás seria. 


    —¿Cómo quieres que esté? Prefiero morir a esto. 


    —Eh, Hada. Elegir la muerte es de cobardes. 


    —Tú sí que eres un cobarde por dejarte manipular. Un metro noventa y cien kilos de hombre cumpliendo órdenes de uno que no te llega ni al cuello. 


    Pago mi enfado con la persona que menos querría. Me siento tan desorientada, tan sola y tan… extraña, que no sé de dónde nacen mis sentimientos, si esto va por fases, por días o por etapas. Que el líder me secuestre, me instruya, me venda y me rescate son hechos insuperables, no puedo manejar tanto en tan poco tiempo. Necesito un respiro, que me dejen abandonada en mitad de la nieve o que me maten, pero detestaría entrar en una rutina porque sería aceptarles, aceptarles a todos ellos, incluyéndole a él. 


    —¿Hada? Te estoy hablando. 


    —No, —le digo sin más —sea lo que sea, no. Me niego.


    —¿Cuándo menstruas? 


    —¿Justificas mi humor con mi menstruación?


    —Justifico tu actitud con tu menstruación. He hablado con Octavio, estás sana y para el trabajo de hoy te necesito completamente en orden. Tu mente tiene que estar despejada. 


    —¿Sabías que Olimpia me ha encerrado mientras el líder estaba de viaje?


    —Soy tu instructor, no te olvides. Que me lleve bien contigo no quiere decir que puedas hacerme preguntas. Olvida a Olimpia. Olvida tu pasado. Céntrate en mí y en lo que te quiero enseñar para…


    —¿Para qué, para ser vendida? ¡No! —Me levanto de la cama dispuesta a discutir con quién menos se lo merece —esto es una enfermedad, he llegado a la conclusión de que estáis en una secta y os… y os… ¿es qué no lo ves? Gleb, sé inteligente, sácame del imperio y te juro que me buscaré la vida para regresar a mi país. ¡Te lo suplico!


    —¡Joder, Hada! ¡De rodillas! —Me empuja literalmente al suelo y caigo doblando mis piernas —¡Que sea la última vez que me levantas la voz y me insinúas cosas absurdas! Eres una esclava, una de las chicas del imperio, el líder es tu dueño y tú eres mi alumna. ¡La próxima vez que te tomes mi bondad para tu propio beneficio volverás a las mazmorras hasta que cumplas los treinta!


    Gleb suelta mi barbilla que tenía agarrada y relaja su rostro enfurecido. Cuando su vena se infla me da miedo. Él no me ha pillado por sorpresa pero sí un poco desentrenada. Tengo que mentalizarme que en el imperio no existe nadie que esté de mi lado. 


    Su actitud me confunde pero le respeto, permanezco arrodillada y sale a hablar con el de seguridad, al volver agarra mi brazo poniéndome en pie. 


    —¡Vas a abrir los ojos y los oídos! Lo que veas y oigas hoy será tan importante como tu vida en el imperio. Te quiero ver motivada. Haz preguntas, busca las respuestas de tus dudas y no te calles tus pensamientos porque empieza el plato fuerte. Una vez que te hayas hecho con lo que vas a conocer hoy el resto será fácil, sólo es pulir el diamante que eres. ¿Entendido, Hada?


    —Sí —contesto para darle lo que quiere. Me parece increíble que un hombre como él esté tan cegado con la deshonra de este imperio.


    Salimos juntos de la habitación. Todas mis salidas son más que bienvenidas y cargadas de temor, pero tras este desencuentro con Gleb necesitaba una pausa. Odiaría encontrarme con Olimpia. Desconozco cuál será mi reacción cuando esté frente a mí, si tengo que inclinarme a sus órdenes o simplemente seguir en mis trece ya que ella es la causante de que el imperio funcione así. 


    Aparecemos en la sala que una vez me dio escalofríos y que ahora asocio al juego sucio que se estila dentro del negocio. Gleb me ató de pies y manos, poco después, el líder apareció acompañado de hombres que se asombraron por la patética imagen que mostraba. Uno de ellos se intentó sobrepasar y el líder le frenó, pienso que hizo su trabajo, su imperio sus chicas, no creo que él me demostrase nada más profundo. Estoy empezando a relacionar si lo que estoy viviendo tiene sentido. Todos y cada uno de los que están aquí siguen normas establecidas, todo es un juego de rol calculado para la prostitución. 


    Y tanto el líder como Gleb están metidos de lleno y hasta el fondo. No hay escapatoria. Nunca la habrá. 


    —Por aquí, te acordarás de la fiesta y de la ruta que tenías que tomar en caso de que algo sucediera. Tenemos que cruzar la puerta que te…


    —No hay salida, ¿verdad? 


    —Hada. 


    —El imperio, el imperio no tiene escapatoria. No hay nada más que nos espere tras esas puertas, solo clientes que pagarán por nuestros servicios. Pero no hay salida. El imperio no tiene fin. 


    Retrocedo escondiendo mi cara entre las palmas de mis manos y rompo a llorar. La viva imagen de una mujer adulta prisionera me ha hecho desvanecer estrellándome contra la objetividad. Me veo en mis treinta, enfermando y muriendo en manos de una Olimpia que extermina a las que no valemos. He visto mi vida pasar en cinco segundos. La lucha, la ira, la destrucción y los gritos no llevarán a nada porque esto es una rueda que gira en el mismo sentido. El líder es quién se encarga de hacernos rodar y Olimpia es la que hace el trabajo sucio. Ni siquiera creo que ella sea así de mala, solo sigue las órdenes de su esposo. Es el líder quien nos quiere encarceladas en su imperio, nos vuelve locas y después pasa a vendernos. De ahí las instrucciones y los idiomas. Es un mundo asfixiante y nosotras tenemos todas las de perder porque no seremos nadie cuando no sirvamos para ejercer la prostitución. 


    —¡Tranquila, joder! ¿Qué mierda te he dicho en la habitación?


    —¿Para qué me queréis? Renuncio. Renuncio al imperio. Renuncio a mi vida. 


    Gleb me tapa la boca pero logro respirar secando las últimas lágrimas que caen. 


    —¿Has terminado ya con tu dichosa escena? —Susurra enfadado —¿cuántas veces voy a tener que repetirte lo mismo? El líder es tu dueño y como se entere de tus desobediencias no dudará en meterte en las mazmorras. 


    —¡Me da igual! ¡Elijo las mazmorras! Lo que sea —me hace gestos para que no grite. 


    —Estos putos ataques… ¡Contrólalos, Hada! ¡Hazlo por tu propio bien! ¿Quieres verte en las mazmorras? ¿Quieres volver a estar encerrada para el resto de tu vida? Elige tu camino y elige el correcto, es la única vía de escape que tienes a tu disposición. Tus cambios de humor solo te traerán problemas, castigos y un montón de mierda. Tú no quieres nada así porque eres inteligente. Acepta tu presente para que puedas vivir un futuro. Vienes de una venta y ahora estás preparada para la cruda realidad. Los clientes juegan fuerte con chicas que se deben a líderes, tú te debes al nuestro y es tu obligación estar a la altura. Se te da un techo, comida, una cama caliente y clases por las que muchos estudiantes pagarían. Tienes todo lo que desees a tu alrededor, solo se te pide que cumplas para que disfrutes de tus privilegios. 


    —¿Para qué, Gleb? ¿Por qué tengo obedecer cuando a mí no se me ha dado la opción de decidir? ¡Ayúdame!  


    Da un paso acorralándome contra la pared. 


    —Te. Estoy. Ayudando. ¿Es qué no lo ves? Esta conversación será la última que tengamos sobre el asunto. O estás dentro o estás fuera. Y no te recomiendo que te quedes fuera porque literalmente lo estarás. La única forma en la que saldrás del imperio será dentro de una caja que yo mismo he tenido que cargar con uno de mis hombros. ¡Sé lista, joder! ¡Sé lista y ofrece todo de ti antes de que sea demasiado tarde!


    No… no me digas eso. Por favor. ¿Por qué ha tenido que contármelo? ¿Cómo morimos? ¿Olimpia se encarga de nosotras? ¿De un tiro en la frente? 


    Gleb me arrastra sin ser delicado. Deseaba seguir hablando con él, necesito saber qué hay que hacer para librarte de las injurias del imperio. Yo quiero ser nadie, quiero ser la última persona a la que miren a la cara. Quiero ser la chica invisible. 


    Mi instructor está decidido a proseguir con nuestro camino. Nos encargamos de atravesar pasillos que me son familiares y todos ellos me parecen mágicos porque hacen la diferencia de cualquier otro castillo construido para hacer felices a dinastías de reyes. Bajamos unas escaleras y llegamos al lugar de la fiesta en el que Olimpia tenía otros planes para mí. Ella se ocupó de atarme mediante cuerdas y así exponerme a los clientes. Luego… mi sentencia a las mazmorras de la que no me arrepiento, Ignesa estaba muerta de miedo y yo tenía fuerzas para luchar por las dos. Nunca se me pidió perdón, el líder no compartió conmigo lo que sintió o lo que sucedió después porque eligió mantenerse al margen. 


    —¿Puedo hacerte una pregunta? 


    —Por supuesto. Vamos allí para…


    —¿Hablas con el líder? —Me mira de reojo. No quiere ni oírme hablar de él. 


    —Hada, por favor. 


    —Sé que soy un poco… impaciente. Ponte en mi lugar. 


    —Tenemos una larga mañana y tu almuerzo depende de tu comportamiento. 


    Le ignoro y apoyo la palma de mi mano sobre su pecho, él baja la cabeza para mirar cómo mis dedos traspasan la fina tela de su camiseta. 


    —El líder ha cambiado. Dime porqué. Antes de mi venta él y yo no hablamos, de hecho, él solo escupía tonterías y no le entendía —le miento porque el líder siempre se ha expresado bien conmigo, y de hecho, su acento me vuelve loca. 


    —Sigamos. 


    —Me has dado permiso para preguntar y…


    —Sobre el trabajo, no sobre el líder. 


    —Es tu jefe, tu amo. Lo idolatras y soy consciente. Explícame a qué viene su cambio. Él dialoga demasiado y… y vino en mi rescate. ¿Por qué?


    —Las decisiones que se toman en el imperio les pertenecen a él —se suelta de mi mano y cruza la sala cubierta del mármol que brilla con tan solo mirarlo. 


    —Creí que eras sincero, —le sigo a duras penas —pensé que contigo podría compartir mis cosas y no te he hecho una pregunta atípica. 


    —Que el líder hable no es nada nuevo. Lo hace todo el tiempo. ¿Lo conoces? No. Pues entonces no preguntes. ¡Y delante de mí! Donde yo pueda verte. 


    Por lo tanto… él habla. Quiero decir, él… él es normal. Un hombre que habla. ¿Por qué no lo ha hecho con tanta fluidez como últimamente? Antes de mi venta me encontré con un hombre de ojos dorados que me enamoró, e incluso me eclipsó con su silencio y respuestas cortas. Ahora me enfrento a otro líder que tiene el poder de manipularme con cada una de las letras que pronuncia. 


    Tomaré nota de las informaciones de Gleb. No tengo por qué preguntar sobre un hombre que ni siquiera conozco. Me debo a su liderazgo en su imperio, soy una de sus chicas, no hay nada más que pueda ofrecerme. Él al fin y al cabo está casado con mi peor enemiga aquí dentro, y ella me odia porque le soy un obstáculo en su matrimonio. Es el líder. El líder de imperio. Es el todo y el nada para mí, y desde este momento tengo que empezar olvidarme de él y de sus insinuaciones. 


    Soy su muñeca, su compañía y distracción. 


    —¿Qué me pasará hoy?  


    —Ya lo verás. 


    —¿A esto se refería el líder? Anoche me dijo que teníamos una salida. 


    Frena en seco y su agarre firme contra mi pecho provoca que me desequilibre. 


    —¿Qué? Repite lo que has dicho. 


    —El líder vino a mi habitación para decirme que tendríamos una salida, los dos. Pienso que es otra encerrona de Olimpia. Van a venderme o algo peor. ¿Sabes algo?


    Mi instructor descuida la rigidez que se ha apoderado de él por unos instantes y sacude la cabeza con el brazo en alto indicándome que prosiga mi camino hasta la cortina de terciopelo verde. El techo se ha ido empequeñeciendo a nuestro paso, dejando atrás el inmenso palacio para adentrarnos en espacios más reducidos donde la intriga me frena cada dos por tres. 


    Aprovechando el impulso que me provoca uno de sus empujones, aparto la cortina y me encuentro con la oscuridad. Su agitada respiración determina nuestro destino pues él se ha adelantado. Con millones de dudas golpeando mi interior, me siento débil para enfrentarme a este día en el que retomo mi trabajo tras el pequeño paréntesis. Mis secuelas se magnifican por sus acciones. Si tan solo fuese una más sería capaz de sobrevivir acompañada de las chicas, con la jefa en mi contra me temo que mis miedos solo son el comienzo de mi desdicha. 


    Aprieto su mano, él sabe que estoy nerviosa y que los ruidos me asustan. Oigo gemidos, látigos y órdenes de fondo. Las chicas gritan y yo me planto en mitad de la nada esperando a ganarme la confianza de mi instructor. 


    —Gleb, ¿dónde estamos?


    —Ya hemos llegado. Pasa. 


    Abre una puerta que chirria y espera a que entre. Veo su silueta reflejada en las sombras, aunque a primera vista inspire ternura y bondad, es un hombre bajo el mandato de otro incluso más poderoso. Gleb mide un metro noventa, sus músculos dan miedo y de una palabra puede nacer mi ruina, pero sin embargo, yo decido aceptar una de las manos limpias que me tiende. 


    —¿Vas a hacerme daño?


    —Si obedeces no te lo haré.


    Avanzo tímidamente oyendo de fondo la voz de Horian ordenando a una de las chicas que aguante hasta que ya no pueda respirar. En mi último intento de darme la vuelta, Gleb vuelve a empujarme y nos encerramos en un cuarto. Tarda en encender la luz, si se puede llamar luz a la bombilla sucia que cae de un cable. Las paredes tienen tantas grietas que me hacen sentirme como el mismo día en el que desperté aquí. 


    Abrazo mi cintura analizando la silla de madera que hay bajo la bombilla, parece los restos de una sala de interrogatorios y de tortura, y me temo que yo estaré sentada ahí esperando las ocurrencias de estos indeseados. 


    Tartamudeo preguntándome el mal que he debido hacer en otra vida o si el líder se refería a esto cuando me dijo anoche que saldríamos los dos. El imperio está repleto de pasadizos, rutas y caminos que ponen punto y final a lo que una persona desee. Y con este nuevo cuarto me estoy dando cuenta que sigo a la merced de mi dueño. 


    —Has superado varios ciclos, que dado tu carácter, podrías haberlos hecho peor. No hay queja al respecto sobre ti. Tu interés en adaptarte es nulo, pero tu capacidad de aprendizaje es positiva. Memoriza este lugar porque iniciaremos la siguiente etapa desde esta silla. Aquí serás instruida y adquirirás conocimientos nuevos que jamás hayas conocido. Por tu inexperiencia y tu absurda virginidad sabemos que en el sexo eres la menos adecuada, y no lo tomaremos como una desventaja sino una ventaja de la que te aprovecharás. Te enseñaré la exclusividad que requieren muchos de nuestros clientes. Ya sabrás que no vienen al imperio para encontrar a putas que les hagan mamadas, ellos quieren y desean más, y tú Hada, les darás más. Te quiero centrada en tu nueva responsabilidad, solo es una silla, pero una que te enseñará a conocerte a ti misma y al cliente al mismo tiempo. 


    Gleb habla susurrándome mientras yo he ido alejándome. Sube el brazo y baja un tablón de madera con artilugios que solo he visto en las películas para mayores de mis hermanos. Esto se está haciendo realidad, si hace unos días huía de Rusia y pensaba que era lo peor, ahora tengo al enemigo cerca y no me gusta cómo me está mirando. 


    Siento los espasmos de mi cuerpo imaginando mi porvenir, mi futuro reciente que ya puedo tantear. No me asfixia el secuestro o mi inestabilidad, me aterroriza llevar a cabo las peticiones y que me convierta en una discípula del imperio. Haré reverencias a los líderes y pensaré que actúan por mi bien cuando la realidad es muy distinta.


    Él no va a permitir que me ausente, que huya o que haga otra de mis escenas. Ha movido el cable de la bombilla apuntando a la silla y yo busco con mi mirada todas las vías de escape posibles para no caer en la tentación de sentarme. 


    —El líder tiene prohibido las marcas. Si piensas un poco deducirás que no te haré daño. Cuando quieras, puedes venir y sentarte. 


    —No llevo ropa interior —es lo único que se me ocurre decir. 


    —Has presupuesto que la silla está sucia, acércate y comprueba su estado. 


    Me muevo porque insiste, no se separa del tablón y espera paciente delante de la silla. Palpo la madera perfectamente tallada y pulida. Observo que el aspecto roto y envejecido es decoración, el mueble huele bien. 


    Entonces, será la humedad de la pared lo que me tiene descolocada. 


    —¿Quieres que me siente?


    —Sí. 


    —¿Para… para qué exactamente?


    —Pronto lo descubrirás. 


    —¿Vienen aquí todas las chicas o es otra pobre excusa de Olimpia?


    —No te juegues tu puesto, Hada. Porque tienes todas las de perder. 


    Es él quien me arroja a la silla. Mi piel se pega al barniz, creo que la mezcla de olores es para desmayarse pero esto es lo que menos me preocupa. Ya me cuesta respirar y el calor de la luz me hace delirar. Solo llevo sentada algunos miserables segundos y presiento que tendré un ataque de histeria. 


    —¿El… el líder va a venir?


    —No.


    —¿Sabe que estoy aquí?


    —Sí. 


    —¿Y Olimpia?


    —Hada, tu obsesión con ella me preocupa. Si permites que ese pensamiento mueva los hilos de tus acciones la única que sufrirás serás tú. 


    —Esa advertencia llega un poco tarde, ¿no? Se supone que sois mi familia y toda esa mierda que me habéis dicho. 


    Gleb me golpea en la boca con algo que pica. Me arden los labios y la barbilla. He gritado porque no me lo esperaba y ahora lloro por el dolor. 


    —¿Ves por qué no tienes que despistarte de tu tarea? Si tu fijación absoluta es Olimpia aprenderás a que no lo sea. ¡Y no llores, por el amor de Dios!


    Tan tranquilo, permanece quieto viéndome llorar. Cuando ya no tengo más lágrimas que echar aunque sienta el escozor en la boca, bajo mis manos abrazándome a mí misma. 


    —¿Has acabado con el berrinche? Tú marcas el ritmo, Hada. Si prefieres estar atenta y hacer lo que tienes que hacer acabaremos pronto, sino, alargaremos tu tortura tanto como sea necesario. ¿Entiendes quién manda en tu evolución? Pon de tu parte y esto tendrá fecha de caducidad. 


    —¡Púdrete en el infierno!


    —Quítate la camisa. Ya la has llevado lo suficiente y esto no es la consulta de Octavio. 


    —¿Y si no quiero?


    —Lo haré yo. Los clientes regalan a las chicas prendas delicadas y normalmente no hay mucho que enseñar, ellos se encargarán de arrancarla como quieran. Algunos usarán tijeras, la boca o las manos. ¿Quién sabe? Además, ya has vivido algo parecido en Rusia, ¿no?


    Muevo mi cabeza para amenazarle en silencio. Este Gleb es irritable. Es evidente que han hablado de mí en la reunión, pero yo no he dado detalles de lo sucedido. Habrá sido el cliente quién les habrá contado mi paso por allí. Y aun así, esta gente tiene la soberbia de continuar con este infierno. ¡Son despreciables!


    —La camisa —susurra. 


    Le obedezco porque perdí mi decencia y dignidad. Clementine se hubiera hundido, pero Hada es una superviviente. Finalmente, me la desabrocho lanzándosela con desprecio a la cara para que sepa que estoy indignada. Gleb, al verme, gime algo y niega en rotundo. ¿Qué le pasa? Él me ha visto desnuda. Sabe lo que tengo. 


    Desaparece en el cuarto y pone delante de mí un carro de metal con un cuenco de agua en el centro. 


    —¿Qué es eso?


    —Te ha crecido el pelo.


    Reclina la silla y me recuesta con las piernas abiertas como si estuviera dando a luz. Me veo ridícula tumbada aquí sabiendo que él me va a depilar. 


    Mi instructor trabaja en mi entrepierna como un profesional y para mí no es tan doloroso ni extraño como pensaba. Al acabar, desliza el carro hacia un lado recolocando la silla para que quede sentada. Se frota las manos limpiándoselas con un paño, vuelve a posicionarse delante de mí y me mira intimidándome. 


    —Pide a Olimpia la depilación cuando la necesites. Por norma, no os dejamos en manos de cuchillas o aparatos con los que os cortéis. Ella es la encargada de ese tipo de peticiones. Un pelo más y lo anotaré como una falta grave. ¿Has entendido la importancia del asunto?


    —He entendido que babeas cuando hablas de ella.


    —Hada, es una advertencia. Te lo digo en serio.


    —Tú eres el que cambia. Eres diferente cuando estamos a solas y luego te trasformas en un monstruo que juega conmigo. ¿Cómo quieres que reaccione? Me golpeas, me desnudas y me obligas a estar aquí. Permíteme meterme con quien me dé la gana.


    —Voy a recogerte el pelo. No es necesario que lo lleves recogido pero para ser tu primera vez quiero que te conozcas sin estorbos. 


    Le esquivo varias veces y saca una goma elástica de su muñeca que pone en mi pelo. Baja su cabeza trasteándome, su aliento se cuela en mi oreja y me hace cosquillas. 


    —En estos instantes, ella está viendo y oyendo qué pasa en este cuarto oscuro. No hables a menos que te lo ordene. 


    Gimo en voz alta sorprendida. Me da la espalda alejando un poco más el carro de una patada y vuelve a enfrentarse a mí. 


    —Los hombres son unos pervertidos. Ellos sueñan, desean y viven por y para el sexo. Cada uno tiene sus costumbres, pero los que vienen al imperio quieren un determinado tipo de chicas que no encuentran en la calle. Te has convertido en una señorita de compañía, ese término no quiere decir que la prostitución forme parte de tu venta, es importante pero no determinante. La cuestión es que te debes al hombre en cuestión, al cliente. En la última fiesta, Olimpia te expuso en una sala que conocerás más adelante. Se llama cabina de exposición. Hay compartimentos varios de los que ya aprenderás sus funciones, de momento, en la exposición aprenderás a inmovilizarte. Te olvidarás del intenso dolor en las muñecas, en los tobillos o en las diversas zonas de tu cuerpo que serán presionadas por cuerdas, cintas o telas para tu sujeción. 


    Recuesta la silla y mi peso cae hacia atrás. Gleb ata mis pies y manos mientras suelta una charla sobre lo importante que es la inmovilización en la sala de exposición. Me comenta que pasaré dos horas por cada postura y que día a día aumentaré el tiempo hasta que aguante sin quejas. Con cada palabra lloro, con cada gemido lloro y con cada orden también lloro. Me veo reclinada como si fuera un animal a punto de ser cocinado en pleno bosque y siento el lamento de mi vida pasar lentamente cuando Gleb abandona el cuarto y me deja suspendida. 


    Un minuto y ya me estoy agobiando.


    Y Olimpia lo está viendo, por lo tanto, el líder está siendo su compañero de aventuras. Disfrutan de esto. Cierro los ojos y los visualizo riéndose de mi desgracia, de las desgracias de las chicas. No les voy a dar una escena, me callaré y aguantaré porque ante todo prefiero deberme a Gleb que no a un hombre que me llena la cabeza con esperanzas muertas. 


    La primera postura parece fácil a simple vista, pero el estiramiento de mis extremidades provoca que me duela el cuerpo entero. La segunda postura varía, abre mis piernas hasta que siento como crujen los huesos inferiores de mi entrepierna y mis brazos se extienden todavía más. En su tercera entrada, Gleb solo cambia la posición de la silla y quedo suspendida con la cabeza demasiado inclinada. Estoy dispuesta a quejarme la próxima vez que venga pero cuando lo hace, vuelve a sentarme, me da de comer sin pronunciar una palabra y me coloca otra vez en la primera postura. 


    La tarde no se me hace corta ni mucho menos. En uno de los cambios, mi instructor me dice orgulloso lo bien que lo estoy haciendo y yo le contesto con miradas cargadas de furia que van dirigidas al dueño de este imperio. Las lágrimas nacen muertas de mis ojos y tiendo a desconectar. Mi cuerpo se descompone al igual que mi mente, intento ser fuerte pero me supera mire por donde lo mire. 


    Cuando creo que voy a reventar, Gleb me sienta y desata mis extremidades.


    —Estamos contentos, —afirma y yo me desplomo al intentar ponerme en pie —tranquila, todas han pasado por esto. Son las típicas agujetas por el sobreesfuerzo. ¿Puedes andar?


    —No. 


    —Te llevaré en brazos a la habitación. Has aguantado como una campeona. 


    Salimos de los pasadizos y al cerrar los ojos oigo su carcajada.


    —¿Me he ganado un privilegio?


    —¿Lo quieres?


    —Sí. Deseo que me des un cuchillo. O una metralleta. Seré más que feliz con eso. 


    Risas y más risas. Es lo único que recibo de un Gleb que ya se ha vuelto a trasformar. A este tipo de disfraces me refiero cuando pienso en el líder. Se camuflan detrás de personalidades según les convengan y es difícil amar a algunas de ellas. Con el líder puedo intuirlo porque él es sincero, lleve el disfraz que lleve, pero con Gleb dudo más que con ningún otro en el imperio. Sé que su aviso sobre las cámaras ha sido por mi bien, aunque eso no quiere decir que haya seguido con lo de las posturas y me haya abandonado ahí atada apareciendo cada dos horas. Con Gleb tengo que tener cuidado, no puedo ser yo misma cuando se trata de él porque pienso que Olimpia le manipula. 


    Poco después, me acomoda en mi cama que huele a rosas. La habitación está limpia y ya no me acuerdo de cuantas veces he soñado con no moverme de aquí mientras sufría en la silla. Él permanece a mi lado un buen rato hablándome de la resistencia, los clientes aman tenernos a su disposición y es nuestra obligación aguantar. 


    No hay extremo de mi cuerpo que no me mortifique. Mi instructor me está masajeando perdonándome meterme en la ducha porque no puedo dar más de mí. Me ha comentado que mañana seguiremos con la misma rutina hasta que las agujetas desaparezcan. Yo no siento nada, ni la crema, ni el masaje, ni la delicadeza con la que me trata. Mis ojos están cerrados y ya me he negado a la cena. 


    —Si te duermes te despertaré y te alimentaré a la fuerza. En ti está que duermas como una cerda cuando derrames la comida por toda la cama. 


    —Tu cena. 


    Olimpia me hace pestañear y a Gleb abandonar mi cuerpo. Desaparece cualquier rastro de un masaje al entrar en mi habitación como una diosa del imperio, el suyo, el de su marido. Estoy tumbada sobre el colchón, totalmente desnuda y a solas después de que Gleb se haya encerrado en el baño. Ella es físicamente espectacular con unas deportivas y un vestido casual ceñido a su cuerpo, es baja sin tacones y de perfecta altura para el líder. Velkan es un hombre afortunado. 


    Pensar en su verdadero nombre me descompone.


    La mirada de la mujer en mi entrepierna es evidente y Gleb se coloca a su lado evaluando lo que creo que hacen. 


    —No me pidas más. Era una mierda de cuchilla. 


    —Lo bueno es que no has dejado poros abiertos. Puedes irte, ya me ocupo de su cena. 


    Gleb retrocede dudando, pero la mirada de su jefa le ha hecho huir tan rápido que se ha olvidado de cerrar la puerta. Es Olimpia la que lo hace por él, analizándome de mujer a mujer y luchando por un hombre que está entre nosotras. 


    Apenas respiro cuando ella insiste en ofrecerme la bandeja que pone en mis piernas. 


    —Adelante, no te cortes. Tu alimentación es tan básica como la depilación. 


    —¿La has envenenado? —Me defiendo sin gracia sentándome bien. 


    —¿Y qué ganaría envenenándote pudiendo torturarte?


    Desecho la idea de comer porque no confío en ella y ella no confía en mí. Ambas estamos de acuerdo en eso. 


    —¿A qué has venido?


    —A llamarte la atención. ¿No es obvio? La depilación es una norma que debiste aprender en cuanto te la hice por primera vez. 


    —Si no me hubieras encerrado mientras el líder estaba fuera hubiese acudido a ti. 


    Ella sonríe sin ganas y se sienta justo a mi lado, está a un suspiro de hacer conmigo lo que le dé la gana. Y lo hará. Juro que lo hará. 


    —Mira, Hada. Te he dado oportunidades, consejos y momentos para que recapacites sobre tu camino en el imperio. No pongas a prueba mi paciencia o mi encanto. Si cuestionas mis decisiones cuestionas las de él. 


    Subo una ceja porque me veo venir la conversación. Esta hembra alfa protegiendo lo que es suyo y meando alrededor de su marido. No es mi problema. Él no es nada mío. Ella tampoco lo es. Ellos no forman parte de mi vida y me es indiferente lo que hablen o decidan sobre mí. Lo que sí tengo claro es que no quiero que sus locuras afecten mi estancia en el imperio, y tengo que hacérselo entender. 


    Yo no soy una amenaza. 


    Me levanto arrastrando conmigo las mantas para taparme, casi le vuelco la bandeja sobre su vestido. 


    —Olimpia, te lo voy a decir una sola y única vez. Tú a mí me importas una mierda, el líder me importa otra mierda y este estúpido impero también me importa otra asquerosa mierda. Para de tratarme como si fuese una cría y no supiera cuándo tengo que estar depilada y cuando no. Me has encerrado. Has aprovechado que estabas sola en el imperio para que me vuelva loca en esta habitación. No soy tu puta enemiga. Yo… yo solo quiero…


    —Admito que tienes huevos, y malos huevos. O como sea que se diga en tu país. Piensas que te odio o que eres un estorbo. Lo eres. Me molestas. Cada vez que te miro la cara quiero vomitar, pero no te odio, cariño. Ojala pudiera odiarte. Veo el símbolo del dinero en ti y eso es lo más importante, —da un paso hacia delante y yo me mantengo en mi posición al otro lado de la cama —eres un encanto, de verdad que lo eres, encajas en el imperio, incluso eres la mejor que ha pasado por aquí en muchos años, pero si piensas que te quiero fuera o que te quiero mal, te equivocas. Te quiero del mismo modo que a todas las chicas y hemos sufrido una separación que nos ha alejado. Las dos cambiaremos eso. Si he venido aquí es para decirte que mañana pasaremos el día juntas. Por la mañana harás lo que tengas que hacer con Gleb y por la tarde serás toda mía. Te enseñaré a ser la mejor, querida, serás la mejor. El líder supo elegir bien y cada día me doy más cuenta de la razón que tuvo al permitir que te quedaras en el imperio. 


    Ella carga contra mí como si fuese su mejor amiga, con la diferencia de que sus palabras son advertencias. No me creo a esta farsante. Es una estrategia para apartarme de su camino, para que me vendan y desaparezca del imperio. Tanto su marido como ella solo me ven como un intercambio monetario, solo quieren dinero de mí, de las chicas… esto es un negocio y me han metido hasta el fondo. 


    Olimpia rodea la cama para darme un abrazo. No necesito este tipo de contacto porque no es sincero. Sin sus tacones casi llegamos a la misma altura, sin embargo, ella posee esa belleza innata de la que yo carezco. Tiene grandes pechos, curvas, rasgos y estilo. 


    A mí me falta un mundo para llegar a ser como ella y que un hombre como el líder se fije en mí. 


    Su estrategia de pasar el día juntas se basará en las clases de protocolo. Me ha dado a entender que me enseñará a ser la mejor; a ser una puta de lujo. Gleb ha comenzado hoy con mi incorporación al imperio, Olimpia será participe y el líder apoyará lo que suceda bajo su techo. 


    Y mientras él lo permita, mi vida no tiene escapatoria. 


    Dejo caer las mantas al suelo quedándome desnuda frente a la dueña de mi cuerpo. Ella, junto a su marido, negociará un futuro que ya está escrito y que nadie podrá cambiar. 


    Ni siquiera yo. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    +CAPÍTULO 5+


     


    Un escalofrío es el causante de mi despertar. Entrecierro los ojos y me encuentro con el líder acariciando mi rostro ensimismado en su habitual estado de melancolía. Esta sentado en la cama sin perderse ninguno de mis movimientos. Trago saliva porque su contacto me reconforta, he soñado con él y se ha hecho realidad, está aquí conmigo. Exijo que no se detenga mirándole con nostalgia. Sus labios se curvan tímidamente y logra que los míos le respondan sin ánimo de lucro. 


    Sólo somos él y yo, como siempre ha sido. 


    —Buenos días —susurra apartando mi pelo de la cara.


    —¿Ya ha amanecido?


    —Hace dos horas. Anoche dormías. No quise despertarte. 


    —¿Viniste?


    —Siempre cumplo una promesa. Te prometí que saldríamos del imperio. 


    Hago una mueca asintiendo porque me había olvidado de él. Con el día que Gleb me dio y la visita de su esposa, caí rendida al momento y he dormido intensamente. Sin nada nuevo en lo que pensar, soñando con su sonrisa y con su acento maravilloso que me ha hechizado.


    Relajo mi cabeza dejándome llevar por el tacto cariñoso de sus dedos. La sensibilidad me ablandece. Es demasiado temprano como para preocuparme por sobrevivir a un nuevo día, el líder es lo único que deseo ahora mismo. 


    Mi dolor físico es lo que menos importa. Mis secuelas psicológicas son las que me agotan emocionalmente y el líder disipa mi ira así como mis ganas de prenderle fuego. 


    —¿Te apetece salir?


    Extrañada, me atrevo a echar un vistazo a la habitación por si me he perdido otras de las escenas en las que todos aparecen. Estamos solos. Analizo sus ojos y aleja su mano de mi cara, tanto él como yo nos sorprendemos del vacío de nuestra conversación. Nunca ha sucedido, normalmente pregunto y él no me responde. 


    —¿Salir… salir fuera del imperio?


    —Así es. 


    —¿Contigo?


    —Conmigo —se levanta de la cama y me da un camisón que ya he llevado junto con un abrigo de color negro. 


    —¿Adónde vamos?


    El silencio como respuesta, echaba de menos que no hable más de la cuenta. Me pongo el camisón todavía en la cama y me levanto sintiendo el crujir de mi cuerpo, mis músculos están encajados. El líder se da cuenta pero se distrae ofreciéndome el abrigo. 


    —Es largo, cubrirá tus piernas.


    —¿Vamos a salir tú y yo sin Olimpia?


    Otra pregunta que se queda en el aire. 


    Con su ayuda, me abrocho los botones uno a uno. Rozamos nuestras puntas de la nariz y existe entre los dos una tensión sexual irremediable. Es mi humilde sensación. O el resultado en vivo después de haber soñado con él.


    —Sígueme. No te detengas. 


    Toma la delantera y yo me obligo a despejar mi mente para no perderle de vista. Podría seguirle hasta donde me dijera y yo iría detrás de él como una de sus fieles discípulas. El líder camina firme y elegante, con sus manos dentro de los bolsillos y su cabeza en alto ejerciendo su poder. Doy dos pasos de más alcanzándole hasta que bajamos una pequeña escalera.


    Paramos justo en frente de una puerta moderna que abre sin dudar. Da a la salida. Coge su abrigo que estaba colgado y se lo pone astutamente, comprueba algo en el bolsillo y cuando los copos de nieve entran empujados por la ventisca, el líder me carga en brazos como si fuese su tesoro mejor guardado. 


    Aquí, mi caballero, sonríe por la facilidad con la que se desenvuelve e incluso me apetece reír, pero me reservo el derecho a hacerlo porque no soy feliz. Nos ataca una tormenta en pleno invierno y nos adentramos en un coche que está preparado para nosotros. Le cuesta dejarme sin haberse lamentado primero por golpear mi cabeza. Luchando contra el vigoroso viento, vuelve abrochándose el cinturón de seguridad y arranca; en mis sueños él me salvaba montado en un caballo blanco. 


    El líder lo está haciendo, a su manera y en un coche negro, pero me ayuda cuando menos me lo espero. 


    —¿Vas a poder conducir con esta tormenta?


    —Ya he dado un par de vueltas y he despejado el camino.


    Los de seguridad abren las compuertas ante su aviso con la mano y por fin puedo decir que atrás se queda el infierno que me está destruyendo.


    Mis esperanzas reaparecen ilusionándome. Me temo que ya ha recapacitado y espero que nos estemos dirigiendo al aeropuerto. El líder siempre ha sabido que yo soy especial, que no me adaptaré y que no estoy hecha para este mundo. ¿Y qué pasará cuando me abandone? ¿Volveré a mi vida y le olvidaré? Si me entrega, una parte de mí se quedará desolada porque mantendré conmigo el mayor recuerdo de nosotros dos. Tampoco estoy preparada para nuestra despedida. Mi confusión forma parte de mi inestabilidad anímica, he intentado expresarme o sentirme de manera diferente, pero creo que alejarme de un hombre que se rompe no es lo que realmente me apetece. Quisiera recomponerle y darle la libertad que se merece ya que él está tan atrapado como yo. 


    —Me asustas cuando no hablas —pregunta animado. 


    —Tú también me asustas… en general. 


    Los árboles están desnudos, libres de ramas de cualquier color y vestidos con la nieve que cae. Pasamos una fila de ellos en nuestro camino. Esta zona nos da tregua, solo nos ilumina un cielo cargado con el gris oscuro que anticipa una tormenta. 


    Ojala pudiera mirarle de arriba abajo, me he quedado en sus guantes de cuero negros que se aferran al volante conduciéndonos a un destino anónimo. Quisiera apoyar mi cabeza sobre su hombro y conocer profundamente al hombre que me está volviendo loca, que me da y me quita la vida. Pero tengo que conformarme con las pequeñas dosis de vitalidad y con las caricias que compartimos cuando nadie nos interrumpe. 


    No muy lejos, veo algo parecido a un refugio. En la carretera hay huellas de coche entre la poca capa de nieve que hay sellando el recorrido. El líder frena lentamente y abre su puerta. Voy descalza, tiene que ayudarme o darme un calzado. 


    Presiento que me oculta una encerrona. 


    Olimpia estará dentro con unas cuerdas, un cliente o simplemente coopera en otra escena que se aproxima a mi prostitución. Estoy horrorizada, con el líder a mi lado y sigo muerta de miedo por enfrentarme a todo este nuevo mundo. 


    Al abrir mi puerta del coche, se inclina hacia abajo extendiendo uno de sus brazos y me niego en rotundo a abandonar el vehículo porque no sé qué pasará.


    —¿Quiénes nos esperan? —Pregunto dudando. Él arruga su boca y respira con dureza. 


    —Nadie. 


    —¿Para qué me has traído aquí?


    —Hada, si sales del coche lo averiguarás. 


    Algunos minúsculos copitos de nieve no cuajan y se quedan plasmados en su pelo. El color blanquecino de su piel junto con el negro del abrigo le crea un contraste de lo más sensual. El líder posee unos ojos únicos, el dorado y el marrón oscuro le dominan la mayoría de veces, pero me encanta cuando me mira con sinceridad como lo está haciendo ahora, por eso permito que me levante en peso.


    Pasamos por la entrada principal y nos dirigimos directamente al sofá donde me suelta despacio hasta que estoy segura. El líder coloca una mano en el respaldo y otra cerca de mi cabeza, examina el azul de mis ojos intensamente y me da un beso en los labios. 


    Su deseo está hambriento de mí. 


    —Enseguida vuelvo. 


    —No me dejes —levanto el brazo para impedirle que se vaya.


    —Cerraré la puerta y encenderé la calefacción. 


    Mis ojos siguen el contoneo recto de su cuerpo mientras se aleja y se quita el abrigo. Lo pone en un sillón desgarrado, cierra la puerta girando la llave cuatro veces y comprueba que no se puede abrir. Yo también me levanto para desabrocharme los botones echando un vistazo a mi alrededor.


    Es un cobertizo con una pequeña hoguera de piedra y una cama pegada al fondo. Hay otra puerta que supongo que pertenece al aseo, por lo demás, parece confortable y acogedor, como si estuviésemos perdidos en lo alto de una montaña y esta cabaña fuera nuestra única salvación. El líder toquetea un aparato renegando en su idioma y me apiado yendo hacia él, pero justo cuando he dado un paso, una bocanada de aire maloliente me trae al mundo real. No me he duchado. Otro encuentro sin asearme le creará falsas expectativas sobre mí. 


    —¿Hay un baño?


    —Al fondo a la derecha. 


    Piso descalza el suelo de madera desgastado, si hay suciedad yo tengo las papeletas de acaparar todo el polvo. Abro el grifo comprobando la temperatura del agua helada que sale por la tubería, necesito al menos una toalla si no quiero oler a sudor. Con mis manos en el borde del camisón, casi pego un grito porque el líder abre la puerta bruscamente. 


    —No lo hagas. La calefacción no funciona. Voy a encender la hoguera. 


    —Yo solo… um… iba a… oye, ¿siempre abres las puertas sin llamar?


    —Sí. Sobre todo cuando intento que no mueras de una pulmonía. 


    —Necesito darme una ducha, el contraste de calor y frío me hace sudar.


    —Lo comprendo, Hada. Pero comprende tú también que una ducha con agua congelada te llevará a una fuerte enfermedad. En esta parte del mundo no tenemos los mismos avances que en tu país, un resfriado mal curado o una congestión grave te puede llevar a la muerte. La fiebre no es una broma. 


    Adoro que el líder no se calle. Pretende pronunciar bien y ni siquiera se acerca a hablar correctamente mi idioma sin aparentar ser un turista. 


    Espera sin prisa ofreciéndome su mano que agarro sintiéndome exclusiva, estoy en este punto del secuestro en el que agradezco cualquier vía de contacto generosa, y si viene de él mejor. Pensaba que volveríamos al sofá pero el líder me frena apretando mis dedos y de un volteo aparezco pegada a su pecho. Su temperamento me gusta, eso quiere decir que la faceta de hombre liderando el imperio queda justo allí, en el imperio. 


    —Hada, me fusionaría a tu piel aunque no existiera el agua que purificara tu aroma real. 


    Levanto la barbilla despistándome en sus ojos porque el hombre melancólico aparece, de su garganta salen recitadas palabras que cualquier chica sueña con oír. Nuestro caso es diferente y oscilo en si soy una distracción o realmente siente con el corazón. Bajo la cabeza apretando su mano y recibo un beso casto en mi frente. Los momentos que nos une me debilitan y bajo la guardia intentando que no me afecte lo que me dice. 


    Retoma el control de nuestra dirección sin soltarse de mí y pasamos por una puerta doble como si nos colásemos en un bar del viejo oeste, o en este caso, en una diminuta cocina. Lo que más me llama la atención es el manjar que hay sobre una mesa desastrosa que se cae a pedazos, un desayuno repleto de variedad en el que resaltan colores de los diferentes alimentos. El líder, en vez de adentrarse prefiere seguir sujeto a mis dedos temblorosos. 


    Por estos detalles me enamoré de él. 


    Por estos detalles también debo de poner un punto y aparte a lo nuestro. 


    —Vaya, no me lo esperaba —digo nerviosa. 


    —Lo he preparado yo. Aprovechando que no te despertabas he venido y lo he colocado. Espero que te guste. Un buen desayuno es importante. 


    —¿Importante para qué? —Le recrimino y ya me estoy arrepintiendo. 


    Él no abre la boca y procuro remediar esto sentándome en una de las sillas de dudoso estado. Suspiro relajada porque vierte café en las dos hermosas tazas. También hace lo mismo con el zumo y repite la misma acción con la leche. 


    —Los cereales no son de chocolate. Fane me ha comunicado que traerán más en el pedido de la semana que viene. 


    —Es suficiente con todo este maravilloso lujo que me alimentaría por un mes. ¿Vas a dejarme aquí? —Sonrío y se sienta a mi lado. 


    —¿Soportarías la soledad de este lugar?


    —Soportaría una vida fuera del imperio si con ello me libro de las sandeces a las que me obligas. 


    El líder agarra un bollo porque prefiere desayunar en paz, me acerca el pan y los cereales blancos que saben a nada. Me gusta que no me replique, eso quiere decir que es consciente de lo que sucede en su imperio.


    Tengo que rellenar estos silencios amargos que nos hacen retroceder a ambos. Con él me siento bien y a gusto, es sincero conmigo y yo le correspondo aunque haga lo haga o diga lo que diga acabaré prostituyéndome. 


    —Gracias por esto. 


    —No se merecen. 


    Concentrarme en cortar, masticar o tragar se me hace difícil mientras él se emboba en un punto muerto en la esquina de la mesa. Ya lo está haciendo otra vez, me hace sentir mal. Me he quejado cuando él está siendo amable, a su manera, pero amable. Hasta ahora nadie me ha sacado del imperio si no es para viajar a otro país y ejercer mi nueva labor. 


    Tengo que tranquilizarme y ser más permisiva. Siempre me he convencido de que si llego al corazón de este hombre podré tocar la bondad y nobleza de la que huye. 


    —El desayuno está bueno. 


    —Agradéceselo a Fane, cocina bien. 


    —Velkan, siento si… —me acribilla con un gesto como si estuviese prohibido nombrarle. 


    —No.


    —Me temo… con todos mis respetos, que sí. 


    —Llamarme Velkan en público te supondría la muerte. 


    —Perdona, pero ahora no hay nadie con nosotros. 


    Sus labios se alinean y afirma con la cabeza metiéndose un trozo de pan en la boca. 


    Está nervioso. Le noto diferente desde que se presentó en Rusia. Es cierto que mi marcha del imperio fue un tanto intensa ya que la noche anterior nos despedimos enfadados, pero con su aparición rescatándome me ganó y más o menos descuidé que habíamos tenido un desencuentro. Me preocupa que él no haya pasado página. El líder es un hombre complicado y meteré la pata cada dos por tres como suelo hacerlo. 


    —¿Estás bien? —Pregunto interesada. 


    —Sí.


    —Si no sabes encender una hoguera puedo ayudarte. 


    —Sé encenderla, —endereza su espalda —puedo encenderla. 


    —Bien, te ayudaré. 


    —No. 


    No es sencillo iniciar una conversación sin fundamento cuando responde tan radical. 


    El tiempo pasa volando y la realidad es que ni él ni yo hemos estropeado este magnífico desayuno que no he tenido ni en Utah, mi padre jamás se entendió en la cocina y mi cuñada tampoco inventaba exquisiteces. 


    El líder se limpia las manos con cautela y arrastra la silla estirando su brazo hacia mí. 


    —Acompáñame. 


    Me impulso con mucho gusto y me señala la cama para que me siente. Desde aquí puedo ver cómo hace una montaña de leña dentro de la hoguera que no tarda en encender. La fusiona con el palo de madera que va ardiendo poco a poco y se voltea viniendo hacia mí encontrándose con mis ojos que ya brillan emocionados. 


    —Prométeme que no harás preguntas. 


    Babeo admirándole desde su cintura hasta su cuello mientras niego. Él se asombra porque a lo mejor se esperaba una Hada que le cuestionase, pero aunque me muera por este hombre, me debo el honor de descubrir qué está pasando en nuestra insólita relación. 


    Por eso mismo, me pongo de pie cruzándome de brazos, dándole razones suficientes para hacerme respetar. El líder se muestra agitado, le veo tragar lentamente y llego hasta las dos razones doradas que se esfuman marchitando. 


    —Lo siento —y aun así, me disculpo como una tonta.


    —¿Por qué?


    —Por no entenderte. Me confundes. 


    —No soy el mejor. Te necesito, Hada. Te necesito fuerte. 


    —¿Me necesitas, fuerte?


    —Sí, me gustaría que no sufrieras. Nunca nos hemos enfrentado a un comportamiento como el tuyo. 


    —¿Me has traído aquí para hablar o ha sido una artimaña de Olimpia?


    —Por favor, Hada. Sí te exijo desde lo más profundo de mi corazón que no me toques a Olimpia. Es atrevida pero es la mejor mujer que he conocido nunca. Ella significa mucho para mí. 


    Sube a mi garganta una bola de fuego que deseo estrellar en su cara. No solo me trae a ese cobertizo para darme una charla de líder-chica, sino que me pide que no entre en guerra con su esposa, la única persona en el imperio que me está haciendo la vida imposible. Hace unos días me encerró y a él no le importé, es más, creo que lo supo en todo momento porque todos forman parte del mismo negocio. 


    Se me escapan algunas lágrimas y le doy la espalda. Pensar que el líder daría su vida por la mía es absurdo, él es el dueño del imperio y de todo lo que acontece. Aparecer yo de la noche a la mañana y cambiar a un hombre que no lo ha hecho en treinta y cinco años es incoherente. 


    —Hada —toca mi hombro. 


    —No. No me toques. 


    —Olimpia es una buena mujer. Dale una oportunidad. 


    —¿Y a mí quién me la da? —Me giro oponiéndome al hombre que destroza mi corazón —¿quién me da la oportunidad para ser quién quiero ser, para decidir o para ser libre? ¿Esto forma parte de una lección? ¿Te has traído aquí a todas las chicas que son rebeldes? Porque hasta el momento siempre he cumplido con todas mis responsabilidades. Como vosotros decís. 


    —Hada. 


    —¡NO! —Le repito disgustada. El líder está desorientado —pensé que eras distinto, que podrías dar un golpe en la mesa para conseguir ser tan libre como yo. Pero es evidente que cada movimiento que haces a mi alrededor es para lanzarme mensajes advirtiéndome que moriré en tu imperio. ¿Es eso lo que querías de mí?


    Huye retirándose con la barbilla en alto. Está luchando con el líder que intenta dominarle y quiere fulminar a Velkan. Y no es capaz de enterrar a ninguno de los dos hombres. Porque si de algo estoy segura es que no son compatibles. 


    O el líder o Velkan. 


    —Dame respuestas, líder. Dime qué hago para no caer en la locura. Entiendo que pongas tu vida en manos de Olimpia, no quiero meterme en vuestra relación, pero yo necesito algo más. Ya te lo dije. No puedo darte lo que deseas si a mí no me das esperanzas para… para salir de este mundo. 


    —Hada, mi bella Hada. Vivimos en el mismo mundo que miles de millones de personas.


    —Ahórrate las bromas. ¿Por qué yo? ¿Por qué a mí? ¿Qué te he hecho yo a ti para que me hagas daño?


    —Es lo último que desearía, —da un paso adelante más decidido que nunca y llega hasta mí sosteniendo mi cintura —herirte es mi peor pesadilla. 


    —Lo haces. Constantemente. 


    —No. Rechazas cumplir con tus responsabilidades, te quejas y luego te comportas como si hubieses nacido para esto. Que tu cerebro no te cohíba, Hada. Eres valiente y estás preparada para superar tus miedos. 


    —¿Desde cuando hablas? Quiero decir, nunca has pronunciado más de dos palabras. ¿Por qué? ¿He pasado algún tipo de prueba contigo y ahora merezco tu voz?


    —Hada —ladea la cabeza. 


    —Hasta hace un par de semanas me evitabas y apenas te dirigías a mí. 


    —Me comentaste que no hablo bien tu idioma.


    —Es verdad. A veces no te entiendo y otras veces sí. Tienes problemas en las erres, en las eses y en las palabras largas. 


    —¿En serio?


    El hombre lo intenta pero falla. Él se regaña así mismo y me gusta que sepa que no voy a seguirle sin más como una de sus chicas sólo porque lidere el imperio. Somos iguales, él no deja de ser un hombre y yo una mujer. 


    —Seguramente yo tampoco aprenda tu idioma.


    —Te lo puedo asegurar. 


    —Pensé que tenía que asistir a clases de idiomas. 


    —Sí, irás a clase, pero todavía no estás preparada. 


    —Ah ya veo, primero tengo que sostenerme atada de pies y manos para aprender el oficio de puta. 


    —¡Hada! —Responde molesto y yo levanto las dos manos en señal de paz ahogando una carcajada. Es lo que me pasa con él, que puedo ser Clementine.


    —¿Cuándo podré instalarme con las chicas?


    —Cuando aprendas a escucharme y no a preguntarme. 


    —Si no hablásemos odiaría tener que recordar tu voz porque es lo único que me consuela.


    —Hablo muy mal tu idioma. Insistes en que no me entiendes. 


    —Es lo que me salva de esta nueva vida, tu voz —le miro de reojo. 


    Él vuelve a hacerse con una de mis manos y no puedo soportar más esta tortura. 


    —Velkan, si no existieras me hubiera suicidado. 


    —¡Omite lo que acabas de decir!


    —Para ti es fácil, eres el líder del imperio. 


  


  

    —El imperio es enorme, hay más de lo que imaginas. Es un lugar inmenso que todavía no has descubierto.


    Apoyo las palmas de mis manos en su pecho sintiendo el balanceo de su cuerpo contra el mío. Bailamos lentamente y lo hace para que sonría, una vez que me ha visto para. 


    —No soy feliz —le recrimino y él lo acepta besándome en la frente. 


    —Paciencia, fortaleza y resistencia. Es lo que deseo para ti en el imperio. Encuentra tu karma y únete a ella. 


    —Tengo tantas preguntas sin respuestas —dejo caer mi frente en él. 


    —Las respuestas te harán daño. Vive tu fantasía. 


    —Ya sabes que no, yo no podré resistir sin ti. ¿Es tanto lo que te pido? Dame esperanza. Me da igual Olimpia, me da igual cumplir órdenes y me da igual lo que pase entre nosotros. Sólo deseo que me des una razón convincente que me asegure mi libertad.  


    —¿Querrías estar fuera del imperio, sin mí?


    —Lo he llegado a pensar cuando veníamos en el coche. Una parte de mí creía que me meterías en un avión de regreso a mi país. 


    —Eso sería perderte. 


    —Perderías a una, tienes más chicas. 


    —Ninguna de ellas son tú. 


    —¿Qué quieres decir? Por favor, Velkan. No juegues conmigo.


    Me suelta a propósito y caigo de espalda en la cama. El líder me enjaula con sus brazos. 


    —El juego empezó hace mucho, mi bella Hada. Y tú formas parte de esto tanto como las demás. Ahora, permíteme que te bese, que te sienta y devolverte en forma de disculpa todo el daño que te haya podido causar. 


    —¿Vas a follarme por compasión? 


    —Voy a hacerte el amor. 


    Estira sus brazos para entrelazar nuestros dedos. La saliva ardiente resbala por mi piel e incluso siento el aliento que traspasa el camisón cuando llega a la zona baja de mi vientre. Sube la prenda entusiasmado por seguir poseyéndome con su boca y yo emito mis primeros gemidos. 


    Nadie me ha tocado como lo hace él, ni antes, ni ahora.


    Se desliza acariciándome con la lengua y posa sus labios en la cara interna de mis muslos justo donde noto el pinchazo agudo de mis agujetas. Sus ronroneos me excitan, sus jadeos en su idioma y sus movimientos sensuales colocándome recta. Estamos cerca de la hoguera pero no siento calor, este ardor es debido al amor incubado en mi corazón. 


    Él coloca sus rodillas a cada lado de mi cuerpo, me tiene bajo el encanto y la pasión besándome en los labios como si fuese la única en su vida. 


    —Me deseas —es una afirmación que no voy a negarle. Es verdad, le deseo de un modo inhumano que roza mi desplome emocional. Pero es el líder, siempre ha estado junto a mí y le he sentido cerca aunque nuestros caminos ni siquiera se crucen.


    Se vuelve loco indagando porque sabe que no llevo ropa interior. Roza mi entrepierna con sus dedos y brinco notando la humedad. Me besa en la boca, besos ardientes cargados de lujuria que explotan. Hago chocar nuestras lenguas atrayéndolo a mí todavía más. Él juega con el botón de mi placer lentamente sin darme la liberación que ya me está avisando. 


    Me cuelgo de su cuello acariciando su pelo y su nuca, tocándole para hacerle sentir que también formo parte de la magia. El líder no se ha escondido en mí, no ha lamido mis pechos y tampoco ha ido más allá que sus movimientos en círculos. Se divierte encariñándose conmigo mientras baja sus dedos hasta meterme uno, es cuando registro que mi mundo se ha desbordado y que me encuentro en este que solo nos pertenece a los dos. 


    —Oh, Velkan. 


    Cierra los ojos con cautela ante mis gemidos eróticos susurrando su nombre. Continúa besándome como un caballero sin romper el ritmo. El cosquilleo se extiende dentro de mí y mis piernas tiemblan, ya he llegado al orgasmo. Lo dejo recorrer cada milímetro de mi cuerpo sin descuidar su mirada impregnada en la mía. Elevo mi cadera porque no puedo soportar más el placer y me acomodo rendida en la adorable sensación.


    El líder permanece quieto ante mi inminente orgasmo, no sé si era lo que buscaba pero no he podido aguantarlo más. Estar encima de mí le da control ya que todavía se comprime contra mi cuerpo como si fuera a huir. 


    Poco a poco desabrocho los dos primeros botones superiores de su camisa. Él, mira hacia abajo concluyente negando en rotundo. 


    —No.


    El rechazo me hunde. Sacude su mano limpiándose en la sábana mientras se sienta en la cama. Me acaba de destrozar y todavía no se ha dado cuenta. 


    —Sí, te deseo —contesto a su pregunta. 


    —Yo no soy Gleb.


    Ese comentario está de más y sobra. 


    —¿Qué tiene que ver él con nosotros?


    —Es americano, alto, fuerte. Un perfil que encaja contigo. 


    Quisiera darle un puñetazo porque su explicación no tiene lógica. 


    Hay algo muy pequeño dentro de mí que tal vez, bueno, a lo mejor, cabe una posibilidad, muy mínima… de que él este celoso. 


    ¿Celoso? No lo creo.


    Elimino mi idea completamente. Eso sería un bonito pensamiento en cualquiera de mis historias con nosotros de protagonistas, el líder es el príncipe que viene a salvarme y yo soy su princesa. 


    Me arrodillo apoyando mi torso en su espalda. Él no se queja y espero que tampoco lo haga porque tendré que traerle de nuevo a este lado de la vida donde le quiero. 


    —Velkan, no te aísles. Odio cuando lo haces. 


    —Has omitido una respuesta a mi frase. 


    —Me gustas cuando hablas de esa manera, —sonrío moviéndole pero no recapacita —de hecho, me gustas cuando solo eres tú, Velkan Andrei Vau… algo. 


    El líder no puede evitar reírse atendiéndome con gracia. 


    —Si eres capaz de pronunciar uno de mis apellidos te pongo en un avión y te mando a tu país. 


    —Eh, eso es trampa. Sabes que ni en un millón de años me haría con tanta consonante junta. Confórmate con haberme acordado de tu segundo nombre. 


    Por fin reacciona empujándome al colchón. Este hombre es una fiera cuando se olvida de su pena, como yo. 


    Me muerdo el labio inferior babeando por sus ojos dorados, son tan bonitos que forman parte de este paisaje blanco que nos rodea. Se sienta en mi cadera y desabrocha su camisa, cada botón suelto es una nueva triste bienvenida a su camiseta interior. Pienso en lo sensual que sería aflojar su cinturón y pisotear su ropa aburrida para verle desnudo. 


    Los músculos de sus brazos no han crecido pero tampoco han disminuido. Hay una vena que le nace del bíceps y que le recorre todo el brazo hasta su mano. Jamás he visto el cuerpo de un hombre de cerca porque el líder está siendo mi primer amor.


    Se quita el cinturón y desenrosca el botón que da paso a su ropa interior. Estoy debajo de él sintiéndome mujer. Me libera desnudándose íntegramente delante de mi rostro enrojecido. Procuro desviar mi atención a una parte de su cuerpo que sea notablemente normal pero mis ojos van directos a su entrepierna. Hurgo en su pecho trabajado y definido, no es enorme como los instructores pero yo mataría por tocar asiduamente uno como este. 


    Su mirada se prende de mis manos y besa mi brazo haciendo que frene. 


    —¿Confías en mí? —Pregunta más serio de lo que querría. 


    —A veces. 


    —Ahora, ¿confías en mí? 


    —Sí, creo que sí. 


    —Bien, porque no he traído protección y no quiero que sea un problema. 


    —¿Tú no tienes…? Quiero decir…


    —Había planeado traerte a desayunar, que tu salida del imperio fuera algo casual. Tenerte desnuda en la cama era lo último que pretendía, sin embargo, se ha convertido en mi prioridad. Desordenas mis pensamientos. 


    —¿Eso es bueno o es malo?


    —Eres demasiado atractiva como para no sentirme excitado. Lo haremos sin protección y tú confiarás en que los dos estaremos bien. 


    —¿Tengo derecho a opinar?


    —Lo siento, Hada. 


    El líder tiene un poder de convicción cien por cien fiable. Pega su boca a la mía y desata millones de sensaciones que hierven dentro de mí. Lo primero que hace es tomar el control de mis brazos subiéndolos por encima de mi cabeza, mis manos han topado con la madera astillada de la pared y su erección eleva mi camisón. Se mueve rápido imponiendo su peso en el mío, me asfixia, me intimida y me hace preguntarme el porqué de su posesión inmediata. Separa mis piernas con una de sus rodillas sin ser cortés y ya me tiene en el limbo del amor, es cuando se empuja y me embiste duro. 


    El sudor de su frente cae a mi rostro en sus siguientes penetraciones. No me pide permiso, me besa o me acaricia, simplemente se sostiene de mis manos y yo me dejo llevar por el deseo de necesitarle. Mi corazón grita junto al suyo. La cama choca en la pared haciendo un ruido escandaloso que cualquiera oiría a kilómetros de distancia. 


    Busco su boca con éxito y mi cuerpo convulsiona por sus duros empujes.


    Suelta uno de mis brazos con cautela tanteando qué haré, y no le defraudo porque planto la palma de mi mano en su espalda señalándole lo que no puedo decirle con palabras; le quiero. 


    Mis quejidos son entrecortados por el baile de su pelvis arremetiendo chispeante en mí. Él se desgarra la garganta gimiendo en voz alta y todo pasa tan rápido que ni siquiera me angustia la ausencia del preservativo. Su erección es caliente, dura y áspera, la justa delicia para hacerme enloquecer. El líder es mi dueño, yo soy suya y nos fusionamos demostrando que podemos ser quien queramos siempre que estemos juntos. 


    El camisón persiste estancado en mi cintura y mi sudor se empapa en la fina tela. El líder muerde mi cuello delicadamente pero no baja más allá de este pues prefiere llenarme de besos ardientes que mueren en nuestras bocas. 


    —Moja lijepa djevojka. Mi niña hermosa. 


    Se desata como un poseso pronunciando en su idioma cuando en la última embestida se aprieta con más dureza. Puede que me enfrente a uno de los orgasmos más pasionales que me ha atizado y todo por la magnitud de este hombre. Abandona su apariencia de líder para convertirse en Velkan, y la sensación real de sentirle cercano me libera de la contención que he procurado alargar. 


    Arqueo mi espalda por la firme vibración de su gemido ahogado en mi cuello cuando se desvanece. Hemos acabado en esta misma posición otras veces, la primera puede que estuviera distraída y la segunda embelesada, pero él tiene que destacar por encima de mí. Me parece que he llegado a la conclusión de que el líder practica sexo como método de aislamiento.


    Hacemos el amor, follamos o nos liberamos, todavía no tengo claro que nos pasa porque hay algo en este hombre que me confunde. No solo se pierde mientras me penetra, se pierde desde que me besa hasta que los orgasmos nos completan. Primero trabajamos contra la fuerza, luego contra el placer y más tarde acabamos por hacerlo el uno con el otro. Si me hubiera permitido hacer uso de mi flexibilidad en el acto, quizá seríamos dos, pero cuando él tiene el control en la cama me hace dudar. 


    Él no ayuda a sentirme segura o amada en el sexo si no quiere que contribuya. 


    De todas formas, cargar con su cuerpo no es una queja sino una bendición. He soñado con tenerle así tantas noches que apartarle por algunos de mis comentarios sería estúpido. 


    Me cuelo en su cuello enterrando mis porqués y le beso con ternura. El líder se mantiene al margen pero tampoco me rehúye.


    —¿Estás bien?


    Mi pregunta le ha inquietado porque se ha movido rozando su nariz con la mía.


    —Solo… tenía curiosidad.


    —No lo hagas. 


    —¿Hacer el qué?


    —Humanizarte por mí. Tu interés en mi bienestar no te dará lo que quieres. 


    Se esconde detrás de una máscara para no sentirse atacado. Era una pregunta cordial y es algo normal preguntarse cómo está el otro cuando… bueno… no importa, no es que vayamos a ser amigos o algo así. 


    —Ya no me oirás más. Lo prometo. 


    —Es cuestión de orígenes. Significa algo cuando viene de ti. 


    Se aleja tan despacio que mis ojos se enfocan de nuevo en su entrepierna. Es fascinante lo cerca que puedo tener a un hombre desnudo y no poder tocarle como me gustaría. Me acuerdo que mis amigas me contaban historias bonitas en el sexo, en cambio, yo tengo a un líder que me tiene secuestrada, es mi dueño y para colmo está casado. 


    Sin embargo, temiendo su posible huida de mí, me encuentro con que arrastra mi cuerpo hacia él. Estar recostada a su lado es algo increíble. Es difícil imaginar dónde pongo mi mano ya que presiento que le incordiaré, así que la dejo caer sobre su vientre tapando su ombligo. 


    —Tu silencio me conmueve. 


    —Solía ser callada. Mis amigas me contaban sus cosas. Me gustaba la discreción.


    —Tus nuevas amigas no se diferencian mucho de tus viejas amigas. 


    Me entristece que diga eso.


    Procuro con todas mis ganas no pensar en mi familia o en mi vida antes del secuestro. Pero es inevitable cuando estoy perdida en el medio del mundo y no tengo contacto con ninguno de los míos. Cierro los ojos ahorrando un sollozo, y el líder, como ser inteligente que es, se hace con mi mano y la besa repitiendo el beso en mi frente. 


    —Ellos estarán bien. Todos ellos lo están. 


    —Espero. Si les hago daño no me lo perdonaré. 


    —Te lo prometo, Hada. Tu familia y tus amigos siguen con sus vidas. Detesto que todos los humanos se vuelvan esclavos de otras almas. La gente tiene y debe aprender que la soledad es el mejor beneficio para uno mismo. 


    —Lo dices porque te sientes solo. 


    —¿Me cuestionas?


    —Por supuesto, —le miro frunciendo el ceño —que me hayas hundido en tu infierno no quiere decir que te siga como un Dios. No eres Dios. No eres más que un hombre cobarde.


    Me la he buscado y me la estaba buscando.


    Me aparta bruscamente haciéndome rodar en la cama hasta que le tengo de espalda a mí. 


    —Hazme un favor y no te muevas. 


    —¿Por qué? —Estoy ladeada, seguramente él esté vistiéndose —¿te avergüenzas de que te vea desnudo?


    —Si me avergonzara no nos habríamos acostado. 


    —Bueno, ¿y entonces a qué viene esto?


    Por supuesto que le desobedezco porque no tiene sentido que quiera prohibirme. Él ya se ha vestido con su ropa interior, le falta la camisa y los pantalones que tiene a medio subir. 


    —Disciplina. Necesitas disciplina —se sienta en la cama para ponerse los zapatos. Estoy a punto de reír, pero no le voy a dar ese placer. ¿Cómo puede ser tan raro?


    —Velkan, estás… —me regaña con la mirada por haber pronunciado su nombre —cada vez que paso más tiempo contigo siento que te conozco menos. Incluso me hacías gracia cuando te callabas. 


    —Siempre hablo. Eres tú y tu absurdez en meterte con la forma en la que lo hago. 


    —¿Otra vez estamos en ese punto? No es nada malo no saber defenderte con un idioma que no es nativo para ti. Y… para que lo sepas, me gustas más cuando hablas porque significa que al menos te importo. 


    —Jamás lo cuestiones. No me conoces. 


    —Soy consciente. Créeme. Tampoco es fácil para mí estar dirigiéndome a ti como una gilipollas con el único pretexto de permanecer en una conversación. Odio que me ignores o cuando decides por los dos que ya es hora del silencio. Yo… yo no soy así. 


    Y es que parezco una niña con él. 


    Me arrepiento de seguirle el juego. He soñado y rezado tanto para que me hable como lo está haciendo ahora que no quiero perderle. Si me ausento, me enfado o me resisto, el líder se lo tomará como una ofensa y puede pensar que quiero poner punto y final a lo que tengamos. 


    Hasta el momento no sé qué hacemos juntos. Si nos va a ir bien o mal. Lo único que pido es que todo siga igual entre nosotros. El líder habla, me contesta y estoy enamorada de su voz. Es elegante, apuesto, caballeroso y un hombre gentil cargado de bondad, y de igual modo, endiablado emanando maldad. Si continuo forzando lo que nos une me arrastrará hacia su alma tantas veces desee. Y yo detestaría abandonarme del todo por él.


    —Hada.


    —Supongo que ya nos vamos, ¿no?


    —Sí. Debemos volver al imperio. 


    —Necesito ir al aseo y enseguida vuelvo —me levanto pero él me agarra de la muñeca con un aire de líder que me encanta. 


    —Haz lo que tengas que hacer con la puerta abierta. 


    Lavo mis manos arrepintiéndome por el helor del agua que me entumece los dedos. Él no aparece pero tampoco se aleja demasiado pues ya ha dado varios pasos por delante de la puerta del baño aparentando que va a la cocina. 


    Ya fuera, me pongo el abrigo pensando en lo miserable que ha sido este último encuentro. Hubiera preferido uno de los nuestros cuando nuestras miradas hablaban, pero me imagino que el líder hablador tampoco está de más. Era lo que quería al fin y al cabo, a un hombre normal que me hablara cuando tuviera que hacerlo y que se acostara conmigo porque quisiera, no porque fuese una distracción.


    Me escabullo en esta gigante prenda y al girarme me lo encuentro parado mirándome con esos ojos que me dominan más que sus manos.  


    —Apuesto a que me odias, —no le respondo —me lo merezco. Permíteme informarte que desearía que entendieses la labor de mi imperio. El imperio no es lo que parece, no es lo que piensas y no es un lugar para maltrataros. Y tú, mi bella Hada, estás obsesionada con la tortura física y mental que se ejerce. Os preparamos para un futuro, el que vosotras elijáis. Nuestras chicas están donde quieren estar y las puertas siempre han estado abiertas. 


    —La de mi habitación no. Líder, no… no sigas, por favor. Lo que dices me lastima tanto que no puedo soportarlo. Nunca concebiré una lógica digna que me indique qué hago aquí o por qué te excusas. No son más que mentiras. 


    —Aunque pienses lo opuesto, no miento. 


    —¿Por… por qué no me… no me explicas lo que verdaderamente quiero saber? ¿Por qué yo? ¿Por qué estás empeñado en prostituirme? ¿Por qué permites mis violaciones en el imperio? Es un negocio, líder. Y lo más triste de esto es que formas parte de él. 


    El líder acomoda sus manos en su habitual pose y la chaqueta destapa su barriga. Se ha dado media vuelta evitándome porque puede sentirse afectado por mi acusación escondida en forma de preguntas, y espero que así sea porque a diferencia de él, yo no miento. Sueño con su recapacitación. Él lidera el imperio pero estoy segura que lucha contra un hombre que intenta dominarle constantemente. A veces le odio, sí, pero otras veces le siento el corazón y sé que le late más de lo normal cuando está conmigo. Sus gestos, sus miradas y su rostro son el reflejo del alma, de un modo u otro le importo, aunque sé que él lo negará. 


    Impido que nos enzarcemos en una conversación en la que perderemos los dos. Avanzo hasta la puerta y le espero nerviosa.


    —Ya estoy lista. Gleb se sentirá impaciente por atarme. 


    —¿Te gusta?


    —¿Gleb? ¿Qué quieres decir, si me gusta él?


    —Exacto. 


    —No. ¿A qué viene eso?


    —Vuestra unión. Opinaba al respecto. Apago el fuego y nos vamos. 


    Y se dirige a la hoguera tan tranquilo como si ya hubiese cumplido. 


    Un líder celoso cambiaría mi humor. Nadie había estado celoso por mí o en referencia a mí, aunque es la última persona que se sentiría así. ¿No? Si comparte a su mujer y ella sabe que está conmigo, o con otras, no sé por qué insistiría en imaginarme que esos celos son reales.


    Se agacha para lanzar arena al fuego, coge la llave que estaba encima de la chimenea y se pone el abrigo haciéndolo otra vez. Sus ojos acobardándome. A este tipo de contacto me refiero. Antes era más sensual, distante, ahora no se corta en acorralarme sin tocarme. Siempre creamos esa magia entre nosotros y por eso tengo que centrarme en mi estancia en el imperio. Descuidar mis tareas sería seguir a un líder que se acuesta conmigo, pero no daría su vida por mí. 


    —Hada, me gustaría pedirte que fueras más justa con las personas a tu alrededor. Tus inquietudes te orientan a un desequilibrio crónico. Me harías un hombre contento si encontrases tu camino en el imperio respetando a todos los que trabajamos dentro. Controla tus habituales ataques de pánico y aprende a relajarte respirando con tranquilidad. No serás dañada porque no lo permitiré. Nunca. Tienes más ventajas que cualquiera de las otras, y tu bienestar repercute en el de todos.  


    —Es injusto que tú, precisamente tú estés diciéndome esto. 


    —Me preocupas. Tus alteraciones me torturan. La felicidad que rechazas me duele. 


    El líder se ve tan sereno que es muy difícil no contagiarse de él.


    —Hay algo que se te escapa.


    —¿El qué? —Se interesa mirándome la boca. 


    —Que ya es demasiado tarde porque, tú Velkan Andrei, eres el único en el imperio que me ha hecho daño y ese dolor es irreparable.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    +CAPÍTULO 6+


     


    Dice que me acostumbraré. Dice que es necesario. Dice que es por mi bien. Dice que no es para tanto. Dice que me hará más fuerte. Dice que yo podré con esto. 


    Dice que no grite más o no lo tolerará. 


    Floto en el aire con las manos atadas mientras el líder se piensa en acercarme la banqueta para que apoye los pies. No tiene la valentía de mirarme a los ojos porque está escondido con la cabeza agachada lamentando mis quejidos e insultos. Y todos dirigidos especialmente al hombre que detesto tanto como amo. 


    Sabía que tramaba algo, y no solo me ha follado, me ha engañado ya que los verdaderos planes eran acompañarme personalmente a mi reservado para continuar con mi instrucción. El corto trayecto se me ha hecho largo porque no ha hablado. La culpa le consumía, su idea desde un principio era traerme derecha al cuarto donde ha cambiado la silla de madera para colgarme como si fuera una pieza de carne. 


    Le he suplicado, llorado y berreado como nunca. Le he dicho que huyamos, que todo en esta vida tiene solución e incluso me he arrodillado a sus pies, pero el muy cruel ha mantenido una actitud fría y distante preparando a su vez el sostén que estira mis extremidades. 


    Me duele la garganta y juro que esa es la menor de mis preocupaciones. Gleb y Olimpia han entrado hace un rato para comprobar mi evolución ya que mis gritos son más fuertes de los que suelo emitir, y conforme han puesto un pie dentro del cuarto el líder les ha echado. Hubiera preferido a mi instructor antes que a él. Se ha enfadado. Está rugiendo y bufando cada vez que abro la boca. Y me alegro. He sobrepasado el límite de mis posibilidades. Estoy asqueada con su forma de ser por mucho que le quiera y su tranquilidad me incita a repelerle todavía más. 


    Reviento de dolor porque los músculos de mis axilas están tensos. El cuello se une a la rigidez de mi espalda así como el balanceo de mi cuerpo. Son un conjunto de molestias físicas que me están matando. La que más me quema es la de mi corazón, si él líder no estuviera en este cuarto yo podría hacerlo. 


    Porque puedo con esto y con más. 


    —¿Hasta cuándo? —Aprieto mis labios. Como diga algo seguiré arremetiendo contra él. 


    Ya llevo unas cuantas horas sobreviviendo a esta postura. Me ha permitido descansos de menos de treinta segundos y entonces ha golpeado la banqueta de mis pies. El muy inhumano se oculta en la sombra agonizando por cada acción que toma en mi contra. 


    —¿Qué, no vas a decir nada? Vamos, ¿cuánto tiempo me vas a tener así?


    —Hada. Tu respiración. 


    —¿Es lo único que vas a corregirme, que respire bien? ¡Bájame! Por favor. Te lo suplico. Prometo que no voy a gritar y que me voy a tranquilizar. 


    —Yo no te veo calmada —aparece desde la sombra mostrando su rostro condolido. 


    —Porque desde el rincón no me aprecias correctamente. Solo… líder, solo… acércate y sécame el sudor. Por favor. 


    —Tu ira es la que te derrota. 


    —Vale. Lo… lo entiendo. Dame un poco de agua. 


    —Es pronto. El resto de las chicas han pasado por esta prueba y…


    —¿También te las has follado mientras las llevabas a desayunar?


    Levanta la barbilla dando un paso hacia atrás. Tenía un pie adelantado para arrastrarme la banqueta y he perdido toda posibilidad de darme un respiro. Cierro los ojos porque mi boca me la ha jugado. El líder es un hombre especial y parece que encaja mis replicas mal, y si sumo el conflicto dialectico que le preocupa, aumenta con creces su preocupación. Otra lágrima salta de mi ojo derecho y se disuelve en la comisura de mis labios. Su respiración es más intensa que la mía. 


    Los sutiles tacones suenan por quinta vez en el cuarto oscuro. Él la ha echado todas las veces que ha venido menos esta, ya que susurran en su idioma y yo soy su tema favorito. 


    Poco después, el líder se va pensativo y me pregunto si he sido el motivo de que me haya dejado con la única persona que me ha declarado la guerra. Sabe que no me llevo bien con ella, a pesar de que la defienda porque es su mujer, yo tengo que aguantarla siempre que quiera. Y es lo que más odio, que esté lista y preparada para hacerme la vida imposible. 


    Está riéndose en la oscuridad, me ha visto la cara de tonta que se me ha quedado cuando su marido ha abandonado el cuarto. Con su ausencia han desaparecido mis dolores. Quizá estaba más enfadada con él que con sus acciones. Su frialdad me ha destrozado. Él no puede llevarme a desayunar, acostarse conmigo, poseerme y besarme, para luego traerme aquí y jugar conmigo. El líder me conoce y me hunde. Nuestra relación es inestable junto a mis sentimientos que varían, el imperio se me viene encima y con ello mi sumisión al completo. 


    Me acerca la banqueta, y apoyo la planta de mis pies intentando encorvar mis brazos y espalda. 


    —Tres, dos, uno… —canturrea dando una patada a la banqueta y el peso de mi cuerpo cae al instante.


    —Siempre me has dicho que puedo contar contigo para… para lo que… —la tengo de espalda a mí porque las cuerdas que sujetan mis muñecas se han cruzado entre sí. 


    —Puedes, querida —me voltea sin tocarme y su rostro se pega al mío. Lo bueno de esto es que ella huele bien.


    —Necesito a Gleb. 


    —Está ocupado con otra, Hada. Porque siempre habrá otra. 


    Su ironía viene acompañada de un guiño de ojo que me hierve la sangre. 


    Es lo que quiere, separarnos. Y no tiene que intentarlo porque nunca hemos estado juntos. Sé por qué lo dice y la finalidad de su daga envenenada. 


    —Yo… yo no soy una amenaza en tu imperio. ¿No podemos ser amigas?


    —Lo somos, cariño. ¿Quién te ha dicho lo contrario? Estoy cuidando de ti más de lo que imaginas. Podría estar haciéndome las uñas o teniendo una conversación agradable con algunas de las chicas, en cambio, me tienes apoyándote en estos duros momentos. ¿Cómo sería que yo cerrase la puerta y dijera que te he mandado a tu habitación? Todos se olvidarían de ti durante horas y tú aprenderías el oficio de verdad. En silencio. Sola. Sin nadie que venga a buscarte o a darte la palmada en la espalda. 


    —Está… bien. Me estoy quedando sin fuerzas y… ya casi no soporto el… el dolor. Por favor. Pasemos juntas la tarde y haré que cambies de opinión. Te lo prometo. 


    —Oh, ese era mi plan esta mañana antes de que decidieras fugarte con Velkan. 


    —¿Qué?


    —¿Qué te crees, niña estúpida? ¿Qué no me enteraría? Él me lo cuenta todo. Somos la misma persona. Tal para cual. Me ha dicho que sabes su nombre, y por tu bien, no lo cuentes o te juro que te encerraré en las mazmorras y te mataré. 


    —Para mí es el líder. 


    —¿Cuándo te folla también es tu líder? —Sisea casi pegando sus labios a los míos. 


    —Él no significa nada para mí. 


    —Ya lo veo, niña. Ya lo veo. Por eso, a partir de ahora, tú y él no seréis nada en absoluto. Si entra en tu habitación, gritas y me llamas. Si te coge de la mano y te lleva con él, gritas y me llamas. Y si a él se le ocurre poner sus zarpas sobre ti…


    —Grito y te llamo. Lo he entendido. Él y… él y yo no estaremos solos. 


    —Nunca más. 


    —Nunca más, te lo juro Olimpia. Te lo juro por mi vida. No permitiré que él se acerque a mí aunque me deba a su imperio.


    —Muy bien, Hada. Reconozco que eres una chica inteligente. Ahora, te voy a desatar las manos, irás a la piscina y almorzarás. No te has bañado allí y ya llevas tiempo con nosotros.


    Susurro palabras de agradecimiento a mi ángel de la guarda por haber encontrado la clave para no tenerla en mi contra.


     Ella me quiere alejada de su marido y yo no tengo intención de volverle a ver después de cómo me ha hecho sentir hoy. Con esto me ha demostrado que mantiene una relación firme con su esposa y que yo soy su distracción más preciada. He llegado la última, supongo que tiene que tener este trato con las nuevas si no quiere que nos vengamos abajo a la mínima de cambio. Pero con Olimpia de mi parte espero resultados pronto. De momento, ya desata la cuerda y me abraza para que no caiga al suelo. Un bonito detalle por su parte. 


    Salimos juntas de la zona oscura, sigo oyendo a lo lejos gritos de chicas, órdenes y más órdenes. Mi peso cae junto al costado de su cuerpo y no se queja porque arrastre los pies ralentizándonos en nuestra andadura. Me figuro que ella habrá hablado con su marido de su nueva actitud, apenas me acuerdo de lo que le he dicho, pero me he visualizado abandonada por ella cumpliendo con su amenaza. 


    Podré separarme de su marido. Podré hacerlo porque me están enseñando a que en este imperio nadie moverá un dedo por nadie a no ser que seas parte del equipo. Si eres una de las chicas, tienes que luchar con fuerza para conseguir una rutina y hegemonía repleta de armonía. Procuraré calmarme ahora que mi archienemiga ha decidido darme una oportunidad, ella estaba siendo un problema al que no podía darle la espalda y por supuesto haré lo que me pida. 


    Ella no me quiere cerca de Velkan y yo no estaré cerca de él. 


    ¿Cómo ha podido confesarle lo que hemos hecho juntos? El líder me ha vendido. Bueno, literalmente me duelen mucho más las conversaciones con su mujer. Han estado hablando de mí. Le habrá comentado lo insegura y débil que soy cuando estamos los dos solos. Esta mañana, por un momento pensé que había preparado un desayuno para acercarnos más ya que él está cambiando su manera de ser conmigo, pero ha sido otra de sus estrategias. Él me ha follado, no me ha hecho el amor. 


    Y tengo que ser de acero porque deseo la estabilidad. Desde que he llegado al imperio he sentido en lo más profundo de mí, el miedo, el terror y el temor las veinticuatro horas del día. El líder me tendía la mano y me embelesaba, me agarraba a cualquiera que me prestara atención y me daba pausas en mi constante tristeza. Llegué a alcanzar la esperanza sincera en sus ojos y me condujo hasta un mundo nuevo en el los dos éramos felices, solos. Sin embargo, con su esposa en medio y con los constantes cambios de humor, todo se fue apagando y mis ilusiones de salir del imperio se marchitaron tan pronto me comunicó que me vendía. 


    Desde entonces, mis encuentros con el líder son pura farsa. Su aparición en Rusia y su apariencia nueva, me demuestra que se entretiene con su mandato. De la noche a la mañana él habla, él se enfada y él insiste en mi estado de ánimo cuando sabe todo el mal que me provoca. El tatuaje en mi espalda, las miradas y los toques mágicos han desaparecido ante mi ceguera. Ya no me queda nada en el imperio que no sea mi supervivencia, y Olimpia puede ser un dolor en el trasero, pero si aprendo de la mejor conseguiré que nada me pase y una vida más estable hasta que decida la mejor solución para mi futuro; el suicidio o la huida. 


    Ambas me beneficiarán.


    —¿Cariño, estás aquí? 


    Olimpia sacude mi cuerpo metiéndome en la ducha que hay junto a la piscina. El agua templada cae desde arriba, echo mi cabeza hacia atrás y me mojo entera antes de que ella cierre el grifo. 


    La piscina está vacía y no hay nadie excepto nosotras dos. Se ve grande, aquí caben una buena cantidad de chicas mientras somos observadas por nuestros instructores. Me siento en el borde metiendo los pies dentro del agua cálida y los muevo mirando a los hombres de seguridad desde los ventanales. Afuera hace un frio insoportable, está nevando y el día no acompaña para dar un paseo como lo hacen ellos, custodiando el imperio de punta a punta. 


    Es imposible salir de aquí. 


    —Pequeña Hada, ¿qué haces? —Mihai hace una entrada triunfal llevando colchonetas que amontona en un rincón.


    Subo un hombro. El hombre se acerca detenidamente, no puedo aguantarle la mirada porque me impone aunque se haya comportado muy bien conmigo. De repente, me veo con los ojos abiertos buceando hasta arriba porque el muy idiota me ha empujado al agua. Al salir a la superficie toso escupiendo.  


    —¡Mihai, ya conoces las normas de la piscina! ¿Para qué demonios me molesto en buscarle el gorro y el bañador? ¡Ahora habrá pelos por todos lados y mancillarás su higiene impoluta! ¿Es que no aprendes?


    —Jefa, no me tientes a lanzarte a ti también. 


    —Ella tiene razón, —digo nadando hasta el borde —podría haberme ahogado. 


    —¿Ves? Anda, sal y ponte esto. ¡Y tú, ponte a trabajar, que para eso se te paga!


    Olimpia regaña a Mihai que mueve su cuello de la piscina a ella. Como de verdad la tire me alegrará el día. 


    —Ya se están preparando las bandejas. Ve al comedor a poner orden, jefa. 


    —Mihai, hablo muy en serio. 


    Él la engatusa entre risas, ¿viven en un castillo de la felicidad? Bueno, puede que ellos se lleven bien, es más una obligación si quieren sacar adelante este negocio sucio. Suelta la ropa y me quedo embobada mirándoles para sacar conclusiones que me ayuden a subir mi autoestima. 


    El líder junto a su esposa tienen una relación abierta. Olimpia ya me lo dio a entender cuando nos pilló besándonos en el pasillo antes de la elección, y me dejó entrever que su marido folla con otras mujeres, ¿y si tienen un matrimonio de conveniencia? No creo. Él me ha jurado y perjurado que la respeta, que la quiere y ante todo me ha pedido lealtad a Olimpia. Y ella también deja bastante claro quién es la dueña de él. Ambos están hechos el uno para el otro. 


    Mihai aporta su granito de arena a que mi satisfacción aumente yéndose los dos, me piden que no me mueva porque enseguida vuelven y eso hago, quedarme postrada en el borde. 


    Tengo un nudo en el estómago, una inquietud que me es difícil de sobrellevar cuando no sé ni la mitad de las veces quién está de mi lado y quién en mi contra. A veces pienso que Gleb es mi único amigo aquí, luego aparece el líder y es capaz de devolverme la vida que él mismo me ha arrebatado. Esta mezcla de sentimientos, emociones y exploraciones no tienen fin, estoy viviendo el día a día como puedo pero es inevitable no escarbar en la idea de acabar con mi propia vida. Sería un final feliz para todos menos para mi familia, que todavía no saben si estoy viva o muerta. 


    Pensar en ellos me desanima tanto como mi estancia en el imperio. Procuro apartarles de mi desdicha. Son mi familia. Mi verdadera familia. Yo era, soy, una chica normal que vivía cómodamente en una ciudad. Estaba rodeada de gente que me quería, mi padre, mis hermanos, mi cuñada, mi sobrino y todos mis amigos. En un instante la vida cambia y la mía lo hizo radicalmente cuando pasé de estar en una cafetería a despertar en esta pesadilla. 


    Y es lo que tengo hasta el día de hoy. Vivo, respiro y acepto el presente, porque el pasado y futuro me atormenta tanto hasta el punto de desvanecer como desean que suceda. Si por ellos fueran me tendrían encerrada en las mazmorras mientras aprendo las lecciones por las malas. En mi caso, todavía no descifro qué pasa conmigo y por qué continúo estancada en un proceso de aprendizaje cuando me desenvuelvo bien en el sexo. Para aprender otras cosas como lo estoy haciendo en el cuarto oscuro podría hacerlo rodeada de las chicas. Necesito hablar con gente y así no caer en la locura de hablar en soledad. La habitación entera se me cae encima, las órdenes y el imperio. Está probando hasta dónde puedo llegar y ni yo misma lo sé, hoy puedo estar aquí y mañana en el fondo de la piscina, muerta. 


    Las puertas dobles se abren bruscamente y el traqueteo me asusta. La imagen de un Gleb en bañador se une a la paz en la que me sumergía. Se ve ridículo embutido en un mini bañador que hace juego con el gorro de piscina que aprieta su sien, en cuanto me divisa en uno de los laterales se zambulle en el agua buceando hasta mí. 


    —¿Te has dado un baño sin mí?


    —Y al parecer, desafiando las normas. ¡Quítate ese gorro, pareces un payaso!


    Me hace caso agarrándose sin estilo de mi cintura. No doy pie y tampoco me he puesto a investigar la profundidad.


    —Suelta, que me vas a hundir. 


    —¡Vaya genio! Disfruta de tu privilegio. 


    —¿De veras? Gracias, querido Gleb. Os lo agradezco. Permitirme escribir una carta de recomendación por esta acción tan fantástica de meterme dentro de una piscina después de haber sufrido vejaciones en un cuarto oscuro.


    Nado alejándome de él. Si, necesito relajarme y desplazarme debajo del agua huyendo de cualquier contacto humano. No soporto ni a mi instructor. Ojala pudiera confiar en alguien para desahogarme a gusto, poder contarle mis sentimientos y que esté ahí cuando quiera llorar sobre un hombro. Que me demuestre que hay una escapatoria. Que este imperio tiene salida. 


    Él no se queda de brazos cruzados ya que me arrincona justo al otro lado, esta vez sí toco el fondo con los pies. 


    —¿Qué pasa? —Se interesa. Es increíble la cantidad de músculos que tiene este hombre. Se nota que va al gimnasio en sus horas libres, su cuerpo está cien por cien cultivado. Luce como un nadador. 


    Estoy enfadada con él. No sé exactamente por qué, pero lo estoy y quiero que se vaya. 


    —Hada, te estoy esperando. ¿Tienes hambre?


    —¿En serio, te preocupa si estoy hambrienta o no?


    —Te has esforzado, —chapuceo en sentido contrario y me persigue —te dije que estoy orgulloso de ti. 


    —Estás contento, ¿por qué?


    —¿Ahora eres la que pregunta? Vocaliza tu respuesta. Y una convincente. ¿A qué viene este humor? Lo estabas haciendo bien hoy. Esta tarde cambiarás de…


    —Para ahí, no quiero saber qué habéis planeado. Prefiero encontrarme con la mierda de frente. 


    De un salto nadando, nos lleva al otro extremo de la piscina donde tengo que mover mis piernas si no quiero hundirme. 


    —Tu vocabulario. ¿Quieres meterte en problemas? Se te instruye para ser una señorita de compañía y para complacer a gente importante. Un comportamiento vulgar y se deshacen de ti. ¿Estamos? ¿Qué ocurre?


    —Es… es todo, Gleb. El líder me ha sacado del imperio y al regresar me ha atado en el cuarto oscuro. Ha estado toda la mañana conmigo esperando verme caer. Y para colmo, Olimpia ha aparecido y ahora pretende que seamos amigas para siempre. 


    —¿Bien, no? Habéis enterrado el hacha de guerra. Si está de tu parte, mejor para tu estancia en el imperio. Te lo prometo. 


    —Tengo que renunciar a él. Nos quiere separados. 


    —Bueno, es relativo dado que el líder es tu dueño. ¿Tan colada estás por él?


    —¿Qué? —Me asombro. ¿De dónde ha sacado eso? Yo… yo nunca he dicho. Nadie lo sabe. Yo… ¿cómo ha…? Juraría que he mantenido mi boca cerrada. Ah, claro… Olimpia. 


    —No te hagas la sorprendida. Esto que ves aquí son ojos. Y no soy imbécil. 


    —Pues para tu información, lo que te haya contado ella es mentira. Entre el líder y yo no hay nada más que una relación de dueño-chica. Él hace conmigo lo mismo que con todas. 


    No se conforma con mi dudosa afirmación pero me da tregua y yo nado hacia el borde. Cruzo mis brazos apoyando también mi barbilla visionando una fea pared. Como Olimpia vaya pregonando mi enamoramiento por su marido seré el hazmerreír del imperio. Bastante deprimente es permanecer en este lado cuando es su mujer quién lo disfruta cada noche. 


    Siento las manos de Gleb rodear mi cintura, aprieta su entrepierna contra mi espalda y me doy cuenta que algo se hinca en mi piel. Yo estoy desnuda. Increíblemente desnuda. Y él se está aprovechando de la situación.


    —¿No tienes nada mejor que hacer? —Acostarme con Gleb sería un quebrantamiento moral que evito. El líder es diferente porque le quiero, pero que este hombre me toque me hace sentir indecente.


    —Hada, —susurra cerca de mi oído —paciencia. Te dije que tu miseria está encerrada en tu mente, siempre y cuando la controles, cada paso que des en tu vida será el que tú quieras dar. Psicológicamente eres más fuerte de lo que piensas y todos lo sabemos. Eres una campeona que te enfrentas a cualquiera sin pensar en las consecuencias, les dejas rendidos a tus pies. Mantente firme pero sé lista, cariño. Confía en mí. Te sugiero que cuando te metas en tu mundo ideal, pienses en mí, en que yo estoy a tu lado para cuidarte aunque no lo creas. Velaré por tu vida en el imperio. 


    El carraspeo de una tercera persona aleja a Gleb de mi cuerpo. Dos lágrimas salen de mis ojos y pronto las disipo. No hace falta darme la vuelta para darme cuenta que el líder ha entrado en la piscina y que mi instructor ya estará en pose de subordinado ante su jefe. Los pasos de sus zapatos sobre el asfalto húmedo son lentos. Él no debería estar aquí y yo tendría que gritar aclamando a Olimpia. Ella ha puesto de su parte para que nos llevemos bien. Y sin embargo, permanezco petrificada por la sombra de pantalones grises que se han parado justo delante de mí. 


    —Que Fane prepare la comida de Hada. 


    El chapuceo de Gleb me pone nerviosa. Esta vez, me giro mirándole mientras me muevo disimuladamente contra la pared. Estar desnuda delante de él es humillante, y más sabiendo que hemos tenido una mañana completa de gritos y discusiones, a nuestra manera, pero igual de hirientes. 


    Las dos puertas no chocan entre sí porque Gleb ha salido corriendo. Habrán tenido un cruce de miradas intensas y yo me las he perdido porque no quería estar en medio de los dos. El líder es especialmente perfecto, tranquilo, sosegado y refinado en sus movimientos, y esos dos ojos cargados de oro y oscuridad pueden ponerte sobre tus dos rodillas sin haber pronunciado una palabra. 


    Gracias a Dios, se distancia lentamente y el agua cristalina no me ayuda a que mis pechos no se vean desde fuera. Poco después, me lanza una toalla y capto su intención de que me cubra al salir. Que no hable me ralentiza como una niña que ha sido pillada en una travesura. Titubeo nadando hasta la pequeña escalera que me cuesta subir. La toalla está a unos cuatro pasos, debí arrastrarla cerca porque se aprovechará de las vistas hasta que la coja. 


    Él tampoco hace nada por moverse, sigue plantado ahí, como el líder que es. 


    —¿Vas a salir? —Pregunta, su voz más ronca que nunca. 


    Me coacciona. El líder ha acabado con mi neutralidad de antes cuando estábamos juntos. Podría haberle dado un voto de confianza, pero estoy atacada y todo por culpa del hombre que mira la toalla desde su altura. 


    Por fin me animo a subir las escaleras y me dirijo hacia la prenda de algodón endiablada por la visión con la que se lucra. Su pose de hombre líder me ruboriza tanto como cuando me mira a los ojos y me besa, una mezcla explosiva de la que también huyo.  


    Me agacho con encanto tapando mis partes íntimas y consigo refugiarme en la tela. 


    —El comedor —susurra inmóvil. Quiere que pase por delante de él, seguramente me siga hasta allí. 


    Nuestros acercamientos eran lo que siempre había deseado en este imperio, ahora se han convertido en otro tipo de encuentros en el que no interaccionamos como antes. Y todo porque aparenta ser un hombre que desconozco, parece oscuro, distante y calculador, ha camuflado sus rasgos encantadores y especiales para transformarse en la persona que realmente es. ¿He estado tan ciega que no he visto cómo es realmente? ¿Dónde nos deja a nosotros exactamente? ¿Ya no tendremos más miradas y momentos en los que perdernos juntos? Yo llevo la carga de ser la víctima, y él la de ser el tirano, el cruel que nos ha metido en un infierno. 


    No hace falta que venga conmigo al comedor porque ya me sé la ruta y eso me asusta. Conocerla significaría aceptar mi rutina diaria, por lo tanto, corroboraría mi integración. Y odio que ganen. 


    Las chicas que nos cruzamos se entusiasman con el líder que me sigue impasible. Los instructores las regañan, incluso se unen los de seguridad que les piden que no se distraigan y que prosigan andando. Percibo la motivación y la energía, han pasado de estar cabizbajas a levantar la cabeza y sonreír al hombre que las ignora. Esta adoración pasional me pone celosa. Imagino que ellas habrán tenido sus fantasías de amor con él, hasta Dana durmió en la misma cama, y las chicas admiten todo el tiempo que el líder es muy bueno. Aquí se habla bien de él, es el dueño, evidentemente, ¿pero qué hay de las que ven más allá que un simple disfraz?


    Ya estamos llegando al comedor. A lo lejos se oyen las risas de Gleb y Fane que resuenan en la sala vacía, están al fondo compartiendo una charla. Respiro hondo pensándomelo una vez más mientras lleno mis pulmones de aire y tomo la decisión de girarme inmediatamente. 


    Sin pensar. 


    —Quiero estar con las chicas, ¿cuándo podré mudarme de habitación?


    La primera pregunta que me ha pasado por la cabeza. Esa no era la que quería preguntar, pero me sirve. La otra era más directa y no creo que me hubiera respondido de todas formas. 


    El líder no estaba preparado para este cambio de rumbo antes de que entre. Siempre le ha sorprendido mi valentía aunque con mi pena se identifica más. 


    —Me temo que es imposible. Tu estancia en la habitación te ayudará con tu trabajo. Gleb, —levanta la mano y el otro ya está cruzando el comedor. 


    —¿Es así como nos quieres ahora? ¿Te parece divertido lo que haces conmigo? —Mis ojos se llenan de lágrimas, sin mi permiso. 


    —La misma diversión que tu coqueteo con tu instructor. Disfrútale. Mientras puedas. 


    Gleb llega a nosotros justo cuando el líder ha dado media vuelta y se ha ido a través de un pasillo. Si mal no recuerdo, ese camino te dirige a un millón de pasadizos y me perdería. Si no fuese porque no estamos solos, ya hubiera ido detrás de él para exigirle que me repita lo que acaba de escupirme sin motivo. Premeditadamente. Lo ha hecho para herirme y por Olimpia. Ella le habrá hablado de la relación que tenemos mi instructor y yo, y él se lo ha creído. Invento tras invento. Lo que tenemos va tomando forma, un montón de mentiras que levantan montañas por la desconfianza. En sus ojos albergaba la esperanza y en la actualidad ellos emanan la rabia contenida. Si piensa que tengo con Gleb lo mismo que con él es que no me conoce lo suficiente. 


    —Es un cobarde —susurro.


    —Hada, a comer, vamos. 


    La mano de mi instructor se apoya en mi hombro y me la quito de un movimiento brusco. Hay gente en la cocina que están hablando mientras trabajan y no les importa que me haya sentado sola en una esquina bajo la atenta vigilancia de Gleb. 


    Trago rápido acelerando el proceso de cautividad en el que me siento observada. Detesto que el líder finja que se siente celoso cuando se ha comportado como un cerdo conmigo. Si no me hubiera obligado a ir al cuarto oscuro, nos hubiese dado otra estúpida oportunidad, aunque no sirviera de nada pues Olimpia existe. Ya no sé a quién creer, si al dueño de mi vida o a la dueña, que al fin y al cabo, son la misma persona. 


    Evitando el contacto físico con Gleb, nos encierra de nuevo en el cuarto oscuro y yo suspiro desanimada porque todavía me quedan horas de sufrimiento.


    —Acércate a la silla. Seguiremos por donde lo dejamos ayer. 


    A sabiendas de que prepara las sujeciones con las que me atará, analizo con detenimiento las esquinas de las paredes donde están colocadas las cámaras. Gleb me ha dicho que este cuarto está vigilado y me pregunto si el resto del imperio también lo está. 


    —¿Para qué nos grabáis?


    —Para evaluaros —inmoviliza una a una mis extremidades. 


    —¿Lo saben las chicas?


    —Sí. 


    —¿Pensabas decírmelo a mí?


    —Te lo dije. 


    —¿Es por eso que aquí te comportas diferente? 


    —Hada, la preparación es importante para una venta. ¿Quieres morirte de miedo cuando estés con un cliente y te lleve a una fiesta? ¿O tal vez desearías estar dispuesta a enfrentarte a un grupo de hombres aceptando las peticiones que se te ordenen? Corta el lazo de tu mal humor y de tu puto enfado porque tu evolución depende de ti. Eres la única persona que puede ponerle punto y final a la etapa de aprendizaje. Tienes las claves para convertirte en la mejor y lo serás si paras de enfocarte en el imperio y empiezas a pensar en ti. 


    Sin más, inclina la silla y se aleja lo suficiente para que le aclame necesitándole. Ellos quieren a la chica sumisa y fuerte. El líder me ha dicho que yo puedo, mi instructor insiste en lo mismo y todos tienen la misma media neurona capaz de pensar que un cuerpo de no menos de sesenta kilos de peso aguantaría estar suspendida durante horas. 


    Mi miedo es mi propio demonio. Me convierto en un ser diferente al que soy cuando trato de alejar las punzadas de dolor que me atizan de punta a punta. El cambio de postura viene cada cierto tiempo, rogándole que se apiade. La intensidad disminuye cuando mis extremidades se duermen y el cosquilleo aparece, me estoy desmayando y lo disfrutan mirando las pantallas. 


    En una de las variaciones de la estúpida silla, Gleb la mueve a noventa grados y cierro los ojos exagerando mi respiración.


    —Buen intento. Te has librado porque es noche de conferencia y el líder te quiere allí. 


    Abro un ojo obligando a mi memoria a trabajar, no he entendido qué quiere el líder de mí. 


    —¿Qué… qué quieres decir? 


    —¿No te acuerdas? El mes pasado asististe a la conferencia mensual en el salón de actos. Mañana hay una fiesta abajo y vosotras tenéis cena para celebrar vuestro buen comportamiento. Esta noche también puedes mezclarte con las chicas, pasar un rato agradable. 


    La recuerdo. El líder me llevó con él y al día siguiente me encerró en la mazmorra.


    —¿Siempre organizáis estas falsas reuniones? 


    —Sí. Se hacen por y para vosotras. En las conferencias se suelen anunciar nuevas normas o simplemente es un recordatorio para vuestra motivación. 


    —¿Y la fiesta?


    —En el imperio hay más de las que crees. 


    —¿Tengo que ir a todas?


    —No. El imperio es enorme y se planifican fiestas constantemente. Allí sólo bajan las chicas veteranas o las que están preparadas.


    —Olimpia me querrá en las fiestas, Gleb. Yo… yo me muero.


    —Calma, Hada. Hasta ahora han habido y no te ha obligado a ir. Por eso es importante la etapa de aprendizaje, cuando te conozcas a ti misma podrás enfrentarte a…


    —¡No me sueltes el mismo discurso! —Siseo enfadada —Olimpia sueña con verme hacer el ridículo. La otra vez me ató de pies y manos y…


    —Peque, ya casi resistes sin quejarte de la suspensión. Si ella te atara tú lo aguantarías. 


    —No me entiendes, Gleb. 


    —La otra vez hiciste más de lo que nadie esperó de ti. Te comportaste como una señorita de provecho y defendiste a una compañera. Tuviste lo que hay que tener en este mundo. Fuiste sancionada y castigada, sí, pero nos quedamos con tu valentía. Es por eso que tenemos fe en ti. Hada, eres una de las mejores que han pasado por el imperio, porque a pesar de tu presente, exiges un lugar en el mundo. Estamos orgullosos de ti. 


    —Palabras, Gleb. Palabras. Quiero regresar a mi país, a nuestro país. Quiero a mi familia y quiero mi vida. Me hacéis pasar por un infierno. No puedo soportarlo más. 


    —Puedes y lo harás. Eres una superviviente y deseamos que alcances tu felicidad, en el imperio o con un cliente. Y absolutamente depende de ti. 


    Resoplo en su cara para que note mi malestar después del alegato.


    El imperio es un pasaje desolado e inmensamente grande. Nunca he mirado por la ventana ni he escuchado a hombres entrar o salir, esas fiestas deben producirse en lo más profundo del castillo y a espaldas de novatas como yo. Llevo mucho tiempo sin hablar con las chicas, desinformada y aislada. Se han empeñado en bajarme ahora a este cuarto oscuro y se ciñen a lo estrictamente planeado. 


    Hoy tampoco podré mirar a los ojos al hombre del que huyo. Con la conferencia mensual, me demuestra que hacen este tipo de reuniones para que demos lo mejor de nosotras en nuestras responsabilidades. De nada sirve los equipos de nieve o nuestro empeño, solo nos quieren para la prostitución.


    Arrastro débilmente los pies como una muñeca rota mientras salimos de la zona oscura y nos dirigimos en sentido contrario. La inseguridad recorre mi cuerpo. 


    —¿Te acuerdas de este lugar? Aquí se hizo la fiesta. Las chicas estaréis rodeadas de gente del equipo y mezcladas con clientes. Entrarás acompañada por mí y así será siempre. La primera vez nos aventuramos a traerte y no nos defraudaste porque en el pabellón defendiste como una guerrera a tu amiga. Sin embargo, ya sabes cuál es tu destino y tu verdadera familia. Conforme pases más tiempo en el imperio, más asimilarás que odiamos castigarte. Y tú no serás castigada. ¿A qué no?


    Continúa con su charla irritante y yo me balanceo alejándome de él. 


    Este sitio parece el interior de una iglesia de lujo, con detalles dorados y cuadros de época que llegan hasta el techo. Las pinturas en los cristales verdes de la bóveda son preciosos, respiro aire puro y conforme voy bajando la cabeza me doy cuenta que es parte del negocio. El imperio puede ser hermoso, puede tener una decoración de arte que muchos querrían y puede que hasta me sienta cómoda dentro, pero estoy atrapada con esta gente que mata mis esperanzas de huida. Mañana me traerán de nuevo a esta sala, después nos llevarán al pabellón y a mí me obligarán a introducirme en el juego inhumano del que todos son participes. 


    El impero es una deshonra para la humanidad. No entiendo cómo el líder se ha podido hacer con tal semejante encanto cargado de belleza y usarlo para este negocio. 


    Desde aquí veo los tronos en fila y alineados para la fiesta.


    —¿Estaré ahí otra vez?


    —Depende de los invitados. Hada, no siempre ocurre lo mismo. Sé que te sorprendió, pero en una salida te expondrás a situaciones peores. 


    —¿Y tú lo ves bien? —Le miro y enmudece —¿crees que es lógico lo que se hace en el imperio? ¿Nos odiáis tanto como para forzarnos a participar en esta mierda?


    —Hada —cierra la puerta del pabellón. 


    —Me llamo Clementine, por si no te acuerdas. Yo no soy Hada. Y tampoco un maniquí a la que follar cuando os apetece. Estoy cansada Gleb, cansada de vivir.


    Ignora mi llamada de atención, mi punto sobre la i y el grito de mi corazón. Ni siquiera él puede ponerse en mi lugar y hacer frente a la verdadera razón por la cual nos quieren aquí; pura prostitución. El imperio es un castillo de muñecas, somos manejadas por hombres sin cerebro y solo desean estar bajo un refugio en el que sentirse bien con ellos mismos. Si tan solo uno diera su brazo a torcer me iría directa a romperle el alma y a buscar una salida, pero estoy sola en esta batalla. No puedo confiar en nadie. Si hablo porque soy una valiente y si me callo es porque lo hago a posta. Con ellos nunca acierto. Creía que podría acercarme a Gleb, sé que él es bueno, es manipulable y me ha tratado mejor que el propio líder. Y de ese sí que estoy enamorada. 


    Me empuja al cuarto de baño de mi habitación y rompo mi silencio en cuanto me obliga a darme una ducha frente a él.


    —¿Por qué necesito aprender esto si en Rusia no se me permitió asearme? ¿O es que hay clientes que se excitan viendo cómo me enjabono el pelo?


    —Yo no caeré en tus provocaciones. No te olvides que tengo un límite y que puedo ser el hombre que no quieres que sea. Frota bien tu piel y baja esos humos. Eres insoportable antes de menstruar. 


    —Es una excusa para ponerme una etiqueta. 


    —Cuida tu lenguaje y tu actitud. 


    —¿Por qué todos me decís lo mismo?


    —¿Decirle el qué?


    Olimpia le hace sombra a Gleb que se posiciona como un soldado ante la inminente visita de su jefa. Era la que me faltaba. Si le han dicho que el líder me ha acompañado al comedor y no le he avisado, mañana me traumatizará en la fiesta. Se ha obsesionado conmigo.


    —Lo de siempre, Oli. 


    —Hada, ¿por qué tan negativa? Ya le has contado lo de este fin de semana, ¿verdad?


    —Lo sabe. Es consciente de la conferencia y de la fiesta. 


    —¿Y cómo se lo ha tomado?


    —Para no variar —le responde quitándole importancia. 


    —Bueno, si no se aplica por las buenas lo hará por las malas. Acompáñala al salón de actos y no tardéis que ya empezamos. 


    Se ha subido a unos tacones que poco le faltan para llegar a la altura de Gleb, hoy le debe pasar una cabeza a su marido. Su vestido rojo ceñido le da la entereza y elegancia con la que ha nacido. Es una envidia de mujer, pero prefiero ser un cero a la izquierda como yo a no tener que llevar su alma dentro de mí. La odiaré hasta que me muera. 


    —¿La has oído? —Corto el grifo y me lanza una toalla a la cara —¿has oído su amenaza? ¿Me entiendes ahora? Porque pensaba que…


    —¡Joder! ¿Qué mierda te pasa hoy? 


    Gleb sujeta mi antebrazo sacándome del cuarto de baño y me tira a la cama. Mi grito no es una excusa para que no presione su mano en mi espalda mientras desabrocha su cinturón.


    —No, por favor, no me hagas esto. Ahora no. Te lo ruego. 


    De nada me sirven mis rezos porque se estrella dentro de mí con un movimiento veloz en el que caigo completamente sobre el colchón. Hinca sus dedos en mi cintura embistiéndome tan duro que fractura la armadura ilesa de mi corazón. Mis lloros y lamentos mueren, Gleb ha desaparecido en un instante. La hegemonía del imperio no cambia, soy violada y vejada a sus anchas bajo el mandato del hombre que veo en la oscuridad de mis ojos cerrados. 


    El líder es responsable y lo permite. Ni yo me salvo. 


    El escozor se expande en mi interior pero Gleb no eyacula. Me ha forzado rompiéndome. En Rusia pensaba en él como el salvador que iba a protegerme de todos los males. Y mi castigo ha sido ejercido por el mismo en quien confiaba hasta hace un par de minutos. 


    Muerdo mi puño cuando se desliza fuera y se sube la cremallera. Respira como el soldado que es y se siente satisfecho.


    —El camisón te lo pondrás tú. Y no llores más. ¿Sabes dónde acaban las débiles?


    Se repite. La rueda vuelve a girar y acabo en el mismo punto. 


    —En el imperio —digo en voz baja. 


    —Hasta las rodillas. Cuanto más ejerzas y te muevas, menos agujetas tendrás. Péinate tú o yo no seré gentil. 


    Deseo dar un paso adelante y quejarme por lo que me dé la gana. 


    Aunque es mejor que obedezca ya que todo esto se trata de asentir como sumisas. 


    Gleb seca mi cara con la toalla. Él odiaba verme llorar y me regañaba cuando me venía abajo, pero tengo la sensación de que estas lágrimas son definitivas. Que estoy retenida en el mismo juego de rol para siempre y ya no tengo escapatoria. Jamás podré librarme de ellos. 


    Contento con tenerme lista y cabizbaja después de violarme, me insta a levantarme tirando de mi mano más amablemente, y salimos de la habitación. Ya he perdido la cuenta de cuántas veces he hecho el mismo recorrido para ir de un lado a otro. Este camino parece haberse repetido anteriormente y la impresión de andar con él y encontrarme a las chicas mirándome en la sala común, me hacen sentirme como la noticia del día. 


    Todos nos dirigimos al salón de actos. Los gritos de las moderaciones y el murmullo de las chicas son el único eco en esta caminata infernal que me enfila a otra reunión en público con el líder. Gleb no suelta mi mano aunque hable con sus compañeros. Las chicas sentadas a nuestro lado no las conozco, lucen como veinteañeras, con ojeras y explotadas por el cansancio. ¿Así me veré yo? ¿Atrapada a merced del imperio? Parecen conectadas e incluso me percato de detalles que los hombres no podrían percibir ni en un siglo. Esa unión es la que quiero, con esa, con aquella o con cualquiera. Necesito escapar sin caer en el tormento. Los líderes planean tenerme encerrada en la habitación, Gleb no estará siempre de buen humor y con él arrastrará a los que le rodean. 


    Y entre toda esta trama yo soy la que acabaré perdiendo. 


    El salón de actos se va llenando poco a poco. Los instructores guían moderadamente a las chicas y dos de ellos nos custodian en las esquinas. Como si fuésemos a huir. Parecemos robots a punto de escuchar un anuncio de estado a juzgar por la misma postura que adoptan todas, con la cabeza hacia abajo y sin levantar la mirada del suelo. Se nos entrenan para satisfacer las necesidades sexuales del hombre, no tenemos por qué convertirnos en el pasatiempo del imperio. Cada segundo en este antro me mentalizo que no sirve de nada ser fuerte, yo no podría acarrear con las almas dañadas de todas ellas mientras seamos títeres del dueño.


    Yo estoy petrificada en un asiento no muy lejos del escenario. Desde mi posición veo los cuerpos muertos de las chicas, las luces apagadas de sus ojos y la deshonra de estar enjauladas en el mismo imperio que yo. Llevo un buen rato esperando a las que considero mis amigas. Sé que también hay más con las que pueda establecer una conversación o ser cercanas, pero con mi estancia en la habitación me es difícil sociabilizarme, y las miradas de antes me trasmitían algo. Pienso en la posibilidad de que Olimpia les haya podido envenenar en mi contra. Su odio hacia mí se extiende por los rincones del castillo y no lo esconde. 


    Resoplo por el silencio inminente de los presentes cuando la puerta se cierra. Ella lo lleva en la sangre, el poder, la avaricia y la ambición. Tiene escrito en su cara la distancia que hay que mantener si no quieres verte afectado. Es inevitable no envidiarla. Y tampoco es una obra de arte como para que el líder se haya fijado en ella, será cosa de Europa. O quizá, cosa mía… sí, no hay nada más que ver el adefesio que siempre he sido y en el que me he convertido gracias a este imperio. 


    —Bienvenidos a febrero. Solemos cambiar la fecha según las circunstancias y…


    Me niego a oír su voz. Su énfasis en mi idioma es lamentable. No pronuncia bien. Y me enferma. Giro mi cuello buscando a Ignesa, Sky o Dana, y no las veo. Somos muchas. 


    No me atrevo a mirar a Gleb porque estoy muy enfadada con él. Me exige un montón y a cambio me devuelve una violación. Él conoce que me han arrastrado al inframundo. Solía ser paciente, considerado, atento y me escuchaba. Antes compartía mis sentimientos, aunque no los más profundos, pero en el imperio cualquier desahogo es bienvenido y antes podía acudir a mi instructor. Es parte del secuestro, que no importa con quién te sientas conectada porque te afianzas a la primera persona que te brinda un guiño afectuoso. 


    Por mi propia integración, prefiero elegir no amargarme y olvidar también al hombre que acaba de entrar en el salón sin hacer ruido. 


    Olimpia continúa emitiendo su discurso hablando de cómo trabajamos y cómo subimos el estándar del imperio americano. El líder está hipnotizándome con sus ojos. Sin embargo, los míos se posan en la cara de su dramática esposa, se espera uno de esos momentos mágicos para engatusarme como siempre lo ha hecho. Y estoy haciéndolo bien. Mi primer rechazo real. Ya le voy conociendo, y si algo he aprendido en este tiempo es que cuanto más lejos me mantenga de él, mucho mejor para los dos. Su mujer tiene razón, no sé nada de su vida y tampoco estoy por la labor de averiguarlo. Mi meta es vivir el día a día hasta adaptarme, conseguir mi traslado a la habitación de las chicas y cumplir con mis tareas. Con un poco de suerte, les da por venderme o matarme y me ahorro un infierno de lágrimas que vendrían con otra entrega a un cliente. 


    —Eh Hada, —susurra Gleb mientras sigo jugando con los dedos de mis manos —¿estás bien?


    —Aburrida. 


    —Entiendes qué ha sucedido en la habitación. 


    —Claro que sí —me da un manotazo en las manos para que le preste atención. 


    —La soberbia te la quito rápido. Tú sigue así y conseguirás que otros lo hagan peor. 


    —¿Peor que fingir ser mi amigo? ¿Quién te crees que soy?


    —No me pongas a prueba, ¡joder! ¿Quieres participar en una escena en la conferencia? Porque podría abrirte de piernas en ese escenario para que todos los hombres del imperio te follen. Y conociendo a Mihai, las chicas tendrían su fiesta contigo también. Mira al frente y no hables más.


    —Tú no lo harías —tiemblo porque es tan cerdo como los demás. Lo haría. 


    —Hada, querida. ¿No estás escuchándome? Esto te interesa. 


    Tranquila, Clementine. Respira hondo. Cálmate. Es un juego. 


    Ellos quieren verme mal. Abatida. Sumisa. 


    No les des el placer. 


    Un dedo toca mi hombro y aparece la cabeza de una chica. 


    —Olimpia te pregunta si la conversación con tu instructor es más importante que ella. 


    Miro al frente y parece ser que cientos de ojos están sobre mí. Todos menos los marrones que me acobardan. El líder no moverá un dedo en mi favor con su esposa delante. Me repugna haberme ilusionado con un hombre como él. 


    —Gracias por avisar —susurro de vuelta a la chica. Se ve agradable. 


    —De nada. Me llamo Tess. 


    —¡Tess, vuelve a tu asiento!


    —Es mejor si respondes. Suerte. 


    Resoplo tragándome la paciencia que he perdido. 


    Nadie en el salón respira más alto que la dueña.


    —Perdón, Señora Olimpia —entro en el entretenimiento porque ellos me quieren así. Una muñeca con la que jugar.


    —¡No vuelvas a distraerte! La próxima vez…


    —¡Qué! 


    Noto como mi barbilla ha emergido de la timidez, mi espalda está recta y Gleb me pega patadas pidiéndome que me calle. 


    Olimpia ansiaba algo como esto para imponerse y confirmar que verdaderamente manda en el imperio. Y visto lo visto, y que su marido sigue de brazos cruzados, la mujer está en pleno auge de diversión. 


    —Sigue jefa, que tenemos trabajo —dice Horian al fondo. Sky está sentada en la última fila protegida por él, ella me está sonriendo. Habrán entrado por otra puerta y yo me he vuelto loca pensando que algo les había pasado. 


    Al grito de Horian se suman otros comentarios de los instructores tapando mi respuesta. Gleb ha subido una pierna sobre la mía para que no me levante y me mantenga en mi asiento. El silencio se rompe cuando empiezan a dialogar sobre las responsabilidades de las chicas y ellas también se unen hablando de los exámenes. 


    De repente, todos se callan porque el líder se ha movido. Sus ojos están penetrando los míos llenos de lágrimas, me he dejado llevar y ahora recojo las consecuencias. 


    Nadie respira, tose o hace un gesto que les haga destacar. 


    El dueño del imperio avanza paso a paso hacia mí, mi instructor se ha puesto nervioso y tiembla más que yo. No le tengo miedo. El líder no puede intimidarme. Él y yo somos algo más. Le quiero. Forma parte de su personalidad. Es buen hombre. En el fondo está muerto de miedo. Como yo. 


    —Hada, acompáñame. 


    Estira su brazo bajo el asombro y gemidos de las chicas. Gleb se ha erguido firme como un soldado y yo estoy fundida en la arena de mi reloj que acaba de ser pisoteado por el líder. 


    —Obedece —insiste mi instructor. 


    —¿Qué alternativas tengo? 


    Busco en Olimpia su aprobación, pero está frunciendo la cara como si le hubiera dado en su talón de Aquiles. Ser la protagonista en mitad de su discurso es algo que no me perdonará, ni siquiera me lo perdonaré. Solo ha sido la emoción del momento y el líder quiere que abandone la conferencia. 


    Últimamente no hago otra cosa que perjudicarme. Y es que no puedo evitarlo. Tenía bajo llave el carácter luchador de mi madre, si ella tuvo valor de abandonar a su familia, ¿por qué no iba a tenerlo yo de enfrentarme a esta? 


    Los detesto a todos. Sobre todo al hombre del que ahora me agarro. 


    Caminamos juntos. Pegados. Aprieta mis dedos y no tiene intención de soltarlos. Al pasar por delante del escenario levanta la mano y Olimpia vuelve detrás del atril para proseguir. 


    El líder es educado y correcto porque no estoy siendo una histérica. Le sigo sin rechistar por el laberinto en los que nos cruzamos con algunos miembros de seguridad. Se ve calmado, en su habitad y dispuesto a ofrecerme otra sesión de cruce de miradas imposibles de rechazar. Sus piernas se mueven gentilmente, huele de maravilla y el pelo está alborotado justo por donde me gusta acariciarle. Se ha arreglado para el evento enamorándome más porque me embeleso con su esplendor. Es tan perfecto que pensar en él y su esposa sería una desfachatez, ahora es mío y nos agarramos como dos enamorados. Mis historias también pueden trasladarse a la realidad, aunque se sigan originando en mi mente. 


    El nudo vuelve a mi garganta cuando abre una puerta y esta vez no nos encontramos con otra salida digna de castillo. No es una sala, no es una habitación y no es una obra de arte pues las paredes levantadas de ladrillo húmedo dejan mucho que desear. Aquí la decoración no existe y tampoco las maravillas que enriquecen al imperio; me ha traído a las mazmorras. 


    El líder me está castigando brutalmente. Pone en bandeja su corazón declarando lo que siente por mí. Él ya se ha expresado y yo no pienso ahogarme nunca más. Ya se ha terminado. Si es nuestro final me alegro de que haya dado el paso definitivo que nos separe para siempre. 


    Espero arrogancia, frialdad y chulería. Pero no, el líder se mantiene en su pose de hombre elegante encaminándome como un señor hasta el centro de una mazmorra que me es familiar. 


    —Siéntate y piensa en lo que has hecho. 


    Él mismo me empuja hacia un muro de piedra en el que caigo y me mojo el camisón. Mis ojos son incapaces de fijarse en los suyos porque no quiero envenenarme con su deshonra. Me siento traicionada, pero acepto este nuevo reto como el fin de nuestra relación. 


    Se va cerrando la puerta y el pánico aparece. 


    Oigo las ratas, la soledad y mi propia voz aullando que me maten antes de despertar. Esos segundos aventurando mis siguientes horas hacen que me levanten y corra hasta los barrotes que agarro empapándome con moho esponjoso. 


    —Velkan, no te vayas. Vuelve. 


    —Hada, mi nombre —retrocede sin pensárselo. En la oscuridad aprecio el conjunto de sombras que delinean su hermoso rostro. 


    —Perdón, líder, no me… no me dejes aquí. Esta vez no lo conseguiré. Moriré. Cariño. Lo haré. Ayúdame. 


    —Es mi deber castigarte.


    —Eres un… un… 


    Un cobarde, un cobarde que no es capaz ni de mirarme antes de apagar la luz de afuera que me deja a oscuras. Segundos después se va cerrando la puerta que nos ha traído por el túnel de la muerte hasta la mazmorra. 


    Me ha… me ha abandonado.


    Revivo en silencio mi desgracia mientras lamento mi enfrentamiento y pienso que pasaré aquí un periodo largo de tiempo. Rezo para no salir de esta. Mi muerte es algo que espero encantada porque no soy tan valiente de sobrevivir a los quehaceres del imperio. 


    Y el líder no pone de su parte. 


    Sin él no puedo lograrlo y a la vista está dónde he acabado. 


    Por segunda y última vez. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    +CAPÍTULO 7+


     


    He orinado en el rincón de la mazmorra. Lo bueno de estar encerrada y completamente sola si no cuento con las ratas que corretean por aquí, es que nadie me puede ver, pero el olor y la sensación higiénica no me ayudan a superar este momento. He perdido la cuenta de las horas que llevo presa, sin embargo, he optado por mantenerme sentada en este muro de piedra ya que no me atrevo a moverme. También he dormitado, llorado y discutido conmigo misma por causa de mi bocaza y mi asco hacia Olimpia. Si hubiera sellado mis labios como me decía Gleb, ahora estaría despertando en la cama, desayunando o suspendida en el cuarto oscuro. Bueno, podría haber elegido la opción de estar simplemente. Tal y como suena. Es lo que he decidido. Estar. Si soy la muñeca sumisa que están formando evitaré situaciones extremas como esta. No confío en nadie y mi comportamiento correcto me guiará a obtener garantías de calidad. Una vida mejor dentro del imperio, con las chicas, privilegios y el uso del equipo de nieve si me lo merezco. 


    Porque soy una más. 


    Una chica que no quiere admitir que ya se ha integrado en el imperio. He caído en las redes y me han absorbido. Soy una joven instruida para la venta y adiestrada para ser la mejor. 


    Han encendido la luz. Imagino la aparición de Olimpia intoxicada por su arrogancia, la de Octavio cargando el maletín médico y la de mi instructor negando con la cabeza por haber metido la pata. Pero ninguno de ellos dan la cara, lo hace el hombre que me ha secuestrado y sancionado en su mazmorra. 


    Mientras desliza los barrotes a un lado para entrar, huelo a su perfume recién rociado. Viste como siempre para no variar pero hoy está especialmente guapo, se ve recién salido de la ducha y su camisa perfectamente planchada. Sin una arruga. Entra consumido por la elegancia y predeterminación, sus palabras han sido memorizadas y es hora de escupirlas. Es un hombre sensato, amable y gentil, pero dominado por el mismo diablo. 


    Está cerca de mí y no me hago pequeña, débil o manipulable, justo como desea. Sólo soy yo. Con él no puedo fingir porque sé que me arrepentiré de cada decisión que tome, por lo tanto, es mejor olvidar a Hada y ser Clementine. 


    —¿A qué has venido? Si te has aprendido un sermón es mejor que te lo ahorres. 


    Da un paso, levanta mi barbilla con sus dedos y me tiene mirándole como ha anticipado. 


    —Es hora de ponerse a trabajar. Tienes una fiesta a la que acudir. 


    Aparto su asquerosa piel de la mía y me arrincono más sobre el muro de piedra. 


    —Prefiero la mazmorra. 


    —Hada, —ladea la cabeza —la opción de enfadarse no es recomendable. 


    —La de prostituirme tampoco. 


    Le encaro dispuesta a hacerme valer pero él suspira en mi cara y me da un beso cariñoso que se posa en la comisura de mis labios. 


    —Tu prostitución no es cuestionable. Mis decisiones sobre ti, sí. 


    —A mí no me engañas más. He acabado contigo.


    —¿Acabado? —Se extraña, no estoy por la labor de explicárselo. Sé que él no ha sentido lo mismo que yo, o no ha visto lo mismo que he visto yo, para él he sido una muñeca con la ha follado. 


    Y como una de sus chicas, le permito que me saque fuera de este antro. 


    Olimpia ya está gritando a lo lejos, las chicas están nerviosas, los instructores al cargo de que no se desvíen de sus caminos y la seguridad hablan entre ellos sobre los camiones para la fiesta. Y en mitad de todo este embrollo, el líder atraviesa el imperio como si llevara de su mano a la reina de este. Me siento diferente cuando estoy con él, incluso me atrevo a mirarle desde mi posición, su mano dentro del bolsillo y con los dedos de la otra me aprieta tan fuerte que el deseo de que camine sola no es una alternativa. 


    Discrepo personalmente cuestionando la sabiduría de este hombre. Le odio. Le quiero. Y le vuelvo a odiar. Y entre toda esta confusión, sigo sin conocer la respuesta de mis sentimientos. Le culpo. Me culpo. Y le vuelvo a culpar. Y entre toda esta agonía, sigo sin conocer la respuesta de mi propia furia. 


    Quisiera poder optar a las mismas opciones que tienen las chicas. Ellas se ven integradas y suponiendo que han entrado al imperio del mismo modo que yo, lo han superado. ¿Por qué no puedo ser una más y cerrar los ojos mientras cumplo con las normas? Para mí es inaceptable lo que me está sucediendo dentro del castillo. Que el líder se vuelva loco y distorsione su humor cada dos por tres conmigo, que su esposa me odie sin motivos o que su equipo de trabajo tenga instrucciones de violarnos a sus anchas. ¿En qué punto me deja esta trama? ¿Por qué no puedo aferrarme a las redes del imperio? Con el líder actuando como si le importara se me hace cuesta arriba. Él no puede exigirme cuando no sé qué siente. Si tropiezo hundiéndome más o emerjo repleta de energía. 


    Mi actitud ya ha cambiado. Ellos van a preparar una fiesta y yo seré la marioneta junto al resto de chicas. Me debo a mi líder, sí, ¿pero y él, se debe a mí también?


    Hemos llegado a mi habitación. El hombre de seguridad que custodia mi puerta se ha sentado en su silla. Antes de despedirnos aprieto su mano, sus ojos dorados se esconden de mí y me muestra a su vez el marrón del disfraz de líder que odio. 


    —¿Es obligatorio ir a la fiesta?


    —Lo es. 


    —¿Puedo quedarme en la habitación?


    —Hada —se queja suspirando. 


    —Perdón, solo que… no me encuentro bien y…


    —¿Es lo mejor que puedes hacer? —Sonríe, pero no demasiado —te he dado tiempo para que idearas otro tipo de excusas. 


    Entrecierro los ojos. Los parpados me duelen y temo llorar. A medida que suelto su mano le devuelvo la misma sonrisa que él. 


    —Para tu información. Fallas también pronunciando las x. Sigue intentándolo. 


    Cierra la puerta y recorro la distancia corta que había puesto entre los dos para abrirla. Me lo encuentro caminando tranquilamente en dirección hacia las escaleras. El hombre de seguridad se levanta y el líder se percata que voy directa hacia él. 


    —No me vuelvas a acusar —le recrimino. 


    —Hada. 


    —¡No! Ya está bien, ¿no crees? ¿Por qué disfrutas haciéndome sufrir? ¿Por qué me has encerrado en la mazmorra sabiendo que yo no hice nada?


    —Faltaste el respeto a Olimpia y pausaste la conferencia. Esa reunión es importante para tus compañeras.


    —¿Las mismas chicas a las que secuestraste?


    El líder se ha quedado prendido de mi dura acusación. Me da igual. Con él siempre seré yo. 


    Pone punto y final chasqueando sus dedos al de seguridad que no tarda en apoderarse de mi brazo arrastrándome de vuelta a mi habitación. 


    Si estoy eligiendo la ruta equivocada, me estoy lanzando de lleno al epicentro del abismo, lugar donde residen los dueños y los trabajadores del imperio. Me prometo que fingiré, pero con el líder me va a resultar agotador llegar hasta el fin de toda esta trama. Me urge sentirme segura conmigo misma para no caer en los errores que me han encerrado en la mazmorra dos veces. 


    He pasado una noche de infarto, ya ha anochecido, no he comido y espero instrucciones de mi siguiente destino; la fiesta. 


    Expectante, muerdo mi uña por no arañarme. Asearme está fuera de mis pensamientos ya que tengo mis ojos en la puerta y revivo mis acciones pasadas para convertirme en una muñeca sumisa. Ya escucho a Gleb hablando con el de seguridad. Los dos son americanos, ellos podrían sacarme de aquí y nadie se daría cuenta. Con mi instructor me planteo otra de mis dudas; quiero pedirle una sesión de chicas, las necesito porque me aportan energía. Optar por jugar a ser una más me va a condenar pero a veces sólo hay que dejarse llevar, aunque sea solo por una noche. Jugar al mismo juego que ellos y conocer en primera persona qué tiene de adictivo este imperio. 


    De acuerdo. Cabeza agachada. Respuestas cortas. Y simpatía, mucha simpatía. Cooperar y obedecer. Lo tengo. 


    Me ha traído una bandeja y está conociendo a Hada en estado puro. Sé que puedo hacerlo, sé que puedo fingir.  


    Llevo un minuto dentro de mi personaje y estoy asfixiándome, pero lo conseguiré, por mi familia. 


    Por el hombre que me ha robado el corazón. 


    Les demostraré que soy valiente y fuerte. 


    —¿No te has duchado?


    —No, señor. 


    —¿Qué? 


    —Que no me he duchado, señor. 


    —¿Dónde está mi Hada y qué has hecho con ella? —Permanezco en silencio. No hablaré a menos que me haga una pregunta coherente, —no lo intentes más porque te delatas. Y te diré por qué. Las chicas se caracterizan por intensificarlo todo; si tienen miedo tiemblan, si quieren llorar arrojan mares y si sueñan con modificar su personalidad te juro que las he visto mejores. Mírame, cielo. Sé que te resulta incómodo confrontar al imperio, que preferirías estar de fiesta con tus amigos y dormir en casa de tus padres, pero si la Tierra gira todo el santo día, la vida de una persona también cambia cuando menos te lo esperas. La tuya se desvió, y sea por la razón que sea, ya eres parte del imperio y nosotros somos tu única familia. La etapa de aprendizaje es consistente porque te desorientas y reprimes, os claváis en un estado de negación absoluto que es imposible sacaros de ahí. Pero tú, querida mía, lo haces de puta pena. Si quieres respetarme es la mejor decisión que has tomado desde tu entrada y si decides acatar tus responsabilidades estarás a la altura las veinticuatro horas del día. 


    —Lo haré, te obedeceré —termino la charla por él.


    Hinca las rodillas en el suelo acariciando mis manos entrelazadas. 


    —El líder no es tu salida. Él no dará una mierda por ti. Han pasado centenares de chicas por el imperio y jamás ha hecho favoritismos. Cada una se integra a su debido tiempo porque no presionamos y modificamos las normas por el bienestar de todas. No llores, Hada. No permitas que te afecte porque él acarrea el cargo del imperio y sobrevive mejor que tú. Tus sentimientos son evidentes. Eres tan trasparente como el cristal. Relajas los músculos de tu cuerpo cuando él aparece; te brillan los ojos, meneas la cabeza de un lado a otro y empiezas a convulsionar cruzando las piernas porque no puedes controlar el latido acelerado de tu corazón. ¿Me equivoco?


    —No, se… señor. 


    —Llevas muy poco tiempo con nosotros. Tienes mucho trabajo que hacer para convertirte en una chica diez. Eres la mejor, Hada, lo eres y sabemos que nos puedes dar mucho más de ti. 


    Besa mi cabeza poniendo sobre mis piernas la bandeja de comida. Se sienta a mi lado y como en silencio mientras sigo en mis trece de fingir que soy una más. 


    Esta nueva apariencia me traerá disgustos.  


    Gleb se ha encontrado con Hada, la chica que quiere integrarse de una vez por todas en el imperio aguardando su futuro. Y para ello, la fiesta me va a venir de lujo porque aprenderé aquellas cosas que un instructor no puede enseñarme con sus violaciones. Él pensaba que le iba a echar en cara lo que sucedió en el salón de actos o la violación de ayer por la tarde, pero no, se ha empeñado en sacar a flote al hombre contra el que no puedo luchar. ¿Qué le importa si mi cuerpo tiembla cuando el líder aparece? Si sabe que le quiero no es nada nuevo, hay algo dentro de mí que me insta a razonar que mi instructor es el discípulo de Olimpia, y este pensamiento no lo descartaré en mi vida. Y con respecto a mi relación con el líder, depende tanto de él como de mí. Gleb es sólo un trabajador, si no estuviera él estaría otro que me diría lo mismo. 


    Al terminar de comer me concede el tiempo suficiente para elegir. Sí, quiero ser una más y exígeme lo que desees porque obedeceré. Daré tanto como pueda y hasta dónde llegue.


    —¿Estás segura? 


    —Sí —es lo mejor que puedo hacer. Integrarme. 


    —Bien. Ducha, ya sabes cómo me gusta. 


    Podría quejarme de lo absurdo que es ducharse y que un cliente disfrute de ello. Claro, que este también se lucra mientras froto mi piel. Si están tan enfermos de comprarnos, colgarnos del techo o hacernos pasar por sesiones sexuales explicitas, una ducha no es nada. 


    Y cumplo con la orden de Gleb. Me coloco frente a la puerta de cristal, abro mis piernas y me expongo totalmente accesible. Lo hago sensual, voy lenta y no olvido de masajear mis hombros con encanto, tal y como me lo ha enseñado. Haber escuchado a mi instructor me ayudó en Rusia. Si no me desvío de mi nuevo enfoque para intentar sufrir lo menos posible, puedo adquirir conocimientos que me servirán en mis futuras ventas. 


    Otra venta y moriré. Espero que todos hayan aprendido que mi estancia con el cliente fue una tortura. Nunca tuve protección o higiene, ni me trataron como en el imperio. 


    —Muy bien. Envuélvete con la toalla y siéntate aquí, peinaré tu pelo. Olimpia vendrá dentro de un rato a retocarte.


    Me ahorro responderle como el amo del universo y hago lo que me dice. Él ha evitado el espejo y se lo agradezco porque estoy a punto de desbordarme en lágrimas. Aunque solo haya sido una noche, no puedo quitarme de la cabeza esa serenidad en la que el líder juega conmigo. Me acompaña de un sitio a otro sin sangre en las venas. Me rescata para después abandonarme, luego vuelve, salimos del imperio y hacemos el amor. Y añadiendo más complicaciones, su mujer insiste en su devoción absoluta por su marido. 


    Esta inmensa carga crece y con el nuevo giro de mi personaje rezo porque Hada consiga mi equilibrio. No quiero exclusividad o una noche desenfrenada con el líder. Reclamo lo mismo que todas. Las mismas normas, responsabilidades y finalidades. Si tengo que exponerme a la elección cargaré con las consecuencias y si me compran lo asumiré como pueda. Y accederé con la cabeza en alto ya que al regresar tendré la compañía de las chicas. 


    —En el baño —grita Gleb. 


    Olimpia, después de habernos nombrado en voz alta, se presenta embutida en un traje que daña la vista. Da un manotazo a Gleb ocupando su lugar y despeina mi pelo examinándome.


    —Pelo suelto. Maquillaje para tapar tus ojeras. Perlas. Crema en los pechos. Y… eso es todo. Para tu noche vas perfecta. Gleb, ocúpate de ella, tengo que pasar por las habitaciones y entregar compresas. Por favor, que no llame la atención. Y tú, Hada, —agarra mi cara —si no quieres pasar el resto de tus noches en la mazmorra pon de tu parte y no hagas de las tuyas. Yo no soy el líder, yo acabaré contigo en un pestañeo. 


    Ella se va y Gleb abre cajones para poner en el mueble del lavabo los complementos que no vi cuando me encerraron en la habitación. En una caja hay joyas, en otra hay maquillaje y en otra botes de cremas variadas. Él obedece a su jefa. Me aparta el pelo delicadamente encajando los pendientes, extiende el maquillaje por debajo de mis ojos como si lo hiciera todos los días y expande la crema en mis pechos. Resulta irritante verle hacer esto último porque le veo disfrutar mientras me toca.


    Mis cálculos no me fallaban y sabía que la camisa blanca venía después de todo esto. Me está costando un mundo no hablar, quejarme o preguntar por qué le ha dado a este líder por darnos a todas camisas blancas. Nunca me había planteado esta cuestión. Siempre he estado tan obsesionada con subsistir que detalles como las camisas se me han escapado. Pero ya no. Entrar en este estado de sumisión me hace más observadora, y sin duda, solo puedo sacarle provecho a mi favor. Tal vez tenga las respuestas delante de mí y jamás me he dado cuenta. Lo descubriré. 


    Estira sus brazos apoyando sus manos en mis hombros. Una a cada lado. Ahora viene la charla paternal advirtiéndome que no destaque en la fiesta. He comido hace un rato y ya quiero vomitarle. A priori, me lo tomaré como uno de sus increíbles consejos que me han servido para humillarme.


    —Hada. Todos los meses se repite esta misma noche, por lo tanto, no pretendas que todos los meses te aconseje sobre la importancia que tiene tu comportamiento en ella. Por favor, si te sientes mal o molesta, habla con los instructores y con Olimpia. Ella os prefiere a vosotras antes que a los clientes.


    ¿Le ha contado alguien a este hombre lo que me dijo Olimpia? ¿Debería informarle que ella sólo ve el símbolo del dinero en mis ojos? ¿Que antes nos lanza a los lobos que quedarse en evidencia? No sé si le habrán comentado que anoche me encerraron en la mazmorra por hablarle más alto de lo normal. Sin dudarlo, este papel de tonta no me va nada, pero aguantaré, lo tengo que hacer para ganar confianza. 


    —Lo entiendo. 


    —Nos vamos a la fiesta. Las chicas han tenido su cena más temprano y tú también porque no eres diferente. Si deseas usar el inodoro o estar un rato a solas, me lo dices. Sin problemas. Quiero que esta noche aprecies las apariencias positivas de este mundo. Si trabajas bien, algún día entrarás por la puerta del imperio agarrada de la mano de un multimillonario y serás tú quién mire a otras por encima del hombro. Sé la mejor, Hada. Puedes y lo conseguirás. 


    ¿Qué? Este hombre me conserva, luego quiere que me compren y más tarde que aparezca en el imperio agarrada de la mano del cliente para jugar a ser la acompañante perfecta mientras las chicas siguen en cautiverio. Sí, Gleb está completamente abducido por este nefasto negocio. 


    —Estoy bien. 


    —¿De verdad? Te he notado poco comunicativa. 


    —No te preocupes, Gleb. No te decepcionaré. 


    —Me mosquea tu actitud. Llevas un buen rato sin hablar. O planeas revelarte en la fiesta o te ha pasado algo que me ocultas. 


    Lo que me pasa es que estoy agotada de luchar en vano. Ese es mi único lastre emocional. Que el líder aparezca, sea amable conmigo, y cuando se cansa de mí se disfraza encarcelándome en la mazmorra sin sentir pena. Cada uno de mis pensamientos y mis revoluciones anímicas son gracias a él. Sin el líder, yo ya habría aceptado hace semanas que me han secuestrado y que soy parte de esta confabulación inhumana. Él me obsequia con la esperanza de un futuro y la ilusión de un final a mi tormento, y sin embargo, actúa como un caballero apuñalando mi corazón. 


    —¿Hada? 


    —¿Sí?


    —Cuenta con que algún día obtendrás las respuestas a tus preguntas. Sé la mejor para que un buen hombre te saque del imperio. Dime qué te pasa, quedará entre nosotros.


    ¿Por qué insiste tanto? Por una vez me comporto como es debido y me lo está poniendo difícil. 


    Trago un llanto agónico y sonrío con falsedad. 


    —Las fiestas me ponen nerviosa. 


    —¿Es sólo la fiesta? Porque cuando ha entrado Olimpia has mantenido la compostura. Tu obediencia me distrae. Necesito que te quejes, me empujes o me odies. 


    —Te odio —suelto a la ligera. ¿No quería eso? Pues ya lo tiene. 


    —No ha sonado convincente. Has salido recientemente de la mazmorra, estarás cansada. De todas formas esta noche me quedaré contigo —me acaricia y percibo un algo raro que ya he notado anteriormente en él. 


    Dejamos atrás la habitación. Bajamos las escaleras oyendo de fondo las radios que llevan los de seguridad mientras dan paso a las veteranas que ya se encuentran en el destino. Al cruzar la sala común no nos entretenemos y vamos directamente a la fiesta por el apartado del sillón dental. 


    —Por favor, por favor, por favor… —esa voz me es familiar. Ignesa está brincando ante su instructor que le regaña.


    —Vale, de acuerdo. Porque no me fío de Hada y la buscará toda la santa noche hasta que se vean —concluye Gleb comentándoselo a su compañero. 


    Mi amiga esquiva como una atleta profesional sus obstáculos y me da un abrazo que ya necesitaba urgentemente. Casi acabamos las dos en el suelo por su tremendo ímpetu.


    —Hada, ¿cómo estás?


    —¿Dónde os metéis?


    —Ensayando actos para el evento, —investiga que no nos vigilen pegándose a mí —¿qué tal lo llevas? Ya me contaron lo que hiciste ayer en la conferencia. 


    —Bueno, no es para tanto. Olimpia me agobió. 


    —Pero has pasado la noche en la mazmorra. Lo siento tanto. 


    —Estoy bien. Poco a poco me voy acostumbrando. He empezado con la suspensión en ese cuarto oscuro y me está costando un infierno.


    —Aguanta, Hada. Por favor. Aguanta. 


    —¿Por qué no me mandan a la habitación?


    —Venga chicas, ya basta. Ya hablaréis en la cena de mañana. 


    —No sé, es muy extraño. Si te bajan a esa parte del imperio ya deberías estar durmiendo con nosotras. Pregunta. 


    —Lo hago constantemente y no me dicen nada. 


    —Hada, sigamos adelante. 


    Gleb nos separa impulsándome de nuevo para retomar nuestro camino. 


    Ignesa se ve radiante. Sé que está muy integrada, tanto como las demás, pero recordando la última vez que asistí a la fiesta su cambio es abismal. ¿Cómo habrá podido evolucionar tanto en apenas un mes? Ella estaba siendo humillada frente a los tronos y a punto de tener sexo con una chica, ¿por qué ahora luce como si ya estuviera capacitada para aceptar la noche? ¿Y por qué participará en la fiesta? ¿A qué vienen esos ensayos? ¿Está subiendo de nivel en el imperio y yo sigo estancada en la misma habitación?


    Por supuesto que tengo pendientes millones de preguntas que no tienen respuesta. Y todas ellas me espantan porque algún día sabré la verdad de lo que esconde el imperio. No me encajan muchas actuaciones que voy descubriendo. Este lugar es un castillo hermoso camuflado por una trama, y sé que algo sucede para que un hombre como el líder lo regente sin remordimientos. 


    Uno de seguridad nos desliza la cortina de terciopelo para que pasemos. Recibimos las miradas pícaras de los clientes y sus acompañantes. Las luces relucen el oro, y la elegancia de los vestidos de las damas nos hacen introducirnos en un baile de corte antiguo. Se asombran ante nuestra llegada, los instructores vistiendo como soldados y nosotras siendo el blanco de la diana. Nos esparcimos lentamente sin perder el ritmo, las chicas saludan amablemente a quienes les dan un toque de atención y forman pequeños grupos. 


    Gleb y yo seguimos mezclándonos mientras veo dibujada en su cara una sonrisa que le cuesta mantener. 


    —Señor instructor, juraría que ha ensayado esa sonrisa delante de un espejo. 


    Ahora sí sonríe abiertamente sin forzar la boca y se agacha hasta mi oreja.


    —Es el reflejo de la misma falsedad con la que intentas engañarme. 


    —¿Me está llamando usted fraudulenta? ¿En qué se basa?


    Me he mentalizado tan bien para lo que me depara Olimpia, que me desenvuelvo relajada conmigo misma y Gleb lo aprecia parándonos en medio. Los dos abandonamos nuestros papeles por unos segundos y nos dedicamos una mirada sincera. 


    —Tranquila. No te pasará nada. 


    —Es Olimpia la que me alarma, —me muevo asustada por si aparece de la nada como suele hacer —estará maquinando alguna de las suyas para ridiculizarme en la fiesta. 


    —No hay nada organizado en lo que tú intervengas, —me susurra pegando su cuerpo al mío —se ha hablado en la reunión sobre ti y te daremos un respiro, Hada. Verás con tus propios ojos que una fiesta de este estilo no es nada comparado a las que asistirás fuera del imperio con el cliente. Relájate y disfruta. 


    —¿Hablas en serio? ¿Ni siquiera ella podrá colgarme del techo como si fuera una lámpara?


    —Especialmente ella, que propuso tu reposo momentáneo.


    —¿Olimpia dando la cara por mí?


    —Hada —me recrimina y yo resoplo porque mi verdadero yo no me da tregua. Me estoy volviendo loca. Quiero gritarles, pegarles y prenderle fuego a todo ser viviente en este mundo sucio. 


    Digan lo que me digan, yo no confío en Olimpia. 


    —¿Pero quién es esta princesita? 


    Un hombre me echa el aliento y Gleb me gira orgulloso fingiendo otra de sus múltiples sonrisas falsas.


    —Se llama Hada. 


    —¡Pero si es una muñequita! El líder no se hace viejo trayéndome a jovencitas, ¿eh?


    —Ya sabe usted que en el imperio tenemos lo que el cliente está buscando. Siempre. 


    Notando la presión de los dedos de mi instructor en mi cintura, me veo siendo besada por el cliente en cada mejilla. ¿Por qué me da dos besos seguidos? ¿Es una nueva forma de saludar?


    —¿Y qué me puedes decir, Hada? ¿Algún consejo para este viejo viudo? —Su acento procede de la Gran Bretaña porque no entiendo muy bien la terminación de cada palabra. 


    —Te advierto que nuestra chica posee una timidez que la hace especial. No se ofenda si se sonroja y enmudece. Pero no lo harás, ¿verdad, Hada?


    ¡No hablaré! Salta a la vista que quiere hincarme el diente. Cualquier contacto con los hombres que no sean del imperio es una afirmación a que hagan con mi cuerpo lo que quieran. Al menos, aquí son supervisados por el líder y hay normas, las cumpla o no, las hay y yo formo parte exponiéndome en un escaparate. Este cerdo tiene canas en su cabeza, en su barba y seguro que en sus partes bajas. 


    —Perdona sus nervios, —confirma Gleb —es su primera fiesta en público y teme hablar, ya me entiende, para no meter la pata. 


    —Es una gran noticia. Me enamora la pasión con la que educáis a estas señoritas de buen provecho. Ven bonita, no te haré daño. 


    —Hada, muestra tu generosidad al señor. En Europa es de buena educación dar besos y abrazos cuando te encuentras con alguien. Es un gesto valorado, cariñoso y amable. 


    Tiene los brazos abiertos para mí. Doy gracias a que visto con la camisa o no podría hacer esto desnuda. Me siento violada cuando me dejo abrazar por el hombre de avanzada edad. Es lo más repugnante del negocio, enfrentarte a cerdos que pagan por su liberación sexual con niñas que podríamos ser sus nietas. 


    —¿Ves, preciosa? No ha sido para tanto. 


    —¿Y por qué la tocas sin mi consentimiento?


    Otro hombre aparece haciéndonos sombra y el viudo me suelta tan pronto le sonríe. Gleb pasa suavemente su brazo por mi espalda aferrándose a uno de mis hombros, me relajo porque no me ha dejado sola. Pero cuando me doy la vuelta no es mi instructor el que está sobre mí, soy yo la que me pego literalmente a un traje oscuro. Elevo mi cabeza asustada y veo a un hombre  batallando con el viejo. Gleb ejerce su profesión inmóvil mientras mi nuevo acompañante me arrastra junto a él como si me protegiera del mundo. Huele bien, tiene la barba recortada y su pelo moreno resplandece. Es guapo. Pero en este infierno nada cuenta, su belleza no es menos que su participación en la fiesta. 


    Respiro hondo mirando a Gleb que se mantiene firme por si tiene que intervenir. El viejo se retira saludando a un amigo y este nuevo que me mantiene sujeta, hace eso, permanecer sobre mí tocándome. Aún es pronto para averiguar su procedencia, por su acento diría que es francés o tal vez alemán, dudo ya que ha hablado mi idioma sin olvidar sus raíces nativas. 


    El misterioso trajeado me suelta por un instante y entrega a un camarero la copa que sostenía en la mano. Gleb aparenta serenidad alejándose. ¿Se va? ¿Sin más? ¿Qué hay sobre no tener nada preparado para mí? Mi instructor me acaba de abandonar con este hombre de acento indescriptible y que acaricia mi rostro devorándome con sus ojos. Mi vista está en los botones negros de su camisa. 


    —¿Cómo te llamas? —Sí, totalmente francés. 


    —Ha… Hada, señor. 


    Siento que me sudan las manos. Es mi primer contacto real con un cliente, quiero decir, lo de Rusia fue extraño porque estuve a punto de ser violada y me libré. 


    —¿Hada? El líder no cambia con… Tus ojos en los míos. Eso está mucho mejor. Decía que el líder nunca defrauda cuando se trata de adjudicaros nombres. Con su destreza consigue haceros únicas. 


    El color verde de sus ojos irradia en mí. Es alto, moreno y viste un traje negro que encaja con él. Mis amigas soñarían con un hombre así, a mí me da el mismo asco que el viejo que se ha escabullido. 


    ¿Dónde se ha metido Gleb? Por favor, que alguien me saque de esta situación. Le llego por el quinto botón de su camisa empezando por arriba y su altura me empequeñece. Parezco su hija. ¿Alguien sabe que tengo veinte años? Este verano cumpliré los veintiuno. El líder cumplirá treinta y seis. Creo. Si no los ha cumplido ya. Bueno, no lo sé, quiero decir yo…


    —¿Por qué tiemblas? ¿Me temes? —Me empuja hacia su cuerpo pasando la yema de su dedo por mi mejilla derecha. Estoy a punto de hacer una de las mías, sólo me ve como un trozo de carne que puede comprar. 


    —Es… son… es decir, los nervios. Estoy un poco… ems, nerviosa. 


    Desliza el dedo por encima de mi camisa hasta que esconde su mano en el bolsillo de su pantalón. Adopta la misma postura que el líder. ¿Dónde está el líder? De hecho… quisiera verle para… bueno, hablarle y para que no se atreva a… insinuar que…


    En un pestañeo, algo pequeño choca con la punta de mi nariz, es una cajita de terciopelo azul oscuro. No me han dado instrucciones sobre si puedo recibir regalos. Este momento me está desbordando y aprovecho para abrazarme a mí misma poniendo distancia entre ambos. 


    —Acepta este obsequio. 


    —Yo… es muy… muy amable por su parte, pero…


    —Si te han ordenado que lo rechaces me haré cargo de las consecuencias. Por favor. 


    —Aquí no nos dejan llevar joyas… esto de… los pendientes es una excepción y…


    No permite un no por respuesta, él no se irá hasta que acceda. 


    Insiste mirándome, y para no prolongar lo evidente, la cojo con una de mis manos. Sonrío tímidamente en señal de agradecimiento y ahora me indica con su mirada que la abra. Lo hago,  solo para comprobar si se queda satisfecho o no.


    El gesto veloz de abrir y cerrar la caja le ha hecho gracia, se está riendo y me acaricia de nuevo como si fuera la mujer de su vida. 


    —Es la primera vez que veo a una mujer rechazar un regalo de más de cien mil euros. 


    —Soy americana, —subo un hombro —seguramente no entienda el valor exacto de esto. 


    —¿Me permites que te lo ponga?


    Dejo escapar el aire de mis pulmones mostrando indignación. El compromiso en el que me pone es complicado porque soy una chica que han secuestrado y que está bajo las normas del imperio. Si nos hubiésemos conocido en otro evento, yo…, nunca hubiésemos coincidido ya que ha venido aquí con la clara intención de comprar. La conquista es inexistente, solo es un cliente comprobando la mercancía. Cierro los ojos atacada de los nervios por lo que diría Olimpia si aparezco con una joya valorada en ese dinero, no sé cuánto cuesta en mi país pero cien mil son cien mil de los grandes. 


    Echo un vistazo alrededor disimulando y me percato que no hay ningún instructor cerca. Estamos rodeados por clientes que nos ignoran y somos un par de personas más mezcladas entre todos. 


    —En serio… —él me presiona con su mirada penetrante —es muy amable, pero…


    No espera más para girarme, apartarme el pelo hacia un lado y coger de mi mano la caja en la que se encuentra un hermoso colgante. El cordón de plata brilla como si estuviese recién hecho. Cuelga una diminuta esfera sostenida sobre un círculo que resplandece y deslumbra destacando. Lo coloca sobre la piel de mi cuello con tacto cerrando el broche. Una vez que lo ajusta, apoya su barbilla en mi hombro. 


    —Apuesto a que ha merecido la pena. 


    —Es… es precioso. 


    —No es menos que tu belleza. Posees algo que las demás no, —me voltea delicadamente y no me molesta en absoluto —inocencia. Las mujeres de hoy en día la han perdido al perturbar sus mentes con personajes ficticios que no existen y con esperanzas rotas. Ellas no valen nada y tú vales lo mismo que mi alma. He estado dando vueltas por toda la sala buscando a la dueña del colgante y has aparecido cuando menos te esperaba. Eres tan mía que no te has dado cuenta que ya me perteneces. Estás temblando por el miedo a lo que te sucederá e ignoras que ya estás a salvo. Has nacido para mí y estaré a la altura. Te lo prometo. 


    —A la altura de Hada, ¿y de cuantas más? 


    El hombre había puesto su frente sobre la mía, había cerrado sus ojos y estaba a punto de besarme cuando el líder nos ha interrumpido. Por un momento me lo estaba creyendo. Pero ya ha venido el dueño de mi cuerpo a reclamar lo que es suyo. 


    Nos separa interponiéndose en medio. Y ya todo es diferente. Ahora sí que mi estómago se aprieta, mi respiración se acelera y mi corazón renace. El líder me provoca lo que este hombre no, que por muy guapo que sea, una conquista no se trata de palabras o regalos, sino de una interacción única y mágica. 


    Está de espalda a mí encarando al cliente que no se acobarda. El líder viste un traje que le sienta tan bien como su pelo peinado hacia un lado. El olor de su perfume me llega hasta lo más profundo de mi ser y sonrío ruborizada aunque no me vea. Después de unos largos segundos comunicándose en silencio, el que casi me tenía en el bote retrocede yéndose sin más. Han sido discretos. Cada persona sigue a lo suyo mientras yo cruzo mis piernas por el pálpito intenso que no controlo. 


    El líder no se anda con rodeos y no se piensa dos veces mostrar su desencanto por lo que ha presenciado. Su fijación con el colgante que llevo puesto en mi cuello aumenta. Ha pasado de ser el hombre elegante que me tiene enamorada a quitarse la máscara de líder, se ve indignado por la joya. Para mí es un simple gesto de amabilidad de uno de sus clientes. 


    Está decepcionado. Sus ojos se encierran en el marrón oscuro protegiéndose del dorado que le caracteriza cuando no finge. Deseché mi timidez en cuanto nos conocimos y sentimos a primera vista. Y después de lo que hemos pasado juntos, me siento con el derecho de entregarle algo que necesita más que yo; una confesión leal. 


    —No significa nada —alargo mi mano palpando su mandíbula tersa. 


    El líder cierra los ojos tragando saliva porque ha reaccionado a mi caricia. No me olvido que es un hombre como otro cualquiera y que fueron estos encuentros lo que me llevó hasta su corazón, yo le ofrecí el mío y juntos vivimos momentos que ya son inolvidables para mí. Me limito a soñar hasta que dure, hasta que alguien ponga fin a mi historia de amor, soñada y vivida en primera persona por una chica que ha caído en las redes del hombre que está empezando a negar con la cabeza. De repente, aleja mi mano de un golpe que ha sonado por encima de la música clásica que acompaña al tema de la fiesta, y me abandona en mitad de la pista. 


    Aquí, rodeada de gente desconocida, me quedo callada aguantando el llanto que contengo en mi garganta. Jamás podré romper la nueva máscara con la que se ha disfrazado esta noche. 


    Cabizbaja, miro la caja cargada de mentiras por un bastardo que pretendía conseguir un descuento con este regalo. Por un miserable instante me lo llegué a creer y seguramente me hubiera sacado del imperio. Me pregunto si el líder lo hubiera consentido. 


    —¿Pero qué acabo de ver?


    Olimpia se abre paso entre los clientes, y para mi sorpresa y la suya, lo hace con la boca abierta embobada con el colgante. 


    —Yo… no sabía si...


    Toca la joya con sus dedos mientras pone ambas manos en mis hombros. 


    —¿Sabes quién es él? Un conde, Hada. ¡Un conde! Si te lo metes en el bolsillo triunfas.


    No permite que le responda ya que me empuja de buenas formas hacia el mismo lugar por el que se ha ido. Si ha visto el momento del colgante habrá visto también lo que ha sucedido con su marido. Ya me he encontrado con él un par de veces y no le he avisado como quedamos. Ella esperaría mi llamada de auxilio y a mí me es imposible pensar en Olimpia cuando se trata del hombre de cuya personalidad me sorprende cada día más. 


    Las chicas no llevamos calzado. Me dijeron que no es necesario en el imperio ya que el suelo está perfectamente cuidado. Por eso, las plantas de mis pies me sirven para frenar en cierto modo a la mujer que se le ha metido en la cabeza emparejarme con ese conde. Tenía cualidades para parecer uno, pero no sabía que ese tipo de gente todavía existe. ¿Ha venido al imperio para buscar esposa? Porque si es así, se ha equivocado. Aquí se nos educa para ser putas. Y los dedos de Olimpia apretando mi piel me ponen nerviosa. 


    Me paro sin dudarlo con la idea de hacerle razonar.  


    —¿Qué pretendes? 


    —¿Es que no lo entiendes? Ese hombre está forrado y te ha venerado con una calisa. ¿Sabes lo que es una calisa? Una perla que cuesta una fortuna y la llevas colgada en tu cuello como si fuese una pieza de hojalata. 


    —Se la… se la devolveré. Yo no he querido en ningún momento que…


    —Sshh, tú a callar, —disimula en voz baja —porque ya se ha fijado en ti y no parará hasta conseguirte. Pensé que…


    —Olimpia, el líder te está buscando. 


    Gleb me rescata de las garras afiladas de Olimpia que se ha obsesionado en emparejarme con un conde. Vale, el hombre es guapo y atractivo, pero de nada me sirve si ha venido al imperio en busca de esposa sabiendo que somos secuestradas. Todavía llevo la caja en mi mano y estoy temblando, temblando por el líder. 


    —¿Por qué me has dejado sola? —Le recrimino olvidándome por un instante de la chica sumisa que esperan. 


    —Estabas en buena compañía.


    —Ese hombre me ha regalado esto. ¿Podemos aceptar regalos de los clientes?


    La melodía del violín se apaga, la fiesta se paraliza y la gente empieza a moverse en una sola dirección. Nosotros dos les seguimos incorporándonos a la aglomeración porque las compuertas del pabellón están abiertas.


    Con mi mala suerte, juraría que Olimpia ya me ha planeado una trastada o simplemente habrá persuadido a un hombre para que sea la elegida. Estoy mentalmente preparada para todo. Si quieren sexo en público les daré sexo en público, si desean suspenderme en el aire mediante cuerdas seré la primera que lo disfrutaré y si me compran a voz en grito juraré que seré la mejor. Pero sobretodo, amaré cada segundo de ello y miraré sus ojos sonriendo. Él será el espectador número uno y verá que ya ha conseguido lo que quería.


    Llevo pensándolo durante la noche. La mazmorra me ha servido para madurar la decisión de integrarme definitivamente en el imperio. Si las chicas viven radiantes y contentas unas con otras, ¿por qué no puedo ser como ellas? Lo único que reclamo es ascender a la misma categoría que mis compañeras. De eso se trata, de tragarse el orgullo y la dignidad para fingir lo que ellos quieren que seamos. Si las chicas se manejan con valentía, yo pondré de mi parte para ser una más. 


    Sí, una más. No me importa si el líder se ha enfadado con el conde o se ha quedado embobado con mi colgante. Sé que estaba pensando lo peor de mí, ansiaba que le persuadiese para que me sacara de la fiesta o que le rogara por mi libertad. Sin embargo, últimamente aprecio una faceta interesante que me gusta y no pararé hasta averiguar qué le pasa conmigo. 


    Los invitados se sientan en las gradas como si hubieran hecho una reserva. Ellos tienen que entrar por una puerta trasera porque desde mi habitación no se ven movimientos extraños de coches. Supongo que nos alojan separadas del resto para no mezclarnos con ellos. Quien lo haya ideado así le felicito porque nuestro aislamiento funciona.


    Los tronos han cambiado de posición. En el centro del pabellón hay un enorme colchón hinchable que ocupa gran parte del tapizado y está lleno con barro de color marrón. Cuento siete tronos, y el más grande y dorado destaca por encima de todos. Ahí sentará su trasero para ser testigo del espectáculo que ofrece en su imperio. 


    Los instructores posicionan a las chicas ordenadamente y se sientan en primera fila. Gleb y yo nos hemos apartado. Algunas visten con camiseta sin mangas muy ceñidas a sus pechos y con tanga, mientras, comentan lo nerviosas que se encuentran. Dana es una de ellas, al pasar me guiña un ojo sonriendo. Ignesa también llega tarde y Sky es una de las últimas que se sientan en la esquina. 


    Una vez que están alineadas en sus asientos, Gleb me indica que haga lo mismo al lado de Sky y él se une a mí. 


    —Hola, Hada. ¿Cómo lo llevas? —Sky me abraza y su instructor gruñe. Llevo días sin ver a Horian y tampoco quiero preguntarle. 


    —¿Qué pasa ahora?


    —Pelea de barro. ¿Cómo estás tú?


    —Mucho mejor. 


    —Me alegro. Nos alegramos, Hada. 


    —¿Y vosotras, estáis bien?


    —Sí. Muy bien. Acabamos de hacer un espectáculo a un cliente y nos han mandado aquí. Entrarán, elegirán a algunas chicas y tendremos que derribarnos en el barro. 


    —¿Os tenéis que pegar?


    —En el imperio no se admite la violencia —Gleb añade entrometiéndose. 


    —¿Yo tendré que luchar también?


    —Tú no —vuelve a responder, esa pregunta era dirigida a mi amiga. 


    Ella me sonríe agarrándome la mano y la besa dándome ese algo que me hace más fuerte.


     Me siento histérica. Yo sí. Parece mentira que no conozca a su jefa. Estoy aquí, sentada en la misma fila que todas aunque vestida de distinta forma. Ellas se han preparado para la batalla y yo sufriré la novatada. Estoy cien por cien convencida que Olimpia ha planificado al pie de la letra mi escena patética delante de los asistentes que ya se han callado porque se ha abierto una puerta. 


    Los ocupantes de los tronos ya vienen en grupos de dos para ocupar sus asientos y el último en salir es el mismo hombre que me tiene pensando en él la mayoría del tiempo. 


    Erguido como un señor, con una mano en el bolsillo y con la otra se desabrocha un botón de su impoluta chaqueta. Ese traje negro le queda de muerte. Tal vez es porque su pelo lo tiene engominado hacia un lado o porque su perfume es tan poderoso como su estatus social. Aguarda a que sus acompañantes tomen asiento y cuando se han acomodado, el líder hace lo mismo que había imaginado. Solo que en la realidad lo borda. 


    Olimpia no ha aparecido y el pabellón está expectante. 


    —¿A qué esperamos? —Pregunto a Sky pero su instructor le obliga a levantarse. 


    Las chicas se dirigen sincronizadas hacia los lados del colchón hinchable. Los hombres de los tronos comienzan a hablar, y cuando les miro al azar, me doy cuenta que ese conde ocupa uno de ellos en el extremo. Sonrío porque es un ser despreciable; primero me da esta joya, luego me suelta algo bonito y ahora es miembro vip de la representación. 


    Humedezco mis labios. Estoy sola en la fila junto a los instructores y permanezco sentada totalmente invisible. Todavía no puedo bajar la guardia, no sé dónde está Olimpia y hasta que no lo sepa no me tranquilizaré. Jamás disfrutaré de un espectáculo como este por el puro placer de los clientes. Me sigue pareciendo indignante y deseo gritarles los cerdos que son, pero me mantendré al margen, con un poco de suerte se olvidarán de mí y me mezclarán con el grupo en cuanto acabe esta dichosa etapa de aprendizaje. 


    El pabellón enmudece porque el líder se ha levantado de su trono. Los hombres a su lado esperan y las chicas sonríen en fila.


    —Amigos, —cuando él habla nadie respira —mis deliciosas chicas han preparado un…


    Se me escapa un suspiro en alto y el líder para. Abro la boca escondiéndome detrás de la espalda de Gleb, sé que se ha dado cuenta y yo soy tan tonta que ni siquiera puedo paralizarme. Pero es su maldita voz. Él pronuncia tan… tan diferente que lo hace especial. Aunque le diga lo contrario, su pronunciación es exquisita y es admirable que haya aprendido un idioma ajeno al suyo. Es… es todo. Es mi primer amor. Y dicen que el primero no se olvida. 


    El líder continúa con su charla de introducción para conmemorar a sus chicas.


    —Si pusiera la palma de mi mano sobre tu corazón juraría que estás, excesivamente, viva. 


    Prefiero ignorar a mi instructor, no le aguanto cuando se pone de ese humor. 


    Me maravillo enamorada de cada movimiento simple. El líder ha ganado conmigo desde que me trajo a su imperio. Yo le entregué mi corazón y no me lo ha devuelto.


    —Y como ustedes gusten, elijan a su merced. Gracias a todos y disfruten. 


    Cuando el líder se sienta de nuevo en el trono, las féminas que acompañan a los cerdos en las gradas aplauden con entusiasmo y devoción. La mayoría de susurros son en otros idiomas, alegatos favorables para describirle a él. Estarán comentando lo guapo que es, lo bien que le queda su traje y la elegancia con la que se mueve. Es un caballero en toda regla, pero le falla algo y el imperio es el principal culpable. 


    —Líder, siempre a la altura de las circunstancias.


    Uno del séquito se levanta del trono y hace un gesto déspota aclamando una de las dos filas. Las chicas, muy sonrientes y dirigidas por un sólo instructor, empiezan a desfilar delante de ellos que las evalúan como si fuesen jueces de un certamen de belleza. Me ahorro tener que ser testigo de la indecencia cuando vuelven a su posición y a continuación desfilan el siguiente grupo. Si tengo que pasearme ahí con esa camiseta diminuta bajo la atenta mirada de esa gente me moriría, y sí, seguramente haría una de las mías y acabaría durmiendo en la mazmorra. 


    Me escondo en la espalda de Gleb porque me siento a gusto y puedo elegir no mirar el espectáculo de mis compañeras. La gente se encuentra dos filas por encima de la nuestra y lo bueno de no tener interés en ellos es que no hablan mi idioma. 


    —Dos y dos —grita el mismo que no se ha sentado. 


  


  

    —Buena elección —le responde otro. 


    —Entonces, tú y tú, y tú y tú. 


    Para asegurarme que no tendré que oír los gritos de ánimo a mis amigas, me confirmo que no han sido elegidas. Están juntas en la misma fila, a mi derecha, y han retrocedido. Aun así, me niego a ser participe. Va en contra de mi moralidad e ideales. 


    —Chicas —el líder ordena dando paso al comienzo y las risas retumban en el pabellón. 


    Yo no quiero verlo. Podría estar adquiriendo conocimientos que puedan ayudarme en el imperio y malgasto mi tiempo guiada por la efusividad del público que me dicen lo que pasa en el barro. Gleb es un espectador y no me obliga a participar en los aplausos cuando rotan. 


    Hacen un pequeño campeonato y las rondas varían según las peticiones de los integrantes de los tronos. El líder ya no ha intervenido más y a mí me duele el cuello de tenerlo apoyado sobre la espalda de mi instructor. Olimpia entró en el pabellón hace un rato y se ha mantenido a un lado sin molestar, sin saludar, sólo está pendiente de que las chicas tengan sus toallas cuando salen. 


    Se respira un ambiente de diversión a juzgar por las risas, carcajadas y efusividad en los aplausos. La gente murmura felizmente y las chicas hacen los típicos ruidos de estar luchando unas con otras. 


    Siento un latigazo en mi cuello por la tirantez y cambio de postura apoyándome sobre el hombro de Gleb. En ningún momento se ha quejado o me ha ordenado nada que no sea permanecer sentada. Cuando miro al epicentro del festejo, me encuentro a Dana hundiendo la cabeza a otra chica. Puede que para ellas sea lógico, que su integración es absoluta y que lo han dado todo por perdido, pero me cuesta creer que yo llegaré algún día a ese olvido de la realidad.


    Uno de los hombres levanta la mano y las chicas atienden al grito de los instructores que están a su cargo. Sólo hay dos, pero son suficientes para que ellas sepan el momento exacto en el que parar. El pequeño grupo sale arrastrando el barro que escurren en las toallas y me fijo que el conde francés tiene sus ojos puestos en mí, y para colmo, me sonríe. ¿Es que el líder no lo ha ahuyentado lo suficiente? Me muevo nerviosa al lado de Gleb cuando le veo susurrar algo al que hay sentado junto a él y me pregunto si yo seré el motivo. 


    Estoy a punto de contárselo a Gleb, pero el compañero del conde se levanta bajo la atenta mirada del resto. El líder no ha parado de penetrarme con sus ojos desde que empezó el juego, y espera nuestro encuentro mágico que nunca llegará. Ya no. Le he consentido demasiado. 


    —Deseo hacer un inciso para que estas maravillosas señoritas descansen —este hombre también es francés, el conde babea por mí desde la distancia —como todos saben, hay una clara ganadora por su fuerza y lujuria, y es la chica de ahí que está junto a la alta…


    —Dana —pronuncia Olimpia en un segundo plano. 


    —Dana, da un paso adelante y démosle un aplauso por su dedicación constante. 


    El público palmea emocionado. Todos los instructores al completo se unen al gesto de los invitados. El líder también aplaude, pero él lo hace diferente, de manera delicada y sensual. Olimpia está orgullosa animando a las chicas y Dana vive su momento de gloria. Yo, junto con el conde francés, no intervenimos en esta fiesta particular de ovación a una chica que ha sido secuestrada y obligada a hacer lo que ha hecho. 


    A mi amiga le sabe a victoria y me alegro, las prefiero contentas que no amargadas como yo. El hombre levanta la mano pidiendo silencio y el líder se extraña como si intentara averiguar el porqué de otra intervención cuando ya hay ganadora. 


    —Sin embargo, el triunfo ha sido injusto —añade mientras Dana se retuerce nerviosa. 


    Pongo la mano en mi garganta esperando a que no tengamos que ver una violación en directo. Rezo ansiosa porque no suceda. Esta fiesta del barro tenía que acabar mal porque todo era demasiado correcto para la atrocidad que se vive en el imperio. Nos educan para ser mujeres de compañía, de alto o de cruel nivel, y sabía que no podía acabar así.


    —¿Puedo hablar? —Dana le está preguntando a su instructor y el hombre del trono le da paso —quería agradecer a mis compañeras el magnífico interés que le han dedicado a tal evento. En mi opinión, usted tiene razón, todas somos las justas ganadoras y el mérito lo tienen ellas por haber luchado con tanta valentía como lo he hecho yo. 


    La masa de gente estalla en aplausos, e incluso los ocupantes del trono felicitan al hombre que no sonríe por el discurso improvisado de Dana. Ahora tenemos la atención puesta en la respuesta del francés que ha vuelto a levantar la mano para que mantengan silencio. 


    —Correcto. Gracias a vuestro líder por hacer de vosotras unas chicas heroicas. Pero yo me refería a que no hemos acabado de ver las participaciones al completo, y no de las que están esparcidas en la fiesta. Me ha comentado mi sobrino que hay una chica en la grada que no ha sido integrada y deseamos que se una a nosotros. 


    El hombre me señala directamente con el brazo en alto y de reojo veo cómo Gleb hace señas a Olimpia. 


    —¡Joder, me cago en la puta! —Susurra mi instructor. 


    Y porque ya es hora de despertar y de demostrar que puedo ser una más, giro mi cabeza hacia mi instructor que está al borde del desmayo. 


    —Iré.


    —Hada —se niega aunque ya se ha movido para ayudarme a levantarme. 


    Querrán barro.


    Querrán pelea. 


    Y me da igual. A estas alturas, después de haber sufrido decepciones tras decepciones, tengo que enfrentarme al imperio como es debido; con el cuerpo de Hada y con la fuerza mental de Clementine.  


     


     


     


     


    


  

  

    +CAPÍTULO 8+


     


    El líder se resguarda en la oscuridad de su disfraz negando por tercera vez a nadie en particular. Ese francés le está apaciguando por su paciencia en no impugnar el último asalto. Mi dueño se ha pegado a su trono apretando con dureza los puños en el reposabrazos. Si no fuera porque le estoy acechando sin ser correspondida, ya habría tropezado delante de todos. Camino hacia el núcleo de la fiesta como una señorita educada que pertenece a este mundo. 


    Gleb viene conmigo, siento que su mano me consolida y que cualquier movimiento puede desviarnos por su dilema personal. Aunque aparente estar capacitada por haber tomado la decisión a la ligera, en mi interior voy a reventar. Agradezco enormemente que mi instructor no me falle, puede que nuestros caracteres choquen, pero en esta clase de ocasiones se comporta como un amigo que me defendería. Y en este imperio, en este mundo, una labor así es un año más de vida. 


    Mi disposición inmediata les tiene atónitos y mi llegada se aproxima porque estoy cerca de mis compañeras. Dana es la tercera en la fila, se ha volteado preocupada y yo le he devuelto el gesto sonriendo. Ninguna hemos buscado este enfrentamiento, es más, seguramente mi amiga tiene todo a favor ya que acabaré debajo del barro hasta que den orden de sacarme. 


    —Esto no entraba en los planes —Gleb me suelta para que ya vaya sola. Olimpia no me ha dirigido la palabra y me hubiera gustado saber qué se ha inventado para que precisamente yo, esté participando en este juego. 


    Paso por delante del conde que me hace una reverencia con la cabeza y su tío me recibe abrazándome satisfecho. El conde se levanta posicionándose junto a mí, él es más educado y me acaricia la cara respetándome sin sobrepasarse. La sombra ligera que se acerca a nosotros tiene al pabellón en silencio. Los tres forman un pequeño círculo y conversan en francés, pero hay un momento en el que hablan en mi idioma justo cuando el líder les informa que estoy disponible. 


    —Sin experiencia, buscábamos eso.


    —Ella es nueva. 


    —Líder, viejo amigo.


    Lo solucionan sin más y el francés pellizca mis mejillas. El conde no ha intervenido, solo ha reafirmado a su tío porque ha estado desafiando a mi dueño con la mirada, como si le hubiera ganado medio imperio. 


    No me he librado. Tengo que luchar. Lo bueno es que Dana es mi rival, fingiremos, les daremos espectáculo y yo ya habré cumplido. 


    —Hada —el líder me aparta del conde que estaba tocando mi hombro. 


    Para ahorrarme el dolor de sus mentiras, simulo ser una más de sus chicas mostrándole mi lealtad en público. 


    —Señor, para mí sería un orgullo inmenso servirle esta noche y entrar en esa piscina. 


    Dado que lo he dicho en voz alta, el francés ríe y besa mi cabeza. He dejado sin palabras al hombre por el que mi corazón ha dejado de latir y ha resucitado por la entereza de una nueva Hada. Clementine les hubiera gritado a todos los integrantes de este pabellón que son basura, les pegaría a los miembros vip y acabaría por dañar el alma de un líder que ya ha vuelto a su trono. 


    —Rogamos que la ganadora y este ángel, nos regalen un último rato agradable. Queridas, cuando gustéis. 


    El francés se sienta porque ya ha cumplido con su cometido. 


    Dana se arranca el barro que tenía pegado a su piel. A mí no me comunican qué tengo que hacer, Olimpia y Gleb han desaparecido. Estoy sola en esto. Mi amiga salta el borde alto de la piscina sin problemas. Me está esperando, no tengo escapatoria. 


    Antes de que el conde retroceda a su trono aprieto mi mano alrededor de su antebrazo. 


    —Ems, ¿entro y…? ¿Debo pegarle?


    Se olvida que nos están vigilando, me arrastra gentilmente hasta su pecho y me abraza besándome en la comisura de mi boca. 


    —Sé tú misma. Imagina que estás sola. 


    —Pe… pero no me has respondido. 


    —Amor, —remueve mi pelo sin dejar de mirarme a los ojos —sería un honor para mí que no te quitaras la calisa. 


    Niego sin aceptar una contradicción. 


    —No, señor conde… —eso le hace reír, —yo… yo no puedo ni siquiera llevarlo puesto alrededor de mi cuello. Solía perder todas mis joyas de un par de dólares. No es que… bueno…


    —¡Hada! 


    Esa advertencia proviene del hombre que se ha levantado y que está encarándonos desde la distancia. No voy a poner a prueba la paciencia que también ha camuflado como el disfraz que se ha puesto. Sus ojos marrones oscuros desprenden llamas y yo ya ardo, es el único capaz de crear nudos en mi garganta que no tienen nada que ver con los temores que me hunden por sus decisiones.


    Monto en cólera por su llamada de atención. Sé que sólo ha pronunciado mi nombre, pero me ha regañado delante de todos. Le giro la cara para atender al conde que sonríe amablemente por esta guerra de tensión entre el líder y yo. 


    —Insisto en deshacerme del colgante.


    —Podría comprar tantos de ellos que la pérdida de uno me sería indiferente. 


    Su pronunciación es más artificial que la del hombre que ha protestado desde su trono. Después de su intervención, el pabellón no se inmuta porque ha hablado el líder, y no importa lo que haya dicho, obedecen en su imperio y punto. 


    Accedo a su deseo aunque perderé la calisa. Antes de girarme para reunirme con mi amiga, atrapa mi barbilla entre sus dedos.


    —A cambio, me gustaría ver qué hay debajo de esta prenda que carece de trasparencia. 


    Gimo y todo el mundo me oye. Su susurro ha sido una delicada orden que me ha erizado la piel. Sin más distracciones, es el mismo conde quien se encarga de desnudarme delante del pabellón y les doy la espalda a los invitados. 


    —No me hagas esto —tiemblo. 


    —Tienes un hermoso cuerpo. Qué mal que el líder esté a punto de estrangularme, pero correré el riesgo. Ve con tu compañera y hazme feliz, amor. Luego serás completamente mía. Demuéstrame lo que vales. 


    Se despide besándome los labios y rápidamente siento la brisa de su marcha encresparme. Oigo murmurar a la grada. A los miembros del trono les estoy regalando mi desnudez frontal, tengo mis brazos cruzados delante de mí y ya están comentando entre sí el color blanquecino de mi piel.


    Las chicas sisean porque me he debilitado. En mi cabeza todo parece tan fácil y bonito que la realidad es distinta. Si fuese otra levantaría los brazos, gritaría victoria antes de tiempo y aplastaría a mi amiga. Y la verdad es que aquí estoy, tiritando de frío, vestida con un colgante y angustiada por desear ser invisible. 


    Lo peor de sentirme una muñeca rota es que el imperio, una vez más, gana. Me vence en lo que se proponga porque el líder siempre da el visto bueno cuando también se trata de mí. 


    —Hada —esa voz viene de una de las chicas. 


    Todas gesticulan para que entre en la piscina y entiendo que cuanto antes me meta antes cubriré mi cuerpo. Dana se une avisándome. Con lo que ha pasado no lo he pensado bien, una vez dentro me mancharé y después tendrán la lucha que esperan. 


    Mostrando mi trasero a los hombres del trono, llego hasta el borde del colchón gigante. Es una piscina en toda regla, pero es demasiado para mí. Enorme a primera vista y de cerca. Si levanto una pierna necesitaré los brazos para rodar por el aire comprimido y caer con decencia dentro. Y tratándose de mí, acabaré haciendo el ridículo. 


    Pero gracias a Dana, avanza en el barro que le llega por las rodillas y consigue ayudarme actuando con rapidez. Disimuladamente me hunde acompañándome al centro del colchón, me cuesta andar por la masa espesa. El francés ha dado un aplauso de ánimo y todos le han imitado, las chicas silban emocionadas gritando mi nombre y mi amiga me sonríe a cinco pasos lejos de mí. 


    —Fingir, —vocaliza aprovechando el ruido —se trata de movernos a la vez. Tú ganarás y yo ganaré, nos iremos intercambiando y la que más cansada esté es la ganadora. 


    —¿Qué? 


    —Sshh, tú lo serás. Ya te explicaremos cómo funcionamos las chicas en el imperio. 


    La ovación ya se ha calmado, Dana pide silencio llevando el índice a sus labios. No me he enterado. Fingimos la pelea y la más débil gana. No parece fácil, pero la bocina suena y veo a mi amiga enterrar mi cuerpo en el barro. Salgo asfixiada, no me ha forzado pero tampoco podía salir. Abro la boca tragando mientras toso, la gente se ríe y es humillante. 


    —¿Ya se está?


    —Hada, se acaba cuando ellos quieran. Ven a por mí —me susurra esperanzada de que me mueva. 


    Lo hago, me cuesta pero lo consigo. La toco porque ha esquivado mis brazos, se ríe de mi ataque esperado, lo intento de nuevo y me rechaza con otro golpe que me hace caer de culo. Ella se está divirtiendo, no me está obligando y no lo pretende, solo participa y parece buena en ello. 


    Me pongo en pie cargando con el barro áspero y le sorprendo empujándola con éxito. Las chicas aplauden coreando mi nombre. Ellas me quieren, espero que no se convierta en una lucha sería. Dana entrecierra sus ojos y me alejo evitándola. Tiene fuerza porque se lo toma en serio. Una imagen de ella durmiendo con el hombre del que estoy enamorada me motiva a meter su cabeza en el barro, o la de él, pero dado que la tengo frente a mí intentando agarrarme consigo darme la vuelta para hacer estrategia. 


    —Hada, no puedo tirarte si no llego a ti —cuando tengo su brazo cerca de mi hombro yo reacciono enterrándola. 


    —Lo siento.


    —Juego sucio, pequeña incolora —me responde con cariño.


    —Tú mereces ganar, ¿acabamos con la batalla?


    —Tienen que verte agotada. Esto les da alas para que sigan volando sus pollas arrugadas sobre nosotras. 


    Su comentario provoca que se me escape una carcajada. Dana, a diferencia de mí, se lo toma como un trabajo, debería aprender de ella. Es mucho más alta que yo, ha entrenado y me impulsa bajo el barro. Al salir oigo las risas sonoras de todos, mi amiga me ayuda mientras me sigue acorralando porque vuelve a repetir la misma acción hundiéndome. 


    —Para… —le recrimino. 


    —¡Arriba, copito de nieve! —Un hombre del trono grita a pleno pulmón y los invitados aplauden sus palabras.


    —Pe… pesa mucho esta masa marrón. 


    —Cuando te levantes arrástralo, el barro cae por sí solo. 


    Mi amiga es paciente conmigo. Ella me da una paliza literalmente cada vez que emerjo y siempre logra sumergirme. Cansada ya del combate sin sentido, le atraigo hasta el borde del colchón y le ataco sacándola de un empujón que me ha costado media vida. El pabellón se sorprende agitándose dando tímidos aplausos. 


    Pero yo lo llevo más lejos lanzándome hacia su cuerpo intentando inmovilizarla.


    —¡Puta tramposa, pienso escupir en tu comida!


    —Me muero porque comamos juntas, os echo de menos. 


    —No te distraigas. Ya que nos has sacado pégame. 


    —Tu piel resbala, y peso menos que tú, si te mueves me caigo. 


    Los miembros del trono están levantados, todos menos el líder, es su figura sentada la que me distrae y Dana aprovecha para voltearme tumbándose sobre mí. La gente ha reaccionado ante el cambio y yo sólo me enfoco en el hombre que ni siquiera está mirando cómo hacemos el trabajo sucio de su imperio. Nos merecemos el respeto de ser valoradas por nuestro dueño. 


    La mano de mi amiga ocupa mi rostro enfurecido y yo le respondo haciéndole cosquillas. Me incorporo resbalándome como si estuviese cubierta de aceite y le permito que me propine un golpe final. Entonces, caigo derrotada sobre ella y la bocina suena. Mi amiga sonríe jadeando y el público nos ovaciona aplaudiendo. 


    Mi fijación está puesta en la soberbia del hombre que se sigue ocultando. Estará enfadado porque he participado cuando él lo quería evitar. Él… no… él intentaba evitarlo. ¿Era una forma de salvarme? Reflexiono sobre la teoría de nuestro desencuentro en público. Yo no merezco un castigo, he accedido a la insistencia del cliente y siempre podré echarle la culpa a Olimpia, que me ha repetido en severas ocasiones que no importa lo que pase porque el cliente tiene la razón. 


    Los instructores acuden a nosotras y uno me envuelve con una toalla grande ayudándome a quitarme el barro. Lo más impactante es que todos salen del pabellón como si no les importase quién ha ganado. Los integrantes de los tronos ya han salido por la puerta trasera, destacando entre el resto de la gente que abandona por las compuertas grandes.


     Las chicas, se abalanzan llenándome de besos por mi valentía. 


    —Hada, la famosa Hada. Enhorabuena. 


    —La idea de salir del barro ha sido estupenda. 


    —Pobrecita mi niña, lo has hecho muy bien. 


    Recibo apoyo y los instructores no tardan en separarnos. Las están mandando a las duchas de la piscina climatizada y nos disuelven en grupos de dos. Ignesa no quiere soltarme, hemos sido cercanas y su contacto me aporta algo que otras no. Sky también se despide antes de irse. 


    Dana y yo nos quedamos solas en el pabellón ya que nuestros instructores asignados nos están dando un repaso con toallas. Este barro se reseca rápido. 


    —Te ves muy guapa —ella rompe el silencio.


    —Supongo que llevamos el mismo traje. 


    Nos congelamos porque la puerta trasera se abre y el sonido de los zapatos del hombre al que amo se acerca sigilosamente por detrás de mí. Parándose en seco. Intimidándome. 


    —Señor —asiente uno de sus súbditos. 


    —Acompañen a Dana y llevadla junto a sus compañeras. Muy buena actuación, estoy orgulloso de ti. 


    Por arte de magia, un atisbo de celos me invade tanto que quiero voltearme y romperle la mandíbula. Ella se sonroja por las palabras que todas necesitamos oír a veces. Entre su cuerpo cubierto de barro, puedo ver el cambio absoluto de la normalidad a la sumisión cuando se trata de nuestro dueño. Me siento en un segundo lugar como si yo no fuese nada, pero también una privilegiada por tener un rato extra con el líder para ser yo misma. 


    Mi amiga me dice adiós con la mano babeando por él. O está fingiendo o de verdad siente algo que yo no sé. Espero que me dé el mismo apoyo que a ella o le haré pagar este segundo plano al que me ha trasladado por arropar a Dana. 


    —Tú, acompáñame y no te separes. A dos pasos por detrás y si te hablan no respondas. 


    Abro la boca dispuesta a recriminar a Velkan su actitud conmigo. Velkan. 


    Él ya ha iniciado su camino para que desaparezcamos por la misma puerta que hay detrás de los tronos. Llevo una toalla envuelta y estoy segura que me va a entregar al conde luciendo como un trozo de barro. El líder no me espera, le importa muy poco mis sentimientos y empiezo a plantearme seriamente si me va a increpar por acceder a la lucha sin su consentimiento. 


    Yo procuro no patinar tropezando en el suelo. Me agarro a los tronos y llego al otro lado pisando una alfombra que retiene mis pies. Aquí solo hay un pasillo oscuro, se oye música de fondo, risas y una fiesta muy distinta a la que he asistido con Gleb. Evalúo las dos posibles rutas por donde ha desaparecido porque se ha adelantado, y confiando en su bondad, elijo la dirección opuesta al bullicio.


    Le diviso andando decidido, elegante y con las manos dentro de los bolsillos. Estilo en estado puro. No puedo alcanzarle como para hacerlo a su lado, o como me ha pedido, tengo que ir dos pasos por detrás. Siempre que cruzamos una sala que me es familiar él ya está saliendo por otra puerta y no quisiera perderle en este castillo llamado imperio. 


    Por fin me espera frente a una famosa entrada que me memoricé antes de ser vendida. Sin rencores, me indica que pase primero y suba las escaleras que me lleva al rellano del techo bajo. Nos vamos a su guarida, a la misma donde me besó en la antesala de la habitación y la misma que también disfrutó Dana. En su cama. No estoy celosa, y si lo estoy tengo derecho porque el líder es especial. Para mí es un hombre, no un líder o un Dios. Es un alma rota, simplemente Velkan y un humano que pretendo despojar capa a capa para que reflexione sobre lo que sucede en su imperio.


    Abre la puerta de una patada. Se agacha para que su cabeza no choque con la pared y me entristece que ni el corto espacio entre los dos nos una como antes. A medida que él me insta a entrar, me sigue y se ocupa de encerrarnos. 


    —Ya sabes dónde está el aseo —ordena y yo le niego. 


    —¿Por qué no estoy en las duchas como las demás?


    —Hada, no me cuestiones. Sal limpia del cuarto de baño. 


    —¿O?


    —O lo haré yo y no seré gentil. 


    Se atreve a amenazarme con el dorado de sus ojos. Está siendo irracional y cien por cien él. El líder no lleva puesto consigo un disfraz en el que ocultarse y sus ojos me han confirmado que es real.


    Recurro a usar la ducha para asearme como es debido. Debajo del agua, me olvido de que el hombre al que amo cambia, y el que me ha traído aquí es producto del mismo Velkan que tanto ansía verme. No le he oído palabras de cariño, de agradecimiento o motivaciones como las que ha tenido para Dana. Conmigo se comporta distinto, he perdido la cuenta de las veces que me ha hecho sentir extremadamente bien y luego agonizo con la herida del puñal que él mismo me ha clavado. 


    Agarrando una toalla, pienso en el enfrentamiento que me llevará a odiar al diablo en el que se trasforma. No es justo, no cuando no me trata igual que las chicas. ¿Por qué no estoy con ellas? ¿Por qué duermo y me alimento sola? ¿Por qué me abandonan cuando les apetece y otras me ponen a trabajar? Este entretenimiento se les ha ido de las manos y he tocado fondo. La pena que me hierve el alma es que lo permito. 


    Si tuviera fuerzas para luchar lo haría. Pero ya no doy más de mí y la única persona con la que puedo desahogarme es la única que romperá mi corazón. 


    Salgo impaciente por ver cómo voy a encontrármelo. La habitación no ha cambiado. Los ventanales están cubiertos del reflejo del interior, desde aquí veo las llamas que emergen de la chimenea artificial, y en frente, un hombre abatido que esconde su cabeza entre sus manos. 


    Me apresuro a la antesala donde nos besamos apasionadamente, todo formaba parte del plan de distracción y yo fui una tonta. Me siento en el borde del sofá justo detrás de él, sabe que estoy aquí, que he usado sus geles y que sólo mi aroma podría alertarle. 


    —¿Todavía la llevas? —Pregunta sin mirarme.


    —¿El qué?


    —La calisa. 


    El colgante. No me acordaba porque estaba lamentando mi relación con el líder. Es ahora cuando sostengo la joya entre mis dedos, el cordón tiene restos de barro pero la calisa en sí se mantiene intacta. Reluce y se ve hermosa. 


    Al parecer le molesta ya que se ha girado imponiéndose. Él ve cómo la contemplo y su furia crece. Está fuera de sí. 


    —No… no la he perdido —me levanto para enseñársela. Quiero que me la quite. 


    —¿Sabes cuál es el significado de llevar una calisa?


    Da un paso decidido arrancando el colgante de un tirón para enseñármelo desde su mano. 


    —Es caro.


    —El valor económico es lo menos objetable. El Rey Milos se lo regaló a Konstantinova, el amor de su vida. Naufragó durante dos años para encontrar la mejor joya que la coronara como reina. Navegó atravesando tormentas, sobreviviendo a los piratas y luchando en guerras que no le pertenecían. No dudó en morir en el intento y cuando se hundió tras ganar una dura batalla en la que rozó la muerte, encontró una calisa brillante en el fondo del mar. Se sumergió con el pensamiento de hacer feliz a su futura esposa, y cuando se la entregó, añadió con la joya la veneración eterna basada en la adoración, devoción y respeto. ¿Te haces una idea de qué sentido le da la calisa a tu cuerpo? La preocupación de tu país es subsistir a base de locales con comida rápida. En el mío, en Europa del Este, en esta dimensión perdida del mundo, la calisa representa lo más valioso que recibe una mujer. Cualquiera de las féminas europeas rechazaría semejante regalo. Y tú lo has llevado colgado en tu cuello.


    Admito que la historia me ha cautivado y me late el corazón. El líder baja la cabeza, está decepcionado. Si hubiese sabido que era tan importante para él jamás lo hubiera aceptado. 


    En un movimiento rápido, lo tira al fuego mientras veo cómo la joya se funde en el fuego. 


    —Velkan, —niego defraudada —¿cómo has podido?


    —No eres digna de una calisa. 


    Conociendo el significado y la importancia de la joya, sus palabras me destrozan más que la vergüenza que he experimentado en el pabellón. Él, junto a su esposa, se está encargando de retorcer mis puntos débiles para reconstruirme a su voluntad. Estoy angustiada por este nuevo hombre, con sus ojos dorados o con sus ojos marrones, Velkan y el líder son la misma persona, disfrazado pero con la misma intención; condenarme para siempre en su imperio. 


    Me aíslo disgustada evitando un conflicto, ya me ha hecho más daño con una maniobra que con mil palabras encadenadas. De cara al ventanal, sujeto la toalla contra mi cuerpo para no desvanecer, veo reflejada mi figura delineada y estropeada. No conozco a esta chica. Me he desatendido de mí misma, de quién era y de quién soy ahora. Han conseguido que mi día a día sea un tormento psicológico para que les alabe en todas las decisiones que tomen por mí. 


    Le veo dolido con la intención de acercarse a mí, y antes de que ni siquiera lo piense, soy yo la que se adelanta. 


    —¿Puedo irme a mi habitación?


    —No, —le ha sorprendido mi pregunta —¿lo deseas?


    —Si te lo pregunto, es porque sí. 


    —No. 


    Lo mejor para ambos es que uno desaparezca, y dado que estoy en su terreno, irme a mi habitación es lo más sensato. 


    El líder se detiene a escasos centímetros de mí esperando a encontrarse con una chica que tiembla mojada en lágrimas. Sin embargo, se topa con otra que ya ha aceptado su estancia en el imperio y que se ha quedado sin energía para jugar a sus juegos. 


    —Era indispensable que supieras acerca del significado de la calisa, —afirmo sin mirarle porque me voy a lanzar a sus brazos y esta noche ya he tenido suficiente —¿o querías una?


    —Están prohibidas las joyas en el imperio. A nosotras solo se nos visten con camisas blancas, ocasionalmente —le respondo vacilante y el retrocede.


    —¿Me honras con tus ojos?


    Trago, trago y vuelvo a tragar aunque mi garganta esté seca. Lidio con su mirada dorada que abusa de la mía. Sé que el líder está intentando descifrar lo que siento a través de mis ojos y me alegra que estén sellados para él, he terminado por hoy con este hombre. Me quiero ir a mi habitación. Necesito llorar mi pena, y por la vida tan deprimente que viviré en su imperio. 


    —Tu ira te consumirá. Hada, hazme el favor de no aparentar que no te importa. 


    —¿Prefieres que lloriquee y que me arrincone para que juegues conmigo? Imponme otra orden. Eres el líder del imperio, me debo a ti y a lo que desees. 


    —Pues empieza a responderme si era una calisa lo que deseabas del Conde Tomislov. 


    —¿Insinúas que demando regalos de tus clientes? A mí no se me han dado instrucciones de cómo reaccionar ante semejantes actos —mi espalda choca con el cristal porque él avanza. 


    —Pero sí te has deleitado con la ofrenda. 


    —¿Qué… qué ofrenda? Ese hombre me ha regalado la joya porque él ha querido. Me he negado, pregúntale si no me crees. 


    —Eres incapaz de espabilarte en lo que te concierne. ¿Cómo piensas sobrevivir en un mundo repleto de hombres que te desnudan con los ojos?


    —Ah… no… no sé. Dímelo tú. Líder. Porque hasta hace unas semanas yo estaba en mi casa tumbada en el sofá y pensando en qué iba a malgastar mi tiempo después de mi clase de las seis. Claro, que se me ocurrió reunirme con mis amigos en la cafetería, y por arte de magia, me despierto en tu estúpido y dichoso imperio. 


    Mi mano ha subido para golpearle y me ha frenado agarrando mi muñeca tan fuerte que la marca de sus dedos permanecerá en mi piel.


    —Me debes tu gratificación por el sacrificio de mantenerte. 


    —Yo no te he pedido nada. Suéltame, me estás haciendo daño. 


    —¿Le amas?


    —¿Qué? —Sus pupilas están inyectadas en sangre. 


    —A Tomislov, ¿le amas? Te ha entregado una calisa, un futuro juntos y la posibilidad de la libertad que tanto anhelas. ¡Responde!


    —Él... yo… no prestaba atención. 


    —Hada —me coacciona con su voz. 


    —El conde ha… me… me duele la muñeca, líder. Él me ha dicho que… sí, algo parecido. Quería verme luchar con el colgante y desnuda. Piensa que seré suya. 


    Tengo el presentimiento de que le he ganado. Velkan relaja su agarre y me arrepiento de que no me toque ya que no puedo contemplar lo que siente. Cuando me deleita con el dorado cargado de puros sentimientos y emociones a flor de piel, me suelta arrugando su cara mientras su mandíbula se aprieta. Sus dientes crujen. 


    —Le has agraciado aceptando la calisa. Él irá a por ti —niega desilusionado. 


    —Jamás hubiera aceptado la joya. Te lo juro. No sabía el significado. 


    —Te ha marcado, —se gira pasando la palma de su mano por la frente —él te quería con el colgante porque su principado es el único que conserva la tradición de la calisa. 


    —¿Qué?


    —Puede haber pagado un euro o diez millones de euros, pero si ha puesto una joya en ti y ha hecho correr la voz, el mundo pensará que eres la nueva condesa del principado de Tomislov.


    —¿Y qué… qué culpa tengo yo? Ese no es mi problema. 


    —Cierto, —me encara con los puños cerrados —no es tú problema y nunca lo será. 


    —¿A qué viene entonces tu enfado? Sabes que no te haría daño. Eres mi líder, el dueño del imperio y el mío, me debo a ti y mi lealtad contigo será sincera. He tenido la oportunidad de desprestigiarte delante de todos, he podido mancillar tu nombre o eliminarte de un chasquido aceptando la oferta de ese conde. ¿Y me ves con él? No. Porque jamás pondría un pie fuera del imperio si no es contigo. Como… —se me escapa una risilla tonta —como comprenderás, estoy cerrada al amor ya que es un poco complicado mantener una relación con alguien teniendo este trabajo. Ya sabes, esto de colgarme del techo o a una silla para ser violada después, no me deja mucho tiempo para conocer a chicos.


    Entrelazo mis dedos con los suyos ansiando una réplica. El líder está procesando lo que acabo de decir, y a juzgar por su imparcialidad, no ha captado la ironía. 


    —Tu libertad es limitada —sigue apareciendo esa arruga por encima de su tabique nasal. 


    —Sí, este secuestro parece duradero. 


    —Las puertas de mi imperio están abiertas. Siempre lo están. 


    —¿Estás bromeando? No confundas mi sarcasmo con mis sentimientos. Jugar con mi libertad es caer muy bajo, Velkan. Por tu culpa estoy aquí encerrada. 


    —Repito. Las puertas de mi imperio están abiertas —lo dice en voz alta y nervioso. 


    —¿Abiertas? ¿Quieres decir que…? Bueno… ¿yo podría salir ahora si quisiera?


    —Por supuesto. No lo dudes. 


    —¿Es esto una prueba?


    —Afirmativo. Todas las chicas exigen libertad. Yo os la concedo. Sal de mi imperio si así lo estipulas, —baja un poco la cabeza para que nuestros ojos se encuentren —pero una vez que pongas los pies fuera no volverás dentro. ¿He pronunciado a su gusto, señorita?


    La rabia que ignoro cuando se trata de él, emerge desde lo más profundo de mi corazón y le empujo batallando con la presión de tenerle frente a mí concediéndome mi libertad. Aferro la toalla a mi cuerpo pensando hasta dónde puede llegar un hombre como él, si de verdad me abre las puertas de su imperio o prueba mi límite. 


    —Eres muy imprudente permitiendo que otro hombre ponga sus manos mugrientas sobre ti, consintiendo la deshonra de su legado familiar. 


    —¿Se… se trata del conde? —Me acorrala para persuadirme. 


    —Se trata de vosotros dos, juntos. 


    En sus ojos observo el destello del mismo odio con el que me levanto a diario. Velkan se ha endiablado y no puedo leerle, ha cerrado las puertas de su alma para dejarme a este lado, no estamos en el mismo mundo aunque sea lo único que me mantiene unida a él. Y todo por algo que me estoy perdiendo, o que ya ha sucedido y se me ha escapado. 


    —Depende de ti —insiste. 


    —¿Huir?


    —Abandonar mi imperio. 


    —Sabes la respuesta, deseo mi libertad. 


    —Piénsatelo bien. ¿Estás segura que deseas dejarnos?


     Deseo ante todo salir del imperio y volver a mi país. Quiero olvidar esta pesadilla y haré lo que sea para regresar. Ninguna de las chicas nos merecemos este trato vulgar. 


    —¿Y bien?


    —Quiero ser libre —tiemblo en mi respuesta, dudo. 


    —Es una auténtica prueba de fuego, Hada. Si logras traspasar las puertas de mi imperio te encontrarás con tu ansiada libertad. ¿Quieres?


    —¡Sí, joder! Yo no soy parte de esta inmoralidad. Ser una prostituta no estaba en mis planes de futuro y…


    El líder recapacita con antelación porque se abalanza sobre mí para sujetarme del brazo. Con el otro intento cubrir mi desnudez ya que la toalla se me resbala. Domina cada movimiento de mi arrastre hacia el pasillo oscuro que permanece en silencio. Recorremos el imperio, juntos pero no revueltos, y cruzamos varios pasadizos vacíos que nos llevan a una escalera, al final hay una puerta. Tropiezo en cada escalón pero saca fuerza para restablecernos a los dos. 


    Ya en el suelo, abre la puerta, me invita a salir con el brazo en alto y me señala con su dedo índice. Abro la boca negando por su poca amabilidad, sabe que voy medio desnuda. 


    —Sigue recto, avisaré a seguridad para que te abran la compuerta trasera. 


    —¿Eres tan cruel que me dejarás así en la nieve?


    —Tú lo deseas, ¡maldita sea! Eres tú quién no está cómoda en mi imperio —pone ambas manos en la pared y tiemblo por el hombre que me está rompiendo más de lo que pensaba. 


    —Voy a morir. Al menos dame un abrigo. 


    —El abrigo es un privilegio que no te has ganado. Si fuese el que imaginas te arrancaría la toalla ya que no es de tu propiedad. Pero te concederé la prenda, te puedes abastecer con ella. 


    —A… a veces no te reconozco —le empujo con menos fuerza que antes y me posiciono frente a la puerta. 


    —Ya no volverás, ¿eres consciente de lo que significa mi advertencia?


    —Sí, —giro mi cabeza para mirarle por última vez —prefiero morir congelada que seguir bajo tu mandato. Espero que mi cadáver te de la satisfacción y concilies el sueño el resto de tu vida porque te juro que seré tu peor pesadilla. ¡Carga con mi muerte!


    Cierro la puerta detrás de mí, mi orgullo antes que su imperio. Lo tengo claro. Me ha demostrado cómo es realmente. Yo moriré siendo libre, no porque ellos me hayan matado a su manera. 


    La planta de mis pies arde. No he dado un paso más porque creo que esta piedra helada será lo más caliente que pise. El líder tampoco ha abierto para venir en mi busca, para calmarme o para hacerme cambiar de opinión. Sí, puede que esto sea una prueba y que todas lo hayan pensado mejor llamando al timbre del imperio, pero yo no soy como ellas.


    He soñado tanto con este momento en el que por fin soy libre que el frío me está haciendo recapacitar sobre si he hecho bien. Él no puede cargar con mi muerte. El líder no es ese hombre que permite que una de sus chicas salga a la aventura para morir en la nieve. 


    Se está riendo con Olimpia de mí, me estarán viendo por las cámaras o se habrán reunido para hablar de mi decisión. 


    —¡Tú! —Por fin el de seguridad. 


    —¿Pu… pue… pu… puedes darme un abri… abrigo? —Tartamudeo, las temperaturas en la madrugada son infernales. 


    —Estás en propiedad privada. Abandona el terreno. 


    —Ab… abrigo. 


    —Me temo que eso no es de mi incumbencia. ¡Muévase!


    —Moriré… —mis labios se están resecando —moriré y… y lo sabes. 


    —Señorita, continúe por allí para abandonar la propiedad.


    —Es… está bien. Dame un último… abr… abrazo. Quie… quiero sentir a alg… alguien antes de… de…


    Mis piernas se niegan a circular. El frío ya se ha unido a la sangre de mis venas y me está paralizando. Ladeo la cabeza simulando que me desmorono, y lo haré como no acceda a mi ruego. En su radio oigo la voz de su jefe, se está comunicando con él en su idioma. Se apiada de mí. El de seguridad se acerca con los dos brazos abiertos y se envuelve en mi pequeño cuerpo. Me siento más caliente porque su uniforme es enorme. 


    Ha sido lo primero que he visto, la cojo en mi mano y temblando le apunto en el costado. 


    —Haz un movimiento y te mataré. 


    El de seguridad no reacciona y tampoco me ataca. 


    —Tu ropa. Quítatela y déjala ahí. 


    —Hada, te equivocas si…


    Aprieto el gatillo apuntando al cielo y obedece. Mi abuelo me enseñó a disparar cuando era pequeña, me crie entre hombres y aprendí ciertas cosas que mi físico no aparenta. Puedo ser débil emocionalmente o rendirme ante los pies del hombre que me ha secuestrado, pero también puedo disparar a botellas vacías o montar un caballo salvaje sin caerme. 


    —Toda la ropa —le insisto. 


    —No saldrás viva de aquí. 


    —Estoy en propiedad privada, —le arranco la radio y aprieto para hablar —¡si me estás escuchando maldito bastardo, te diré cómo se hacen las cosas en mi país! Es verdad que no nos preocupamos por la comida o no sabemos qué es una calisa, pero luchamos como valientes hasta el fin de nuestros días. 


    Voy a morir de igual modo. ¿Qué mejor forma que revelarme con el hombre que lidera el imperio? La adrenalina me ha jugado una mala pasada y he arremetido contra el líder. Tengo un nudo en la garganta. Yo… a lo mejor piensa que soy fuerte o que puedo vivir aquí. Y no es así, que sepa disparar, defenderme de mis hermanos o montar a caballo sin caerme no quiere decir que no sea una chica muerta de miedo que está desesperada por alcanzar la libertad. Porque ese es mi único objetivo. 


    El hombre de seguridad se queda en ropa interior, si mis amigas estuvieran aquí ya habrían flirteado con él. Yo no veo nada más que un saco de músculo cargado de fibra que sigue órdenes de un líder indignado. Le hago retirarse. Si el líder me hubiera querido arrastrar hacia dentro ya estaría en la mazmorra. Sé que él desea más. Por eso, me visto rápidamente pegada al muro de piedra y consigo que me sobre tela que me protegerá del frío. Afortunadamente está caliente pero todavía siento el helor de la tormenta.


    Aprieto fuerte los cordones de las botas. Mi número de calzado no tiene nada que ver con lo que me he puesto, aunque me servirá hasta que pueda encontrar un lugar caliente para pasar la noche. Cubierta por la toalla que no me he quitado y encerrada en este uniforme, doy un paso hundiéndome en la nieve y lo primero que hago es abrir los ojos por el impacto.  


    Me da igual. Exactamente igual. 


    Creo que tardo horas en llegar a la compuerta trasera que está abierta para mí. Se ve que seré la diversión de todo el imperio y mi intención no es otra que devolverles la risa en forma de huida. La nieve me cubre un poco más arriba por encima de mis rodillas, si fuese de día podría usar algo para desplazarme. Pero estoy segura que el paisaje se extiende de la misma forma en todas las direcciones. 


    La fiesta. 


    Ya estoy fuera del imperio. Sé que hay hombres que deambulan inclusive fuera de este para proteger a Velkan. Si regreso a la fiesta iré a por el conde o me arrodillaré ante quién sea. Seré libre de igual modo pero con otra gente. No me importaría revivir lo mismo que en Rusia si a cambio les doy una lección a los que habitan en el imperio. 


    Mis labios cortados tiritan y me cuesta subir las piernas para continuar atravesando la montaña de nieve. Pero rendirse es de cobardes, y si algo he hecho en este imperio es dar mi voz en alto para luchar por lo que es mío. Aparto la nieve con el extremo de la manga que me sobra, no logro allanar nada aunque me siento más segura si quito un poco que me facilite el siguiente paso. Los invitados habrán entrado por la puerta principal y el circuito del patio debe de estar en uno de los laterales, por lo tanto, me han soltado en el lado opuesto. 


    Moriré. Me voy debilitando. Estoy cansada y todavía veo luces procedentes del imperio. 


    Lloro sin lágrimas y sigo con mi camino. Como una campeona, me concentro en hacer los mismos movimientos hasta que la nieve va disminuyendo, mis rodillas se mueven mejor y paso a cargar con el peso sólo en mis tobillos. Ahora puedo ir más rápido, no sé cuál es mi dirección pero cojo ritmo. 


    Esta huida jamás la hubiera ideado, ya piso una superficie firme que me permite incluso correr. Me siento observada, protegida y cuidada, y hasta que no suprima esa sensación de mi organismo no seré libre. No tengo como referencia ni una miserable luz que me guíe porque me dejo llevar. Por primera vez desde que entré en el imperio he podido gozar de la libertad. Estoy cerca de abandonar sus alrededores antes de que amanezca, y para cuando lo haga, me esconderé. 


    Velkan sobornará la comisaría y me temo que tendré que salir del país para encontrar ayuda. He ralentizado mi avance. En algún momento necesitaré comida o un refugio caliente. Si pregunto a los huéspedes que se alojan cerca seguramente le llamen y no puedo arriesgarme. 


    ¿Qué pasa si realmente me ha concedido la libertad? ¿Y si ya he pasado la prueba y ya puedo disfrutar de mi premio? ¿Y ahora qué? ¿Quién me lleva de vuelta a mi país?


    Admito que mirar atrás me pone nerviosa. El líder puede aparecer o quizá su mujer para matarme. Me ahogo con el futuro sin haber superado antes el presente. Al final he sido yo la que he dado un golpe en la mesa que me ha sacado del imperio, ¿pero a qué precio? Sin embargo, espero que esto les sirva para concienciarse y no jugar con nuestras vidas. 


    Sus pisadas me frenan. Vale. He aprendido la lección. Llevo divagando un buen rato sin rumbo y deliraba. 


    —¿He pasado la prueba? 


    —Tienes la respuesta. 


    —Te lo pregunto a ti —le encaro y me encuentro a un hombre que no se acerca a mí. No puedo verle. 


    —¿Has tenido suficiente o quieres más?


    Tras un breve silencio, se decide a darnos vida encendiendo una pequeña lámpara de gas que sostiene en su mano izquierda. Ha girado la manivela para dar luz mientras la deja sobre el terreno cubierto de hielo. Viste con un abrigo que le cubre hasta el cuello, es el mismo que llevó puesto cuando me rescató en Rusia. 


    —Reclamo mi premio —le digo con soberbia. 


    —¿Tu libertad? Sigues dentro de mi propiedad. Para eso tendrías que seguir esta misma senda, pero en sentido contrario. Atravesar los cientos de miles de árboles que te llevarán al primer pueblo donde ya estuviste desayunando conmigo. Un pueblo que me pertenece. Un conjunto de viviendas que son usadas por mis chicos de seguridad cuando quieren tener fiesta. Luego, si deseas seguir huyendo, hazlo a doscientos kilómetros al norte, te encontrarás una carretera que te conduce directamente a la comarcal para acceder a la autovía. Verás un pequeño aeropuerto privado, seguramente estén rondando por ahí muchos de mis conocidos que te mandarán recuerdos de mi parte. Si esa ruta no es de su gusto, inténtalo por el sur si te atreves, te aseguro que ni yo mismo lo he conseguido ya que después de seis horas de coche sólo me rodeaban bosques, bosques y más bosques. Si continúas por el oeste, la vía que has elegido para decirme adiós, te quedan todavía unos ochenta kilómetros para que oficialmente salgas de mi propiedad. Si quieres hacerlo a pie, adelante. ¿Has entendido o mi acento te ha descolocado?


    —Tu acento está bien. 


    —Persisto en reparar nuestro problema de comunicación. 


    —Acabas de decirme que estoy atrapada en tu imperio, ¿y te preocupa que no te haya entendido? Siempre lo he hecho, ¿sabes? ¡Nunca hemos necesitado palabras para entendernos! Me estoy congelando. Tú ganas. Tu imperio gana. Es lo único que he entendido. Enciérrame en la mazmorra, al menos una rata será mejor compañía que la tuya. 


    —Clementine —mi nombre en su boca me ha anclado en mi posición. 


    —Llévame al imperio. 


    El líder ha golpeado la lámpara dejándonos a oscuras cuando ha gritado mi nombre. Me cobija como solo los recién casados atravesarían las puertas de una nueva vida en pareja, en mi caso, es mi secuestrador quién ha reiterado su mandato. 


    Soy consciente de que me debo a Velkan y que en su imperio tengo que obedecer normas; pero tampoco puedo rechazar este sentimiento que creció en su momento y del que no me puedo desprender. Estoy enamorada de él. Tenía claro que vendría a por mí, no soy tonta y sé que huir en plena madrugada metida en un uniforme de seguridad me llevaría a mi muerte. Y él, aun sabiéndolo, permitió que me equivocara y aflojó el lazo. 


    Me confunde cargando con mi peso hasta el coche. Siento que soy una muñeca frágil para él. Y mucho más allá de la coraza que se ha puesto entre pecho y espalda, existe un ser débil, cercano y bondadoso que busca a su alma gemela para escapar. Desconozco si alguien más se percata de cómo es el auténtico Velkan. Presiento que ven a un líder, pero a través de mis ojos yo distingo a un hombre que lidera algo más que un castillo falso de naipes con secuestros en su interior; sus propias marcas de arañazos. 


    Ese es él. Disfrazándose y desgarrándose para huir del mismo infierno que ha levantado en su imperio. 


    Tenía la cabeza apoyada y la levanto para mirarle a los ojos. 


    —¿Qué te pasa? —Pregunto sin arrepentimiento,  —¿por qué te haces esto?, ¿por qué nos torturas con tu pena?


    —¿De qué hablas?


    —Nos arrastras contigo para que vivamos tu dolor. Eres el culpable de que suframos lo que sufres tú. Acabo de darme cuenta que… que…


    —Hada. Fabulas inventadas para darle sentido a tu vida. Hago lo que hago por placer.


    —He imaginado marcas de tus uñas en la piedra. No sé cómo ni cuándo pero te he visto gritando mientras arañabas y…


    —Es producto de tu imaginación. ¿Has masticado hielo? —Su pregunta me desconcierta pero asiento porque es verdad, —sal marina, la usamos para abrir camino en la carretera. Puede causarte alucinaciones. Debí avisarte que no te metieras nieve en la boca. 


    Dentro del coche, me abrocha el cinturón en el asiento delantero y aun no me ha soltado.


    —Yo no he alucinado —estoy dispuesta a defenderme. 


    —Te juro que nunca he arañado un muro de piedra. Si le buscas sentido a lo que sucede en el imperio, te recomiendo que no prosigas. Hada, por tu bien. 


    —No me hagas esto. 


    —Todo de ti me pertenece. Incluso tus locuras. Sin embargo, te será más fácil adaptarte si no te obsesionas con darle una explicación a todo. Hada, lo que vives en el imperio, permanece en el imperio. Se te permite más que a ninguna y estamos seguros que lograrás hacerte con cada uno de nosotros. El respeto y…


    —¿Me estás dando una charla como las de Gleb? Porque ya he aprendido lo que tenía que aprender de todos. Ni tú podrías sorprenderme. 


    —Entonces, no me queda más remedio que seguir viendo cómo caes —confiesa decidido —me duele que te comportes como no eres sólo porque crees que es justa tu libertad. 


    —Yo… yo no te conozco. 


    —Nadie ha confirmado que lo hagas. No te pido absolutamente nada en primera persona, pero sí exijo que seas fiel a tu personalidad para que afrontes como una señorita tu estancia en el imperio. 


    —Está bien.


    —Quiero ver progresos. Quiero tu comodidad absoluta. El imperio es tu hogar. Somos tu familia. 


    Le he girado la cara. Mi vista está en las luces blancas y rojas que hay encendidas dentro del coche.


    —Hada —me aclama moviendo mi cuerpo. 


    —Ha sido un día complicado. Quisiera dormir. 


    —¿Para maldecirme o porque realmente lo sientes?


    —Porque estoy cansada de que todo el mundo me mienta.


    —Tiempo, —sisea —dame tiempo. 


    —¿Qué quieres decir?


    —Lo que has oído. 


    —Oye… ¿dón… dónde queda el hombre gentil que conocí?


    —Según tú, arañando piedra. 


    No ha bromeado. El líder permanece serio, callado, distante y frío. Ha confesado que le dé tiempo, ¿para qué? He masticado hielo y seguramente haya soñado con esta noche. 


    Cuando me despierto, Velkan conduce. Me he dormido. Levanto mi cabeza del cristal mirándole y él también me mira. 


    —Velkan. 


    —Estamos cerca, mi bella Hada. 


    —Te… te quiero, —aminora la marcha y el coche se para lentamente —no quiero que me respondas o que lo tomes en cuenta. No esta noche después de lo que he pasado. Pero piensa en ello. Te quiero y eso no cambiará por mucho daño que me hagas. 


    Dejo en sus manos la decisión de hacer con nosotros lo que quiera. 


    Yo no tengo salida y el líder puede encontrar una para los dos. 


    Confío en su elección. 


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    +CAPÍTULO 9+


     


    Tiempo. Esa palabra ha sido la causante de que abra los ojos. Vuelvo a encontrarme con la oscuridad en cuanto he visto el cuadro colgado en la pared, ese que acompaña a la decoración de esta habitación que ya estimo. Velkan está recostado sobre mí, sus piernas cubren las mías y sus brazos se esconden para que no me mueva. Refugia la cabeza en mi cuello y el pestañeo de sus párpados me hace cosquillas. Mi respiración es entrecortada, y no voy a quejarme porque no se ha marchado en mitad de la noche. 


    Mentiría si no quisiera romper este momento con el que he estado soñado y preguntar el por qué hemos amanecido juntos. Pero me quedo valorando la posibilidad de descubrir la razón por la cual me pidió tiempo ayer. Tiempo.


    Es cierto que estaba decidida a salirme con la mía desde que salí de la mazmorra. Nuestra conexión se perdió en algún punto del día y percibí que la recuperábamos cuando me separó del conde. Desde aquel instante, supe que el líder había dado un paso reclamándome. A raíz de ese suceso, puse a mi entera disposición todo de mí para comportarme como la sumisa que quieren y fui irrelevante al participar en la lucha de barro. Entonces, me di cuenta que había sucumbido a jugar más allá de mi propia integridad física y moral, y me precipité.


    No pensé que el líder me atacaría alabando la acción de Dana, tampoco sabía que íbamos a estar juntos antes de que me contara la historia de la calisa. Velkan se encontraba alterado por algún motivo en especial, y ese motivo era yo. Y si me fui del imperio era para demostrarle que a pesar de todo yo no me rindo. 


    Por él. Siempre por él.


    Hay intervalos en los que no estuve a la altura y en los que el líder no se separó de mí. En el coche le oí hablar solo, aunque eligió su propio idioma para decirme aquello que jamás sabré. Me aterroriza mi futuro, tener que ser vendida o prostituida por dinero, pero lo que más pánico me da es convivir con este hombre que no sabe por qué parte del mundo decantarse; si por el lado correcto o incorrecto. 


    Y tengo la sensación de que está en ambos, y jugando a ser quién no es. 


    Dame tiempo. 


    El líder me ha pedido tiempo y yo no voy a torturarle con ninguna pregunta o escena de las mías. Simplemente dejaré fluir las cosas por una vez en mi vida y le permitiré que reflexione sobre lo que tenemos o sobre lo que no. 


    —No hablas.


    —Pensaba que no estabas despierto del todo. 


    —Amanecí con la claridad del día. 


    —Si a esto se le puede llamar día, ¿no vamos a ver el sol en nuestra vida?


    —El invierno es largo. El sol aparecerá en primavera, si las nubes se dispersan.


    Velkan se sienta en el borde de la cama. Ha dormido con su usual camiseta interior blanca pero conserva su ropa interior. Yo palpo mi cuerpo desnudo y no me molesta que anoche me desvistiera, estaba agotada.


    —¿Te vas?


    —Nos vamos. 


    Se pone de pie subiéndose los pantalones negros del traje. Me da la espalda y yo quiero ver una de sus sonrisas que me enamora. Pero nos vamos. Ambos abandonamos la misma cama en la que una vez durmió con Dana, la protegió y la abrazó como lo hace conmigo. 


    —¿Ese hombre de anoche, está bien?


    —Perfectamente —coge su camisa y abrocha cada botón, mirándome. 


    —¿Estás enfadado?


    —¿Debería?


    —¿Vas a responder o vas a optar por tener esa actitud prepotente?


    Salto de la cama y entro en el cuarto de baño. Cierro la puerta enseñando el dedo medio al trozo de madera, luego me arrepiento y ladeo la cabeza porque de nada sirve lo que haga ya que él no es como los demás. Velkan podría estar esperando horas y horas sentado hasta que salga, antes de entrar e invadir mi espacio. Es diferente, me secuestra y me obliga a prostituirme, pero eso no quiere decir que no sea un caballero, y que en la medida de lo posible, actúe como tal. 


    Tras unos instantes dentro haciendo mis necesidades, refresco mi cara y me envuelvo con otra toalla que permanecerá alrededor de mi cuerpo hasta que me ordenen lo contrario. Y como imaginé, en vez de estar sentado esperándome, apoya sus manos en uno de los ventanales de la habitación. Hace bastante frío porque la falsa chimenea está apagada, pero él ya está dispuesto a salir y ejercer de líder. Yo también. 


    —Cuando desees —susurro carraspeando mi garganta. Él se gira lentamente y no mira a otro lado que no sean mis ojos. 


    —Ayer…


    Le detengo moviendo mis brazos, no quiero que volvamos al día de ayer. Es más, quiero olvidar al conde, la calisa y sus deseos de echarme del imperio. 


    —Hoy es otro día, señor. Ya podemos irnos. 


    —Hada, ¿por qué tan dura?


    —Porque es mejor olvidar que curar mis heridas. En serio. Lo pensé y he decidido elegir al imperio, tú imperio. Vosotros ganáis, tú ganas. Soy tuya, de los instructores y de los clientes. No tendrás problema alguno conmigo o con mi educación. He aprendido la lección. No existe escapatoria.


    —Pequeña mentirosa, —susurra hasta que su mano levanta mi barbilla —convencerte es una sorpresa grata. Creerte tu propia mentira no. Te rehúyes a admitir que eres Hada, mí Hada. Obligarte a tu adaptación no forma parte del proceso. Sigo preocupado por ti. 


    —Me reitero, líder. El imperio es mi hogar y vosotros mi familia. 


    —¡Basta! Detesto las mentiras.


    ¡Y yo te detesto a ti por mentirme desde que me conociste! ¡Has jugado conmigo cuando te ha apetecido y he sido un pasatiempo del que todavía te arrepientes! 


    No le daré el placer de gritárselo a la cara, aunque debería.


    Abro la puerta de esta habitación, por aquí hemos salido siempre, juntos o separados, y hoy no iba a ser menos. 


    —¿Nos vamos?


    Casi pongo un pie fuera y de repente cierra la puerta tan fuerte que he brincado del susto. 


    —No. 


    —De… de acuerdo… si… si quieres llamamos a Gleb para que venga a recogerme. 


    Me arrincona entre el baño y la esquina, me hace pequeña porque su cuerpo se ha pegado al mío. Más que asfixiada, me siento excitada por el bulto que noto en mi vientre. Somos casi de la misma altura y me gusta mirarnos mientras nos gritamos en silencio todo lo que contenemos para no hacer daño al otro. 


    —Es… estoy cansada, de verdad. 


    —¿De mí? —Arruga su nariz y pienso que he descubierto lo más hermoso de su rostro. 


    —Tu nariz, —sigo prendida de la punta —has arrugado la nariz.


    —¿Es un refrán americano que desconozco?


    —Nunca lo había visto, hazlo de nuevo. 


    —¿Hacer el qué?


    —Arrugar tu nariz. 


    Los golpes en la puerta hacen retumbar la pared. Es Olimpia chillando a pleno pulmón el nombre del hombre que ya ha erguido su espalda. La arruga de su nariz no aparecerá más, ha sido un gesto facial involuntario que me ha acercado más a él y me siento agraciada por haberlo visto. 


    —Sé que estás con Hada —eso lo ha dicho en mi idioma después de vociferar en el suyo. 


    Velkan, para no perder la elegancia que lo define, abre la puerta lentamente con su disfraz de líder y su esposa le avasalla entrando apurada. Al encararle, me ve postrada en la esquina de la habitación, gracias a Dios, vestida y aunque no lo pueda apreciar, excitada. 


    —Oli.


    —¡Oli, no! ¡Me has dado un susto de muerte y...! —Arremete en su idioma cuando el pobre de Velkan baja la cabeza, mete las manos en los bolsillos de su pantalón y aguanta la bronca que le está echando. Sin duda, ya sabemos quién es la que manda en el imperio aunque él esté dando la cara por todos. 


    —Las instrucciones eran verificas. 


    —¡A la mierda! ¡Me la llevo! ¡Muévete!


    —No mientras estés alterada, —estaba a punto de tocarme y el líder se ha puesto en medio —además, está trabajando aunque no se encuentre abajo.


    Ella le responde algo en su idioma y él niega dando un paso hacia su esposa. Mantienen un cruce de palabras, y como siempre, me mantengo al margen de este matrimonio. Ya tengo suficiente con aguantarlos por separado. 


    —Hada trabaja, Oli. 


    Olimpia, todavía en sus trece, me hace el repaso visual. Ella desea que la defienda, que haga alguna de las mías para darle la razón y así ganarse un punto delante de su marido. Y yo ya terminé con ella, si piensa que estamos juntas en algún tipo de acuerdo ya se puede ir olvidando porque no voy a rechazar a Velkan. 


    No mientras él sea el motivo por el cuál sobrevivo en su imperio. 


    —Es verdad —afirmo, y solo porque el líder ya estaba a punto de irse y dejarme con ella. 


    —¿Ves? Arreglamos nuestras diferencias. Ayer tuvimos una especie de conversación y hoy ha entrado en razón. Sabe que no hay nada a cientos de kilómetros ajenos al imperio. Ella descubrió que huir le llevaría a la muerte. Poco a poco, Oli. Como hemos planeado con respecto a Hada. Poco a poco. Su adaptación es diferente porque su capacidad de respuesta es mayor. Ojala pudiéramos cortarle la lengua, y ya sabes que no nos darían nada por ella. 


    Eso duele. El ritual de Velkan duele. Pero es suficiente para que su esposa se olvide de la fiera que lleva dentro y consiga atender a su marido. Le hace una pregunta que sólo él entiende, y para mi dolor inmenso, el líder avanza haciendo el mismo gesto que ha hecho conmigo antes; levanta mi barbilla para responderle. 


    En este momento siento que me apartan, y no les culpo, son los dueños del imperio y su marido está haciendo todo lo posible para involucrarme en su negocio. Lo que más me molesta es que estoy más confundida que antes, dudo de si sus palabras son ciertas o es un camino fácil para calmar a su mujer. Ellos están susurrándose a punto del beso, las manos de Olimpia están en la cintura de su marido y la de él levantando su cara. Este festín de caricias podría habérselas ahorrado.


    —Bien. Solo quiero que… —y cambia de idioma para no variar. Quiero saber de qué hablan. Yo soy el motivo de su cercana charla de dos, pero también debería pensar en mí y no justificar más al hombre que me está enervando tanto como su esposa. 


    ¿Era necesario que haya visto el beso que le ha dado Velkan en su mejilla? Olimpia se ha ido sonriendo y se comería el mundo si se lo propusiera. 


    El líder alza su brazo señalando la cama. 


    —¿En serio?


    —Sí —afirma. 


    —¿Quieres que me acueste en la cama?


    —Sí. 


    —¡Velkan!


    —Por favor, Hada. Esa no es la forma adecuada de dirigirte a mí. Tengo que enseñarte. Olimpia pasará luego por la habitación y te hará un examen oral de lo que aprendas hoy. No me compliques más. 


    —Lo siento, mi señor. Pero desearía que Gleb fuera quién me instruya en el oficio ya que no dudó en violarme antes de que yo pisara la mazmorra. 


    —¿Violarte? Él todavía no te ha tocado.


    Arruga su rostro como si se hubiera enterado de una noticia que mi instructor le ocultaba. Y he metido la pata. Se supone que todos ellos informan a su jefe. Por eso estaba tan susceptible y sensible.  


    Si debo proteger a alguien dentro del imperio ese es a Gleb, pasaré miles de horas con él y con sus compañeros. 


    —Hada —exige que hable. 


    —Ha… ha sido una confusión. A veces se me olvida que ya me vendiste. 


    Cierra los ojos levantando otra vez su brazo en alto. 


    El líder sigue instrucciones de su esposa, la muy bruja se ha asegurado de que trabaje para luego examinarme. Esa mujer me la tiene jurada. La muy inútil todavía piensa que me voy a fugar con su esposo mientras vivimos una historia de amor, él aparecerá en un caballo blanco y ambos nos embarcaremos en un largo futuro rodeados de nieve. Creía que yo era la soñadora aquí. Estaba a punto de lanzarme a la boca de Velkan. Y cuando entró también me pensé dos veces en interrumpirles por su cercanía vomitiva. Olimpia me debe de estar agradecida, puede que esté enamorada de su marido pero jamás lo sabrá ya que soy una chica más. Y él no dará su brazo a torcer cuando se trate de su esposa. 


    La única que se da una palmada en la espalda soy yo por atreverme a obedecer al hombre que nunca me ha obligado a nada. Ahora las lecciones se reparten, ya no son los instructores o su esposa hablándome de la mujer europea, ya entro en un juego mortal dirigido por el líder. Y no sólo me enseñará a ser la mejor en la profesión, sino que me está destrozando el corazón. Mi integridad. Mi personalidad. Todo.


    Eso es lo que verdaderamente me asusta. 


    Tengo que ser fuerte por sobrevivir, no paro de repetírmelo para animarme. Velkan forma parte de la escoria del imperio aunque para mí sea un cobarde. 


    Recostada en la cama con las piernas colgando, espero instrucciones que nunca llegan. Se desabrocha la camisa lentamente mientras me mira. 


    —Ya sé hacer mamadas. No hace falta que me enseñes cómo hacerlas. 


    También lanza la camiseta interior y me cuesta mucho no embobarme por ese cuerpo que he deseado en mis sueños más íntimos.


    —Gírate —acaricia mi sien volteándome gentilmente. Me estoy poniendo nerviosa. 


    —¿Qué vas a hacer?


    —Toalla fuera. 


    Procura tocarme suavemente, mi piel reacciona al igual que mi entrepierna. Va a hacerme daño, sé que lo va a hacer y no puedo recuperarme de tanto dolor encerrada en su imperio. 


    —¿Qué te ha pedido que hicieras?


    —Lo que hable con ella no te incumbe. 


    —Sí cuando se trata de mí.


    Estoy a punto de obedecer y él ya se ha encargado de que la toalla desaparezca. Velkan, el hombre que me hace temblar, se agacha para darme un beso en los labios.


    —Pero es que esto no se trata de ti. 


    —Líder, ya te lo dije. No más juegos. Estoy cansada de ti. 


    —Eres la persona que más duerme en el imperio. Deberías ser más honesta al respecto. 


    Quiero soltarle una de las mías pero el muy veloz consigue colocarme sobre mi estómago girándome cabeza.


    El sexo anal está fuera de mis límites. Eso… eso no puede pasarme. 


    Se lo quiero decir, yo… yo deseo recriminarle una barbaridad de cosas para que se ponga en mi lugar, pero él en cambio, pasa su lengua por mi espina dorsal y mis pezones ya duelen por la sensación. 


    —¿Tendré que contarle esto a Olimpia?


    —De ella ya me encargo yo. 


    —Pues… pues deberías hacer mejor tu trabajo porque me… me hace la vida imposible y…


    ¡Dios! ¡Joder! Su lengua está mojada o es mi piel sudada. Siento la mezcla del calor y del frío en mi espalda. Está acaparando cada uno de mis poros haciéndome sentir… haciéndome sentir simplemente. Pongo las palmas de mis manos sobre la cama mientras aguanto el placer que se está apoderando de mí. En un momento, extiendo mis brazos arrugando las sábanas con mis puños y arqueo mi espalda por su devoción absoluta de liberarme. 


    —Velkan —gimo. 


    —Mi nombre —me responde mordiendo mi nuca. 


    —¿Por qué me haces esto?


    —Porque quiero. 


    —No sigas… por favor Velkan, para ahora mismo. 


    Su mano está fría, la noto porque abre mis piernas. Procuro forzarle impidiéndoselo pero se ayuda con la otra y consigue su objetivo. Tenerme abierta. Lleva sus dedos al epicentro de mi máximo placer, resbalándose hacia arriba y hacia abajo ahogando a su vez una carcajada que esconde en mi hombro derecho. 


    —¿Deseas que no te toque? Estoy dispuesto a ser yo quién obedezca tus órdenes. 


    No necesita apuntalar mi apertura porque yo elevo mi pelvis. Me hace rabiar, le necesito acariciándome. Estoy ardiendo por dentro y por fuera, esa sensación sólo me la ha hecho sentir el hombre que se han entusiasmado con lamer mi espalda de punta a punta. Se desvía al llegar a la zona lumbar para extenderse a su gusto en mi cadera donde recibo un pequeño mordisco que me lleva a la gloria. 


    —¿O prefieres hacerme una mamada?


    Lo que más me fastidia es que se ríe de mí y se lo consiento. No me hago de respetar, es doloroso. Pero ahora mismo no puedo jugar a ser la chica frágil que prefiere una mirada sincera antes que un intenso orgasmo. Quiero ser las dos partes de mi cruda realidad y me estoy dejando llevar por lo que deseo, tanto si es real como falso. Si siento que debo permitir que me haga el amor, seguiré oyendo a mi corazón. 


    Velkan ha estrellado su erección contra mi trasero, no se ha quitado los pantalones pero sí ha quitado su mano de mi entrepierna para intentar girarme. 


    —Hada —abro los ojos y le miro. 


    —¿Qué?


    —¿Estás bien? Era una broma. Ya te habrás dado cuenta que no sirvo para las bromas. ¿Estás aquí?


    —Sí, estoy aquí.


    Él me voltea para tenerme debajo de su cuerpo. 


    —No lo creo. Háblame. Tu silencio me tortura. 


    —Soy yo. Pienso demasiado.


    —¿En qué piensas? 


    —En nosotros dos. Deberías ocuparte de enseñarme a cómo alcanzar un orgasmo. Porque sólo tú conoces la forma de encontrarme a mí misma cuando ni yo puedo hacerlo. 


    —¿Es una indirecta para persuadirme?


    El líder no confía en mi poder de convicción. Y tiene razón. Cuando se trata de él y mis sentimientos yo fracaso emocionalmente. Quisiera abrir mi alma para que me entendiera pero no soy tonta y tampoco quiero perderme nada de lo que él pueda ofrecerme. No después de tantas cosas vividas en un mundo que gira muy rápido a nuestro alrededor. 


    —¿No tenías una lección que darme?


    Mi sonrisa es el aliciente positivo que él necesitaba, me devuelve otra sonrisa estudiada.


    Sus manos aprietan las mías en el colchón mientras me besa apasionadamente. Nuestras lenguas no compiten en ninguna lucha como otras veces, ahora, permitimos que nuestros labios se humedezcan con la saliva del otro. El líder no me deja otra opción que levantar mi cadera para sentirle, estiro mis piernas en su cintura rodeándole y restregándome con sus pantalones. Es duro, rudo y bastante animal cuando hacemos el amor, y me encanta. Desearía que trasladara al sexo su forma de ser tranquila, fina y educada, pero dentro de mí hay una chica traviesa que también despertó en cuanto me acosté con él por primera vez. 


    Me arde el cuello por sus besos acompañados de mordiscos. Ha hecho lo mismo con parte de mi mandíbula, barbilla y labios que son exprimidos en los suyos. Insisto en girarle la cara  para evitar que me ataque de esta forma tan erótica y ruin, a cambio, Velkan gana con destreza porque me retiene. Es astuto aventurándose a mi próximo movimiento, si quiero rozarme contra su pantalón se aleja, si deseo sus labios contra los míos él baja hacia mi cuello y si prefiero guiarle hasta mis pechos se aparta en sentido contrario.


    —Los pantalones —jadeo.


    —¿Dónde está mi mamada?


    Abro la boca exclamada. Averiguo si me está tomando el pelo, él se ha escondido en mi cuello. Quiero hacerle una mamada, sí. 


    —Hada, —llama mi atención —era otra broma. En serio, fréname cuando me ponga así. 


    —Te la haré. 


    —No, —arruga su frente matándome con su mirada —jamás en mi imperio. 


    —¿Por… por qué?


    —Porque mientras estés aquí pensarás que es una obligación. El día que me envuelvas con tus hermosos labios será el mismo día que lo desees por encima de todo, y de todos. 


    —Yo te deseo, —ya no fuerza mis manos y antes de perderle le abrazo aunque es un poco reacio al gesto —te deseo y lo sabes. 


    —Ten por seguro que tus ojos no mienten. ¿Quieres que me quite los pantalones o prefieres hacerlo tú?


    —Tú. 


    —¿Segura? —Me da un mordisco en el labio inferior y me sonríe. 


    —Bueno, hay algo en ti quitándote la ropa que me gusta.


    Velkan acepta mi teoría apartándose y me desplazo al centro de la cama. Se desabrocha lentamente el cinturón, hace lo mismo con el botón de los pantalones y al bajar la cremallera arrastra la ropa interior. Él… desnudo. Toso porque he dejado de respirar y levanto mis ojos a los suyos dorados que brillan por la emoción. Abre el cajón de la mesa que hay junto a la cama y saca un preservativo, se lo piensa dos veces, me mira, y saca otro lanzándolo como si lo fuésemos a necesitar. 


    Y es que es todo. Todo de él. Podría juzgarle por el daño que me hace, por sus acciones u obligaciones, pero es solamente Velkan, el hombre que para mí no es líder porque así lo siento. 


    En público usa máscara, en privado, es un humano más como yo que nos atraemos física y sentimentalmente. Esta conexión mágica entre los dos es imposible de explicar. Por un motivo u otro siempre nos elegimos a pesar de que eso conlleve graves consecuencias. Como me ocurre a mí. 


    Sus besos me trasmiten más que afecto. El líder se coloca el preservativo delante de mí, haciéndome dueña de este momento tan íntimo que sólo una pareja viviría. Y yo estoy aquí con él, por lo tanto, me convierte en su pareja actualmente. 


    Muerdo mi labio cerrando las piernas por el calambre que se extiende desde dentro hacia fuera. Su posesión me empuja a volar hacia los siete cielos que se crearon para los Dioses originales que amaron de verdad. En mi opinión, no me molesta que ya esté inhabilitando mis brazos sobre la almohada mientras prueba mi entrada, pero sí que le siento distante cuando se oculta en mi cuello introduciéndose lentamente en mí por segunda vez. 


    —Oh, Velkan.


    El líder ejerce su poder en la cama. En el sexo es una fiera que me arrincona para que no pueda tocarle. Abro mis piernas de par en par esperando el choque constante de sus embestidas, y él ahoga sus gemidos en mi piel o contra la almohada. Escondiéndose de mí. Escondiéndose de lo que hacemos. 


    Arqueo mi espalda porque mi cuerpo renace vibrando y arde por la pasión desenfrenada. Se empuja duramente llegando hasta el fondo, yo no sabía que existía tanta sensación exquisita. Jadea cuando acelera penetrándome. Mi corazón late fuerte contra su pecho. Rebotamos como dos energúmenos mientras nuestros cuerpos sudados resbalan chocando entre sí. 


    Mi piel blanca junto a la suya es la fusión perfecta que da sentido a nuestra razón de ser. Velkan gime palabras en su idioma que no entiendo y yo le grito en voz alta que no pare. Este acto carnal nos envuelve a los dos en un mismo mundo que pretendemos hacer nuestro, y no es porque esté estrellando mi cabeza contra el cabecero o porque su frente se haya apoyado sobre la mía, es la mirada penetrante que ambos nos trasmitimos cuando gimoteo por última vez su nombre en voz alta mientras él pronuncia el mío; Clementine. 


    Cierra los ojos aminorando su empuje contra mí porque se ha dado cuenta que ha soltado el nombre equivocado y no el apodo con el que me bautizó cuando entré en su imperio. 


    Esto lo cambia todo y al mismo tiempo nada. No tiene nada que ver en el mundo real al que pertenecemos junto al resto de la humanidad, sino en el nuestro. Velkan acaba de darle un significado a nuestro futuro y al parecer ya se está lamentando por ello. 


    Siempre que me acuesto con el líder consigue distraerme. Bajo la guardia hasta tal punto de conocer al verdadero hombre que se esconde. No tengo que hacerme ilusiones porque se trata de mi dueño, el que me venderá cuando quiera, pero parece que se le olvida fingir conmigo. Me siento ultrajada, sabe que me tiene en sus manos haga lo que haga. Y tonta de mí que cada vez que tengo la oportunidad le confieso lo mucho que le quiero. Si lo digo para mí misma sonaría estúpido, decírselo a la persona que le pertenece mi amor es otra historia. 


    Esto no es más que un juego. Estamos recuperándonos de nuestro acto de amor y nos iremos de la habitación. Nosotros no podemos durar toda la vida. Estos primeros encuentros cargados de furia sexual deben de acabar tan pronto encuentre una razón para dejarle.


    —Hada, quise decir Hada. 


    Sonrío porque lo sabía. Ya voy conociendo a Velkan. Algo me decía que se iba a excusar ya que él no se permite estos fallos en voz alta. Ojala pudiera meterme dentro de su mente. 


    —Yo he escuchado Hada.


    Me mira a los ojos adivinando por qué he contestado así. Con él ya no hay más lágrimas o retrocesos, me cansé de luchar por una relación que no existe ni existirá. No me importa que me haya llamado por mi nombre real o por el apodo; siempre y cuando piense en mí mientras hacemos el amor me es suficiente. 


    —Odio las mentiras —apoya su antebrazos cerca de mi cabeza. 


    —Bienvenido al club. 


    —¿Qué club?


    —Es… bueno, una expresión cuando te ocurre lo mismo que a alguien y…


    —¿Es cosa americana?


    Se ve adorable. Envuelvo mis piernas alrededor de su cintura obligándome a no reírme en su cara, el pobre está más perdido que yo cuando él habla en su idioma. 


    —Olvídalo, solo era un comentario. 


    —¿Existe un club para las mentiras?


    —No. Existe un mundo repleto de mentirosos. ¿Quieres que debatamos al respecto?


    Sonríe acariciando el sudor de mi frente. 


    —Tu valentía me sorprende. Eres más fuerte de lo que te imaginas. 


    —Tengo que serlo. Nadie lo será por mí. 


    —Aguanta, —traga saliva —hazlo por mí, por favor. Sé la mujer que quiero que seas. 


    —Pe… pero yo…


    —Olvida, vive y perdona. Tú eres quién marca el ritmo, Hada. Yo sólo puedo tenerte durante un tiempo marcado por el reloj, y ese tiempo te pertenece a ti.


    —¿Qué quieres decir?


    —Cuando estamos juntos no eres mi posesión. Eres mi mayor piedra preciosa.  


    —Velkan, —niego intentando que siga hablando —dejémoslo así. Por favor. Yo… yo intentaré hacer lo mejor que pueda. Pero ten en cuenta algo.


    —Lo que sea.


    —Que siempre encontraré un rayo de esperanza y lucharé por mi libertad. 


    —¡Joder!


    Golpea la almohada alejándose de mí como si fuese la última persona con la que querría estar. Escondo mi cara entre mis manos aguantando un llanto que controlo. El portazo del baño provoca que me recomponga sentándome. Tiene que aceptarlo. Yo ya he aceptado mi destino en su imperio, un tanto confuso, pero he llegado a la conclusión de que si obedezco me irá mejor. Y de esos privilegios me quiero contagiar, las chicas, la compañía y el apoyo psicológico que pueden darme. 


    Soy consecuente de lo que pasa entre los dos cuando estamos juntos. Me desconecto de quién soy y de dónde vengo, pero él también tiene que admitir que no puede llevarse consigo la carga de sus múltiples personalidades. Tener una relación sexual paralela a la de su matrimonio solo le traerá problemas, a él y a mí. 


    —Líder —se paraliza saliendo del baño.


    —Preguntaré a Fane si puede prepararte algo. Tienes que volver a la sala de cuerdas. 


    —¿Podemos hablar? Ponte en mi situación. 


    —Es lo único que hago.


    —¿Por qué me haces sentir mal?


    —Porque lucharás contra algo que no se efectuará y malgastarás tu ira contra aquello que te retendrá. Regresiones que te perjudicarán. 


    —Pe… yo… ¿te estás oyendo? ¿Cómo puedes ser todo amor a veces y luego convertirte en un hombre sin alma?


    —Yo no tengo alma —sentencia abriendo la puerta. 


    Esperaba mi turno para ir al aseo aunque prefiero seguirle arrastrando conmigo la sábana de la cama. Voy a tropezar en cualquier momento y él se reirá de mí. 


    Y disfrazado de hombre furioso, me hace correr detrás de él como si el imperio no fuese ya lo suficientemente grande. Se va abrochando los pantalones ya que se ha vestido tan rápido como su propia huida, y eso me recuerda a que yo no tengo ropa de la que preocuparme.


    Antes de pisar el primer escalón de una escalera, agarro su brazo y me encara enrojecido por la ira. 


    —Por favor.


    —Hada, no siempre tendrás lo que deseas. Hemos pasado un rato agradable y eso es todo.


    Me rompe. Me destruye cada vez que me recompongo. Él no puede arrepentirse o escapar cuando hablo seriamente con él. 


    Y como la tonta enamorada que soy, me posiciono a su lado y seguimos andando. 


    Una distracción.


    Una muñeca.


    Una más.


    Esa es mi triste realidad. 


    El líder se regodea en mi silencio. Le sigo sin hablarle y sin preguntarle nada acerca de la sala de cuerdas. Para mí, cuarto oscuro cargado de la mayor crueldad con la que castigan a una chica. 


    Nos cruzamos con un hombre de seguridad y le indica a su empleado que pare. 


    —Ella trabajará durante el resto del día. Que le lleven el desayuno y el almuerzo. ¿Hada, deseas algo en especial? 


    —Lo que usted mande, señor. Usted es el dueño de mi cuerpo.


    —Que sea lo mismo que todas. Dile a Octavio que se pase por mi despacho en una hora con el historial de Luna y búscame a Olimpia. La necesito conmigo en todo momento. 


    —Sí, señor. ¿Quiere a la chica también?


    —No. Tiene exámenes hasta la semana que viene. Pero sí me urge lo de Octavio.


    —Enseguida me pongo a ello. 


    El empleado se pone en marcha hablando por la radio. El líder espera a que esté lejos para agarrarme del brazo como lo he hecho yo antes en la escalera. 


    —¿A qué ha venido eso? Nadie se dirige a mí como usted. 


    —En mi país, nos dirigimos con el término de usted a los que pasan de los treinta y cinco años. 


    Le sonrío pero no sabe que es una broma. Ha sido una gran mentira, un mal comentario y un golpe bajo que se lo toma como si le hubiese disparado en el corazón. 


    Sigue andando cabizbajo y esta vez me cuesta un mundo tener que seguirlo sin sentirme culpable. Le debo una disculpa. Puede que haya herido sus sentimientos, y a diferencia de él, yo no soy así ni en mis peores circunstancias.


    —Líder —ha acelerado girando una esquina.


    Con los ojos lacrimosos, me apoyo en la pared a punto de resbalar mi cuerpo hacia abajo cuando la figura del mismo hombre que me ha hecho el amor aparece de la nada. Sus pasos son decisivos. El estira un brazo y me lanzo a su cuerpo porque así lo siento. Él en cambio, no me recibe entusiasmado pues ha decidido contenerse en el pasillo aguantando cómo me deshago en él. 


    Velkan espera con paciencia a que solloce el berrinche que he contenido durante bastante tiempo. Suspirando, acaricia mi nuca atrayéndome. Poco después me despego para respirar bien. Arrugo su camiseta interior convaleciente de haberme torturado por un momento mientras pensé que le había herido sin querer. 


    —Era broma —murmuro tosiendo. 


    —Me lastimas. 


    —Perdón. Quería que reaccionaras. Te has ido de la habitación como si huyeras de mí. 


    El líder comprueba que no viene nadie y nos arrastra a un rincón. Sólo nos alumbra una bombilla que se enfoca en un cuadro.


    —Tu insistencia en luchar por una libertad que no te sucederá es insoportable. Tus deseos de dejar el imperio me provocan ardores. 


    —Pe…


    —Hada, presta atención. Eres una chica inteligente y te admiro. Tu valentía en proseguir con tu plan de acabar con nosotros es excelente siempre que no lo lleves a cabo. Odiaría que te fueras. 


    —¿Qué nos está pasando? 


    —Tenemos toda una vida para descubrirlo juntos. Te he sugerido que seas fuerte para mantenerte a la altura. Yo no puedo hacer mucho si te me escapas de las manos cada vez que se te hincha la vena del cuello.


    —Yo… yo no tengo una vena hinchada —abro la boca tocándome por si me la noto.


    —Eres una chica luchadora. Cree en mi palabra cuando te digo que cruzas la línea sin pensártelo dos veces. Si tienes que dejarte la piel en el intento, lo haces. 


    Su suave mano que toca mi cara, tiembla tanto como yo, y no por el miedo o por nuestras responsabilidades, le noto disconforme con algo que le atormenta aunque sea el mismo hombre que me tortura o me venda. 


    —Sólo te pido un favor —le suplico conteniéndome. 


    —Hada, hago todo lo posible por ti. 


    —No me vendas nunca. Ni se te ocurra hacerlo. Que no vuelva a suceder y que no tenga que estar con otra gente que no pertenezca al imperio. No soportaría una salida directa a la cama de otro hombre. 


    —¿Y qué será de ti? Olimpia y los instructores esperan lo mejor de tu entrega. 


    —Fracasaré para evitarlo. 


    —¿Por cuánto tiempo? —Niega parpadeando. 


    —Eres el líder. Tú mandas. 


    —Sí. Yo mando. Puedo desviar tu venta en un intervalo razonable. La venta sucederá, Hada.


    —Elijo morir, líder. Para acabar siendo la puta de un hombre me decanto por la muerte. Detestaría ir y volver sólo por el puro placer del dinero. 


    —Hada, ¡maldita seas! 


    Se contiene hiperventilando. Vuelve a mí tan pronto se asegura nuevamente que estamos solos, encontrándose con a una chica de brazos cruzados y dispuesta a entregarle lo poco que le queda de su corazón. 


    —La venta es inevitable. Lo siento. 


    —¿Y mientras? ¿Qué sucederá con nosotros dos?


    —Lo que suceda, —sube un hombro —¿es una pregunta americana de la que no obtengo el significado al completo?


    —Velkan, guárdate tus maniobras de palabras. Me refiero a nosotros. Estoy volviéndome loca. Literalmente. Esto es inaguantable. Hay días que tengo fuerzas para miraros a la cara y hay otros que no quiero despertar. Estoy agotada. Cansada de tener que enfrentarme a sentimientos que me hacen daño. Y cansada también de añadir un extra a mi tortura personal. Ese… ese extra eres tú.


    Resopla ocultándose en la oscuridad del rincón. Tiene una mano apoyada en la pared y la otra en su cadera. El líder está pensando. Ojala que sus respuestas no sean tan dolorosas como mi estancia en su imperio. Él sigue teniendo las de ganar y yo las de perder, esa es la única verdad que no cambiará, si puedo modificar ciertos términos que me beneficiarán lo intentaré.


    —Tu desayuno ya estará servido. Tenemos que bajar rápido. 


    —No. Ahora no me des la espalda. Te hablo en serio. No sé cómo actuar para encantar a todos vosotros y para sentirme bien conmigo misma. Por no hablar de ti y de mí.


    —Hada, no hay un nosotros.


    —Entonces, señor líder, no vuelvas a tocarme —le empujo tomando la misma ruta por el mismo pasillo por el que regresó.


    No es momento de llorar.


    No es el momento de mirar atrás. 


    No es momento para frenarme y romperle la cara. Que es lo que se merece.


    Sin embargo, me trago mi orgullo, hago una pausa mental y le obligo a mi cerebro que se centre en el día de hoy. Luego en la noche, ya tendré tiempo de llorar a solas sin que Velkan me interrumpa. No tiene ni idea del dolor que me causa. ¿Se acostará con otras? ¿Se lo contará a su mujer? Yo he cedido tanto creyendo que el líder daría su brazo a torcer, que la propia ilusión me ha matado. Mi encanto por él se ha esfumado tan pronto nos ha negado. Para no variar. 


    No llores, Clementine.


    Hay que afrontar este nuevo golpe como todos los demás. Mostrando una cara al mundo y guardándote tus sentimientos más profundos para ti. 


    —Hada.


    Me rodea por la cintura reconduciéndome mientras me giro y pienso en que me hechizará de nuevo, pero solo me guía hacia el cuarto oscuro ya que daba vueltas sin sentido. El líder se guarda cualquier comentario que pueda afectarme más de lo que ya me siento. Un bonito detalle por su parte. Estoy deseando colgarme del techo y llorar; es horrible guardarse tanto cuando la vida me condena tan brutalmente.


    El olor a comida hace que crujan mis tripas y levanto la tapa de la bandeja para morder un trozo de pan. Bebo un sorbo de zumo dirigiéndome hacia el centro de mis males, por detrás de la silla de tortura que Gleb usa para atarme cambiando de postura. 


    —¿Cuántas horas permaneceré aquí?


    —Hada —odio cuando se pone así, con las manos en los bolsillos creyéndose que puede controlar cada parte de mi vida.  


    —No me apetece desayunar. 


    Dejo el vaso lleno encima de la bandeja y colisiono contra su brazo sin haberlo planeado. A él le sienta muy mal. Iba a disculparme, pero supongo que no estamos en un punto de nuestra relación en la que se lo merezca. 


    —Tu actitud, por favor. Esta sesión está siendo grabada. Estudiaremos tu proceso por tu bien, para poder evaluarte con honestidad.


    Hay dos cámaras, una está delante de la silla y la otra detrás de esta. Ambas mantienen la luz roja encendida y la imagen de él junto a su esposa disfrutando de lo que nos pasa me cabrea. Me indigno. Mirarle sin golpearle no es una sensación lejana a mis pensamientos más cercanos. Si tan solo pudiera hacerle recapacitar y demostrarle que apesta con su disfraz de líder, sería un poco más feliz. Con eso me conformaría. Accedería a una vida llena de ventas si él a cambio me regalara su verdadera identidad. 


    —¿Me oyes? —Zarandea mi cuerpo con sus manos sobre mis hombros.


    —Voy a estar colgada gran parte del día.


    —Sólo hasta que tu dolor se disipe. Los pinzamientos en la zona lumbar deben desaparecer. Son los principales para pasar al siguiente nivel.


    —¿Y cuál será el siguiente nivel?


    —Sexo en público. 


    —¿Qué? 


    —Con el resto de tus compañeras. Los instructores os harán diversas pruebas en las que evaluarán vuestra capacidad para hacer bien vuestro trabajo. Por suerte o por desgracia, existen múltiples opciones sexuales y los clientes son demasiado exigentes cuando se trata de elegir a la adecuada. 


    —Velkan, —le nombro en voz baja —¿dónde me has metido? 


    —Por favor —cierra los ojos poniendo su dedo sobre mi boca.


    —¿Tengo que hacerlo? ¿No te ha bastado con humillarme desde que me trajiste a tu imperio?


    —¿Puedes mantener la calma? Aquí no hay micrófonos pero sí gente muy inteligente que es capaz de leerte los labios. 


    Levanto el brazo en alto enseñando el dedo medio.


    —Así lo hacemos en mi país. Que te jodan, líder. 


    —Actitud, Hada. Educación. No te olvides de quién soy para ti. 


    —Que venga Gleb. Le quiero a él. 


    Su boca se arruga tanto como sus gestos faciales. Está advirtiéndome sin palabras, y yo igualmente me atemorizo por las represalias que pueda tomar en mi contra. Me da rabia que tenga las manos metidas en los bolsillos, que sus movimientos sigan siendo premeditados y su gentileza elegante sea lo que le defina aun encarándose conmigo como lo hace. Le tengo envidia por sobrellevar estos encuentros con profesionalidad. Él está ejerciendo su papel de líder, y en la habitación es un hombre totalmente diferente y se olvida de quién es cuando estamos juntos, desnudos y jadeando el nombre real del otro. 


    A medida que pasan los segundos, se estremece cuando se posiciona delante de mí. 


    —Le deseas —afirma. 


    —Mantén las distancias, nos están viendo.


    —Es Gleb el hombre al que aclamas con fervor.


    —No te confundas, —me cruzo de brazos subiendo la sábana hasta mi cuello —es Gleb el único que no me falla. Puede que tengamos nuestros desencuentros pero no deniega de mí. Sabe lo que tenemos y lo especial que es. Nuestra unión determinará mi destino. 


    —Tu destino me pertenece, —me arrincona y yo espero que alguien lo esté viendo para que nos interrumpan —tú me perteneces.


    —Acabas de decirme que entre tú y yo no hay nada. 


    —Y no lo hay, pero tampoco lo descarto —niega como si no me enterara.


    —¿Me quieres tener en reserva? ¿Te follas a otras y luego espero mi turno? Explícamelo, porque no lo entiendo.


    —Ponte a trabajar. 


    Se gira ignorándome. Sueño con las respuestas más relevantes que podrían animar mi día y decide darse la vuelta para enfrentarse a su corazón.


    Me siento desorientada con Velkan. En su juego no hay reglas pero sí desempeña su poder en un imperio que ha endemoniado. Él habla entre líneas para que me haga ilusiones, y lo consigue, porque ahora estoy pensando en la posibilidad de que haya podido recapacitar sobre nosotros. No sé si lo hace para que me calle o porque realmente lo siente. ¿Qué pasaría si su esposa es quién lo tuviese secuestrado? ¿Si ella fuese la malvada de esta historia y él el bueno? Tengo esperanzas en que sea así. He visto el interior de este hombre, me acabo de acostar con él y me ha elegido, es lo que importa. 


    El líder es lo primordial en mi vida. Es mi obligación llegar hasta el fondo de su alma mientras descifro los entredichos que va soltando poco a poco. Si estuviéramos a solas durante unos días podría dar sentido a mis preguntas ya que conmigo habla hasta dónde se lo permite. Es un hombre único, lejano, refinado y todo un caballero. De movimientos elegantes y caminar estirado. Recalco su bondad y su capacidad de comunicación cuando se trata de nosotros dos. 


    Velkan ya ha dado un giro en su actitud y tengo que estar a su lado. Si le demuestro que me enfado con él puedo hacerle huir de nuestra extraña relación. Si mantengo la misma línea vendrá a mí solo, sin presiones. Se acercará buscándome cuando me eche de menos y yo estaré esperándole al final de cada pasillo porque es lo que más quiero.


    Me he enamorado del hombre que me ha arruinado la vida y nunca se lo perdonaré. Pero también nos ha dado una alternativa que no rechazaré. Si eso conlleva al sexo o las violaciones, sobreviviré. Él me entregará trozos de su alma y los acogeré como si fueran míos. Y mientras tanto, desmontaré el imperio y descubriré qué está pasando aquí dentro. 


    Algo no funciona como debería; un líder que se disfraza de hombre poderoso, una mujer que ha nacido con la ambición en la sangre y unos instructores americanos fieles al hombre que se cae a pedazos. En medio, un grupo de chicas que se han adaptado a las normas, y después estoy yo, que me he enamorado del que hace todo este infierno posible. Y no dudaré en buscar las respuestas que me lleven a la verdad, y una vez la tenga, elegiré si vivir o morir. Jamás me olvidaré que mi vida me pertenece a mí. Sólo a mí. 


    —Permíteme preguntarte si te aprietan las cuerdas. 


    Ya estoy subida a la banqueta. Ha atado mis muñecas a las dos cuerdas que cuelgan de la pared y que se unen entre sí para dejarlas lo más juntas posible. 


    —De momento estoy bien.


    —No llores, —acaricia mi rostro besando mi mejilla —odio cuando lloras. 


    —Es lo que tiene sufrir por amor. 


    —Dame tiempo.


    Ahí está otra vez, yo no aluciné por haber masticado hielo. 


    Me retira amablemente la banqueta y caigo en el aire. 


    —¿Tiempo para qué?


    —Para todo, —susurra —sé que puedes comprenderlo. 


    Besa mi cara hasta en tres ocasiones, acercándose a mis labios. 


    —Líder, no me hagas esto.


    Velkan me va a quitar un año de vida como siga tratándome así. 


    A mí se me dificultan estos primeros minutos en los que me balanceo. Hoy esta raro, hoy no se esconde contradiciéndose y permanece dando vueltas alrededor de mí mientras me anima.


    Es lo que quiero. Si tengo que hacer esto en su imperio, que sea con él y con su apoyo. 


    Olimpia abre la puerta entrando como una diva, pero es su marido el que me sorprende. Se posiciona delante de mí nervioso por el hombre que acompaña a su esposa. 


    El conde. 


    —¿Qué hace él aquí?


    El líder implora con dureza y este solo le responde con una enorme sonrisa. 


    —Vengo a por lo que es mío. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    +CAPÍTULO 10+


     


    Me complace gratamente que Velkan haya permanecido inmóvil desde que la visita ha entrado en el cuarto oscuro. La satisfacción de que al menos tape una parte considerable de mi desnudez es gratificante ya que sigo balaceándome mientras soy testigo de este enfrentamiento entre dos hombres que ponen precio a mi cuerpo. Hago muecas mirando hacia el techo rezando para no caerme. Mi propio peso es un descontrol, apenas puedo manejar el desequilibrio y si no voleo mis piernas me duelen los brazos. 


    Olimpia está situada cerca de nosotros dos y el conde ha preferido quedarse en la puerta. 


    —Acompáñame a mi despacho —el líder sentencia una frase que me duele en el alma. 


    Yo, como método de defensa, le golpeo en el trasero. 


    —¡No! Líder, por favor. 


    —Hada, compórtate y deja a los hombres que hagan su trabajo. 


    Olimpia no me ayuda, ya está contoneándose divertida como si eliminara a una rival. Ella le ha traído de vuelta. El conde seguramente ya debería estar en su país y no obsesionado con comprarme. Sea como sea, elijo el imperio por encima de cualquier cliente. Esta venta no puede sucederme ahora, no cuando estoy avanzando de alguna manera con Velkan. Siento que me uno cada vez más a su corazón y eso me vale una vida nueva en este mundo. 


    —Olimpia, quédate con Hada hasta nuevo aviso. Yo me encargo de esta reunión. 


    —¡Líder, que yo no me voy! ¡Por encima de mi cadáver! 


    Velkan, presumiendo de su cercanía conmigo, se voltea lentamente estudiando los puntos exactos para cubrirme, y por un momento pienso que me va a gritar por revelarme delante del cliente. Reluce el oro de sus ojos y me mira con encanto como si sólo existiéramos él y yo. 


    —Confía en mí, Clementine. Aplícate esta orden para tu convivencia en el imperio. 


    Sin más, ese conde sale del cuarto y acto seguido el líder le acompaña. 


    Paro de moverme porque he tragado el aliento que he bebido esta mañana.


    Con una palabra me ha señalado el recorrido hacia la esperanza. Si confío en este hombre podré abandonar su imperio. Mi venta a largo o corto plazo solo romperá el vínculo emocional que habíamos creado en un mundo de mierda al que me ha arrastrado. Espero que tome la decisión correcta para no irme con ese francés llamado conde. No quiero una vida llena de lujos o estatus social, deseo una donde pueda ser yo, y aunque esa no la tendré aquí al menos pienso luchar por la que escoja. 


    Y tan solo le ha bastado una palabra para determinarme como persona. 


    Mi elección siempre será su imperio. En el castillo soy la puta de hombres contados con los dedos de mi mano. Una vez fuera, estoy sola por mucho que se empeñen en convencerme de que nos cuidan desde la distancia. 


    Olimpia cierra la puerta ilusionada. 


    —¡Qué suerte has tenido!


    —Podrías pasarme la banqueta. Esto realmente duele. 


    —¿Sabes lo que significa que el conde haya vuelto a por ti? Te vas del imperio. 


    Me venderá y moriré. Sería como estar encerrada en la mazmorra eternamente. 


    Abro la boca alucinando por su nueva traición. Señalo con mis piernas la banqueta, y ella, suspira por el gran esfuerzo que le supone. La arrastra con despecho y finalmente me apoyo.


    —El líder cerrará una venta definitiva e indefinida. Ese hombre te ha dado una calisa. ¡Una calisa!


    —Olimpia, hazme un favor y ve al despacho para impedir esta venta. Informales muy seriamente que yo no quiero irme del imperio. Te lo suplico. Yo elijo el imperio. Os quiero a vosotros aunque esté todo el día quejándome. Siempre seréis vosotros por encima del cliente. Llevo tatuada un hada que os representa en mi vida. 


    Deseo tocar su corazón, si es que tiene, pero lo único que logro es que se acerque a mí y me agarre la cara con las dos manos. 


    —Sshh. No temas. Queremos lo mejor para ti. Tu paso por el imperio siempre será recordado y has tenido mucha suerte. Tuvimos una chica que estuvo poco tiempo con nosotros y ahora vive feliz con un jeque en la costa de la Toscana. Agradece tu porvenir. Ya no tendrás que estar sometida en el imperio. Ahora obedecerás al que se convertirá en tu nuevo esposo. 


    Con el miedo debilitándome, parpadeo llorando por lo rápido que vivo. 


    Sólo se necesitan unos segundos para tener todo o no tener nada. Mi futuro nunca ha sido el imperio o estar casada con un conde. Y en apenas dos meses ya he sufrido bastante como para tener que enfrentarme a otro cambio de vida que me condenará a un suicidio asegurado. 


    —Por favor —susurro tragándome más lágrimas de las que debería. 


    —Tranquila, ahora voy a darte unas clases intensivas para ser una condesa.


    Desata las cuerdas. Antes de pensar en mí, pienso en Olimpia que está cerca de mí y me tiro sobre ella agarrando su camisa desabrochada por el cuello.


    —Llama a Gleb. Le necesito. Él hará de intermediario por mí. 


    —Hada, no te alteres. Pongámonos en marcha. En cuanto el líder cierre tu caso te irás del imperio y quiero que te veas perfecta para estar a la altura.  


    Aprovechando mi hundimiento, me cubre hábilmente con la sábana que había traído de la habitación. 


    Desorientada y lloriqueando, salimos del cuarto oscuro y antes de levantar mi cabeza nos encontramos con que el líder viniendo hacia nosotras. Olimpia jadea asombrada, y yo mando a la mierda la jerarquía oficial del imperio para recorrer la distancia que nos separa. Envuelvo mis brazos alrededor de su cuerpo recibiendo el mismo gesto sincero. Velkan no se esconde delante de su esposa y el gimoteo de impotencia de ella me demuestra que está descontenta con nuestro acto. No me importa que esté aquí, para mí, el líder y yo volamos hacia nuestro mundo mientras lucho con la parálisis de mis piernas que se niegan a moverse. 


    —Dime que no me has vendido, —le increpo desahogándome en su camiseta interior —te pedí que retrasaras mi venta. Por favor, échale del imperio. Yo no quiero ningún conde. 


    —Y yo te pedí que confiaras en mí —me besa la frente. 


    —¡Pero bueno, esta chica se merece muchas más horas en las mazmorras! Tenemos que tomar medidas con su educación para…


    —Oli, Octavio te estaba buscando para hablar de Luna. Le dolía el vientre y ella quiere verte sólo a ti. 


    —¿Qué? ¡No! Yo me ocupo de Hada, que me necesita más.


    —Tú te ocupas de lo que yo diga. 


    Nunca mejor dicho, estoy en medio de este matrimonio ya que me aferro al cuerpo de Velkan. Con fuerza. Con la que tengo. Marcándole también delante de su esposa. Él me abraza con la misma intensidad apaciguándome. 


    El líder está pegado a mí aunque su esposa esté viéndonos. 


    No se esconde. Velkan no se esconde y me acaba de dar diez años más de vida. 


    —Por favor, no me vendas —murmuro ahora contra su chaqueta. Se la ha puesto por encima de su camiseta interior. 


    —¿Y yo que te he comentado antes de irme?


    —No me hagas pensar. Estoy a punto de sufrir un ataque al corazón. ¿Me has vendido?


    —Hada, —acaricia mi rostro suavemente —confía en mí cuando se trate de ti. 


    —Yo… yo no puedo confiar en nadie. 


    —¿Me has vendido?


    —No, —confiesa sinceramente —eres una chica exigente, luchadora. Confía en que te daré lo mejor si me demuestras que puedes convivir bajo el techo y las reglas de mi imperio. Al igual que tus compañeras. 


    —¿Y el conde?


  


  

    —Ya no tienes que preocuparte por él.


    Quisiera que me contara todo y luego poder elegir si quiero realmente patearle el trasero o patearle el trasero mientras le grito lo cruel que es. 


    Pero me callo ante el hombre que ha tomado mi mano como si fuese la reina de su castillo y me conduce con gentileza de vuelta al cuarto oscuro. Una vez dentro, me volteo para mirarle a los ojos y así no perderme detalle. 


    —¿Se ha… se ha ido para siempre?


    —Jamás preguntará por ti. Céntrate en tus obligaciones que de ti ya me encargaré yo. 


    Quiere llevarme al centro del cuarto y antes de que me ate, le freno con astucia. 


    —He… he cambiado de opinión. Prefiero comer un poco antes de… de tener que… 


    No espera a que termine cuando me sienta en la silla, pone la bandeja sobre mis piernas y arrastra la banqueta frente a mí. Él no se va, se sienta. Está tan cerca que me roba un bollo y lo mastica con la boca cerrada. 


    El líder no escatima en robarme otro bollo, yo tengo la garganta cerrada y apenas puedo comer pero con tenerle aquí me es suficiente. Me trasmite una calma que nadie consigue en este imperio.


    —Casi… casi he pegado a Olimpia, —olvida que estaba masticando para regañarme con la mirada —pero no lo he hecho. Quería que mediara. 


    —Ella no se interpondría en mis decisiones.


    Abuso de este encuentro, trago una bola de pan y formulo mentalmente la pregunta antes de soltarla por mi boca. La vuelvo a formular y luego continúo formulándola solo por el simple placer de soñar con una respuesta que no me rompa el corazón.


    —¿La… tú… la quieres mucho? 


    Asiente con la cabeza porque está masticando y recibo la afirmación como una bala que roza mi corazón. Desangrándome poco a poco mientras veo morir con mis propios ojos algo que podía haber sido muy bonito entre los dos. Él y yo viviendo en el imperio, solos, sin chicas, sin normas y sin nadie a nuestro alrededor. Descubriéndonos el uno al otro antes de morir juntos. 


    Es feliz en su matrimonio. 


    —Tu odio hacia ella no es el único.


    —¿Por qué dices eso?


    —Su forma de ser es extremadamente impulsiva y grita como un demonio, pero posee el corazón más grande y bello que jamás he conocido, —me atraganto bebiendo zumo —y espero que algún día te des cuenta de ello. 


    —Velkan Andrei, —lanza el bollo al plato y abre los ojos —eso sucederá en tus sueños mientras duermes. Lo que sucede entre Olimpia y yo es irrecuperable. Se le ha metido en la cabeza estar en plena guerra conmigo y no esperes que permanezca sentada de brazos cruzados. Deberías haberla visto cuando te has ido con el conde. Me quiere fuera del imperio. 


    —¡Basta, Hada! Y no hace falta que pronuncies mi segundo nombre. 


    —Lo siento. 


    Lo que menos necesita ahora es una discusión por culpa de su esposa. Se levanta sin añadir nada más y se va a trastear algo detrás de mí. 


    La puerta nos sorprende de nuevo con Gleb, le miro y ni siquiera él puede recomponerme después de que Velkan haya defendido a Olimpia. 


    —Oli me ha dicho que te necesita en enfermería. Luna no responde a la medicación que le ha dado Octavio.


    —¿Sabemos qué tiene?


    —No.  


    —Enseguida subo. 


    —Si quieres, yo puedo quedarme con Hada. 


    —Yo ya estoy con ella.


    Gleb, ante la respuesta ruda y directa de su jefe, abandona el cuarto alucinando por la reacción. Aquí dentro retumban las voces por el ambiente hostil al que nos enfrentamos. El líder ha sonado como el general del ejército dando una última orden que determinará la vida de una persona. Nunca le había oído contestar así y me sorprendo en el buen sentido porque casi tengo ganas de sonreír. 


    Pongo la bandeja en la banqueta sosteniendo la sábana contra mí. Rodeo la silla y le veo toquetear las cuerdas por hacer algo. 


    Estoy segura que si uno ciertos lazos sueltos confirmaré mi teoría. 


    —Velkan, ¿puedo hacerte una pregunta?


    —No. 


    —¿Estás… estás celoso de Gleb? —Entrecierro los ojos dudando.


    —No seas absurda. 


    —¿Enfadado con él, tal vez?


    —Si ya has terminado. Ven. 


    —Iré si me contestas a lo que te he preguntado.


    El líder se mueve elegantemente en mi dirección, me desnuda poco a poco haciendo caer la sábana y me arrastra pausadamente debajo de la bombilla rota donde me atará durante horas. Repite lo mismo que antes, asegurarse de no dañarme y subir las dos cuerdas con una tercera.


    En vez de recriminarle, decido cerrar los ojos, arrugar la cara y fruncir la boca. 


    Y se va. 


    Deliro porque parece que el tiempo no avanza. Creo que han pasado horas, que ya es un nuevo día e incluso que no estoy colgada. Las dichosas cuerdas no son capaces de romperse. La constancia extrema de mi balanceo consiste en retorcer huesos que desconocía. Piensan que lo superaré. Lo peor no es estar colgada, es tener que visualizar imágenes borrosas. Todas ellas son de mi paso por el imperio, la mayoría de Velkan y el resto pertenece a mi sufrimiento.


    Completamente empapada por el sudor, me agito a propósito con el objetivo de resbalar.


    —Hada, no sigas.


    —¡Vete a la mierda!


    Él deja una bandeja sobre la silla, viene en mi busca, me desata y se ocupa de mí. No me encuentro en condiciones de tratarle como me gustaría, rendida entre sus brazos, procuro golpearle fracasando en mi intento porque mi cuerpo se sacude. Velkan me reactiva sentándome en el reposabrazos de la silla masajeando mis brazos. 


    —Poco a poco.


    —Eres un…


    Me ayuda a sentarme entregándome la bandeja que vuelco malhumorada. 


    Los olores abren mi apetito y él evalúa lo que acaba de ver.


    —Hada, ¡basta!


    —¿Cómo puedes dormir? ¿Cómo puedes respirar sabiendo lo que me haces? ¿Eh? ¿Te apuntas una victoria cada vez que me dejas abandonada aquí?


    —Por favor, para. Solo has estado dos horas. El almuerzo ya está listo. O estaba. 


    —¿Y después qué? ¿Qué pasará? ¿Me colgarás y no vendrás hasta la cena? ¡Mátame y acaba cuanto antes! ¡Idiota!


    No tolera mis acusaciones porque retrocede confiando en que no le veo, pero lo hago a través de las sombras de la oscuridad. Sus ojos dorados se apagan. 


    —¡Ven! ¡Atrévete! —Le grito para que se enfrente a la verdad —si no te gusta, esto es lo que haces. 


    —¿Todo bien por aquí?


    Un instructor enciende las luces de baja intensidad que iluminan esta triste escena. Yo, sentada en la silla retorciéndome de dolor y el líder del imperio escondido mientras niega en rotundo como si le hubiera dado donde más le duele. A veces quiero desgarrarme el alma hasta morir dignamente y que desaparezca esta ruina de chica en la que me convertido. Otras, deseo hacerlo dejándome el corazón en cada latido. Y si tengo que arremeter contra el líder, lo haré. Él ha sido quién se ha ido después de colgarme. 


    —Vuelve al comedor —el instructor recibe la orden de su jefe. 


    —¿Qué ha ocurrido con la bandeja? ¿Está bien, señor?


    El líder echa a su empleado y escucho la orden de que no se me entregue otra bandeja de comida. Al cerrar la puerta, apaga las luces.


    —¿Velkan, qué… qué está pasando conmigo? Tengo derecho a saberlo. 


    Él no es capaz de mirarme a los ojos. Quiero llegar hasta el fondo de este hombre. 


    Hoy necesito exprimirle.


    —¿Y contigo? —Se gira en la oscuridad. 


    —Da la cara y háblame. 


    Podría desaparecer sin darme explicaciones. Aunque es más certero arrodillarse.


    —Si no cambias tu comportamiento no me quedará otra opción que encerrarte. No podré protegerte si no me ayudas a solventar tus acusaciones. 


    —¿Pro… protegerme? ¿Colgarme y abandonarme forma parte del juego? Estoy agotada, cansada, malhumorada y asqueada de todo el mundo. Con el imperio, contigo y conmigo. Dame un respiro. 


    —Hada, —levanta su brazo para acariciarme y le rechazo —lo quieres todo ahora y ya. Y esto no funciona así. Te he exigido más porque necesitas mi apoyo. Conecta con tu potencial. 


    —¿Por qué me estás usando? ¿Por qué no me has vendido al conde? ¿Por qué no me dejaste marchar ayer? Hubiera preferido morir congelada que estar atrapada y quebrarme ante ti. ¿Te sientes bien haciéndome daño?


    —Yo. No. Te. Hago. Daño. 


    Se enfada perdiendo la elegancia y apoya sus manos en la silla atrapándome. 


    —Ve… vete, líder. 


    —Si soy el causante de tu descarado rechazo hacia tus obligaciones, desapareceré. No tendrás que verme y te seguiré sin que te percates como siempre he hecho. Eres mi Hada, eso no cambiará. 


    —No te… no te atrevas a desaparecer. 


    —¿Y qué mierda quieres entonces? —Esa frase sí que la ha pronunciado perfectamente en mi idioma acercando su cara a la mía. 


    —Te… te quiero a ti. Siempre te he querido a ti. Eres el único capaz de… darme mi libertad. 


    —Prométeme que a partir de ahora comenzarás con tu integración en mi imperio. Tu única labor aquí dentro es hacerte con tus obligaciones y no apuntalar ninguna de las órdenes que te sean impuestas. Hada, es importante que sepas moverte en este mundo y que conozcas cuál es tu lugar en él. 


    —¿Es esto una despedida?


    —Es una advertencia. Complicas mi trabajo. 


    —Yo…


    —Ahora no finjas después de gritarme como lo has hecho, —¿por qué me intimida tanto? —Puedo ser bueno contigo, y lo seré, deseo serlo. Pero interaccionar en mis decisiones es algo que no le consiento ni a Olimpia. Si te ordeno, tú obedeces. 


    Odio que me hable así y que me vea sudada, desnuda y a punto de llorar. Me hace sentir menos que su esposa. 


    —Lo siento —trago saliva. 


    —Eso te lo he oído decir muchas veces y siempre aprovechas mis buenas acciones para declararte arremetiendo contra mis determinaciones. ¿Es así como me quieres?


    —¿Y tú, me quieres?


    Este silencio me ha podido tanto que me he orinado encima. 


    Ante mi vergüenza obvia, el líder baja la cabeza viendo el líquido amarillo que ya huele. Me tiende la mano para que me levante. 


    Con la respuesta todavía en el aire esperando que también me confiese que me ama o que me tiene un cariño especial que a otras no, me guía fuera del cuarto oscuro, desnuda y siendo el punto de fijación de las chicas que vienen del comedor. Los instructores las mandan a callar, el líder saluda a quienes lo hacen y entramos en los baños de la piscina climatizada. Los recuerdo porque creo que he estado aquí, pero el imperio es tan grande que puedo confundirme. 


    Gira uno de los grifos de la ducha común, espera a que se caliente el agua y me invita amablemente a mojarme. Poco después oigo la puerta cerrarse. Rogando que sea un adiós para siempre, me arrodillo agarrando mis piernas mientras sollozo intensamente.


    Tragando el agua que escupo, de repente siento que mi tensión se disuelve porque Velkan aparece desnudo. Me mira desde fuera rompiéndose por la forma relajada de su cuerpo. Se moja los pies poniéndome en pie y nos traslada a las losas de un amarillo dudoso. 


    Desliza sus dedos acariciando el interior de mi costado consolidándonos. Nuestros rostros se rozan por un instante, apoya su barbilla en mi hombro y absorbo con mi nariz el agua que resbala por su piel. 


    —Clementine —siempre que susurra mi nombre mi corazón vuelve a latir. 


    —¿Sí?


    —Te ruego que cambies, por favor. 


    Se tambalea buscando mis ojos, estos le corresponden con notoriedad pero no se sienten tan cercanos como deberían. El líder se guarda algo que me oculta y este sentimiento ha puesto un nudo en mi vientre. 


    Sus brazos rodean mi cuerpo y yo vibro con él porque espera que hable. 


    —¿En qué sentido?


    —En todos ellos. 


    —Eso te costará algo más que este… tipo de… de encuentros que tenemos. Necesito poder vivir aquí sin… sin el miedo constante que me… que me…


    —Hada, no tartamudees —niega sacándome del chorro que caía sobre mi cabeza. 


    —Algo está pasando contigo Velkan. Tu imperio me da miedo. Si cedo yo… yo permitiré que ganéis y no me preguntes por qué, pero estoy luchando minuto a minuto por mi vida y no me cansaré de hacerlo. 


    —Con tu comportamiento sólo conseguirás castigos. ¿Es así como deseas tu destino?


    —No. Pero… también estás aquí y no lo entiendo. 


    —Un cargo que no te pertenece. Te he aconsejado que te mantengas al margen de tu vida. Eres mía, Hada. Y no como sucede tras las puertas de mi imperio. En este mundo significa algo. 


    —Explícate. 


    —No. 


    —¿Ves? Odio cuando… cuando haces esto de venir a mí y luego te vas. ¿Tan complicado es que me contestes a ciertas preguntas para que pueda vivir en paz?


    —Sí, a veces es mejor callar que hablar para destruir.


    —Ya es tarde. Me has hecho mucho daño y no te lo perdonaré. Nunca. 


    —Eres muy impulsiva. ¿Sabes lo que les hacemos a las chicas como tú? Las encerramos en las mazmorras con una venda en la boca. De ese modo aprenderán a sobrevivir gracias a los que bajan para alimentarlas. 


    Le empujo levemente. Él no se mueve porque habla en serio. 


    —No me harías algo como eso. Ya estuve en la mazmorra y te olvidaste de mí. 


    —¿Olvidarme de ti? Dormí junto a ti día y noche hasta que recuperaste la conciencia. He oído cada maldición en voz alta. Si respiraste fue gracias a mí. 


    —¡No! —Me retuerzo alejándome en la ducha —¡Mientes! Tú no has estado conmigo. 


    —No confías en mí —me arrincona impidiendo que huya.


    —Estás asustándome Velkan. 


    —¿Cómo crees que sé el nombre de tu perrito Lulú? ¿O que tu padre incendiaba las barbacoas? ¿O que te morías por tomar un batido de limón con nata y virutas de fresa? También soñaste con tus amigas de la universidad y que nunca llegaste a devolver los apuntes de la clase de sensorial a un tal Joe.


    —¿Cómo… cómo sabes eso?


    —Porque aunque te haya traído al infierno, yo estoy ardiendo a tu lado. Cada vez que late tu corazón yo recibo un cardenal en el mío. Cuando lloras, lloro contigo, cuando ríes, lo hago contigo y cuando te enfadas, ¡diablos cómo habla tu boca americana!, yo me enfado contigo. 


    Llevo mis manos a mi boca fascinada por su confidencia. Velkan acaba de decir que ha estado conmigo en la mazmorra. Pensé que había soñado que alguien yacía a mi lado, y resulta que era verdad cuando sentí su brazo mientras lloraba ríos de lágrimas. 


    Su confesión me hace entrar en pánico, es imposible que yo haya hablado sobre Joe o los apuntes. Él ha… ha tenido que investigar o…


    —¿Por qué me dices esto ahora? ¿Has ido a Utah para investigar sobre mí?


    —No me ha hecho falta. Tú misma abres las puertas de tu alma —sonríe acariciándome la cara y yo no estoy tan segura de su seguridad.


    —Me das miedo —me escapo volviendo al chorro dándole la espalda. 


    —Es la menor de mis preocupaciones. Pides respuestas y te he dado aquellas que no te afectan. Este imperio es enorme, detrás de cada pared hay una historia diferente. Pero todo a su debido tiempo, ahora te toca decidir a ti qué quieres hacer. Si integrarte plenamente o declinarte por apartarme de tu estancia en mi casa, y ver desde la distancia lo mucho que vas a sufrir.


    —Líder —le recrimino a punto de llorar. 


    —Lo sé. Soy un hombre sin alma. De todas formas, es lo que piensas de mí. 


    —¿A qué viene todo esto? ¿Estás cabreado conmigo?


    —Estoy cansado, —me imita y casi me da por reír por su intento fracasado —puedo estar a tu lado siempre que no me des problemas y me hagas tomar decisiones que te perjudiquen. O puedes simplemente seguir prendida de tu soberbia soñando que te irás de mi imperio. 


    Este ultimátum me duele. Estoy flotando como alma en pena por el imperio haciéndome ilusiones con una huida que no sucederá. 


    El líder ha tomado la decisión por mí; les daré mi sumisión.  


    Lo he intentado. 


    He malgastado la mayoría del tiempo evitando al hombre que me demanda una respuesta definitiva, esquivando a su esposa que tanto ama y adaptándome a una serie de normas que van en contra de mis ideales. Estoy encadenada a su imperio para siempre y nunca saldré si él no lo decreta. Ha jugado conmigo hasta que ya no ha podido más, necesitaba respuestas y puede que también un poco de sentido común. Me he dado por vencida.


    Así es. Y creo que no es malo aceptar de una vez por todas que he sido secuestrada y que me adiestran para la prostitución. Al menos en su imperio estaré a salvo de hombres que puedan deshacerse de mí con un disparo en la cabeza o de Olimpias que me odien hasta más no poder. Con una tengo suficiente. 


    Me tenía que haber vendido al conde y así hubiese tenido la oportunidad de empezar una vida marcada por la misma dinastía hasta que muera. 


    Trago el llanto que se acumula en mi garganta y asiento insegura. 


    Lo correcto es integrarme indiscutiblemente. Pero con una condición. 


    —Líder, gracias por abrirme los ojos.


    —No se trata de… —levanto la mano para que se calle. 


    —Si me integro en tu imperio seré un cuerpo sin vida. Seré la sombra de un instructor. La mejor amiga de Olimpia. Y aquella chica que no sabrás de su existencia porque nadie me notará. Reivindico que en mi adaptación no te acerques a mí. No quiero verte como solemos hacerlo. Ni hacer el… follar o como quieras llamarlo. Odiaría tener que mirarte a los ojos mientras finjo que soy feliz cuando es mentira. Si has decidido que si no me integro me llevarás a la mazmorra o a cumplir castigos, también estoy en mi derecho de negociar que no te quiero ver en mi vida. Ni en las conferencias mensuales. Para mí… —¡malditas lágrimas! —Para mí estás muerto. 


    El líder no ha gesticulado. Si se aproxima a mí no sabré adecuarme como ellos quieren. Y si no le veo, no tendré que soñar despierta mientras él me rescata montado en un caballo blanco. 


    —Hada. ¡Mírame!


    —No. Esa es mi decisión. O la tomas o la dejas. 


    —¿Amenazas? 


    —Sí —qué valiente soy escondida en su cuello. 


    —Mírame, por favor. 


    —No. 


    —Hada, no seas cría. 


    —¡Pues vete con Olimpia si quieres una mujer!


    —¿Con Olimpia?


    —Te odio.


    —Hada…


    —¡No me hables!


    Oigo su risa profunda. También odio su risa. 


    Besa mis labios sin rencor. Le acabo de mandar a paseo y se lo ha tomado bastante bien.


    —¿Estás segura? Haré lo que esté en mi poder para recompensarte.


    —Claro que no estoy segura, pero es lo mejor para los dos. 


    —Yo no consentiré que nadie me separe de ti, ni siquiera tú. ¿Comprendes?


    —¿Y tú comprendes que me estoy volviendo loca? ¿Qué no hay día, hora, minuto, ni segundo en el que yo esté bien? Si estoy en la habitación pienso demasiado. Si alguien viene para trasladarme ya estoy a la defensiva. Si alguno de vosotros me dirigís la palabra invento mil excusas para que os olvidéis de mí. Y luego estás tú, un hombre que ha cambiado desde el primer día. 


    —Hago esa cosa de hablar. 


    —Velkan, —ladeo la cabeza y él retira la suya en gesto de sorpresa —¿qué?


    —Ya no soy líder, vuelvo a ser Velkan. 


    —Si esto es un juego para ti ya puedes te puedes largar. 


    —En mi imperio nadie es tu enemigo y a esa conducta me refiero cuando rebosas. Hazme ese favor, ya que te niegas a darme tiempo o a confiar en mí, te ruego por última vez que haré lo que esté en mis manos siempre que cumplas con tus responsabilidades. No más gritos. No más insultos. No más desprecios. 


    —¿Y desaparecerás?


    —Eso no depende de mí. 


    —Sí. Si permites que entre en ese juego de follar con otros hombres que pagarán por mí, no te quiero en mi vida. No como ahora. Estamos… estamos desnudos y hablando de esto.


    —Tu cuerpo es una bendición y mi bendición está en tu cuerpo. 


    Me besa en la frente despidiéndose. Antes de que se vaya, le abrazo con los ojos cerrados. Yo… yo no puedo estar en su imperio mientras tengo la cabeza en él. Si hago esto lo hago bien, como las demás. 


    —Líder, no es un adiós, ¿verdad?


    —Todavía no he accedido a tus condiciones. No te confundas. Que me hayas atraído hacia tu terreno no te convierte en mi sucesora. Me perteneces. En todos los sentidos. Y detesto tener que recibir órdenes de una chica que no puede mantenerse por sí misma en un imperio con normas básicas. 


    —Me gustabas más cuando no hablabas —golpeo su brazo. 


    —Y a mí cuando me necesitabas. 


    El líder me mueve con cautela para que salga de la ducha. Se apoya en las losas de brazos cruzados y me ha señalado la puerta con un gesto visual.


    —¿Me voy a ir yo? —Afirma agitando la cabeza —¿dónde tengo que ir?


    —Únete al resto del grupo. Sigue el pasillo hasta los gritos y habla con un instructor. Has pasado la fase de la sala de cuerdas porque tú lo has determinado. Si un cliente te tiene colgada durante toda la noche no me protestes cuando regreses a casa. 


    Espero verle en la oscuridad de mi nuevo destino. 


    Atravesando el último tramo, me presento en una auténtica sala de entrenamiento. Chicas desnudas, instructores que las instruyen y grupos pequeños practicando sexo justo al fondo.


     Quiero irme pero se interponen unos brazos que rodean mi cintura. 


    —Hace tiempo que no veo a esta pequeña cosa —Horian susurra en mi oreja y me volteo saludándole. Estoy mojada, y para no variar, desnuda. Se me ha olvidado coger alguna prenda de Velkan. 


    —¿Dónde te has metido?


    —¿Con quién estabas?


    —El… el líder me ha mandado aquí. He pasado lo de las cuerdas y…


    —¿Sí? Es una gran noticia —besa mi frente pero se siente diferente a Velkan. 


    —Yo… ¿tengo que hacer esto?


    —Me temo que sí. Ven conmigo, te lo enseñaré para que te hagas una idea. No tienes que tener miedo. Es sexo. Inusual, pero es la demanda del noventa por ciento de los clientes. Si ya has soportado el dolor con la suspensión y… ¿la silla?


    —Sí, sí.


    —Vale, entonces esto es lo que viene ahora. ¿Se te ha asignado instructor? El principio es importante, que te sientas a gusto con una misma persona antes de escuchar las órdenes de más. 


    —¿Pue… puedo pedirte un favor?


    —Dispara.


    —Me he… antes me he enfadado y he volteado mi bandeja de comida. Me… me gustaría comer. 


    —¿A qué viene esa tartamudez? ¿Estás bien?


    —Estoy… bueno, he estado atada y me duele el cuerpo. Sólo cansancio.


    —Tranquila. Tenemos una habitación con microondas, acompáñame por aquí. 


    Es la primera vez que… creo que se le ha escapado un acento que no tiene nada que ver con el mío. No es que sea experta tampoco. Ha pronunciado unas palabras que me han resultado familiares, como si las hubiera oído recientemente. 


    O soy yo que me estoy volviendo loca. 


    Si pongo la mano en el fuego por alguien después de ponerla por Gleb, elegiría a Horian porque es una dulzura. El siguiente sería Mihai, que es un motor ejecutándose constantemente, y si también pongo la mano por él es por cómo se comportó conmigo cuando nadie estaba a mi lado. Esas horas restantes a la elección, Mihai las redujo a cenizas cuidándome. 


    —Toma asiento. 


    Horian entra primero invitándome y le sigo adentrándome en una pequeña habitación no más grande que el cuarto de baño de mi casa. Hay un sofá de dos piezas estropeado, en el rincón una mesa con tazas y restos de bolsa de té encima, en frente un pequeño frigorífico y donde me he sentado un microondas que ya ha puesto a funcionar. 


    —Arroz. Siempre tenemos arroz y huevo. Cuando os vemos apagadas os damos esto para que sigáis sin desvaneceros. 


    —¿Practicaré ese sexo como ellas?


    —Sí. Pero empezarás en un nivel de principiantes. Y antes de que entres en cólera, no es más que sexo. Ya has follado, has hecho mamadas y has soportado la tirantez de la suspensión. 


    El microondas pone fin a su charla y me ofrece una porción de arroz blanco. Se ve en mal estado.  


    —Gracias… ¿lo ha cocinado Fane?


    —El aspecto no cuenta, y menos cuando tu cuerpo te pide alimentos. ¿Cómo te ha ido en Rusia?


    —¿Dónde has estado tú? —Contraataco metiéndome una cucharada en la boca. Está asqueroso. Lo vomitaré.


    —Las preguntas las hago yo. 


    —Ha sido una mierda. Pensé que te lo habían contado. 


    —Acabo de llegar. Este es el primer lugar que piso. No encuentro a Gleb o a Mihai. ¿Los has visto?


    —No, yo he estado ocupada en ese cuarto oscuro. 


    —Bien. Pues te voy a dejar aquí, tengo que ir a buscarlos. Te quedarás con un instructor y te enseñará cómo trabajamos en este campo de entrenamiento —remueve mi pelo y desaparece felizmente. 


    Lo ha vuelto a hacer. Le he oído mejor que antes. Se le han escapado dos palabras que ha rectificado tosiendo y se cree que no me he dado cuenta de ello. Me premio por callarme porque es mejor. No he enfatizado en esos errores ya que estoy convencida que no me llevan a ningún lado. Seguro que es producto de mi imaginación.


    Salgo de esta pequeña sala de descanso. Desde aquí veo el pabellón de pruebas sexuales a las que se enfrentan las chicas. A lo lejos, un instructor está haciéndome señales para que vaya y me estoy haciendo la distraída enfocándome en los que se esconden tras una cortina trasparente. 


    Hay grupos practicando sexo. Los gemidos más altos provienen de allí. La mayoría de las secciones son a oscuras aunque aquella está iluminada. No hay correcciones o instrucciones, sólo practican sexo unos con otros y no se quejan. En el centro hay diversos compartimentos sin divisiones, en ellos hay camas, colchones, construcciones de muebles adaptados y un panel enorme cerca con objetos colgados que asustan. Ahora la sala del sillón del dentista me parece un juego al lado de este pabellón. Los instructores se encargan de una chica, solo un par de ellos comparten a la misma. 


    Siento que voy a desmayarme cuando el instructor se acerca a mí. 


    —Te he dado una orden. 


    —No te había visto —me cae mal y no sé por qué. 


    —No premiamos a las mentirosas. ¡Muévete Hada, ya es hora de que aprendas lecciones!


    —Ems… el líder me ha mandado para… acabo de salir… de tener eso de las cuerdas y… Horian me ha dicho que…


    —¡Sin excusas! ¡O pones tu culo allí o tendrás que dormir bocabajo para el resto de tu vida por cómo de rojo te lo voy a dejar!


    Desearía encararme con él para defenderme, pero pasa por mi mente la conversación con el líder y me derrumbo emocionalmente. Este es el acuerdo al que he llegado con Velkan. Tengo que integrarme oficialmente en el imperio si no quiero que vuelva a regañarme, humillarme y ridiculizarme. 


    Y por mucho que lo quiera. 


    Ya ha llegado la hora de dar un paso hacia delante y enterrar a Clementine.


    Quieren a la sumisa de Hada, y a Hada tendrán. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    +CAPÍTULO 11+


     


    Renuncio a sentir mientras soy brutalmente apaleada con el aparato que se ha pegado a mi piel. Lo maneja el demonio en persona simulando una sonrisa de satisfacción. Él habla, hace uso de su mandato autoritario y después refleja en su rostro que le ha gustado más que a mí. La razón por la cual no pongo mis manos alrededor de su cuello es porque las tengo atadas al poste superior de la cama constituida sólo por un triste colchón. Estoy tumbada sudando, concentrada, y el instructor vuelve a la carga con el vibrador que posa sobre mi sexo. Rabio de intenso placer, curvando mi espalda e impulsándome con ayuda de las rodillas que están inmovilizadas. Él, con su falsa apariencia de empleado del mes, ordena que no me mueva mirándome a los ojos que ya se apagaron hace horas. 


    —Hasta las doce. Lo prometo. 


    —¡Muérete! 


    La curvatura de su boca se eleva. He tenido miles de orgasmos enrojecida por contener la respiración, y si dice hasta las doce, a las doce parará.


    Tengo que aguantar. 


    —Vamos. Ellos no tendrán piedad. 


    —¡Qué se joda el cliente!


    —Seguimos. No te distraigas. Él y sus amigos jugarán contigo y estarás a la altura porque puedes. No malgastes tus fuerzas por la boca y concéntrate en tu cuerpo, en tu placer. Domina los intervalos.


    El placer es surrealista cuando se trata de mi entrenamiento. 


    Han pasado ocho días desde que me incluyeron en esta fase de mi etapa de aprendizaje y estoy encerrada trabajando durante más de doce horas diarias. Estoy de acuerdo que no me han hecho ninguna jugada inusual, pero me parece excesiva la dedicación intensiva para una chica que finge la integración. 


    Se supone, según las normas del imperio, que Gleb es mi instructor asignado. Su deber es adiestrarme y así complacer al cliente. Ayer por la tarde estuvo conmigo, esta mañana ya no está y llevo bastantes horas con su relevo al que quisiera ver ardiendo en llamas. Se van turnando entre dos, entre tres, y para mi peor consuelo, el tercero es el líder que se une a la fiesta cada vez que descargo mis gritos contra sus trabajadores. 


    Las actividades no son tan duras a simple vista, los utensilios y complementos que usan, sí. Totalmente. Si fueran delicados, amables y me lo explicaran con tranquilidad, podría ser más tolerante ante la violación excesiva. Gleb hace pausas más largas, Velkan juega a excitarme con su mirada, y este mal nacido me tiene abierta y goteando porque es un golfo. Sabe que no puedo más. Que he desayunado a primera hora, que voy a vomitar y que tanto sexo por la mañana es perjudicial para mi salud.


    Esto de ser sumisa, es una mierda. Y ojala pudiera decirlo en voz alta, pero los insultos en este pabellón son duramente sancionados con prácticas sexuales que no quiero ni probar. 


    Cuento los minutos restantes para que suene la alarma del almuerzo, necesito un descanso y borrar la imagen de este sinvergüenza. Hace descansos de no menos de cinco segundos y soy incapaz de seguir su ritmo. 


    Los orgasmos de mis compañeras me distraen. Sus gritos, voces, gemidos y miradas son un problema en mi rendimiento. Hoy han traído a una pelirroja que chilla como ninguna, hay dos chicas practicando sexo entre sí bajo la supervisión de un grupo de instructores y hacen más ruido que otras que estamos sobreviviendo como podemos. 


    Porque de eso trata este comercio. De supervivencia. Aquí gana la más fuerte. Las débiles como yo nos hundimos en la miseria de nuestro dolor. 


    —Un poco más. Son las once y media. A las doce acabo contigo. 


    Se me nubla la vista por los focos de máxima potencia que nos alumbran durante nuestro tiempo en el entrenamiento. Mi sexo vuelve a vibrar, pero está tan muerto como lo estoy yo por dentro. El instructor no hace pausas, aumenta el nivel del vibrador y utiliza otro aparato usando ambas manos. 


    Dicen que te acostumbras. 


    Las chicas comentan sonrientes que es mejor que morir en manos de mafias que sólo nos quieren para folladas breves. Mientras tanto, les miro a los ojos pensando en que han hecho un excelente trabajo con la mayoría de ellas. El imperio ha conseguido manipularlas hasta el punto de hacerlas creer que sin ellos morirán. Chicas de cuerpos blancos, delgadas, americanas y vacías. Ellas viven en un palacio, aman al líder que se adueña de sus vidas y veneran a las reina del imperio como almas rotas. Compartimos apenas unos minutos en las duchas públicas donde vamos después de nuestra jornada, al principio preguntaba asustada, necesitaba un abrazo y una salida que me devolviera la ilusión que el líder me quitó, pero este grupo ya está demasiado perdido como para contar con ellas. 


    Hace cuatro días que no veo a mis amigas. La última vez me las encontré en el pasillo por separado. Pregunté a Gleb por qué no estaba con ellas en el pabellón y acabó confesándome que dieron orden de que no coincidiéramos. Ignesa me susurró en un empujón el nombre de Olimpia y lo entendí todo. Sigo convencida de que no están perdidas como las demás. Puede que hayan sido arrastradas, que se hayan adaptado y se dediquen a cumplir, pero en el fondo de sus ojos les siento vivas. No han sido sucumbidas del todo por el imperio y en parte me dan esperanzas. 


    Efectúo mis obligaciones a diario. Día a día. Desde que amanece hasta que anochece. Mis horarios han cambiado. Me despierto antes, me entregan el desayuno en mi habitación, bajo a esta sala de entrenamiento, almuerzo yo sola en la sala del sofá demacrado, vuelvo a obedecer y cuando me suben a la habitación ceno dentro. Sola, siempre sola. Y gracias al cansancio, puedo dormir bien sin aferrarme al sentimiento de pena que me entristece desde que Velkan me tiene en cuenta. Como una más.  


    Tenerle cerca de mí, mirándome o interviniendo como uno más en mi entrenamiento me hace sentir como si fuera su juguete. Él me ha hecho el amor a escondidas en tres ocasiones, me ha llenado de besos y caricias, me ha reforzado el corazón y después me ha devuelto a la misma rutina que el mismo ha ordenado. Ejerciendo de líder. Gobernando mi vida a su antojo. Yo no le rechazo. Siento por él lo mismo que el primer día. Si en los ojos de mis amigas veo reflejada a una chica rota, en los suyos soy completamente diferente. Blanca, llena de pureza y montada en el mismo caballo con el que sueño cada noche.


    Velkan se ha ocupado de mí con respeto mientras desempeña su función de jefe delante de sus empleados. En una de nuestras despedidas, me dijo que se asustó cuando no recibió quejas y creyó que me había perdido para siempre. Yo, a su comentario, le contesté que siempre es una palabra con mucho significado y que no tentara a la suerte. Aunque la relación que tengo con él es distinta, tenerle cerca es el aliento que necesito cuando me ahogo, le miro a los ojos y me trasmite la seguridad que no tengo. Él me hace sentir que puedo soportar lo que sea con tal de no separarnos. En más de una ocasión le ha costado no intervenir por la rudeza con la que me revolvía. Los dos instructores me trataban con cordialidad cuando estaba Velkan, cuando se iba, aumentaban la presión sobre mis puntos débiles y hacían conmigo lo que querían.


    Él… él está a mi lado y no puedo pedirle más. 


    Me ha aislado de su imperio y yo le quiero cerca. También me echa de menos cuando nos separamos. Un gesto de Velkan significa mucho para mí. A veces se presenta para restar tiempo de mi tortura y me motiva como la que más. Le he repetido que se aleje de mí probándole, pero él se ha negado a distanciarse. Él no me da una explicación concreta para poner fin a mis dudas, tenemos la misma conversación en la que recalca que le pertenezco, permite que le insulte y aguanta la crítica como un caballero. 


    En mi caso, yo le he aceptado ya. Es lo único que no me puede recriminar en su imperio. Acepté que me enamoré de este hombre, de sus disfraces y de su bondad escondida, le interpuse antes de pensar en mí y no me arrepiento. No le he visto desde hace dos o tres días. He perdido la cuenta. Velkan está a punto de confesarme que soy especial y que no puede separarse de mí porque se ha enamorado. Bajo ningún concepto quiero perderme ese momento, quiero estar lo suficientemente lúcida y recibir sus palabras como la última gota de mi querida libertad. Con el líder a mi lado mi mundo cambia. Con el paso del tiempo, semanas o meses, el líder cederá, me dejará entrar en su corazón completamente y le guiaré por el buen camino hasta que abra los ojos a la vida, y la viva. Mi intención no es utilizarle, no es otra sino amarle con sinceridad. Sus acciones en el imperio sólo le destruyen y ayudarle es el mayor regalo que pueda recibir. 


    —En pie, Hada. Muy bien


    —¿Ya es la hora del almuerzo?


    —Voy a llevarte a tu habitación. Hoy es tu día de privilegios. 


    —¿Qué?


    Sentada masajeando mis piernas, hago una mueca con la pelirroja todavía chillando cerca. Normalmente suelo comer a la misma hora cuando suena la alarma. 


    Este instructor no quiere que me asee en las duchas. Viene conmigo hasta mi habitación y cuando me doy la vuelta animada para preguntar por mi privilegio, me veo sola. Pienso en abrir la puerta, aunque darme un baño me urge más. Sin preocuparme de las consecuencias porque he inventado una excusa, no dudo en llenar la bañera con sales que hay en el mueble del lavabo y me meto gimiendo por el primer placer que he sentido durante días. Desde que no veo a Velkan. 


    Me paso horas con la mente en blanco dentro de la bañera. Mis dedos están arrugados y mi autoestima flota por las nubes. Estoy contenta. Me siento equilibrada. Por una vez deseo que las cosas vayan en la dirección correcta y obedecer sin quejarme ha sido una decisión acertada. No he perdido mi personalidad, todavía lloro, arremeto y golpeo cuando puedo, pero acabo por acatar las órdenes. El líder no se pierde detalle de mi evolución positiva, además, me trata como una princesa. 


    Hace bastante rato que me han traído el almuerzo, y no he querido salir a comer porque estaba sumergiéndome. Ahora sí que tengo un poco de hambre. En pleno invierno, el anochecer es a las cuatro, y antes de que me desoriente, me tranquilizo en el sofá disfrutando de un caldo caliente junto a otro con carne deliciosa. 


    Después de rebañar el yogurt la cama me incita a tumbarme y dado que nadie ha venido a por mí, me dejo caer con gusto. Permito que el sueño me atrape a veces, los gritos de Olimpia se oyen a lo lejos y su presencia en el imperio es una molestia porque me olvido que también vive aquí. Y que se ha casado con el mismo hombre que me hace el amor a escondidas. Velkan no se quita el anillo, y sé que su esposa tampoco, por lo tanto, este matrimonio es más fuerte de lo que pensaba y guiarle por el buen camino me será complicado con ella en medio. De todas formas, no me importa. Intentaré hacer lo que mi corazón desee y si me equivoco, que sea de verdad, no porque he fingido. 


    Bostezo porque la tarde se me ha hecho larga y sigo en la cama sin ánimos de levantarme. Me trajeron un zumo junto a unas galletas que no he tocado por no tener que ponerme en pie. Pasé la fase de agujetas a vista de todos, en mi interior, me duele cada diminuto músculo de mi cuerpo. Es hora de la cena. No creo que me den un día de descanso sin comunicármelo porque he estado comportándome bien. Este golpe a mi rutina sacándome del pabellón es una enorme excepción. 


    Velkan tenía que haberme dicho si había planeado mi descanso o sólo está premiando mi resistencia y mi nueva actitud. 


    Me cubro con la toalla en busca del zumo cuando la puerta se abre y me quedo parada en mitad de la habitación. No me la esperaba porque hacía horas que no oía sus voces gritando a pleno pulmón. Me sorprende su vestimenta, zapatillas blancas e impolutas que van a juego con un albornoz del mismo color. De cuello hacia arriba es otra persona, totalmente bella. Lleva un recogido postizo en lo alto de su cabeza, no es grande pero le estira la cara y puede lucir mucho mejor su excesivo maquillaje. Tonta de mí, fijándome en los pendientes y en la gargantilla que lleva al cuello, bajo la vista hacia su mano estrellándome contra mi propio orgullo porque no se deshace de su anillo de casada. Igual que su marido. 


    Se adentra con elegancia, esta mujer desnuda debe ser igual de hermosa que vestida. Su mano en alto me dice que me siente. Los avances con la esposa del hombre que me hace el amor son satisfactorios. Tan positivos que no nos hemos visto desde que estoy en el pabellón, su nivel de odio hacia mí ha tenido que disminuir. 


    —Hada, Hada, Hada… —se sienta a mi lado en el borde de la cama. Tengo tanto interés en lo que pueda decirme que sólo quiero preguntar qué hay para cenar. 


    —Olimpia. 


    —Todos estamos muy contentos con tu evolución. El progreso que has demostrado ha sido bueno y sabíamos que podías dar mucho más de ti. Me alegro que hayas entrado en razón. Ahora podrás dedicarte en exclusiva a tus responsabilidades. 


    —¿Gracias? —Respondo dudosa por obligación. 


    —Sin embargo, tú y yo sabemos, como mujeres, bueno, tú como niña, que tu estancia en el imperio sigue siendo una farsa. Pero de eso no vengo a hablarte —golpea mi pierna mientras me sonríe por compromiso. 


    —Tú dirás. 


    —Te has hecho a la perfección con el encanto del pabellón de pruebas para principiantes. Has hipnotizado a los instructores y hasta el propio líder. Tú lo sabes. Yo lo sé. Es una cuestión lógica. ¿Me equivoco?


    Me levanto para beber el zumo amargo antes de que meta la pata. Equivocarme ahora con una Olimpia en plena provocación me puede restar. Terminar en las mazmorras o vendida a un cliente es algo que evitaré hasta que muera. Puedo aparentar que supero el entrenamiento, cómo soy usada con el líder o cómo asiento a mis tareas, pero no le daré motivos para encerrarme. 


    —Trabajar allí es duro. No voy a… a decirte que me gusta, aunque puedo con eso y con mucho más. 


    Olimpia está jugando, yo también, no tiene por qué reaccionar con esa cara de estreñida. Es irritable. Da un brinco mirándome fijamente, sé que me hará sentir mal o me acusará. No me fío de ella. Y ante mi gran asombro, abre la puerta dando paso a cuatro hombres que traen cajas, cubre trajes y un maletín que ya he visto. El mismo que usó cuando me preparó para la elección. 


    Empiezo a convulsionar negando y ella se ríe a carcajadas. 


    —Eres tan patética que no has preguntado por qué he venido a verte —su pronunciación flota en al aire y no la he entendido ya que mis ojos están centrados en lo que hay sobre la cama.


    —No. No me vendáis. 


    —Querida. En algún momento te tendrás que ir. Como tus queridas amigas. 


    —¿Qué?


    —Ignesa, Sky, Dana. Ellas están muy, pero que muy lejos de aquí. 


    —¿Las… las habéis vendido? 


    —Así funciona el imperio.


    Se me pasa por la mente arrodillarme y rogarle que no quiero formar parte de la elección. Quizá, también espera verme así. Llena de lágrimas, temblando y asustada. Pero exijo reunirme con Velkan y que me explique por qué tengo que ir. Me he quedado muda, si mis amigas están prostituyéndose y ven avances en mí, harán lo mismo conmigo. He estado tan concienciada en portarme bien que me he olvidado de la finalidad del negocio. 


    Cuanto más preparada esté, más rápida será mi venta. 


    Estoy a punto de golpearle. Me sentiré mejor si le marco la cara con heridas.


    —He de decirte que ha sido divertido. Pensé que te ibas a desmayar. 


    —¿Te diviertes con lo que pasa en el imperio? ¿Te crees más mujer por estar ahí plantada?


    —¡Qué sorpresa! Pero si sale la verdadera señorita, la dulce y adorable Hada. Ya creía yo que el papelón no te iba a durar toda la vida. 


    —¿Qué papelón?


    —¡Oh, niña, tú sabes qué quiero decir! —Hace un gesto despectivo señalando la cama —ahí tienes todo lo que necesitas para que estés medianamente presentable porque asistirás a una gala muy importante fuera del imperio. Si fueses otra te ayudaría a elegir el mejor traje, el mejor peinado, las mejores joyas y el mejor maquillaje. Sí, también los mejores zapatos. He nacido con este interesante don, y tú jovencita, lo has desaprovechado. Arréglatelas. Espero que hagas el ridículo. 


    Olimpia da un portazo y abro la puerta con el pensamiento de empujarla contra algo. Me mira como si le repugnara y fuese su estorbo número uno. Lo que verdaderamente le pasa es que no va subida a sus tacones altos que le hacen sentirse superior. Casi cara a cara, y muy igualadas en altura, me agarro de la toalla por no cumplir con mis intenciones. 


    El de seguridad se ha puesto de pie en caso de que tenga que protegerla si le ataco.


    —Oli, —sonrío tocando un mechón de mi pelo —soy tan tonta que no he entendido muy bien para qué me has traído todas esas hermosas cosas. ¿Son todas para mí?


    —Sí. 


    —¿Cuándo tengo que… que estar lista?


    Ella no se fía de mi falsa simpatía y sube una ceja con sus ojos dirigidos al de seguridad. 


    —En una hora el líder y yo te esperamos en la puerta. 


    —Per… pero…


    —Antes de salir seguirás recibiendo instrucciones. Metete en la habitación, y por tu bien, esperemos que seas digna de ir a nuestro lado. No quiero aparecer junto a una ramera sin valor. 


    El de seguridad retoma su trabajo sentándose en cuanto nos aseguramos de que Olimpia ha desaparecido. Es una mujer grosera mires por donde la mires. Tiene a todo el imperio bajo sus pies y es consciente del poder que ejerce junto a su marido. 


    —Chica, si yo fuera tú me daría prisa. Va a regresar antes de tiempo. 


    Me recompongo asintiendo y le hago caso al hombre que no suele darme ni los buenos días cuando me ve a primera hora de la mañana. Echo un vistazo a todo el arsenal y me pongo nerviosa porque ella dice la verdad, no sabría escoger la indumentaria perfecta ni aunque lo intentara. Pero dado que mis gustos no son similares a los de Olimpia, elegiré aquello que nunca se pondría. Solo para llevarle la contraria. 


    Tras haber desordenado prácticamente todo lo que me han traído, me miro en el espejo por decimoquinta vez y niego rotundamente al sexto vestido que me pongo. Es el definitivo. Sin duda. Y no me lo voy a quitar, por vaga y porque no me apetece. Recojo la tela que cae hasta mis tobillos y la subo arrodillándome entre los zapatos esparcidos. Son tan bonitos que elegir un par significaría despreciar al resto. Encajo los que llevaré toda la noche intentando adecuarlos a mis pies. Sinceramente haré el ridículo, aunque estoy tan acostumbrada que no me importa. Vuelvo al aseo para retocarme el resto del maquillaje mientras me miro al espejo, y… bueno, no he podido hacerlo mejor. Es lo que hay. Si no quieren que vaya pues me quedo en casa, en el imperio, quiero decir. 


     Inquieta, me siento en la esquina del sofá preocupada por la gala. ¿Cómo actuará Velkan conmigo si ella está delante? ¿Hasta qué punto se tomará Olimpia su poder en público? ¿Por qué me eligen? ¿Ha sido idea de Velkan o me van a vender? Como todo lo que se hace en el imperio, dan las explicaciones justas para que no se pregunte. El líder y yo estamos bien, sé que también se acuesta con su esposa pero le necesito tanto que no le puedo imaginar en su relación conyugal. 


    Me asusta salir del imperio con ellos. Olimpia habrá planeado algo para avergonzarme y yo me encuentro con ganas de defenderme, pero no quiero decepcionar a Velkan que apostó por mi cambio. ¿A qué viene ahora esta dichosa gala cuando mejor estaba? Había conseguido que los ataques de ansiedad desaparecieran. El líder me apoya, Gleb no se separa de mí tampoco y me he integrado en cierto modo a una rutina que me beneficiaba. Yo solo temía mi relación con Velkan, y si estamos, en la medida de lo posible, bien, ¿para qué me sacan del imperio? ¿Van a venderme esta noche? ¿Voy a pasar una revisión y escucharán propuestas?


    Esto es una auténtica locura. 


    Por los toques en la puerta y porque está llamándome, no es Olimpia la que se presenta sino el hombre de seguridad que me hace una señal para que salga de la habitación. 


    —¿Ya?


    —Te esperan abajo. Desde aquí vigilaré que llegues a salvo. 


    Resoplo levantándome y lo primero que hago es caerme. El hombre, dudando en si entrar o no, toma la decisión de ayudarme alzándome. Me tambaleo sobre estos dos tacones que se han creado para mirarlos y no para ponérselos. 


    —¿Son lo mejor que hay?


    —Te… te aseguro que los demás son incluso más altos. 


    Me acompaña sin arrepentimiento hasta la puerta e incluso un poco más antes de dejarme sola. Con los brazos en alto manteniendo mi equilibro, me adentro en las escaleras que no bajaré con estos dos y me los quito sintiendo alivio.


    —¿Dónde mierda está Hada? ¡Vamos a llegar tarde por tu culpa!


    —Si me hubieras dado algo con lo que caminar a lo mejor hubiera tardado menos. 


    Reboto con una sola pierna el último tramo colocándome el segundo zapato. Una vez que aparento hacer esta cosa de avanzar, me estiro alisándome el vestido mientras ella me recibe de brazos cruzados sacando morros porque esta indignada. Lleva todo el día así.


    —¿Es lo mejor que has hecho?


    —Es lo mejor que me has permitido.


    —¡No me contestes! Ponte el abrigo. Lo tienes ahí. 


    La quemo con dos láseres imaginarios y omito arrancarle el falso postizo. Su vestido es del mismo color que su piel, se adhiere a su figura como una modelo, lleva encima un abrigo de pelo acorde a su indumentaria y para colmo sus zapatos son más preciosos que los míos. Ella no se caerá. En esta guerra de miradas, cojo la prenda que ha preparado para mí y me entran ganas de tirarle la chaqueta a la cara. Es solo eso, una chaqueta corta con botones grandes y un cordón que no me abrocha. ¿Lo ha hecho para fastidiarme?


    Antes de advertirle que deje de comportarse como una niña, el séquito de Velkan emerge, y entre todos esos cuerpos con uniforme negro me encuentro cortejando los ojos dorados de un hombre que se ha quedado inmóvil en mitad de la sala común. 


    El líder está anonadado y dominado por mis pupilas inquisidoras que le gritan en silencio lo molesta que es su esposa. No atiende a sus hombres que le confirman nuestra salida. Vestido con un esmoquin de chaqueta hecha a medida, le sonrío con picardía para que se mueva porque todos se están dando cuenta.


    —Señor, tenemos que salir. 


    —¡Líder, mira cómo va la niña! ¿No es un desastre?


    Velkan nos da la espalda concretando algo con sus hombres. 


    Entrecierro los ojos a una Olimpia que ha sido testigo del pequeño lapsus entre su marido y yo. No seré la chica perfecta vistiendo o caminando sobre estos zapatos, pero puedo entregarle un corazón real sin la necesidad de ser su mano derecha en un imperio repleto de inmoralidades. Desde luego, esta mujer me odia y no hay quién le quite su estúpida idea de la cabeza. 


    Los hombres se disuelven hablando por sus respectivas radios y dos de ellos permanecen detrás de Velkan que se ha acercado a su esposa. Yo estoy en una esquina con la chaqueta en la mano. Correré el riesgo de resfriarme, al menos la gala me dará unos días libres que pasaré en la cama con mucho gusto. 


    —Hada. 


    El líder me hace un gesto con la mano para que me una a ellos dos. Solo espero que gire la cara porque no quisiera que viera lo patética que soy caminando encima de estos zapatos. Él, sin embargo, no le presta atención a nadie más que a mí y por un momento me gustaría que no fuese así. 


    —¿Ves lo que digo? Teníamos que haber elegido a una veterana. 


    —Oli, por favor. 


    —Deberías ir a por mí abrigo. Te has confundido dándome esta especie de camiseta. 


    Ninguno esperaba mi intromisión, y ni mucho menos, que lanzara la prenda a la cara de Olimpia. He aquí mi granito de arena para demostrarle que yo puedo ponerme a su altura. Está a punto de atizarme, pero el líder se agacha cogiendo la chaqueta y se encara a su esposa. 


    —¿Le has dado esto?


    —Hay calefacción en el coche, en el jet y en la gala. No lo necesitará. 


    —Olimpia, ve a buscarle un abrigo en condiciones a Hada. 


    —¡Eso le abriga!


    —Ve, ahora. 


    Retrocede exhausta por la orden severa de su marido. Ella no se apresura por su miserable orgullo. He pensado brevemente en intervenir para decirle a Velkan que no se preocupe por mí, que existe la opción de abrazarle. Aunque un punto para mí, bastante hace el líder con acostarse conmigo mientras tiene que soportar a su estúpida mujer. 


    —¡Traed un abrigo para Hada! —Olimpia grita en alto y Velkan, por no oírla, decide ignorar que le ha desobedecido y se vuelve mirándome con su disfraz de líder como escudo. 


    —¿Te acuerdas cuando te comenté que el imperio está lejos de la civilización?


    —Sí. 


    —Vamos a una gala que se celebra en una ciudad cercana. He descartado el coche porque las carreteras están cerradas por la nieve. Iremos en el jet. Tardaremos alrededor de media hora. Es el medio de trasporte más seguro. 


    —De acuerdo. 


    —Ah, —se interpone Olimpia —y pórtate bien. No queremos ser el punto de mira. 


    Por respeto a Velkan no respondo. Él ya se ha dado cuenta de la tensión entre nosotras, y para no agravar el problema, coge una de mis manos zarandeándomela. 


    —Atiende aquí. Ellos dos son nuestro equipo de seguridad. No los reconoces porque no trabajan en el imperio. Se llaman Geil y Gail. Si pasase algo te ayudarán. ¿Entendido?


    Dos hombres que cargarían con nuestros cuerpos sin el más mínimo esfuerzo. Enormes, serios y preparados para golpear a quienes se acerquen a nosotros. Son nuestra propia seguridad y debería preguntar si estamos expuestos al peligro. 


    Velkan ve el miedo en mis ojos pero Olimpia está cerca. Insisto en no meter la pata. 


    —Geil y Gail. Lo tengo.


    —Bien. En cuanto llegue el abrigo nos iremos. 


    Olimpia acaba de dar un paso hacia delante, no se deja amenazar por ninguno. Me extraña que no haya hecho ningún comentario más sobre lo fea soy. Es verdad, no soy chica de trajes de lujo o tacones, más bien de vaqueros y botines. Ella puede ponerse todo porque hace suya la ropa, yo… en cambio, he intentado lo mejor y ni siquiera Velkan se ha pronunciado al respecto. 


    Mi vestido rosa palo se caracteriza por su sencillez. Para mi gusto, me queda demasiado corto porque es de corte griego y este debería cubrir los zapatos. Llevo una cadena en mitad de mi vientre, venía unida al perchero. Seguro que no me equivocaba cuando pensé que no era tan bonito para una gala, los demás eran de colores llamativos y horribles. Simplemente, lo vi y me gustó. Los zapatos son grises, puede que Olimpia tenga razón y vaya haciendo el ridículo, pero es que los otros eran incluso más altos. He tomado la mejor decisión. Tampoco llevo maquillaje en abundancia, apenas me he expandido un poco de base que me ha hecho más blanca aún. He optado por no secarme el pelo y lo tengo repeinado hacia atrás después de haberme aplicado un fijador para pelo mojado. No llevo joyas. No llevo bolso. Sólo mi voluntad por acompañarles. 


    Y les entendería si no quisieran aparecer conmigo. 


    El abrigo lo trae un hombre de seguridad. Este es más bonito que el de ella. Del mismo estilo pero en blanco con detalles rosas que hacen juego con mi vestido. Me lo pongo sintiendo el calor de este y las dos seguimos a un líder que ya ha salido por la puerta. 


    Presiento que será una noche larga. 


    Después de volar durante media hora aproximadamente, nos metimos en un coche en el que permanecemos todos ahora. En el jet, Velkan se ha sentado en la parte delantera junto a sus hombres de seguridad y han estado hablando en su idioma. Olimpia, ha sido mi sombra y no ha parado de darme órdenes sobre qué debo y qué no debo hacer. Se ha repetido como una canción de moda; actitud, obediencia, educación, respeto y simpatía. Me ha advertido que me encerrará en las mazmorras como haga alguna de mis escenas. Si le dejo en ridículo o le respondo, tomará represalias en mi contra y el líder no podrá hacer nada. Yo estaba pendiente de si Velkan giraba el cuello o no. 


    Un chofer nos lleva directos a la gala en un coche de seis asientos en la parte trasera, los cinco estamos divididos entre sí. El líder está sentado mirando por la ventana y yo me encuentro en el asiento opuesto abriendo un espacio que Olimpia no ha querido ocupar. Ella se sitúa en medio del asiento delantero mirando hacia nosotros, a su lado y frente a mí, está uno de los de seguridad ya que el otro va junto al conductor. 


    —Y si tienes que ir al baño, me lo preguntas con amabilidad.


    Olimpia sigue viviendo en su mundo. Su marido la ignora al igual que yo, aunque a veces hago acto de presencia asintiendo. Se aplica polvos en la nariz refunfuñando lo deprimente que es llegar los últimos a una gala que ya ha empezado. 


     —Claro, que si el chofer pisara el acelerador. 


    —Yo que tú no enfadaría al hombre que tiene tu vida en sus manos, —consigo hacerme con el silencio y la atención de los tres pares de ojos que me miran preocupados —ya sabes, por eso de que puede volcar el coche y matarnos cuando le apetezca. 


    Aguanto la risa y espero a que estalle en tres, dos, uno… 


    Tan predecible. Lo hace gritando a Velkan en su idioma. 


    Me gustaría ver su reacción. Ojalá pudiera tener un momento a solas con él. Sería algo así como una cita.


    —¿La estás viendo? ¡Se está riendo!


    —Yo… yo no me río. 


    Cubro mi boca con disimulo para no provocarla más, el hombre de seguridad me enseña sus dientes blancos porque también se está riendo de ella. Sin duda, avergonzarla delante de su propia gente es gratificante. 


    A través del cristal, veo una fila de coches perfectamente alineados. En su mayoría, hay grupos de conductores reunidos que llevan en sus manos tazas humeantes. El nuestro avanza hacia una entrada enorme custodiada por hombres uniformados como si fueran los guardianes de un castillo. Sólo que este es beige, cuadriculado y es moderno. No encaja con el imperio. Por fuera es hermoso, y más que un castillo, parece un palacio donde viven los reyes. 


    Me gusta la vuelta lenta que nos da el chofer por los alrededores antes de tomar la ruta de la entrada principal. Ahora, los guardianes imponen más y las luces decorativas coinciden con la hegemonía de esta hermosura. Cuando mi puerta se abre, no espero a nadie porque me apetece salir rápido del coche. Por un momento me siento como la princesa del cuento, mi príncipe azul llevándome a un baile antiguo mientras todos aplauden nuestro compromiso. 


    Pero Olimpia me aprieta la mano para que vuelva al mundo real en el que yo soy la puta y ella la malvada reina. 


    —¡No empieces! —Me susurra sin soltarse de mí. 


    Abro mis ojos repentinamente buscando a Velkan, después de tres escasos segundos en el que no he respirado, le localizo a varios pasos por delante de nosotras junto a nuestra seguridad. Nosotras le seguimos. Olimpia se queja por todo y yo intento mirar hacia abajo para no caerme. Esta entrada que parecía triunfal en mis sueños más recientes, se está convirtiendo en una estafa porque no estoy con el líder. 


    —Ni se te ocurra ir descalza. 


    —¿No hay un ascensor? Me caeré por la escalera.


    —Nos esperan arriba y no accederemos por otra entrada. 


    Velkan ya nos lleva ventaja y yo sufro sudando con cada escalón. Estos zapatos me están haciendo una herida en los dedos. 


    —Vamos, no te quedes atrás. 


    Olimpia trota más rápido porque ha perdido de vista a su marido. En lo alto de la escalera nos espera un hombre que coge su abrigo, ella me señala y cuando llego se encarga del mío. 


    Las puntas diminutas y cuadradas de mis tacones se quedan marcadas en el estampado de la moqueta que se extiende a nuestro paso. Levanto la cabeza porque Olimpia se ha adelantado para saludar a un hombre que también está junto a Velkan. Detrás, y caminando hacia ellos, me obligo a no alucinar por lo que veo, pero la ocasión lo merece.


    El salón está compuesto por decenas de mesas redondas camufladas con manteles de color oro. Las sillas son refinadas y decoradas del mismo color, añadiendo un pequeño lazo rojo en el respaldo. El suelo está impecable, todavía puedo oler los productos que habrán utilizado para que la brillantez del mármol reluzca. Las paredes están camufladas por cuadros, lámparas y obras de arte que combinan con los ventanales sin fin. Sigo el recorrido hasta la cúpula que está bañada en colores neutrales. Si alguien me preguntara dónde estoy, abriría un libro de historia, saltaría un par de siglos hacia atrás y señalaría el dibujo de un maravilloso panteón.


    Apuesto a que Olimpia está planeando algo que tiene que ver conmigo. Tener a su marido de mi lado me da cierto poder de confianza. Me siento bien sabiendo que estamos bien y que lo nuestro va progresando poco a poco. Ambos de espaldas a mí, conversan amablemente con un hombre de dudoso idioma y para no interrumpir me posiciono detrás de ellos. Si se han olvidado de mí me harían un gran favor. Si no me muevo mis pies no sufren, así que permanezco quieta mientras me atrevo dudosamente a echar un vistazo al salón. En el centro de las mesas hay un conjunto de flores con una bandera en medio, los platos empiezan a estar llenos de comida y las copas llenas de bebidas costosas. 


    La verdad es que hay una gran cantidad de hombres y de mujeres. Son personas de la alta sociedad, clientes como los que asisten a las fiestas del imperio, y gente que dejaría su dinero para llevarse a chicas como yo. Porque la tristeza de haber encontrado la respuesta a esta fiesta, es que hay otra gran multitud de chicas que no encajan en el ambiente. Me pregunto si habrán venido a trabajar, a ser expuestas o a acompañar. Procuran no fingir, se mantienen calladas bajo la atenta mirada de los hombres y sonríen cuando se dirigen a ellas. Hay una niña que se ve tan perdida como yo, sus ojos están vacíos, sus hombros decaídos y sus dedos están cruzados entre sí mirando hacia un punto fijo de su plato. Me gustaría darle un abrazo para que sepa que no es la única, que somos una familia aparte en este mundo infernal y que nos tenemos las unas a las otras. 


    El desconocido se despide cordialmente de un líder que ni siquiera sabe que no he huido. Tampoco pido atención, pero necesito un algo que venga de él. Esta noche sí. Me ha sacado de mi zona de confort y me ha traído a un salón lleno de buitres. 


    Su esposa es la que me abre paso para que me ponga entre los dos.


    —Americanos, ¿acierto?


    Un camarero uniformado tiene en sus manos una bandeja con copas llenas. Olimpia se da cuenta del color verdoso del líquido y respira hondo. El líder persiste serio en su talante recta. 


    —Sí, americanos —ella responde ofendida.


    —Bienvenidos. ¿Desean una copa?


    —Por supuesto que no. El líder quiere un coñac añejo, yo cualquier vino blanco y para la niña un refresco. 


    El camarero desaparece tan rápido como mi cuello se gira en torno a la mujer que se ha atrevido a desprestigiarme, una vez más. Es tan grosera que lo suyo no tiene solución. Ahora me está mirando como si tuviera razón. 


    —¿A qué viene tu actitud, jovencita? Tú, mejor que nadie, deberías tener en cuenta que eres menor de edad para beber bebidas alcohólicas. Y que yo sepa, hasta los veintiuno eres una niña. 


    —¿Y para hacer mamadas soy una adulta?


    Ni siquiera me ha prestado atención porque sigue de nuevo a su marido que se ha ido sin nosotras. Se mueve de forma estudiada y coordinada por los espacios reducidos entre las mesas. Olimpia quiere que la siga.


    Nos movemos hasta el final del salón. La gente se levanta y se sienta constantemente, se saludan unos a otros y aclaman a los camareros siguiendo conversaciones en idiomas que no entiendo. El líder es el más avanzado de los tres, su esposa cuida de mí para que no me caiga y yo hago precisamente eso, tropezar todo el tiempo mientras ella finge que hago drama dando la nota. 


    —Pie derecho y pie izquierdo por separado. Nunca juntos ni al mismo tiempo. 


    —Me los voy a quitar. ¡Ya no aguanto más estas cosas!


    —Cuando lleguemos. Disimuladamente te los quitas bajo el mantel y no los pierdas de vista. Póntelos siempre que te levantes de la silla. 


    Al menos no es tan testaruda en este sentido.


    Aprieto su mano con fuerza sin excusa porque ella está siendo mi punto de apoyo en este recorrido interminable. Sin destino aparente, hemos atravesado dos aberturas que nos conducen a salones enormes repletos de mesas. 


    —¿Vamos a sentarnos alguna vez? —Pregunto cojeando. 


    —Cuanto más lejana de la puerta sea una mesa, más importante es el líder que se sienta alrededor de ella. 


    —¿Qué quieres decir?


    —Hemos venido a una cena de gala muy importante de carácter anual, en el que todos los líderes de los distintos imperios se reúnen con los más poderosos del mundo y comparten una gloriosa noche entre amigos. Las mesas suelen ocuparlas los líderes, sus acompañantes, amigos, clientes y chicas.  


    Me paro en mitad del salón y la retengo delante de mí. 


    —¿Hay más de un… de un imperio?


    —Sí Hada. ¿Te crees que sólo hay un líder en el mundo? Bueno, sí. Pero hay muchos más líderes. Cada uno se nombra como les place, desde gobernantes hasta dioses. Todo vale. Por eso insisto en tu comportamiento. En nuestra mesa hay gente que ha venido a verte y a pagar por ti si les gustas. 


    —Creo que… que… que es evidente mi integración en el imperio. No quiero dejaros e irme con un cliente. 


    —Nada es decisivo, ni para siempre. No lo olvides. Hay chicas que viven una vida de ensueño junto a grandes magnates, políticos y gente que tiene como casa de vacaciones una isla. ¿Quieres quedarte atrapada con nosotros o vivir la vida?


    —Quiero mi libertad. 


    —Hada, ahora no es el momento de discutir tu futuro. Por favor, —es la primera vez que me ruega —hazme caso, compórtate esta noche y hazte valer por tu inteligencia. Ellos ya te ven físicamente y se enamoran de ti. 


    —Olimpia, —tiro de su brazo otra vez —no permitas que el líder me venda. El imperio es un lugar seguro para mí. Y os prefiero a vosotros, créeme. 


    Su sonrisa ha sido sincera mientras se ha hecho con mi mano para continuar recorriendo este laberinto. 


    Me han traído a la gala porque soy una moneda de cambio. Nada más. Ellos intercambian a chicas por dinero y yo no iba a ser diferente. En el imperio te preparan duramente para enfrentarte a un mundo lleno de hombres en el que tu voz, por mucho que grite, no emite sonido alguno. Pasas a ser el último elemento en una jerarquía dominada por aquel que haya pagado por ti. Y lo más terrible de este hundimiento constante no son los conocimientos adquiridos en el entrenamiento, te conviertes en la súbdita maldita de un poder que está lejos del alcance de cualquier realidad. Estamos protegidas, atrapadas y somos prisioneras de las mismas manos que te tocan sin permiso. 


    A mi alrededor contemplo las miradas traviesas de hombres que van dirigidas a cuerpos esqueléticos. Atracción, lujuria y ambición cargada de gestos que se tatuarán en la piel para el resto de sus vidas. Chicas jóvenes sin lágrimas que llorar, sin sonrisas que mostrar y sin razones obvias por las que estar en un mundo al que han sido arrastradas. Muertes anunciadas en el rostro y almas que desaparecieron en cuanto asintieron a sus líderes.


     La gala está abarrotada de mercenarios como Velkan, capaces de disfrazarse y jugar sin remordimientos. Hombres subidos a caballos capitaneando un ejército de soldados mientras alzan la flecha en alto presumiendo de poder. La mezcla perfecta para ocultarse creando otra alternativa inmune a autoridades que cortarían sus cabezas si su escondite viera la luz. Conversaciones forzadas entre unos y otros compartiendo puros de alto nivel económico y disfrutando de aquello que todos poseen; el liderazgo.


    —El imperio —no se me escapa detalle. 


    El imperio se basa en el poder. Los hombres levantando copas en el aire, mujeres esbeltas que coquetean sin piedad y niñas perdidas tratando de subsistir en una vida donde no hay un lugar para ellas. Para nosotras. Para mí. 


    Acabo de entender el por qué se me ha obligado a venir. Ella me quiere fuera del imperio y el matrimonio podría haber elegido a una veterana para tal acto. Sin embargo, soy yo la que estoy aquí cargando con los demonios de las chicas que gritan en silencio porque solo nosotras somos capaces de oírnos entre la multitud. Brazos extendidos, lágrimas que caen en el filo de un vaso y respiraciones inestables que chocan con el latir de corazones sin vida. 


    Y entre toda esta farsa, me pregunto si el líder me está mintiendo.


    —Sentimos llegar tarde. La niña ha tenido dificultades con los zapatos. Se llama Hada.


    Tengo frente a mí una mesa redonda con una bandera americana en el medio. Decenas de ojos me miran sin espejismos. El líder se ha sentado junto a un hombre y conversan, su esposa sonriente choca su pierna con la mía. Y después de haber presenciado el significado oculto de la gala anual entre líderes e imperios, prescindo de mis sentimientos para investigar cómo funciona este mundo. 


    —Hola —susurro. 


    Varios hombres se levantan abrochándose el botón de sus americanas costosas. Olimpia les excusa restándole importancia a la educación y no vuelven a sus asientos hasta que nosotras no nos acomodamos en los nuestros. El líder, que se sitúa al lado de ella, no ha hecho nada por nosotros desde que llegamos. No enloqueceré o le justificaré porque no me tome en cuenta. En parte le entiendo, me ubico en su terreno hostil y es lógico que se oculte como me gustaría a mí. 


    Me fijo en una chica morena que está sentada en la mesa contigua a esta. Charla con uno que puede ser un líder o un cliente. No sé a qué país pertenece la bandera que hay hincada, pero a juzgar por la forma en la que escupen hablando diría que no hablan mi idioma. Ella ejecuta su estudiado guion y me fascina como ha pasado de ser una esclava a integrarse en una vida de la que no huye. 


    —Hada cariño, te están hablando. Disculparla. Es su primera gala. 


    Cuento hasta doce el número de cabezas que están fijadas en una misma posición. En mí. 


    —¿Qué?


    —Te preguntaban por el viaje, querida. Creemos que la niña es autista.


    Carraspeo mi garganta meditando en responder sin ser vulgar. 


    —¿El viaje? Ems, bien, bien. 


    —Han dicho en las noticias que la tormenta se dirige al este y que nos aguarda el invierno más frío de los últimos cincuenta años —añade un hombre que habla perfectamente mi idioma y los demás se unen comentando el temporal.


    Observo a la chica que ha encogido sigilosa, ha estirado una servilleta de trapo sobre sus delgadas piernas y sonríe resguardándose en su intacta posición. 


    —¿Te gusta tu nombre?


    Mi piel se eriza porque la pregunta formulada va dirigida a mí. Dos ojos verdes me están acechando. No simula poder o seguridad ya que su estatus social es evidente. Pero este hermoso rostro destaca por ser refinado, cuadriculado, perfilado e increíblemente magnético. Es enorme comparado conmigo, sus facciones son duramente marcadas y su paciencia puede que no tenga límites. 


    Intento no perderme detalle y a veces me olvido de que me han traído para trabajar.


    —Sí. Sí, señor. 


    —Es bonito —levanta la copa y hace chocar el hielo en sus labios.


    Un hombre de raza negra y ojos rasgados está sentado a su derecha como un robot. Su físico es impresionante, el traje le queda ajustado y su talante me asusta. Siguiendo la vista, hay otro que me saluda moviendo la cabeza, este tiene una barba recortada y unas gafas de cristal que protegen unos ojos claramente azules. Tengo a los tres justo en frente de la mesa redonda, hay sitio para muchas personas y ellos no se mezclan en la conversación sobre el tiempo. 


    Sólo hay una mujer que habla con Olimpia, pero es claramente una acompañante. El resto de hombres dialogan y ninguno me ha llamado la atención como el de ojos verdes. El líder sigue destacando como el que más por su reverencia constante a un comportamiento que desapareció hace cientos de años. 


    El camarero ya nos trajo las copas que pidió Olimpia cuando llegamos. Ellos van dejando bandejas de comidas en las mesas o atienden a las peticiones de los comensales. Van de un lado a otro sin molestar. Yo no he tocado mi gaseosa y me gustaría pedir una botella de agua para mí porque no confío en el líquido o en la rodaja de limón. 


    El americano fluye con normalidad, me recuerda a mi país, a mi hogar. Velkan es uno de los que peores pronuncian y me aguanto una risilla. Su mujer se esfuerza y lo consigue. El de las gafas de cristal tiene un tic nervioso y le he atrapado dos veces mirándome. Seguramente sea del séquito que pertenecen al de los ojos verdes. Esos tres se ven tan aburridos como yo. Y si se fijan en mí pueden comprarme. 


    Mis manos están entrelazadas sobre mis piernas y de repente Olimpia se echa sobre mí.  


    —Esa víbora sólo tuvo que subirse al altar. Y menos mal que estaba embarazada —ella se lo ha dicho al hombre que se sienta a mi derecha, es el más viejo de la mesa si no cuento con aquel otro que tiene a Velkan debatiendo las guerras del golfo.


    —¿Quieres sentarte aquí? 


    —Hada, es lo más sensato que has dicho esta noche. 


    Olimpia hace el intercambio arrastrando la silla, y cuando me deslizo a la suya, la muy tonta no sabe lo feliz que me ha hecho porque por fin puedo estar junto al hombre que quiero. 


    Huelo su perfume que me sensibiliza. Bajo mi barbilla simulando que me aliso el vestido, pero lo que sinceramente me gustaría es sonreír abiertamente delante de todos. La última vez que hicimos el amor me dijo entre caricias que me ruborizaba cada vez que se desnudaba. Desde que descubrió el color rosáceo de mis mejillas y en gran parte de mi nariz, no piensa en otra cosa que no sea quitarse la ropa en mi presencia. Acentuó que se extendía por mi cuello, por mis brazos y lentamente por mi torso hasta perderse en el vello de mi sexo. Me lo detalló haciendo el mismo recorrido que sus palabras y el orgasmo nos perteneció a ambos. 


    Y por detalles de esa clase que son insignificantes a la vista de cualquiera, le permito más que a nadie en mi vida, anterior y nueva. Se merecería que le golpeara hasta verle sangrar por el diablo que es, pero yo no soy así porque no pierdo la esperanza. 


    Este mundo tiene que tener una salida y lucharé por mi libertad. 


    Le amo y es lo único real que hago en el imperio. 


    La mujer que está en nuestra mesa es una de las que inventa mi idioma. No es nativa y no escatima en preguntar a su acompañante el significado de muchas de las palabras que se oyen a viva voz. Detrás de mí hay un hombre que grita y todos ríen cuando da discursos, han brindado como unas treinta veces desde que nos hemos sentado. 


    He perdido de vista a la chica, aunque si giro el cuello en dirección a Velkan, veo a otras tantas que determinan la misma escena, la misma que la mía. Es inquietante esta sensación de ser un producto que comprar. De hecho, pueden presentar una buena cantidad y él líder dar el sí cuando estipule. Él no me venderá. No lo hizo con el conde y estamos en un punto de nuestra relación bastante estable en el que avanzamos juntos de la mano. Sueño con darle un beso en público para agradecerle las cosas buenas que hace por mí, me quejo una infinidad de las malas, pero cuando me da su palabra siempre la cumple. Y a mi favor. 


    Observo que los miembros de nuestra mesa están comiendo con lentitud, a veces se sirven y otras piden a los camareros. De igual modo ocurre con las copas, en este caso, se vacían antes de lo previsto. Tengo mucha sed y por temor a destacar me aguanto aplaudiendo el buen trabajo que hacen en el imperio. En otra etapa de mi vida me hubiera dado un ataque de ansiedad por no beber, ahora tengo más control de mi cuerpo gracias al entrenamiento y subsisto sin hidratarme. 


    El hombre de los ojos verdes hace contacto con los míos y me está empezando a molestar porque no quiero a ningún otro conde regalándome una calisa. 


    —Tiene veinte —contesta Olimpia a la mujer. 


    —Pero es hermosa, se parece a la chica del año pasado, ¿cómo se llamaba?


    —Leby, se llama Leby. 


    —Tenía los ojos oscuros y eras más alta. Esta es linda, pero no como la otra —bebe de su copa sonriéndome desde la distancia, Olimpia la imita y comparten secretos que tienen que ver conmigo. 


    Sin pudiera las estrangularía con gusto, me arrastraría por la mesa y pondría mis dedos en sus cuellos cortándoles toda vía de respiración. Lo peor de la gala no son los hombres en sí, son las mujeres que son capaces de hacer un infierno de cosas para salirse con la suya. 


    Ahora, las dos se decantan por criticar los vestidos de las que hay en las mesas contiguas. Intentan hacerlo en voz baja pero yo me entero de qué dicen.


    —Y hablando de mujeres, —Olimpia escupe su bebida —líder, líder, mira quién viene.


    La vocecita aguda que chirria en mi oído derecho, me induce a seguir su mirada a alguien que ya se encuentra cerca. 


    El líder, por primera vez esta noche, ignora al hombre con el que hablaba y al que ha dejado con la palabra en la boca, y se levanta de la silla rápidamente para besar en la cara a una mujer que le ha recibido con la misma satisfacción que él. 


    ¿Quién es ella? ¿Y qué hace susurrando a Velkan en la oreja? 


    Ambos murmuran en el mismo idioma, y no es el mío. 


    Estos ojos les miran consternados porque acaban de perder las ganas de vivir. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    +CAPÍTULO 12+


     


    Tras las inclinaciones de reverencia venerando esta nueva incorporación, los individuos desvían sus ojos indiscretamente hacia la mujer que les tiene eclipsados. Esas miradas intensas que he estado recibiendo en esta corta velada tienen nueva dueña y es la misma persona que les cuenta sus idas y venidas viajando por el mundo. Ella no es como las demás mujeres que hacen sombra a sus hombres, es distinta. Acorde con las babas de los presentes, me temo que Velkan no es el único respetado aquí, o esa mujer es tan sumamente guapa o yo estoy alucinando. 


    Olimpia ha bajado la guardia, se ha reído con ella y ha mantenido una breve conversación en la lejanía incluyendo a la otra mujer. Noto un ambiente extraño desde que vino. Ya no soy el centro de atención y mucho menos para Velkan que ni se ha dirigido a su esposa. Sin embargo, tiene su espalda encorvada porque susurra al oído a la que hace una pausa en su interesante historia. Analizo prudente la actitud de todos cuando ella incrementa el sonido cursi de su risa. No es nativa y le cuesta pronunciar como es debido, pero he de admitir que lo intenta. 


    Más o menos me hago una idea del alboroto hormonal de los hombres, se le marcan dos tiernos hoyuelos y sus labios son tan carnosos que es inevitable no fijarse. A primera vista aparenta ser una mujer discreta, con un vestido negro de brillantes que se ajusta a su cuerpo y pelo liso que cae por sus hombros. Sus ojos son azules y su nariz es bastante adorable porque la punta es cuadriculada. Pero a pesar de su formidable físico, muy por encima al de Olimpia, es su manera de expresarse lo que me maravilla; movimientos de manos leves, sorbos lentos de su copa, agitación del cuello premeditada y posee un encanto innato que me resulta familiar. Como el de Velkan. 


    El líder ya está en otro mundo al que yo no pertenezco, al del poder. 


    El viejo con el que ha estado hablando desde que llegamos a la mesa se cambió de asiento y el líder la tiene pegada a su silla como si no quisiera perderla. Por eso procuro guardar silencio soportando los celos. Contemplarle junto a su esposa me mata, ser participe en pleno trueque de parejas es cosa aparte. Creía que no me agobiaría tanto, sólo tiene ojos para esa mujer. En esta mesa, y fuera de ella, sigo siendo la puta. 


    Una punzada pincha en mi corazón. No voy a llorar.  


    El de las gafas de cristal está más concentrado en descifrar el americano de la mujer que en mí. El de los ojos verdes se le ve distraído observando a Olimpia, alternando entre la mujer y el líder. El de color de ojos rasgados mantiene su actitud de poderoso sin perderse nada. El resto prosiguen riendo las gracias a la que narra sus aventuras en el Caribe con tanta determinación y elegancia que me entran ganas de vomitar. 


    Los camareros dejaron de traer comida a nuestra mesa y pasaron a ofrecernos bandejas de dulces. Tanto el líder como Olimpia no han tocado sus platos, sí sus bebidas. 


    El ambiente de la noche se apaga con las voces amasando la euforia de antes. Ya estamos metidos de lleno en una tranquilidad que me agrada y puedo ver a las que se esconden como yo. Diviso a muchas chicas si miro tras la espalda de Velkan. Ellas están sentadas entrelazando sus dedos y destacan por su inocencia, podría señalar a cada una porque no reinan en las pequeñas reuniones de personas. Me entristece que me haya convertido en parte del negocio. No tengo la potestad de poder disfrutar plácidamente ya que me han traído para venderme. 


    Y especialmente, aquí tenemos sentados dos líderes que prevalecen entre la multitud por compartir la misma elegancia de la que me enamoré. 


    Nuestras miradas, palabras, caricias, gestos y un sinfín de particularidades que tengo con el líder, son los causantes de que mi tripa empiece a revolverse. Intuyo que pierdo el control de mi cuerpo. Necesito gritar, empujar, golpear y despreciar este mundo al que me han invitado sin permiso. Las imágenes de él y yo clavadas en mis recuerdos no me ayudan. 


    Cierro los ojos aguantando tanto como puedo y me escondo tosiendo con encanto. 


    —Olimpia, —ella no duda en prestarme atención —necesito ir al baño. 


    —¿Puedes aguantar?


    —Eso he hecho hasta ahora.


    —Te dije en el jet que fueras. 


    Decide no añadir más drama porque se levanta lentamente como yo. 


    Espero una reverencia o un conjunto de cuerpos varoniles que me muestren el respeto de antes, pero siguen entusiasmados con la dulce voz de la nueva comensal que se unió a nosotros. A nuestro líder no le interesamos, me he esmerado en que notara que no estoy sentada y no le he causado reacción alguna. Desde aquí arriba puedo apreciar que las sillas están más juntas de lo que parece, Velkan puede girarse si quiere y encontrarse conmigo. 


    Descalza siguiendo a Olimpia que camina como una dama, aguanto una bocanada de aire en la boca y la exhalo. El instructor que ha estado conmigo me ha dado consejos para que no me asfixie. Invado mi mente de las chicas que no saben que soy una más como ellas. Geil y Gail se mueven desde la distancia hacia nosotras. Contra la pared, se amontonan los de seguridad que sobresalen por encima de los demás. Depredadores esperando un incidente para saltar sobre el cuerpo de su protegido. Ellos también son un espectáculo y uno de los nuestros ya habla con Olimpia. 


    —Vamos Hada, son estos de aquí. 


    Tres enormes hombres tapaban el hueco y se disuelven dejándonos pasar. Creo que ella se ha quejado en varios idiomas. La zona está ahora despejada y nos adentramos en un túnel ancho decorado de paredes y suelos de mármol. Al fondo, dos únicos desvíos con las imágenes típicas del hombre y de la mujer. 


    Confío en que ella me siga pero se queda en la puerta.


    —Sin tonterías. Meas y sales. ¿Entendido?


    Levanto el pulgar porque no puedo ni siquiera hablar, abro una de las puertas que separan los inodoros del lavabo y me encierro perdiendo mi resistencia. Se huele a perfume caro. Me siento en el impoluto suelo mordiéndome el brazo por no gritar. 


    Pensaba que mi futuro era dudoso, que el líder daría un respiro a mi estresada vida y que estaba consiguiendo mi integración en el imperio ya que le tenía. Por un momento he estado a punto de recriminarle que me mirase, de darle una patada por debajo de la mesa y de aclamar su atención, pero… ¿para qué? Yo no soy nadie. Estoy sentada al lado de personas de caracteres concretos. Hombres de la alta sociedad, mujeres que le acompañan del mismo gremio y líderes que ejercen el poder con tan solo un chasquido de dedos.


    Después estoy yo. Este trozo de cuerpo sin vida en el que ven potencial para explotarlo y dar placer a cambio de dinero. Deprimirme no entraba en mis planes de esta noche, de hecho, era consciente de mi posición en cuanto miré a mí alrededor. Ha sido la mujer de los hoyuelos la que ha ensalzado todas mis ganas de huir. La actitud de Velkan conmigo no ha variado desde que llegamos, pero con la incorporación de ella siento que me desplaza, que me aleja de él y eso no lo soporto. Olimpia está implicándose como una consentida, no sé qué clase de juego tiene el matrimonio pero yo no estoy dispuesta a que me metan. 


    Mi preocupación tal vez parezca absurda en mis circunstancias. Estoy llorando y restriego restos de maquillaje sobre el vestido que no cubre mis pies. Me he etiquetado como una que no pertenece al mismo grupo de la alta sociedad. Tampoco llevo un costoso cumulo de joyas ni una elegancia que presumir. Esta soy yo, un desastre encerrada dentro de un cuarto de baño que está vacío. 


    —Hada. Sal ya. 


    —Un segundo. 


    Absorbiendo los mocos de mi nariz salgo para enemistarme con el espejo. La mitad de mi pelo totalmente tieso se ha encrespado hacia arriba. No entendía los nombres de los botes que usé. La culpa de mi aspecto la tiene Olimpia, ella me está haciendo verme como una puta y eso pretende, venderme como la rastrera que soy. 


    Con agua caliente del grifo, lo arreglo estirándolo hacia abajo. Cuando me voy a secar las manos, veo que la puerta del baño tiene un cerrojo y también una ventana pequeña pero curiosa. La emoción se apropia de mí excluyendo la tristeza que me ha traído a fingir que quería orinar. 


    Sopeso las probabilidades. ¿Qué puedo ganar? Mi libertad. ¿Qué ventajas tengo? No es el imperio, habrá salidas. ¿Cuándo debo actuar? Ahora. 


    Dudo de nuestra duración en la gala ya que las bebidas y los postres están servidos. La adrenalina provoca que delire, apreciar con mis propios ojos que por esa ventana cabe un cuerpo tan delgado como el mío me tienta a pensar que puede que le cuesten encontrarme. Olimpia no quiere hacer el ridículo. Y esos dos de seguridad… alguno tendrá que custodiar a Velkan, por lo tanto, reduzco el número de hombres que vendrían en mi busca, uno solo. 


    Los contras de este plan de huida me llevan a una mazmorra en la que ya he estado. Ellos no me torturarán o me venderán. 


    Pero si lo hago tiene que ser ya. 


    Me la juego. 


    O todo o nada. 


    Temblando por el suelo frío, me acerco a la puerta para cerrarla lentamente y la bloqueo encerrándome dentro. Bufo con los ojos abiertos creyendo que ya he hecho lo más complicado, pero no, todavía tengo que saltar por la ventana que está prácticamente cerca del techo. Con la emoción invitándome a retroceder, me aventuro a correr hasta el fondo y apoyo las palmas de mis manos en la pared de mármol. Salto con poca gracia palmeando el cristal comprobando su dureza. Me subo sobre el váter poniendo un pie en el dispensador del papel higiénico que puede aguantar mi peso sin venirse abajo, solo quiero impulsarme y llegar hasta el palo de madera. Sin perder el equilibrio, me deslizo raspando el vestido hasta que alcanzo la apertura de la ventana que se abre con fuerza. 


    Olimpia ha tocado dos veces a la puerta y no le he contestado, a partir de ahora mi tiempo corre más rápido que nunca. Es la primera vez que llevo a cabo una huida fuera del imperio y rezo para que no se lo espere.


    Con la ventisca congelando el servicio, me ayudo poniéndome de rodillas hasta que mis manos llegan al filo de la pequeña ventana. Mi espalda choca con el techo, todo mi cuerpo está en descompensación y los golpes de Olimpia se intensifican. Sé que ha llamado al de seguridad, y puede que hasta haya venido medio imperio a sacarme. Pero no me importa. No soy una puta y no me dejaré aspirar por este mundo. Colgando en al aire, me agarro de la piedra que me saca de aquí y que inhabilita las puntas de mis dedos. Cierro los ojos porque los copos de nieve se cuajan en mi cara, y en vez de refugiarme con mis brazos, los uso para que el resto de mi cuerpo se nivele sacándome casi al completo. 


    Es imposible no morir con esta temperatura. Puro hielo impidiéndome avanzar. Toso con dureza por la magnitud glacial que me atiza y consigo arrastrarme hasta sentarme en el muro de piedra. Haciendo un gran esfuerzo, me atrevo a asomarme para encontrarme con algunos coches y hombres de servicio. Intento decidir qué vía tomar pero no veo más allá que oscuridad, nieve y caminos hechos para que los coches circulen. Por lo demás, no existe una salida. 


    Tiritando, elijo la opción de atravesar la oscuridad de este edificio antes de dirigirme a las luces. Ojala pudiera moverme. Siento que mis piernas se han cruzado y no quieren vernos lejos. Bajando mis brazos lentamente hasta apoyarlos en la piedra para girarme, me doy cuenta que he perdido otra vez el control de mi cuerpo, y no emocionalmente, sino de verdad. Soplo dándome calor en la mano con mi propio vaho, necesito una motivación para ocultarme lejos de mi punto de salida. Si ellos me encuentran aquí no veré la luz del día nunca más porque me encerrarán para siempre. 


    Evito perder el tiempo pensando demasiado, el mío corre más rápido que cualquier reloj. Hago un esfuerzo e hinco mis rodillas que me tienen postrada en este hueco frente a la ventana. Gateo un paso alejándome mientras ya medito mi siguiente paso, correr como nunca lo he hecho aunque me congele en el intento, pero necesito salir de aquí antes de que vengan a por mí. 


    Motivada porque vuelvo a casa, noto cómo alguien aprieta mi tobillo y me agarran por la cintura. El baño vuelve a calentar la frialdad que estaba enviándome a la muerte. 


    Uno de nuestros hombres de seguridad me pone en pie y el otro cierra la ventana, detrás de ellos, Olimpia les está ordenando que nos dejen solas. 


    —¿Segura?


    —Volved a vuestras posiciones. No habéis visto nada y no sabéis nada. ¡Es una orden!


    Cierran la puerta del cuarto de baño y ella avanza tan rápido que no veo venir su mano estrellándose en mi rostro. Lo repite hasta en tres ocasiones llevándome al mismo váter que usé antes de salir. 


    Me protejo de más golpes y lloro sin fuerzas para defenderme. 


    —¡Levanta, maldita niña!


    No me da la oportunidad porque me agarra del cuello propinándome otro golpe sonoro. Me abofetea más veces desahogándose hasta que caigo al suelo. Ella, aguantando la rabia que le frena, se gira mirándose al espejo y yo me cubro del picor que irradia por mi piel. 


    Lloro en voz alta por si alguien se apiada de mí. Lloro a pleno pulmón por la destrucción que hace conmigo. Y lloro sin razón aparente porque sé quién es ella en mi mundo. 


    Olimpia no se arrepiente. Desde la altura de sus tacones se encara a mí de tal modo que la temo incluso más que cuando me ha pegado. 


    —¡Jamás, nunca en la historia del imperio, una chica ha intentado huir! ¡Y menos en un acto público! ¡Tenías que ser tú maldita zorra!


    —No… no soy una puta. 


    Contiene el impulso de pegarme otra vez. Entrecierra los ojos resoplando con notoriedad, descompuesta y susurrando en su idioma como si le costara sobrevivir a mi perdida. El poder se desvanece porque su postura cambia al agacharse, agarra mi barbilla y me obliga a mirarla. 


    —Hada, lo que has estado a punto de hacer te iba a costar la vida. 


    Quiere gritarme y le gustaría hacer de mi indecencia un espectáculo real, pero por alguna razón está reaccionando bien. 


    —¿Es que deseas morir? —Niego agitando mi cabeza —pues haz lo que se te ordena. Si hubieras salido la nieve te mataría. ¿Se te ha ocurrido mirarte? Vas medio desnuda. 


    —O… odio estar… estar aquí. 


    —Jovencita, no es mi problema. Creía que habías superado esa puta mierda. ¿No ves que siempre acabarás volviendo? Nadie puede protegerte. Si ellos te ven puedes acabar en manos de hombres que te tratarán como basura. Ahora, levántate. 


    Tira de mi brazo sin presionarme y la debilidad me da por llorar. Me acerca al lavabo, se está ocupando de sacudir mi vestido y de echar agua caliente en mis manos parcialmente negras por la suciedad. Mi cara es un poema, la tengo colorada y siento un picor en la garganta que me avisa de lo imprudente que he sido. 


    Después de autorizarme a que llore si me apetece, una mujer usa el inodoro y sale de este en cuanto nos ve juntas. A ella se le escapa una palabra en su idioma. 


    —¿Qué has dicho? 


    —Roba fortunas —responde sin dar más vueltas. 


    Tengo que hacerle una pregunta que me inquieta y quisiera soltarla antes de encontrarme con una respuesta que se cargue mi corazón. 


    —¿Se lo vas a decir a él?


    Resopla porque está pensándoselo. Si se lo comenta nos perjudicará a los dos. 


    Esta noche no es como siempre pero cuando lleguemos al imperio retomaremos nuestros encuentros. No quiero alejarme de Velkan, no puedo perderle. Él es la razón de mi existencia en este infierno y sin una buena base en la que apoyarme, yo no tengo nada real por lo que vivir. Es importante para mí cada pequeño paso que doy con el hombre al que amo. 


    —A él se lo cuento todo. Nuestra relación no te incumbe. 


    Me lastima, duele oírlo también de ella. Los dos tienen una unión que es inquebrantable. Si no los he separado quejándome a Velkan sobre la maldad de su esposa, no esperaba menos de Olimpia. Hacen una buena pareja, y si no fuese porque le necesito más que a mi propia vida, yo me mantendría a un lado. Pero supongo que las dos estamos enamoradas de la misma persona. 


    —Siento haber preguntado. Yo… yo no quiero decepcionarle. 


    —Ya lo has hecho. ¿Qué pasaría si le dijese que has intentado escapar por la ventana del baño? ¿En serio? ¿Tan mal te tratamos?


    Estira por última vez mi vestido antes de lavar mi cara.


    Sí, me tratan mal y no me tratan mal. Desde el principio han sido sinceros, todos están trabajando mi cuerpo para los clientes. Lo que hacen está mal, muy mal, y no descansaré hasta correr lejos de ellos aunque en el camino deje al único hombre que me ha mirado a los ojos. Los chicos en el instituto sólo pensaban en sexo y los de la universidad directamente preguntaban. 


    Velkan me ha conquistado y yo ya acepté que caí en sus redes. 


    Han entrado dos mujeres que han usado el lavabo, se han retocado y se han marchado. 


    —Hada, no vuelvas a huir y te lo advierto muy en serio, —me mueve hasta tenernos cara a cara —si te encuentro otra vez alejándote de nosotros te juro que te mataré. Has hecho mucho daño al imperio. Te damos la oportunidad de premiar tu comportamiento trayéndote a esta gala y nos devuelves la confianza que depositamos en ti saliendo por una ventana. ¿Quieres vivir en las mazmorras? ¿Prefieres que sea allí tu educación? Porque puedo encerrarte y sacarte los días en los que haya una elección. Te venderé al peor cliente. ¿Hablo claro?


    —Pro… pronuncias cada día mejor. 


    Ladea la cabeza pero no relaja sus hombros. Eso significa que espera una respuesta firme para tranquilizarla y le regalo un movimiento de cabeza afirmando. 


    Sus amenazas no me asustan porque la conozco, lo que me asusta es que haya metido a Velkan. No sabía que esta salida era un privilegio por mi comportamiento. Hace unos días que no nos vemos y la última vez no me dijo que yo saldría del imperio con ellos. Me molesta que me trate como una más. Se… se supone que lo que hacemos él y yo permanece entre él y yo. Si quería premiarme no debió traerme. 


    —Salgamos, sentémonos en la mesa y espera en silencio como lo estabas haciendo. Hada, llevas contigo un ángel que te protege y ese ángel te ha traído a nosotros porque haremos de ti una señorita digna. Por favor, cree en mí cuando insisto en tu potencial. Si te hubieras ido con el conde hoy serías libre, vivirías en un principado y él te elogiaría poniendo el mundo a tus pies. 


    —¿A cambio de qué?


    —De lo que sea, ¡joder! ¿Todavía no te das cuenta de lo que sucede? ¿Tengo que volver a explicártelo?


    —No… pero… pero es una, una pesadilla. Tú puedes hacer lo que quieras. ¿Duermes por las noches?


    —Guárdate esa frase para el líder —otro duro golpe que me hace cerrar los ojos, es obvio que ellos se cuentan todo y con ello quiero decir también las conversaciones entre Velkan y yo. 


    —Yo… está bien, no volveré a huir del imperio.


    —Quiero acciones que lo demuestren. Si cuento en el imperio lo que ha pasado todos te darán de lado y dejarán de confiar en ti. ¿Quieres perder el apoyo del que sobrevives?


    —Te he… te he dicho que no lo volveré a hacer. Lo prometo. 


    —Ya estás advertida, Hada. Te juro que yo misma te mataré con mis propias manos como vuelvas a traicionar nuestra confianza. 


    Olimpia no decepciona cuando estamos a solas. Se convierte en la mujer más irritable del mundo, puede pegarme, amenazarme o injuriarme, pero cuando termina de soltar lo mismo de siempre, cambia a la mujer poderosa por otra mucho más dura. Su marido lleva consigo el peso del imperio, pero su papel es tan importante como el de él ya que resuelve los conflictos en primera persona y se encarga de que todos funcionemos correctamente. 


    Tras retocarse los mechones sueltos frente al espejo, sujeta mi mano suavemente mientras salimos del servicio. Con medio cuerpo fuera y con el mío todavía dentro, comprueba que mi vestido sigue en su sitio.   


    —No importa tu clase social, si te has criado en un vertedero o en un castillo, porque una buena mujer tiene que demostrar al mundo que nada la hunde. Espalda siempre recta, sonrisa en la boca y barbilla en alto. Los hombres aman a las mujeres que confían en sí mismas y no en aquellas que lloran por todo. Eres bonita, Hada, increíblemente bonita, lima las impurezas de tu actitud y conseguirás al hombre que amas. 


    Agradezco a Olimpia su sorprendente reacción, ha elegido golpearme. 


    Vivir esta inevitable experiencia me hunde en la miseria como una fugitiva de mi propia libertad, y que en el camino me acompañe el mismo hombre que ha hecho de mi vida un eterno infierno, incrementa mis obstáculos.


    Nos hemos parado en mitad del túnel porque se ha encontrado con una amiga, a raíz de la presentación bastante fría, ellas han optado por seguir conversando en otro idioma. Esto me deja fuera del cruce de palabras amables sobre vestidos. Los de seguridad se pasean por delante de la entrada a los servicios, las mesas siguen llenas de gente y el ambiente relajado no ha cambiado mucho desde que nos ausentamos


    Me siento diminuta al lado de las dos tremendas mujeres, esbeltas y muy bien preparadas para este mundo tenebroso. Quisiera poder hablar también con las chicas como yo, simplemente darnos un abrazo, una caricia, una mirada sincera o una sonrisa que nos alargue la vida. Suelto mi mano suavemente aprovechando que Olimpia está embobada con las joyas de su amiga. Ella no me quita ojo y yo tampoco voy a intentar nada porque disimuladamente paso mi mano por su espalda. Sólo quiero descansar mi brazo un poco. Que siga aquí le gusta, que retroceda también porque me apoyo en la pared. 


    Teniendo en cuenta que el túnel se ensombrece porque los de seguridad no paran quietos, abuso de la reducida claridad y mi mirada apunta a una localización fija. Reconozco que no veo bien y que si incrusto la vista sólo veo borroso. Por eso, para no enloquecer, me encamino hasta la salida arrastrando mis dedos por la pared. Delante de mí, esquivo el cuerpo de un hombre que me desvía de mi objetivo. 


    Por favor, ahora no necesito esto. 


    Velkan y la misteriosa mujer están pegados íntimamente. Van a besarse delante de todos. Él acaricia su rostro como lo hace conmigo. Ella se ruboriza como si su sueño se hubiera hecho realidad, tiene los brazos cruzados pero el cuerpo de él está ocupando el espacio vacío que los separa. Juntos. En público. 


    Impactada, aparto mis ojos hacia el resto de los ocupantes de la mesa. Hay dos hombres en el otro extremo y la mujer que no ha abandonado su silla en toda la noche. Llevo una mano a mi pecho apaciguando la contusión de mi corazón. De vuelta a la pareja, retrocedo ahogándome porque presiento que me acaban de arrebatar lo único que tenía en la vida. 


    Es la mano de Velkan la que halaga con fervor la piel de la mujer. 


    Trago saliva humillada por el dolor de mi alma que pincha más fuerte que nunca. Se echa encima de ella y no quiero ser testigo del beso que me hundirá para siempre.


    A estos encuentros me refería cuando le supliqué que no jugara conmigo. Yo estoy fuera de su vida y nunca me ha mentido sobre ello. Pero con Olimpia entre nosotros pensé que aunque flirteara con terceras personas nunca sería capaz de hacerme esto, traerme a la fiesta sabiendo que le puedo ver. ¿Lo hace para hacerme daño? ¿Para derribarme porque es el líder?


                  Sí. Lo ha conseguido. Si su empeño era que viera al verdadero líder, ya he aprendido la lección. 


    Sus labios se rozan, el beso se acerca y mis lágrimas resbalan por mis mejillas. Ahogando un sollozo en alto, siento como la mano de Olimpia tantea mi espalda y la mueve creyendo que ese gesto me tranquilizará. 


    —No lo siento por ti. Me alegra de que hayas abierto los ojos con él.


    —Es… ella es hermosa. 


    Me compadezco de su silencio. Para ella también debe de ser duro verles. Olimpia sufre más que yo porque su otra mitad regala caricias a otra. 


    —¿Quién es ella?


    —Kriptonia, —con nuestros ojos todavía en los dos, nos callamos hasta que un hombre entra en el túnel —es el amor de su vida. 


    Conmovida porque no esperaba esa confesión, me tambaleo asimilando el significado real de sus intenciones. Kriptonia no es una mujer que respira liderazgo por cada poro de su piel, es alguien más importante para Velkan y conocer esta información solo me hace más pequeña aun. Siendo el último elemento de su vida.


    Es indudable que la mujer es incluso más bella que Olimpia, pero tampoco son demasiado diferentes. El líder tiene un gusto exquisito y me pregunto dónde encajo yo.


    —¿Ves a esa mujer del vestido gris? 


    —¿La rubia del collar?


    —No, la morena que está bebiendo. 


    —Um, sí, la veo.


    —Fíjate qué hace cuando deja la copa. 


    Espero hasta que la mujer hace exactamente lo que ha dicho y compruebo la dirección de su atención hacia Velkan y Kriptonia. Ella se ausenta perdida en la pareja que coquetea. 


    —Ella se llama Svenja. Salió con el líder durante ocho años —abro los ojos elevando las cejas porque realmente él ha tenido una relación larga. 


    Repaso a la mujer que se parece a Kriptonia, esta tiene unos ojos apagados y aguanta una posición en la mesa que no es correspondida. Se abandona alejándose de toda la gente mientras no aparta su mirada de Velkan. 


    Estoy rodeada de hermosas mujeres y tengo la sensación de que le conozco un poco más, siento que me enseña un mínimo de su verdadero yo. Ahora resulta que puede tener a mujeres realmente hermosas que destacan por su saber estar, y en cambio, malgasta su tiempo conmigo llenándome la cabeza de esperanzas muertas. O tal vez soy yo la que le malinterpreto. 


    Olimpia argumenta con creces que nunca ocuparé su lugar. Ella es un ave nocturna, no se le escapa detalle ni de Svenja ni de su marido que todavía acaricia a la otra estirada. Admiro su fortaleza, yo ya habría echado a mis rivales o las hubiera alejado de Velkan. Aunque yo no debo ni siquiera dar mi opinión.


    Me da pena, ella me inspira un poco de ternura, quizá porque llevo demasiado tiempo en el imperio o he vivido demasiado rápido su imperio, pero la prefiero antes que a las otras.


    —Tú también estás a su altura.


    —Kriptonia y él se conocieron cuando eran jóvenes, tendrían tu edad más o menos. Se hicieron mejores amigos e intentaron llevar su relación más lejos pero rompieron. Hoy en día sólo se reúnen cuando venimos a la gala anual de los imperios. Durante el resto de sus vidas han estado anhelándose aun estando bajo el mismo techo, y hace unos cinco o seis años decidieron retomar su amistad sin más. Mírales. Están rodeados de gente y no existe nadie para ellos. He sido testigo durante casi veinte años de su relación, los dos han nacido para estar juntos, vivir y morir juntos. A veces no me explico por qué no deciden volver. 


    La repentina sinceridad de Olimpia retuerce el puñal de mi vientre, siento como si tuviera alrededor de mi cuello una cuerda que se empequeñece asfixiándome y su voz ha provocado que mi vestido se convierta en espinas que me matan. Estoy sorprendida porque haya compartido conmigo el pasado de Velkan y Kriptonia, parecen la pareja perfecta pero ahora que cuento con toda la información puedo apreciar desde aquí que existe entre ambos algo más que atracción. 


    —La pobre de Svenja ha sido la sombra de repuesto. Cuando el líder decidió poner fin a cualquier tipo de relación con Kriptonia, poco después apareció de su mano y la mantuvo con él durante ocho largos años. Ella siempre ha estado enamorada, pero dudo de que él alguna vez la haya amado. 


    —Lo está, créeme —añado y Olimpia gira su cuello —sus… sus ojos no mienten. No hay nada más que verla. Su mirada no brilla de emoción por vivir, sus hombros caen abatidos y sólo se mantiene con vida porque él está aquí. Es… es una sensación difícil de explicar pero sé que Svenja todavía siente por él. 


    —¿Y tú, sientes por el líder?


    La pregunta choca con la capa gruesa de mi coraza, me la he puesto para conocer la vida amorosa de Velkan. No esperaba que Olimpia me preguntase por mis sentimientos. 


    —Siento por el líder, —confieso sin miedo —pero no es lo que crees. Sigo sin ser una amenaza para ti o para tu relación con él.


    —Por supuesto que no eres una amenaza, Hada. ¿Qué sientes por él?


    Una mujer se tropieza conmigo y Olimpia casi la mata con la mirada, ahora desaparece hacia los baños mientras espera la respuesta. A estas alturas en las que me he decepcionado y he renacido, quisiera poder desahogarme, pero no será con ella. Quiero conservar mis sentimientos para mí, ellos me han arrebatado mi vida, necesito quedarme con lo poco que me queda. 


    —Él es diferente de los chicos de mi campus. Puede ser guapo, aunque nada más. No me atrae, y repito, no soy tu enemiga porque no te lo voy a quitar. 


    Para eso ya están las que han ocupado su corazón como Kriptonia o Svenja. 


    ¿Cuándo aparecería Olimpia? Si Velkan tiene treinta y cinco años, y ha pasado ocho años con Svenja, Olimpia puede ser su nueva esposa. De ahí a su libertad en la relación. ¿Y si no están enamorados? ¿Y si el líder sigue pensando en Kriptonia? Bueno, no importa, nada de eso importa porque yo sigo siendo la única que no encaja en su vida. Soy su distracción, su follada y su entretenimiento. Y cada vez que he visto a Velkan y Olimpia juntos han tenido esas miradas de complicidad que no tiene conmigo. 


    El único error aquí soy yo, que sigo siendo la puta de su imperio. 


    Me siento identificada con Svenja porque se ve realmente enamorada, Kriptonia es la que tiene cegado a Velkan. Llevan a otro nivel las caricias que me resultan vomitivas. 


    Era lo último que necesitaba. 


    —En marcha, ya hemos estado ausentes por demasiado tiempo. Recuerda, en silencio y sé educada. Come algo también que te vas a quedar en los huesos. 


    Con un paso por delante tirando de mi mano, regresa temblando hacia atrás por la mancha oscura de unos hombres que son más altos que ella. 


    —¿Ya te ibas sin mí? Olimpia, Olimpia, ¿dónde ha quedado tu amabilidad?


    Al hombre le cuesta pronunciar mi idioma pero se desenvuelve bien. O no sabe hablar el mismo que Olimpia o él se esfuerza por aprender el mío. Él desconocido viste de negro y no va acorde con el estilo de la gala. 


    Me suelta la mano con rapidez adivinando que el hombre la iba a apartar para mirarme. 


    —¿Una de tus chicas?


    —Ella ya se iba. Hada, ve a la mesa y no te muevas de allí. 


    —No, no, no —custodiado por sus guardaespaldas, pasa la yema de su dedo por mis labios y yo rechazo su toque. 


    Aparecen Gail y Geil a punto de pegar a quienes los que provocan que Olimpia vibre.


    —Chicos, llevad a Hada con el líder. La está esperando. 


    —Me parece que no —me agarra el brazo y casi me tengo que poner de puntillas.


    —No metas a la niña en esto. 


    —Olimpia, me debes algo y ella lo verá. ¡Sígueme!


    Cegada por el miedo ante el empuje brutal de este hombre que me hace volar, volteo mi cabeza y Olimpia finge como una profesional con los miembros de las mesas que se encuentra a su paso. Nosotros nos movemos por el pasillo pegados a la pared y estoy a punto de gritar para que el líder haga algo. Tengo la sensación de que ella no tiene la situación controlada. 


    Subimos unas escaleras apurados, me he tropezado en varias ocasiones pero este hombre me levanta con facilidad. En cabeza, miro hacia atrás para ver que Olimpia nos sigue y también nuestros hombres de seguridad. Velkan se ha quedado abajo sin protección y me preocupa que pueda ocurrirle algo. Pero está muy bien acompañado. 


    Entramos en una estancia con aspecto de despacho, el hombre que me tenía sujeta me ha soltado y se ha sentado en el sillón que hay detrás de la mesa. Los hombres se colocan como los guardianes que son y Olimpia da la cara avanzando. Me indica con los dedos que me quede a un lado. 


    —¡Con la niña delante, no!


    —Para lo que sirve no me importa que vea lo despreciable que eres —el hombre se enciende un puro y hace una señal a sus hombres. 


    —Viajka, por favor. Se asustará. 


    —¿Cómo se llama?


    —Hada, y como la toques el líder te declarará la guerra. 


    Este hombre suelta una carcajada e inhala el puro con habilidad. Me hace el repaso visual y yo retrocedo un poco más hasta la pared. Me siento expuesta. 


    —Hada, bonito nombre falso. Me gustan las americanas. Mucho.


    —Viajka, te lo advierto. Conmigo lo que quieras. Con ella no. 


    —Mira Olimpia, aquí las reglas las pongo yo. Ya no estás en tu palacio de muñecas.


    Nuestros hombres de seguridad se posicionan detrás de ella pero los otros se adelantan a sus movimientos. Presiento que algo malo va a pasar, la tensión se nota en el ambiente y yo estoy manteniendo la calma hasta cierto punto. Quisiera salir corriendo para avisar a Velkan, él… él podría apaciguar lo que sea que pase entre ellos. 


    El choque de miradas intensas acaba con el chasquido de este… Viajka. 


    —Todo el mundo fuera, menos Yibain y la niña fantasma. 


    Se van sin rechistar excepto Geil y Gail que se niegan a dejarnos.


    —Esperad fuera. Y tú, maldito hijo de  puta, Hada se va también. ¡Fuera!


    Doy un paso dispuesta a salir pero él se levanta apagando el puro contra la mesa.


    —He dicho que la niña se queda. 


    Si algo tengo claro es que a Olimpia no le gusta perder. Su rostro habla por sí solo. Estoy segura que obedecer a este hombre le está costando mucho. Se supone que tiene que imponerme respeto y esta noche estoy descubriendo a una mujer con sentimientos. Ella tiene las manos en la cintura porque está dispuesta a discutir, la pasividad de Viajka la enferma y odia que la ignoren. 


    La puerta se cierra rápido después de haber despejado este despacho con luces tenues que nos alumbra lo justo. No me atrevo a mirar a los ojos al hombre que se acerca a Olimpia, pero sí al otro que ya está sonriendo. 


    —Olimpia, una promesa es una promesa. 


    —¡Yo no soy tuya! 


    —No, cariño. No eres mía. ¿Y de Yibain? ¿Eres de Yibain? ¿Te acuerdas de él?


    Brinca por el susto de las manos del hombre sobre ella. El que la está tocando tiene una cicatriz que le cruza toda la cara y su apariencia grita problemas en letras mayúsculas. Estoy al borde del ataque de nervios, a punto de descargar la ira de este desafío que nos ha traído hasta aquí. 


    La crispación de Olimpia se activa cuando el de la cicatriz la soba bajo la atenta mirada de este tío llamado Viajka. ¿Debería hacer algo? ¿Decir algo? Ahogo un tosido que se deshace en mi garganta. Si van a atacarla no me quedará más remedio que defenderla. 


    —¿Vas a hacerlo aquí, maldito bastardo?


    Ella arruga los labios y por primera vez está fuera de sí, va a sentir lo que siento yo en su imperio. 


    —Que se vaya la niña, por favor —insiste pero Viajka le responde subiendo sus piernas a la mesa y exhala el humo de su boca. 


    —Yibain. 


    —Señor. 


    —Haz que le duela. 


    —¡No! ¡Viajka!  


    El entorno se vuelve siniestro cuando oigo como raja el vestido de Olimpia, empuja su cuerpo hacia delante y la hace apoyar las manos sobre la mesa. Oigo el sonido de la cremallera, las risas del fumador y la insistencia de ella en hablar en su idioma. Me paralizo tanto que no veo venir la primera embestida que recibe Olimpia con toda la fuerza que eso conlleva y cierra los ojos sufriendo una segunda que llega pronto. La violación se convierte en realidad cuando el hombre de la cicatriz usa su físico hasta adaptarla a él. Ella decide abrir los ojos para odiar al Viajka que apaga otro puro y enciende otro. 


    Los gritos del hombre se trasforman en gemidos y las risas del otro en una humillación, Olimpia aguanta bien. Estoy orgullosa, sabía que iba a ser violada y ha luchado hasta el último segundo. Como suelo hacerlo yo. 


  


  

    Veo reflejado mi rostro en el suyo. Sufre lo mismo que yo y ni siquiera me alegro. Le he deseado tanto mal que ahora que la violan no pienso en otra cosa que en ayudarla. 


    —Niña, ven. 


    —Ni se te ocurra —Olimpia se concentra en los ojos de Viajka. 


    —Yibain, dale más fuerte y haz callar a esta pedazo de puta.


    El de la cicatriz no tarda en aumentar la velocidad de las penetraciones y los gritos de ella tampoco se quedan en un segundo plano. 


    —Tú, ¿es que estás sorda? 


    Abro la boca con lágrimas en mis ojos. Yo… yo no soportaré una violación. No tengo fuerza mental ni física. 


    —¿Yo?


    —Sí, tú. Aquí y ahora. 


    Miro a Olimpia pero su postizo se ha caído y el pelo le cubre media cara. La pobre tiene suficiente aguantando una violación dura que la está llevando a flexionar sus brazos. Esto no es una instrucción o una lección, es el mundo real en el que yo también estoy metida y tengo que obedecer antes de acabar como ella. 


    Arrastrando mis pies descalzos, doy cortos pasos hasta Viajka que me espera retirando la silla de la mesa y apaga otro puro que había encendido. Palmea su pierna suavemente mientras caigo poco a poco sobre esta. En cuanto me tiene con él, me abraza con posesión y me obliga a tumbarme echando mi espalda hacia atrás. 


    —Disfruta del espectáculo. 


    Yo no soy como Olimpia y las lágrimas me invaden. La violación en directo es una de las cosas más duras de este mundo, ver ojos ajenos soportando dicho dolor y no poder hacer nada, esto me quiebra en millones de pedazos. 


    El hombre tararea una canción en mi oído cuando empieza a mecerme. Acaricia mi pierna después de haber subido mi vestido a la cintura y cierro los ojos tragándome las lágrimas. Los gritos de Olimpia son jadeos, la mujer no ha abandonado su posición y tampoco se ha quejado, pero el hombre que la está violando ya ha advertido que va a terminar pronto. 


    —¿Ahora que empezaba la diversión?


    Sin dejar de tocarme, saca el móvil de su bolsillo y la puerta se abre cuando el hombre de la cicatriz se ha corrido dentro de Olimpia. 


    —Señor. 


    —Tú mismo. Entra y toma el siguiente turno. 


    El cambio sucede muy deprisa y otro nuevo hombre ya se ha puesto en acción.


    —¿Ves lo que les pasa a las mujeres que han sido muy malas? —Susurra en mi oído —te estoy hablando señorita. ¿No te han enseñado modales?


    —Sí.


    —¿Sí?


    —Sí, señor… lo… lo estoy viendo.


    —Así me gusta niña. ¿Cuántos años tienes?


    —Veinte.


    —¿Veinte? —Me obliga a mirarle a los ojos —¿tienes veinte años?


    —Sí. 


    —Pensaba que en el imperio de tu líder no había menores de edad. Eres americana, ¿verdad?


    —Lo soy. 


    —Eres menor en muchos estados y te van a explotar antes de que cumplas los veintiuno, —él entiende que no sé de lo que habla —el líder, tu imperio, ellos acelerarán los recursos para venderte. El precio en el mercado para las de veinte años es escaso. La mayoría de tu imperio ya pasa de los veinticinco. 


    —Hada, no hables con él. Quiere manipularte —Olimpia pronuncia como puede.


    —Sé una niña buena y no te pasará nada. Si algo tiene ese imperio es que tu líder es una mierda de hombre, aunque con huevos, eso sí. 


    —¡Viajka!


    La advertencia nuevamente de Olimpia no le ha sentado bien al hombre. Él, en vez de encenderse otro puro, decide incorporarse y yo me quedo sentada. Rodea la mesa con furia y chasquea los dedos haciendo que el otro se retire. Cuando Viajka se pone en posición detrás de ella, decido no mirarla ya que me avergüenzo de ello. 


    Lo bueno de hombres como él es que se conforman con la humillación ya que no aguanta más de cinco minutos sin correrse. Al terminar llama a su séquito. El grupo se forma detrás de una Olimpia descompuesta que se arregla como puede y me hace una señal para que me levante. 


    Nuestra seguridad se hace hueco entre los demás hombres que ya han optado por hablar en su idioma, algunos chocan la mano y Viajka se abrocha el cinturón mirándonos. Geil o Gail se posicionan a nuestro lado, pero uno de ellos insiste en hacerme sombra protegiéndome. 


    —Deuda saldada —dice él con poco encanto. 


    —Espero que te olvides de que alguna vez estuviste dentro de mí. 


    —Oh, Oli, Oli, Oli, ¿pero qué voy a hacer contigo?


    Viajka acorta la distancia entre los dos y besa sus labios. 


    —¡No vuelvas a tocarme!


    Él levanta la mano a punto de abofetearla y uno de los nuestros se interpone dejándome expuesta. 


    —Por favor —susurro. Quiero que esto no empeore más.


    —Hada, sígueme y no te pares. Geil, te quiero pegado a su culo. 


    Después de su orden, se va andando con la misma elegancia de siempre y todos ríen. Geil, que me extiende el brazo para que me agarre, se queda esperando porque tengo mis ojos fijos en los de Viajka. 


    —Espero que pienses en lo que has hecho —le recrimino secándome una lágrima.


    —Niña, no lo hagas —ese es Geil empujándome.


    —Aunque este mundo funcione así de mal para mí, estoy segura que podrías haberte cobrado tu deuda sin tenerme de espectadora. 


    Todos continúan riéndose menos él. Con otro chasquido, el despacho se queda en silencio y da un paso hacia mí.


    —Yo no lo haría. Estoy dispuesto a matarte si tocas a la niña —Geil dando su vida por mí sería dulce, pero no le necesito porque Viajka me está retando con la mirada y yo no le temo. 


    —¿Precisamente tú me vas a dar lecciones?


    —A mí me arrebataron mi vida y ya no la puedo recuperar. Pero tú sí podrías haberme hecho esperar fuera. ¿No piensas que tengo ya bastante? ¿Qué sufro violaciones a diario? ¿Qué necesidad tenía de ver a la colíder de mi imperio ser violada?


    —Has ganado prestigio, niña. No te compliques más. 


    Su rabia le impide no ponerme la mano encima que es lo que desea. 


    —No te equivoques, gracias a ti he ganado otra pesadilla. 


    —¡Señor! ¡El líder! 


    Viajka grita en alto una palabra que hace que sus hombres abandonen el despacho. Él no tiene intención de reunirse con su gente porque me quiere a mí, necesita acercarse para tocarme o para golpearme, y yo, con Geil de mi parte o no, le espero impaciente para defenderme. 


    —Salvada por la campana. Más vale que aprendas bien como chupar una polla porque pagaré lo que haga falta por tener tus labios alrededor de la mía. 


    —¡VIAJKA!


    El líder. Mí líder. Su voz apacigua cualquier amago de respuesta porque solo sus brazos pueden salvarme de este mundo cruel.


    Sin embargo, todo vuelve a ocurrir muy rápido porque el cuerpo de Viajka cae tras el golpe que el líder le ha propinado por la espalda. Su cuerpo cayendo inerte en el acto me priva de hacer cualquier tipo de movimiento. Es Geil quién lo aparta con su pierna mientras grita a sus hombres que lo saquen de aquí. 


    Después de horas sin vernos, levanto la cabeza con lentitud para enamorarme de sus ojos. Hiperventila regañándome sin abrir la boca. Él es el único que puede derribarme sin moverse. 


    Desconocía lo que era el miedo hasta hoy, que le tengo frente a mí tras haberme ignorado durante toda la noche. Detrás de él hay una sombra que se acerca estudiando el escenario, unos tacones que suenan y una derrota vestida de traje que me lanza de nuevo al infierno. 


    —Velkan, ¿estás bien?


    La aparición de Kriptonia masajeando su brazo provoca que mi vista se nuble y que gire la cara.


    —Rápido, no tenemos todo el día —Geil se encarga de apurar a los hombres para que se lleven el cuerpo de Viajka. 


    —Hada. 


    El líder retuerce el nudo gigante de mi garganta. Su voz pronunciando mi apodo me tiene prisionera de mi propio yo. Los tacones me ponen nerviosa y me ilusiono con que al menos se haya ido del despacho, pero no, Kriptonia está acariciando mi brazo de igual modo que lo ha hecho con Velkan. 


    —¿Qué ha pasado? ¿Te encuentras bien?


    Ella es indudablemente más alta que Velkan. Sus zapatos la ayudan a pronunciar su figura y su traje ajustado. Mirarla o dirigirme a ella sería dar la bendición a esta relación. Y aquí yo no tengo nada que hacer. Puedo ser su muñeca dentro del imperio luchando contra una esposa que ha sido violada, pero no puedo enfrentarme a una pareja que parece consolidada aunque vivan diferentes vidas. 


    Despreciando a la mujer. Doy pasos decididos alejándome de ellos dos hasta que el líder me retiene agarrándome de la mano.


    —Hada. 


    —No vuelvas a tocarme nunca más. 


    Desconozco si mi rechazo le hunde porque siento lo mismo que él. Que se quede con su Kriptonia, con su Olimpia, o también con su viejo amor Svenja. Me da igual. Yo no quiero nada de él porque ya he aprendido la lección más importante; cuanto más lejos esté de Velkan menos sufriré. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    +CAPÍTULO 13+


     


    Acelero levantándome el vestido y tropiezo en el primer escalón del precipicio de escaleras. En mi persecución, un hombre alarmado por el miedo a perderme, siguiéndole a él, la mujer que le chilla para que se detenga. Abro las dos compuertas llorando porque siento que he fallado y porque no puedo verles juntos por mucho que esté casado con Olimpia.


    Los comensales de las mesas cercanas a la pared giran sus cuellos viendo a una chica que huye. El líder se ha callado, pero todavía oigo el taconeo de Kriptonia. 


    —Líder, dale espacio —la voz de su ex amor me resulta repugnante. 


    —Hada, ¡ni un paso más!


    Olimpia desaparece a lo lejos siendo el punto de mira en la gala, se preguntarán el porqué de su vestido roto, aunque no se sorprenderán por ver secuencias como esta. Ella se ha hundido en las redes de su propio mundo y ante los ojos de su chica menos favorita, que yo lo haya presenciado no lo va a superar. 


    Por eso la sigo, para apoyarle en la medida que pueda. 


    —Olimpia, espérame —cuando la llamo, los brazos de Velkan me rodean frenándome.


    —¡Quieta!


    Jadea perdiendo la calma ya que se ha visto obligado a iniciar una carrera, se pensaba que huiría, y me hubiera gustado, pero esta noche su esposa me necesita y él también debería ampararla. 


    Me sostiene en el aire hasta que recuperamos nuestros alientos. Hay algunas personas que nos miran y otras no. Poco después aparece Kriptonia, el líder se gira ante ella susurrándole una palabra en su idioma y esta le responde negando. 


    —¡Suéltame! 


    —Líder, la chica tiene razón, bájala. Ella no se irá otra vez. 


    Tiene la costumbre de acariciar sutilmente brazos porque lo hace con los dos. 


    —Por favor —Kriptonia insiste y Velkan empieza a aflojar su presión. 


    Mis pies vuelven a posarse en el suelo. A mi derecha, la imagen de Olimpia yéndose se esfumó y la de Geil se mantiene detrás de nosotros porque ha cumplido órdenes de no correr.


    Doy la espalda a la pareja, las lágrimas se acumulan en mis ojos. Me daría vergüenza que me vieran llorar, es lo menos que quisiera mostrar de mí misma al lado de una mujer que me supera en todo. 


    El líder no confía en mí porque me tiene sujeta por la muñeca escuchando la conversación privada que le está dando su… su lo que sea. 


    —Acompáñame al baño —Velkan aprieta sus dedos para que me comporte y atienda a Kriptonia. Hubiera preferido morir en la nieve antes que ser testigo de estos dos. 


    Ignoro la clase de amor que siento y en qué categoría encajarlo, pero aquel quién dijo que era un camino de rosas es una auténtica mentira. No veo las rosas ni un futuro claro.


    —Hada —el líder regañándome. 


    —Espéranos en la mesa. Yo me encargo de ella. 


    —Quiero a Olimpia —me giro lentamente exigiéndole. Él está descompuesto y no sabe qué hacer. 


    —Tú has visto como se ha ido —me replica nervioso. 


    —Exacto. A diferencia de ti, yo sí la he visto. 


    Kriptonia se mete en medio de ambos y gracias a que ya me guía con su brazo por el túnel de los baños, ha evitado una discusión que iba a iniciar sin pensar en nadie más. Estoy dispuesta a… a… no sé, a todo y a nada, con el líder nunca acierto y parece que él tiene todas las claves de lo que sucede alrededor. 


    Ella es amable, dulce, delicada y elegante. Me restriega el papel humedecido en la cara y no es tan bruta como Olimpia, tampoco se queja mientras se agacha para evitar que tropiece con el vestido. Yo me siento como una idiota permitiéndole que ponga sus sucias manos sobre mí. Cuando está secando mi piel suavemente, me mira a los ojos sonriéndome como si disfrutara de este rato agradable maternal. 


    —¿Te encuentras mejor?


    —Nunca he estado mal  —le respondo con sinceridad. 


    —Sabemos qué ha sucedido arriba. Ha debido ser duro para ti. 


    No puedo evitar fijarme en su maquillaje expandido al natural, enfatizando sus hermosos pómulos. Sus hoyuelos son una monada. Ella tiene muchas cualidades por las cuales el líder se enamoró, y si además hablan el mismo idioma eso me deja muy en desventaja. De hecho, estaré en desventaja hasta el día que me muera. 


    —Me llamo Kriptonia.


    —Lo sé, Olimpia me lo dijo. 


    —¿Te comentó que a veces confundo tu idioma con el inglés británico?


    —No. 


    Evidencia su señoría en cada gesto y movimiento. Desecha el papel en la basura sin preocuparse por sus largas uñas, lo contrario a Olimpia antes. Se da media vuelta estudiándome de arriba abajo y termina de arreglar algunos detalles de mi vestido.


    —Procura no perder de vista tus zapatos. Ir descalza es cómodo pero la elegancia está en el calzado. En tu caminar. Explota tu sensualidad con las piernas. Eres más alta de lo que crees. 


    El silencio perturbador es inminente. Kriptonia no hace más valoraciones y con un último retoque a mi pelo, baja sus brazos tocándome mientras tanto. Ella usa su envidada sonrisa, su boca, sus hoyuelos… su todo. 


    Entiendo por qué Velkan se enamoró y mi represalia con su ex tiene que ser cordial.  


    —Gracias por tu… dedicación. 


    —Lo entiendo. Es tu primera fiesta y la primera vez todo se complica. ¿No crees?


    —Sí, ha sido una noche intensa. 


    —Eres valiente, Hada. Enfrentarte a un hombre como Viajka dice mucho de ti. 


    —Se lo merecía. Lo que ha hecho Velk… lo que ha hecho el líder y mucho más.


    —Él está muy orgulloso de ti, —no pienso entrar en un diálogo sobre él —pero volvamos fuera o te aseguro que entrará a buscarte. 


    —No te creas. Él piensa que voy a huir de su imperio. Así que no le justifiques. 


    Cuando salgo por la puerta, el líder se choca conmigo y tengo que retroceder colisionando con el cuerpo de Kriptonia. Hoy se han propuesto que yo me caiga al suelo. 


    —Ya hemos acabado aquí. Os espero en la mesa. Hada, ha sido un placer conocerte —me besa en la cara y acaricia el brazo de Velkan que no le ha mirado desde que he tropezado con él.


    Y como una aristócrata de época sacada de un cuadro pintado hace siglos, la veo marchar elegantemente sin perder la compostura. Ella sí que es una mujer perfecta para un líder como Velkan, es educada, amable, sabe estar y posee una sencillez digna de reina; opuesta a Olimpia. El líder se equivocó, porque ahora que la he tenido cerca parece un sueño hecho realidad y es noble para un hombre bondadoso como él. 


    Este hombre en estado cardiaco, quiere que haga contacto con sus ojos y yo entro en el servicio. Tras de sí, cierra la puerta sin hacer el más mínimo ruido. 


    —Ne… necesito irme con Olimpia. 


    —No —me responde tajante. Le veo algo raro, como si no tuviera ningún disfraz puesto y me dejara ver lo inmensamente cabreado que está. 


    —¿Entonces, qué… qué hago aquí? La cena ha terminado. 


    —La fiesta acaba de empezar. 


    Bajo la cabeza apenada porque me figuro a qué tipo de fiesta se refiere. Es el turno de las chicas como yo que satisfacen a hombres como él. El salón está repleto de ellos y yo soy la carne cruda que morderán sin remordimientos. Soy una puta, una maldita puta. Y él también lo sabe. 


    —Salgamos y volvamos. 


    —No. 


    Odio sus constantes contradicciones. Está irascible a juzgar por la tirantez de sus brazos. Sin embargo, el líder no ha perdido su disposición y puede presumir de un encanto único. 


    —¿Qué quieres de mí?


    —Primero, respeto. Luego obediencia. Y si no es mucho pedir, educación. 


    Niego alejándome hasta el otro extremo del baño. No me gusta que estemos solos porque no me siento bien fuera de su imperio, su actitud tiene mucho que ver con mi inseguridad. Está a punto de sacar al animal que lleva dentro. 


    Da un paso hacia mí y yo le vuelvo a negar con la cabeza. 


    —¿Qué quieres?


    —Te lo acabo de decir —me contesta tajante. 


    —Que yo sepa me estoy comportando correctamente. Hasta ahora no he hecho nada fuera de las reglas en tu mundo. He acompañado a Olimpia en su peor momento. Porque sabes lo que ha pasado con ese hombre y…


    —Lo sé. 


    —Pues preocúpate de eso antes que de mí. 


    —Tú no mandas aquí. 


    —No, es verdad. Desde que vinimos me has dejado bastante claro cuál es mi papel esta noche. ¿Para qué vamos a volver a la fiesta cuando Olimpia se ha ido? Confirma mis sospechas. 


    —Hada, no empieces —su boca se convierte en una línea negra. 


    —Abre la puerta y vete con ella. Prefiero esperarte con Olimpia.


    —No me gusta lo que acabas de decir.


    —Me orino. Si me disculpa señor, este es un baño de señoritas y al menos que tengas algo escondido entre las piernas, similar a lo que yo tengo, te rogaría que me esperases fuera. 


    Me encierro en el compartimento del inodoro, si quisiera podría derribar la puerta y mirar cómo lo hago. Pero el líder es demasiado escrupuloso como para adoptar una actitud prepotente y posesiva cuando tiene a una mujer como Kriptonia en la mesa. 


    Al salir del túnel estamos bastante rígidos, él sobretodo. La gente se mueve reuniéndose con viejas amistades que no ven en un año. Y me pregunto cómo se comunicarán, si el idioma europeo es parecido entre varios países o no. 


    —Todavía no has tocado tu comida. 


    —¿Te preocupa lo que haga?


    —Sí. 


    Predecía otra respuesta de advertencia, y se la ahorra porque sabe que yo no me quedaré callada como antes. Ahora no tengo miedo, en este mundo aprendes que no te moverás de tu estatus social por mucho que tu propio líder te bese a escondidas y te haga el amor. 


    —Sé amable —susurra en mi oreja volviendo a su sitio en la mesa. 


    La bandera americana sigue hincada en el centro. Han venido nuevos hombres. Kriptonia está sentada en su silla de antes y el líder junto a ella, yo, para fastidiar, he optado por hacerlo en mi posición inicial donde había dejado los zapatos que ahora no están. 


    Estoy tan distraída discutiendo con el líder dentro de mi corazón que no la veo venir.


    —Los había cogido yo. 


    —Gracias, aunque no los echaba en falta porque normalmente suelo ir desnuda. 


    —Hada —me advierte Velkan, acaba de tener la última palabra conmigo. Él es mi dueño, el mismo que puede encerrarme en la mazmorra sin contar con nadie. 


    —Gracias —repito a Kriptonia.


    Bebo de la copa de Olimpia y toso ya que el líquido no ha bajado de mi garganta. Recibo toda la atención menos la de la pareja, que están hablando ajenos al resto. 


    Un hombre golpea mi espalda amablemente y le esquivo con disimulo mientras me meto un pastel en la boca. A mi otro lado, se sienta el robot de ojos rasgados.


    —Te he llenado un vaso de agua sin gas.


    Me enfada la cercanía que mantiene la pareja conversando como si pudiera entenderles, se escudan en su idioma para dejarme fuera. Mi atención va exclusivamente dirigida a los dos que han decidido abandonarme en mi asiento. En ciertas ocasiones prefiero a miles de Olimpias que vienen de frente que a estos farsantes. Kriptonia me mira de reojo de vez en cuando pero el líder me da la espalda. Esta noche se está aferrando demasiado a su disfraz y a veces me entran ganas de arrancarle la máscara que lleva puesta para que todos vean lo débil y bueno que es. 


    —Señorita, —este pesado me ofrece el vaso de agua —no quisiera que se atragantara. 


    —Gracias, señor. 


    Finjo beber mojándome los labios y les observo a los dos para mi propia tortura personal. Un hombre ha interrumpido a Velkan y a Kriptonia, ambos se unen a él saludándole con alegría y después aparece una mujer que acompaña al hombre. Los cuatro hablan compartiendo un rato amistoso entre parejas. 


    Es irremediable que mis pensamientos me traicionen imaginándomelos como pareja. La mano de ella acaricia el brazo de él, a mí me hace el amor postrada en la cama y a Kriptonia le autoriza a más. Siempre he pensado que el líder era un hombre exclusivo y singular, con metas diferentes y con una vida aislada del mundo, pero jamás ha sobrepasado la línea del respeto y me ha tratado como merezco. 


    Uso una servilleta secándome una lágrima cuando el hombre de ojos rasgados se va por mi falta de atención. Me ha aconsejado que me alimente porque los huesos no son atractivos, al parecer ha estado muy pendiente de mí durante toda la noche y le preocupa mi alimentación. 


    Estoy sola, pongo interés en algunas de las chicas que tengo a la vista pero la mayoría van y vienen. Los cuatro parecen sonrientes y los hombres ya se han apartado de la charla. Kriptonia es simplemente perfecta, si Olimpia me fascina y me deslumbra con su esplendor abrasador, esta mujer nos aplasta físicamente lanzando a las nubes todas nuestras expectativas de alcanzar la belleza natural. No es solo muy guapa, es su conjunto de cualidades que luce con orgullo; su distinción, estilo y clase. Olimpia me ha contado lo que significa para el líder y mi rendimiento ha fracasado mientras veo cómo es el hombre que amo con la mujer que él ama. 


    Evitando llorar, me trago mi sollozo conservándolo en la garganta con los ojos de Velkan sobre los míos. Sólo tiene que dar dos pasos hacia mi posición en la mesa y me tiene en el bote, aunque elige agacharse detrás de mí obligándome a girar mi cintura. 


    —Hada. 


    —¿Qué? 


    —No llores, —pasa su dedo por debajo de mi ojo y se lleva consigo las lágrimas con su nombre —tienes que irte con Geil. Te llevará a Olimpia. 


    Me concentro en sus ojos y al mismo tiempo en los de Kriptonia.


    —¿Te vas a quedar?


    —Sí, —se levanta tendiéndome la mano y me pongo los zapatos como puedo, rechazo su gesto —no te olvides de tu abrigo. 


    Espero a que Geil atraviese el salón pero el líder evalúa mi actitud y nos aleja unos pasos de la atención de los integrantes de nuestra mesa. 


    —¿Estás bien? 


    —Demasiado tarde para esa pregunta. Oye, no… no tienes que… que estar aquí. Veo desde aquí a Geil. 


    Baja los hombros suspirando en alto. Perder el control delante de todos sería maltratarme a mí de alguna forma.


    —Mañana hablarás con Octavio. Te vendrá bien charlar sobre lo que has visto esta noche. 


    Cortando mi sed de venganza que comenzaría con abofetearle, se encamina con agilidad hasta Geil y le da instrucciones sobre mi cuidado. Sin más, me menosprecia agarrando la mano de Kriptonia y se marchan antes que yo. 


    Soy conducida por la gala acompañada de Geil que me trata con normalidad y me pongo el abrigo sin perder el equilibrio. Permito que el sollozo que he intentado aguantar se disipe. El chofer sube el volumen de la música en el coche para no tener que escuchar cómo me romperé. No tengo el consuelo de nadie y mi conciencia está indispuesta sabiendo que ha tomado la mano de su amor y se ha quedado con ella. 


    Y verlo con mis propios ojos me ha sentenciado a una vida prisionera del imperio. 


    Cada día compruebo que mi amor por el líder no es más que el reflejo de mi libertad. Sólo eso, un reflejo. Ni él está enamorado de mí y ni yo creo que lo esté de él. Velkan es la razón por la que sigo respirando, el que me consuela cuando tengo miedo o el que me abraza cuando más lo necesito, tal vez es lo que siempre he estado buscando en mi secuestro; pero es una mentira. 


    Sus labios me alivian y sus caricias me reconfortan. Y si es capaz de otorgarme lo que me alarga la vida, ¿por qué no se quita el disfraz? Velkan se establece estricto en su papel de líder. La travesía continua a una personalidad en la que se refugia me confunde mucho. Si se relajara y no pensara lo que vaya a decir, ser simplemente él, me acostumbraría a su mundo.  


    Con la nueva incorporación de Kriptonia, tanto Olimpia como yo, e incluso esa Svenja, hemos visto con nuestros ojos que se aman más de lo que podría amarnos a nosotras. Ella es el diamante que él necesita. Los dos forman una pareja envidiable, de esas que sólo existen en las relaciones de amor duraderas durante siglos, esas que están escritas en los libros de historia. 


    Esta noche he confirmado lo que ya suponía, soy un momento de diversión cuando a él le apetece. Jugar a dos bandas me parece despreciable porque mi intención no es entrometerme en su matrimonio, pero cuando se interponen terceras personas todo se nos complica. 


    El amor duele más que mi propia prisión en su imperio. 


    Me tuerzo el mismo tobillo dos veces subiendo al jet. El calor recorre mi rostro hecho un desastre y Olimpia ordena que despeguemos. Siendo ella mi prioridad, me adentro por el pasillo hasta que me encuentro con la palma de su mano en alto. 


    —Siéntate y no hables durante toda la maldita noche. No quiero escuchar tu estúpida voz. 


    Iba a preguntarle cómo estaba después de la violación. Imagino que ha vuelto a ser ella y que no quiere hablar sobre lo que ha pasado. Tampoco somos amigas. Por eso, caigo de bruces en el primer asiento que tengo al lado y me abrocho el cinturón mientras el piloto nos aconseja que no nos levantemos. 


    La melodía de un móvil instala en mí una sensación de vértigo. Estoy a una llamada de mi familia. Si Olimpia fuera otra, me dejaría llamarles para informarles que no me busquen. De todas formas, después de todo este tiempo no sé qué les contaría. Lo que sufro es algo que no quisiera compartir con alguien del mundo real. 


    Olimpia hinca su uña en mi hombro. 


    —Gleb pregunta por ti. El móvil no tiene tarifa para llamadas internacionales. No intentes hacer de las tuyas.


    Lo pongo en mi oreja algo emocionada por la sensación casi olvidada de tocar uno.


    —¿Hola?


    —Hada, ¿qué tal tu primera gala? ¿Te ha gustado?


    —Bueno, no… no está mal. 


    —Olimpia ha dicho que iba a despegar. ¿No te has quedado hasta el final?


    —He hecho lo que el líder me ha dicho. Me ha mandado de vuelta al imperio. 


    —Mañana y pasado mañana me toca contigo. Tenemos turno en la sala de entrenamiento. Vamos a trabajar más cosas para que vayas avanzando. Estamos muy contentos por ti. 


    —Ya… —le contesto desmotivada. 


    —Pensaba que querías a tu Gleb contigo, —se ríe y recupera la voz —¿estás bien? ¿Has hecho algo que deberías contarme?


    —Estoy… estoy bien. Un poco cansada.


    —Te espero en tu habitación. Quiero arroparte antes de que duermas. 


    —Vale. 


    —Pásame a Olimpia. 


    Tenía su cabeza prácticamente sobre la mía porque estaba sentada en el asiento de atrás. Ella vuelve a su asiento y le hace preguntas a Gleb en su ausencia. 


    Ya en mi nuevo hogar, nos esperan algunos miembros de seguridad y Olimpia atraviesa el imperio desnudándose por el camino. Ha estado ocultando su vestido con el abrigo y ahora va deshaciéndose de las joyas, tacones y todo lo que le molesta en su cuerpo. A mí me acompañan hasta mi habitación, en la puerta está Gleb hablando con otro miembro de seguridad. Cuando le veo tengo ganas de abrazarle, de besarle y de compartir con él todos los sentimientos punzantes que me ahogan. Esta noche se me ha caído un mito y no tiene nada que ver con Olimpia, el líder es tan imposible para mí que haberle visto con Kriptonia me ha deprimido seriamente. 


    Arrojo el abrigo y los zapatos que llevaba en la mano, y me siento en la cama recordando la gala. 


    —Hey, hola enana —se arrodilla delante de mí. 


    —¿Pue… puedo abrazarte?


    Es lo que deseo, sentir el cariño de alguien que me sujete contra su cuerpo. Este abrazo significa mucho para mí pues es el primero que le doy desde que he estado entrenando con otro. Le necesitaba, necesitaba a Gleb porque el sexo entre los dos desapareció y ahora tenemos una relación más real. 


    —Ya ha pasado todo. Estás en casa. 


    Bajo la guardia tanto que no me da vergüenza llorar en su hombro mientras pienso en otro que me ha hecho un tipo de daño que desconocía. No es que haya tenido una lista de chicos que me hayan sido infieles o les haya visto con otras, pero sé que mis amigas han sufrido mucho por algo similar. Velkan y Kriptonia juntos duelen más que verle con su propia mujer, que al fin y al cabo Olimpia sólo quiere el poder de su imperio. 


    —Háblame, Hada. ¿Estás bien? —Rompe el abrazo pero no el contacto. 


    Intento convencerme de lo contrario y sé a ciencia cierta que estoy enamorada del hombre equivocado. 


    —Quiero dormir. 


    —¿Por qué lloras? ¿Te han hecho daño?


    Quiero dormir y pensar en los acontecimientos de esta noche antes de retomar la rutina. Mañana me espera un largo día soportando orgasmos y posturas insaciables. 


    —Supongo que… que mañana nos encontraremos a primera hora. Tengo que descansar porque esos tacones me han destrozado los pies.


    —Túmbate. Voy a masajeártelos hasta que te duermas. 


    —No hace falta, yo…


    Quisiera estar a solas para regodearme en mi lamento pero tampoco voy a negarme a su intención de hacerme sentir bien. Con mi instructor perdí la vergüenza y por eso no me importa quedarme en bragas delante de él mientras me arropa hasta el cuello. Se deshace de parte de su ropa metiéndose en la cama conmigo y me abraza como desearía que Velkan lo hiciese. 


    —¿Has entrado ya en calor?


    —Aham —le ronroneo porque él me ha quitado las ganas de llorar. 


    —Perfecto, voy a masajear tus pies. Esos zapatos no están hechos para una chica como tú.


    Estoy tan agotada que ni el alivio de sus dedos ni el calor de su cuerpo pegado al mío me ayudan. Quiero a Velkan y no a Gleb.


    No puedo dormir profundamente como me gustaría, siento una extraña sensación que me lo impide. Gleb se ha quedado a dormir y ronca contra mi espalda. Para mí es dulce que esté a mi lado, pero más que apoyo físico yo necesito uno emocional que me permita abrir mi corazón. Si fuera Velkan el que estuviera aquí no dudaría en hablarle, sobretodo, le preguntaría qué pasó con Kriptonia como para no estar con ella ya que ambos están enamorados. 


    Olimpia no querrá hablarme más del tema porque no surgirá otra ocasión. Las chicas o el mismo Gleb dudo que sepan algo. Pienso que esta noche he recibido información privilegiada. No sé si ha sido casualidad o por pura estrategia, pero recomponiendo los sucesos, si no llego a ir al baño nunca se hubieran acercado tanto en nuestra ausencia. Me pregunto cómo llevará este asunto Olimpia, si le interfiere en su matrimonio o si simplemente ha aceptado que Velkan ama a otra mujer. No me extraña que me odie, me verá como una amenaza y bastante tiene que lidiar con Kriptonia. 


    Este lío que acampa en mi mente me tiene toda la noche sin dormir hasta que la claridad del amanecer despierta al imperio. Las voces de las chicas, los ruidos y las pisadas de las botas son los típicos ruidos que se oyen a primera hora. Con los brazos de Gleb sobre mí y con medio cuerpo aplastando el mío, pongo mi espalda sobre el colchón cambiando de postura. 


    Inesperadamente, la puerta se abre de par en par como mis ojos, Velkan es el causante de mi sobresalto. Aparece con la camisa desabrochada, sacada por fuera de los pantalones y el pelo revuelto. Nunca desatiende su elegancia y verlo de esta calamidad solo envía electricidad a mi corazón. 


    El líder hiperventila conmocionado, espera inmóvil a una Hada que ha hecho desaparecer. Ha moldeado un personaje, y este personaje ya no puede más. Por lo tanto, con el temor propio de una de sus chicas hacia la más alta figura del imperio, tiemblo porque temo su reacción. 


    Deja caer la mano para metérsela dentro de los pantalones, piensa en algo para sí mismo y luego se da media vuelta. Eso es justo lo que no quería de él.


    —Gleb, despierta —le doy patadas. 


    —Es temprano. Duerme. 


    —El líder. Él te ha visto aquí. 


    —¿Ya ha vuelto? —Abre un ojo bostezando —¿ha dicho algo?


    —Se ha marchado enfadado. Ve y comprueba qué le pasa. 


    —¿No deberías saberlo tú? —Le golpeo usando toda la fuerza que tengo guardada y eso le despeja —¡Hada!


    —O vas o lo hago yo y monto una escena que me encerrará en la mazmorra. 


    Pienso cumplir con mi amenaza si mi instructor no sale de mi cama ahora mismo. Con el líder en casa, todo signo de preocupación sólo ha provocado que se incrementen mis miedos.


    Gleb sale de la habitación farfullando porque cumple una orden que ha salido de mi boca. Sin haberlo premeditado, he tenido que hacerlo antes de que el líder cometa una locura de la que luego se arrepienta. Sé que le molesta mi relación con él y vernos en la cama le habrá llevado a miles de locuras, a las mismas que las mías. 


    Mi instructor tenía que contarle a Velkan que esta noche no ha pasado nada entre los dos. 


    Nerviosa, después de desayunar sola tras darme una ducha, espero ansiosa más tiempo de lo normal. El hombre de seguridad me ha pedido que no salga de la habitación. Las horas pasan y aquí no aparece nadie excepto el ayudante de cocina que me entrega la bandeja del almuerzo. 


    —Eh, no… no voy a comer a menos que se me informe de mis horarios. 


    Sí, baja la cabeza yéndose porque les tienen prohibido hablar con las chicas. Desesperada, abro la puerta de nuevo para hablar con el de seguridad que se levanta resoplando. 


    —Hada, ¿otra vez?


    —Sí. Gleb ha dicho que me recogería. Hoy tenemos entrenamiento. 


    —A tu habitación. 


    —Pues avisa por radio que me pongo en huelga de hambre hasta que sepa algo. Yo… yo tengo responsabilidades con el imperio y…


    Él tiene prohibido tocarme, pero puede dispararme si lo cree necesario y sé que usará ese chisme que tiene en las manos para acabar con mi vida si así lo decide. 


    Cojo el tenedor cediendo, estarán hablando en el despacho. Gleb dijo que hoy le tocaba entrenarme, y es curioso que nadie haya aparecido para llevarme con el instructor suplente. Esto puede haberse enredado de verdad, que el líder me haya visto en la cama con otro puede haberle matado. 


    A medida que me horrorizo por las posibilidades que se pasan por mi mente, la oscuridad extingue la claridad del día nublado con el que habíamos amanecido. He pasado horas y horas lamentando cada segundo desde que el líder cerró la puerta. Mi cabeza se gira por puro reflejo cuando el de cocina deja en el mueble la bandeja de la cena. Lo he entendido. Día de castigo en soledad. Quieren que me vuelva loca.


    Opto por no cenar ya que he almorzado y me acurruco en la cama abrazando la almohada que mojo con mis lágrimas. Siento que he regresado al principio cuando intentaba buscarle una explicación a este infierno destructor. Por culpa de Gleb estoy encerrada, por mi culpa Gleb se ha reunido con el líder y por culpa del mismo me he desanimado hasta el punto de pedir auxilio a Octavio. Velkan me lo aconsejó, quizá necesite ayuda profesional porque no puedo controlar este desfase y caos con el que vivo. 


    Bien entrada la noche después de que Olimpia ya gritó a las chicas, el sigilo se adueña del imperio que permanece en silencio hasta el amanecer. Aquí, entre lágrimas y un corazón roto, sigo prendida de mis propios sueños mientras miro por la ventana. Intento justificar las acciones de cada uno y al final acabo por descubrir que mi peor enemigo en el imperio soy yo. Si no soy capaz de luchar contra todos los contratiempos que se interponen en mi camino estaré arruinada para siempre. Esto no ha hecho nada más que empezar. Sólo llevo dos meses encerrada y parece que he envejecido veinte años. 


    Aflojo la toalla que me da calor y me meto en la cama. Si hubiera apostado quién sería la primera persona que aparecería por la puerta jamás hubiera imaginado que Velkan tuviera la valentía de atreverse a venir. Cargando un ambiente de misterio, entra en la habitación y se topa con mi ignorancia ya que me arropo porque no quiero que me vea desnuda. 


    —Hada —es lo único que sabe decir este hombre.


    —¿Si?


    Ahora sí que luce como el líder, metido en su traje aburrido y peinado como un señor.


     Tratándose de él no puedo fingir como me gustaría, aunque admito que me aprovecho de su cercanía para inhalar el perfume que tanto he echado de menos durante el día. 


    Quería ver a una Hada a punto del desborde emocional. No. Estoy aprendiendo a dominar mis impulsos y no permito que el imperio me venza. Yo decido qué guerras luchar y esta noche no es una de ellas. 


    Se sienta en la cama encendiendo la lámpara a su vez. 


    —¿Querías algo? 


    —Explicarte las razones por las cuales no has salido hoy de tu habitación. 


    —Te escucho. Sé breve, tengo sueño. 


    Se levanta rápido obstruido por su propio yo y se sienta del mismo modo que antes, lento y pausado. 


    —Estás desnuda. 


    —Lo estoy, sí. 


    —Esta mañana no lo estabas. 


    —No —respondo con cautela. Puedo caer en una emboscada.


    —Gleb vino a verme. Pensamos que era mejor dejarte descansar por hoy. Tus pies se han malogrado y…


    —Malogrado no es una palabra adecuada para el dolor de mis pies, —odio que me mire así, como si no tuviera que hablar para hacerlo exactamente —no importa, mis pies están bien. Sólo necesitaba tenerlos en reposo cuando me bajé de esos tacones. 


    —Tu salud siempre es importante para el imperio. 


    —Y tus intereses —le vuelvo a responder. No sirvo. No puedo fingir con él. 


    —Hada, con tu actitud de reproche no conseguirás tu objetivo de huir, —atrapa mi mano y la acaricia para que no me distraiga —huir de mí. 


    —Olimpia. 


    —Sí, Olimpia. 


    —¿Os lo contáis todo?


    —Siempre. 


    —Me alegro de que lo pasarais bien.


    Me pongo la toalla para levantarme por el lado de la cama que está cerca de la ventana. 


    —Tu felicidad es meramente falsa —él también se levanta, pero viniendo en mi dirección mientras rodea la cama con total seguridad. 


    —¿Qué pretendes esta noche? ¿A qué has venido?


    —A darme un baño contigo. 


    —¿Ahora?


    —Ahora. ¿Tienes algún inconveniente? Porque estoy seguro que le buscarás un por qué a cada acción que haga. 


    Me tiende la mano y ni por todo el oro del mundo me meteré en la bañera con él. Todavía puedo ver en mis ojos las sonrisas que le regalaba a Kriptonia. Ha pasado la noche con ella. Es evidente su ropa esta mañana, se ha… se ha acostado con ella. ¿Le habrá dado explicaciones a Olimpia? 


    —No. Prefiero dormir. 


    —¿Y se puede saber a qué se debe este rechazo? —Un paso más y me toca. 


    —Kriptonia. 


    —Sí. También lo sé. Olimpia te habló de ella y de Svenja. Pero no enloquezcas, tiende a magnificar los hechos y a convertirlos en fábulas de entretenimiento. 


    —Entonces, cuéntame tú. 


    Sueño con que me diga que entre ella y él no existe nada más que una buena amistad, que si ha entrado esta mañana en la habitación era porque me echaba de menos y no podía dormir sin mí. Pero ha pasado la noche con Kriptonia, entró para confirmar que había llegado.


    Le concedo el beneficio de la duda. Ya no soy una distracción o un juguete, soy la última en su harén de mujeres. Me siento defraudada por él.


    —¿Vienes? —Pretende que nos metamos en el baño y me encuentro negándole —Hada, ¿por qué? ¿Qué te ocurre mi bella Hada?


    Intenta atraerme a sus redes acariciándome la cara, yo estoy pegada a la pared. 


    —Es… es mejor que vuelvas a tu habitación. 


    —No, —saca la arruga de su entrecejo a relucir y es bastante tajante —acompáñame al aseo. 


    —Líder. No, no. Ya no más. Si buscas diversión has elegido a la equivocada. 


    Cierra los ojos buscando piedad susurrando en su idioma. Estoy odiándome por esto, creo que ya es hora de poner punto y final. 


    —Por favor, —abre los ojos y me ve negando una vez más —no me obligues. 


    —¿Obligarme? ¿A qué? Haz con mi cuerpo lo que quieras. Todo te pertenece, ¿no es así? 


    —Efectivamente, —quiere gritar pero se ha contenido —al baño, no te lo repetiré.


    —Pues vas a tener que…


    Con mi grito acentuado como escudo, el líder me arrastra sin dificultades hacia el cuarto de baño. Encerrados dentro, busco un rincón donde esconderme porque he perdido la toalla por el camino. Me da vergüenza.


    —Eres mí Hada, ¿hablo tu idioma correctamente? —No sabe enfadarse, conserva plenamente sus dotes de caballero. 


    —Sí. 


    —Entonces, si vengo a tu habitación y te ofrezco un baño, tú, mi bella Hada, me concedes el baño. ¿Comprendes?


    —Per… perfectamente. 


    No hace falta que me desnude con la mirada porque ya lo estoy, pero algo en sus ojos me da pánico y no es por color dorado que no esconde, sino por la dureza con la que me trata. 


    Como se ha dado cuenta que soy Hada, echa la cabeza hacia atrás encontrándose con el karma que ha perdido durante unos segundos. De vuelta a mis ojos que tampoco se esconden ni se achican, me hace un gesto con la cabeza para que me meta dentro de la bañera. Si me lo hubiera preguntado hace dos días hubiera hecho cualquier cosa que me pidiera, cualquier cosa. Esta noche, después de la gala y de su comportamiento conmigo, decido reiniciarme de nuevo y descartar una relación con Velkan. 


    —Ya me he bañado esta mañana y apenas he sudado o…


    —El baño en cuestión es lo que menos me interesa de ti.


    —¿A qué has venido realmente, Velkan? Dímelo. 


    —Por favor.


    —¿Velkan?


    —Mi nombre, Hada, hazme el favor —coloca las manos en su cintura y empiezo a sacar mis propias conclusiones. 


    —¿Me has vendido?


    —No. 


    —¿Algún conde quiere llevarme con él?


    —No.


    —¿Un cliente o un hombre?


    —No, Hada.


    —Habla ya de una vez y cuéntame a qué se debe tu visita nocturna cuando me llevaste a una gala a la que no debí asistir, —tengo toda su atención —se supone que las veteranas os acompañan cada año. ¿Por qué yo? ¿Velkan, por qué a mí?


    —Haces demasiadas preguntas. ¿Vas a meterte en la bañera o lo tengo que hacer yo?


    —Gritaré tanto que despertaré al imperio. Por la noche se duerme porque por el día se trabaja. Palabras de tus queridos instructores. ¿Por qué estás aquí? ¿A qué has venido?


    —Yo también tengo un límite. Cierra la boca —este no es mi líder, no es el hombre que me mira devorándome a distancia. 


    —¿Es una orden?


    —Una advertencia. 


    —Puedo convertirlo en un desafío, líder. Y ya no más, te lo dije en su momento y te lo vuelvo a repetir. Úsame mientras esté estipulado en las normas de tu estúpido imperio, pero no te atrevas a sobarme como una puta porque no lo soy. 


    —¡Nadie ha dicho que lo seas!


    —¿Y por qué me tienes retenida entonces? ¿Eh? Adaptarme a un nuevo estilo de vida de esta calamidad es duro, pero lo hago por ti. Lloro, grito, me enfado y todavía me quedan fuerzas para pensar en ti. Todos y cada uno de los pasos que doy en tu castillo es en tu honor. Si hablo es porque me motivas, si sonrío es porque te lo mereces y si te abrazo es porque lo siento. Aparecer cuando te da la gana sólo para demostrar que tú sigues mandando en mí es una estafa por tu parte. En cualquier otro imperio me hubiera hundido y tú eres la razón de mi existencia. Cúlpame por amarte a mi manera, pero jamás en tu vida vuelvas a decirme que no soy una puta porque me has traído aquí para explotarme en contra de mi voluntad. 


    —Hada, no es tan fácil, ¡joder! 


    —Lo sé, ilusa de mí que también lo puedo llegar a entender. Venir aquí con la excusa de darte un baño conmigo es tan patético como tú. Te quiero, no lo niego, pero si esta va a ser mi vida a partir de ahora prefiero que te ahorres estos encuentros. Ve a la habitación de las chicas y elije a cualquiera, ella estará más que feliz de venerarte porque le habéis robado la personalidad. Y perdón por mantener la mía y fingir que me adapto a tus órdenes severas, eso es todo Velkan, todo lo que obtendrás de mí. Si quieres algo tengo que ser una más. 


    —¡Es que no eres una más! ¿No te das cuenta?


    —¿POR QUÉ? ¿POR QUÉ? ¿Y POR QUÉ? —Le empujo haciendo que retroceda y baja la cabeza aguantándolo, siento las venas de mi cuello reventar. 


    —Porque eres diferente —su voz ha salido en un susurro. Pensé que nunca contestaría ya que es inmune a los sentimientos de las personas, de los míos especialmente. 


    —¿Y por qué lo soy, Velkan? ¿Por qué no estoy con las demás chicas? ¿Por qué tengo una rutina diferente? Ese Viajka me dijo que tengo veinte años y que…


    —Él está celoso porque no tiene un imperio como yo. No es mi enemigo número uno pero encabeza la lista —me atraviesa con su mirada oscura. Está… está respondiendo. 


    —¿Sueles raptar a chicas que tienen veinte años o menos?


    —Hada, no vayas por ahí. 


    —Háblame Velkan, te lo ruego. Háblame siempre o yo me volveré loca de verdad. El imperio me está atrapando lentamente y estás consiguiendo que me olvide de quién soy. Mi día a día es llorar, querer luchar por mí y luego volver a llorar. A veces lo comprendo y a veces no. Soy un huracán de emociones. Y a ti no te importa si apareces aquí para jugar conmigo cuando has pasado la noche con Kriptonia. 


    Arruga su frente dando un paso hacia mí y se hace con el control de mi muñeca derecha.


    —¿Quién te lo ha dicho? 


    —He unido algunos cabos sueltos. Has aparecido esta mañana en la habitación hecho un desastre, de la misma forma que amaneces cuando nos acostamos juntos. Y pasamos la noche.


    Suelta poco a poco su mano, me tenía en alto susurrando palabras en su idioma. Después de haber tenido más de lo que quisiera, yo también me tranquilizo por mi propio bien ya que he estado a punto de golpearle. 


    Su talón de Aquiles es Kriptonia, creía que era Olimpia y no seré yo quien le obligue a contarme una historia que me pertenece. 


    Estamos pegados frente a frente. Los dos ansiamos un beso o una caricia, pero elegimos no movernos para no romper la magia. 


    —Velkan, es una decisión dolorosa y quiero estar contigo. Debemos alejarnos por nuestro bien, yo estoy cavando mi propio infierno individual. Tú me haces daño, hagas lo que hagas me harás daño porque no puedo tenerte. Y si eres valiente para hacer determinadas cosas conmigo también tienes que serlo para acabar con esto.


    —¿Es lo que quieres? —Él sí está dispuesto a romper la magia poniendo distancia.


    —Es lo mejor.


    —¿Lo quieres?


    Esa pregunta insistente me pone en órbita pensando en sí estamos hablando de lo mismo o no. ¿Si quiero dejarle? No, nunca. ¿Si debemos hacerlo? Por supuesto. 


    El líder no me aporta la confianza que requiero para dar este paso importante. Tengo que ocuparme yo porque pienso que soy más fuerte que él. Algún día tomará las riendas de su vida y de su auténtica personalidad. Porque él era diferente, prometo que estos ojos dorados no son los mismos que me miraban llenos de esperanzas. 


    Estoy enamorada también de este nuevo hombre. 


    Velkan sabe cómo esconderse y yo tengo las llaves que abren el baúl de sus disfraces. 


    —Es… es lo mejor para los dos. 


    —¿Quieres que no nos veamos? —Está asustado y me asusto de verle así.


    —¿Tú entiendes las razones por las que no debemos hacerlo?


    —¡Contéstame! 


    —Sí. Sí Velkan, es lo peor que me pasará en tu imperio. Alejarnos es una obligación. No lo desearía pero no tenemos otra opción.


    —Hada, cuida cada mínimo detalle que sueltes por tu boca americana. ¿Quieres alejarte de mí y no verme nunca más?


    —¿Acaso me has escuchado? He estado diciéndote que…


    —¿QUIERES O NO QUIERES?


    —¡SÍ! 


    Hasta que no le respondo como una histérica no se queda satisfecho. Su placer no está en mi respuesta si no en el significado. Ha convertido un razonamiento estable en una ofensa. 


    Se irá en cuestión de segundos y me queda poco para demostrarle que me he equivocado en mi actitud. 


    —Perdón por… por esto. Yo… yo quiero estar contigo pero no podemos. 


    Sé que está pensando más de lo necesario y quiero quitarle importancia a lo que acaba de pasar. Porque no quiero que nos alejemos. Ni que terminemos. Nunca lo he querido y nunca lo querré. Solo… necesito respuestas convincentes. Si he sido su entretenimiento estando casado, Kriptonia no es menos. Podré sobrevivir al imperio y a nuestra relación.


    —No quiero, líder. Olvida lo que te he dicho y…


    Me desprecia esquivando mis manos y se va enfurecido. 


    Aventurándome a su huida, corro poniéndome delante de él y vuelve a apartarme como si nunca me hubiera conocido.


    —Si quieres ser una más, juro por lo más sagrado de mi vida que serás una más. 


    Después de soltar su maldición amenazándome con el dedo índice en alto, cierra la puerta y ordena al hombre de seguridad que echen la llave para que no salga. 


    Le he perdido. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    +CAPÍTULO 14+


     


    El silbato rasga mi tímpano izquierdo, oigo un pitido continuo que no desaparece. Salto asustada porque justo ahora acababa de dormirme, al menos es mi sensación ya que me pesan los hombros y me duele la cabeza. Gleb vuelve a la carga intentando dejarme sorda soplando el pequeño aparato. Me preparo para regañar a mi instructor cuando abro mi ojo derecho y veo que no es Gleb el que me grita sino un hombre que no conozco. 


    Vestido con traje militar, se descarga a gusto rozando mi nariz.


    —¡SOLDADO, EN PIE!


    —Soy una chica no un… —silba y me mira amenazándome. 


    —¡VESTIDA EN TREINTA SEGUNDOS O SALDRÁS DESNUDA!


    —Señor, no tiene que gritarme. 


    Sopla el silbato y señala al montón de ropa que hay preparado sobre la cama. 


    Me huelo qué va a suceder. 


    —Pido la… la palabra. 


    —¡VEINTE SEGUNDOS, SOLDADO!


    Lo han fabricado en un laboratorio porque es inmensamente extraordinario. Su cuerpo es gigante, está rapado y tampoco quiero entretenerme en inspeccionar sus cicatrices ya que tiene el dichoso pito en la boca.


    —¡DIEZ SEGUNDOS!


    Estoy somnolienta. He tenido una de esas noches en las que he llorado por Velkan. Él lo ha dado todo por perdido y quiero explicarle el por qué me estoy dejando vencer por el imperio. 


    —¡CINCO SEGUNDOS!


    Bostezo con la carga del peso sobre mí, me cruje los huesos de la columna vertebral y no tengo fuerzas en las manos para coger la ropa. 


    —¡SOLDADO!


    —Ya… ya voy. 


    —¡SE DIRIGE A MÍ COMO OFICIAL! ¡UN SEGUNDO Y TE LANZO A LA NIEVE, SOLDADO!


    —Se… señor oficial yo me estoy orinando y… es de noche. 


    El pitido… ya ni lo escucho y yo me lío con la ropa militar. 


    —¿Cómo me pongo todo? —Susurro para mí misma pero este me quiere sorda porque no hace otra cosa que soplar. 


    —¡SOLDADO, NO VOY A REPETIRSELO!


    —Oficial, necesito a cualquiera de los dirigentes del imperio; Gleb, Olimpia o el líder. Me da igual. Yo… yo tengo otra clase de rutina y el circuito no está en mis planes. 


    —¡TE LO HE ADVERTIDO!


    Se agacha metiendo su cabeza contra mi costado y me levanta desnuda subiéndome a uno de sus hombros. Es realmente alto, tengo vértigo. Sale de la habitación como un condenado, el imperio está a oscuras y afuera sopla el viento. Este hombre es inmune a mis pellizcos. A lo mejor su ropa es gruesa para la fuerza que aplico y yo no me estoy esmerando. Está dispuesto a sacarme desnuda cuando llegamos a las puertas que dan al circuito de entrenamiento militar. 


    —Dis… disculpe, bájame. Exijo a otro instructor. Hable con…


    Me lanza como una bolsa de basura a la nieve que quema mi piel en mi primer contacto con ella. Abro la boca buscando mi equilibrio para ponerme de pie pero lo único que consigo es gatear a ciegas.


    —¡Sácame de aquí!


    —¡SOLDADO, ESO LE RESTA!


    —¡Oficial! Me… me ves… vestiré. 


    —¡Negativo! 


    Sopla el silbato advirtiéndome que me mueva, estoy hundida en la nieve. Por la noche las tormentas son más abundantes y ya no siento mis extremidades.


    —Por… por favor, es… estoy tiritando. 


    —¡EN PIE, SOLDADO!


    —Oficial, ayuda. 


    Su rodilla choca contra mí y me agarra del cuero cabelludo para que estemos cara a cara. 


    —¡Recluta, eres una mierda de tía si no miras tu propio culo! ¡ARRIBA QUIERE DECIR ARRIBA! ¡ÚLTIMA OPORTUNIDAD O ENCIENDO LAS LUCES PARA QUE EMPIECES A FUNCIONAR!


    —Se… señor oficial… no puedo.


    —¡Cinco! 


    Levanto una pierna y me caigo directamente al hoyo en el que estoy metida.


    —¡Cuatro!


    Hago lo mismo con la otra y fracaso.


    —¡Tres!


    Ahora lo intento con un brazo, rápidamente muevo el otro. Nada.


    —¡Dos!


    —Oficial, ayúdame. 


    —¡Uno!


    Enciende las luces iluminando el circuito en el que ya estuve con Gleb. Tengo que cerrar los ojos porque la nieve y los focos me ciegan. Me da un rodillazo levantando mi cabeza.


    —¡Soldado, inicie el recorrido!


    Su voz apaciguada me da más miedo que cuando grita. Él agarra mi cuello lanzándome a otro hoyo que cavo sin querer. 


    Usa el silbato para ordenarme que inicie el recorrido y vocea que como vuelva a caerme me enterrará viva. A esa acusación añade otras por mi impasividad ya que estoy abrazándome. Murmuro que acabe de una vez, solo está empeñado en empujarme mientras me estrella contra un muro de madera que debo escalar. 


    Como se da cuenta que me está perdiendo porque estoy congelada literalmente, se apiada de mí subiéndome a su hombro de vuelta a la habitación y me tira brutalmente a la cama. 


    —¡SOLDADO, TREINTA SEGUNDOS!


    Ya no hablo, me ha matado hundiéndome en la nieve. Mi masa corporal es nula y soy tan delgada que las bajas temperaturas me han decapitado.


     Él sigue órdenes de su líder. 


    —¡VEINTE SEGUNDOS Y NO TE VEO MOVERTE!


    —Oficial, no… ayúdame. Por favor, no puedo. 


    —¡DIEZ SEGUNDOS! 


    Mi cuerpo me ha desamparado, por mucho que quiera mi cabeza si no responde no puedo obligarle. 


    —¡CINCO!


    —Me rindo —fuerzo mis cuerdas vocales. 


    El oficial repite lo mismo alzándome a su hombro y arrojándome a la nieve como si fuera una pieza de nada. Toso afectada por la dura acción. 


    —¡INICIE EL RECORRIDO!


    Cierro los ojos en la noche helada. Él se reitera en sus peticiones y sanciona mi conducta negativa a colaborar. Sin embargo, cuando creo que ya estoy a punto de desmayarme, carga con mi cuerpo estrellándome en la cama al llegar a mi habitación. 


    —¡TREINTA SEGUNDOS!


    Y todo se reproduce una y otra vez. Misma cuenta atrás, mismo recorrido y mismas órdenes. Me insulta, me empuja y mata mi autoestima.


    Cualquier humano, con o sin corazón, con o sin alma, podría haberse percatado que mi cuerpo desnudo ha dejado de responder y que se ha llevado consigo las respuestas obvias de mis intenciones. 


    El oficial me palmea y el picor provoca que funcione mi metabolismo. 


    —¡TREINTA SEGUNDOS!


    —¿Qué?


    Se supone que estábamos en la nieve y que yo me dirigía a la luz blanca.


    —¡VEINTE!


    —Ofi… oficial, por favor.


    —¡DIEZ!


    —Ponme la chaqueta —logro decir.


    —¡CINCO!


    Esto es una pesadilla sin sentido. Debo estar soñando, o mejor dicho, huyendo como una desesperada del imperio. 


    Me aporrea con la ropa, esta vez sí que me encuentro tirada en la nieve. La oscuridad no da paso al día y los focos insisten en cegarme. 


    —¡VISTETÉ E INICIA EL RECORRIDO!


    Deduzco que volvemos a encarcelarnos en el mismo círculo sin salida, en las mismas idas y venidas. 


    Ya ha amanecido y el vaivén ha reavivado mi flujo sanguíneo. Las chicas ya van andando de un lado a otro junto a sus instructores, la cocina hace los típicos sonidos que la definen y el resto de las sombras negras de seguridad se notan con la luminosidad. 


    —¡VEINTE!


    Su voz no tiene fin y creo que si existe un Dios a mí me quiere viva. Soporto valiente este ataque pero fallo en aislarme porque la consciencia me evade de la realidad.


    Tirada en la nieve, el oficial grita y me pongo la chaqueta mientras voy subida a él. En la habitación logro abrochármela pero sobrepaso el tiempo. En el camino al patio sostengo los pantalones y no puedo meterme dentro al salir. Aprovecho que me alza en el aire para introducir una pierna, en la cama lo hago con la otra y cuando me lanza las botas ya ha contado hasta el número uno y su cuerpo se estrella contra mí para elevarme en su hombro. 


    A medio vestir subiendo y bajando de esta pesadilla, consigo entrar en calor y morder uno de los dedos de los guantes que se me extravía. 


    —¡Inicia el recorrido!


    —Oficial, se me ha atascado el pie en la nieve. 


    Silba ensanchando los agujeros de su nariz, pero en vez de gritarme o darse la vuelta, me ayuda empujando media pierna hacia arriba. La nieve me ciega dañando mis ojos y se me cayó el casco de este uniforme de soldado. 


    —Oficial, ¿cómo subo si hay nieve?


    —¡SILENCIO Y PONGASE EN MARCHA!


    Veo a chicas entrar en la piscina y todas se quedan mirando cómo me ridiculiza. 


    Quería dar un golpe a su orgullo iniciando el recorrido, subir muros y arrastrarme en la nieve superando obstáculos, pero decaigo porque mi cuerpo se niega a hacer un esfuerzo más. 


    —La fatiga me mata, oficial. Yo… ya no más. 


    —¡RECLUTA!


    Suelto una cuerda tan pronto ha silbado en mi oreja, me hago con el dichoso aparato y lo entierro con mi propia pierna. Él, que me está hincando cuchillos a juzgar por la expresión de su rostro, resopla en mi boca y le doy la bienvenida a cualquier tipo de calor. 


    —Para eso si te mueves, ¿eh?


    El pitido de su reloj frena su brazo en alto, lo tiene programado para alejarse de mí. 


    —Hora del almuerzo. ¡Delante de mí!


    Le hago caso antes de que se arrepienta y acabe encerrada en el patio trasero. Por primera vez esta mañana, arrastro mis pies por suelo firme contagiándome de la temperatura perfecta del imperio. El oficial no es amable porque me agarra de la nuca como un bruto si me desvío de la ruta al comedor. Me gotea la nariz, me duelen los oídos y la garganta es meramente un hueco vacío sin voz. 


    Las puertas están abiertas, ya estoy mirando desde aquí a la mesa de mis amigas y apenas veo nada porque este hombre me empuja en la entrada. 


    —¡Ropa fuera!


    Para mí no tendría que tener importancia ir desnuda como las demás, sólo las veteranas van vestidas con camisones o con camisas blancas. Los instructores que algunas veces me han saludado se quedan alrededor porque sus chicas ya están dentro. Me siento observada y violada desnudándome, me afecta y todos me miran. 


    —¡DIEZ MINUTOS! ¡NO HABLES, NO GRITES, NO TE MUEVAS Y NO GESTICULES! 


    Su voz ha llamado la atención, las chicas y los instructores dentro y fuera del comedor han girado sus cuellos. Lo mismo que los de seguridad que se han acercado para comprobar que todo está en orden. 


    Me guía hasta el fondo y me sienta de espalda a todos. Pone una bandeja delante de mí con una masa que me resulta familiar y un vaso de agua, es lo mismo que comí cuando estaba encerrada en el calabozo de Rusia. 


    —¡Plato limpio!


    Esta masa es una mezcla de galletas, de fruta y de frutos secos, producto de una dieta que tuve que seguir desde el principio. Octavio me contó cuáles eran los mejores alimentos para mi cuerpo y… ya pongo nombre a… a todo esto en general. 


    El líder. Lo que pasó anoche. 


    Él… él piensa que… que soy una más. Me amenazó por lo más sagrado que sería una más, y eso es lo que soy para él, para el imperio. Bebo agua consternada por mi descubrimiento, el circuito debió formar parte de mi primera etapa de aprendizaje y el líder me comentó que no tenía por qué hacerlo y me otorgó ciertos privilegios. La comida era uno de ellos. 


    —¡COME!


    Meto el dedo en esta masa y mastico una almendra que no sabe mal. Tengo hambre. Poco a poco esta comida empieza a desaparecer y con ella el agua. El oficial, al comprobar que no me he dejado nada, usa su fuerza otra vez para sacarme del comedor como si no fuese una persona. 


    He captado el mensaje de Velkan y el del oficial conduciéndome por los pasillos oscuros del imperio. Sinceramente no estoy sorprendida de hasta qué punto puede llegar un hombre por salvaguardar el liderazgo de un negocio como este. Sin embargo, la intriga de volver a la sala de entrenamiento me descompone íntegramente porque pierdo la escasa motivación que el líder me trasmitía. 


    Dirigida a un paso por delante, tomo la curva para entrar en el pabellón de entrenamiento pero él hace todo lo contrario empujándome hacia el frente. 


    —Mi… mi entrenamiento es allí. Yo… Gleb me…


    —¡NADIE TE HA PREGUNTADO!


    Se desvive por y para gritarme en mi oreja.


    Siguiendo el ancho camino y desconfiando de los ruidos que se oyen a lo lejos, pone fin a nuestro trayecto abriendo una puerta con su pie. 


    —¡ENTRA!


    Es otro cuarto oscuro, hay dos puntos rojos de las cámaras de seguridad que graban desde lo alto. Están enfermos. Antes me quejaba de las violaciones que sufría en mi habitación y ahora incluso las echo de menos ya que allí al menos hay privacidad, y estaba con Gleb. 


    Este oficial es pura maldad. 


    —¡NI UN PASO MÁS!


    —¡No grites! Pue… puedo oírte hasta si susurras. 


    Enciende la bombilla de un flexo y veo una camilla con correas en las partes superiores e inferiores. He pasado de recibir entrenamiento a dejarme llevar por este malnacido. No tiene ni que hablarme para que mis pies ya se estén moviendo hacia el frente. La humedad se cuela hasta mis huesos y pienso en alguna excusa que me libre de él. 


    —Señor oficial. 


    —¡OFICIAL! Yo no soy tu señor. 


    —De… de acuerdo oficial. ¿Podría avisar a Gleb o al instructor de mi entrenamiento?


    —¿PODRÍAS SUBIRTE AQUÍ POR TI MISMA O TE ARRASTRO DEL PELO HASTA QUE LLORES?


    He encorvado mis hombros por su grito amenazante. Me convenzo de que no es humano, sino una máquina programada para hacerme lo mismo que inspiran sus ojos; odio. 


    Después de un periodo en el imperio, aprendí que es mejor obedecer antes de reconocer que ellos ganarán. Y en circunstancias como la mía, prefiero subirme por mi misma antes de fomentar su ego obligándome. Él presiona su mano sobre mi torso para que me tumbe a la fuerza. Pierdo la visión por culpa de la bombilla alumbrando mi cara, también el conocimiento de lo que está haciendo y la movilidad en mis piernas porque ha atado las correas a mis tobillos. 


    —¡Niña, presta atención! Los hombres tenemos fantasías depravadas y el cuerpo de la mujer está desaprovechado. Ni no existieran esos tópicos de atarse a un hombre hasta la muerte, los humanos podríamos pasar por tantas hembras quisiéramos. Tratándose de la adaptación a un mundo evolucionado por especies, te informo que los tíos seguimos queriéndonos follar a tantas mujeres nos de la puta gana. Antiguamente los alfas tenían la obligación de satisfacer a las que le rodeaban, dos, tres, cuatro, mil. El número podía ser infinito. Nacían solos y morían solos. Ese es lema, joven. En la actualidad, las mujeres solteras buscáis un varón con el que compartir vuestros gustos, vuestro sexo y vuestro futuro. En cambio, el hombre sólo quiere tener a alguien en casa con quien follar ya que fuera empezará por querer follarse a otra mujer diferente. 


    —Ve… ve al grano por favor —me va a violar y este discurso es una distracción 


    —Los hombres acuden al imperio para hacer realidad sus fantasías. En la ciudad y en su puto mundo real no está permitido follarse a otras mujeres mientras estés con una, o desatender una serie de obligaciones como el trabajo o una hipoteca. En el imperio todo es posible porque aquí instruimos a jovencitas desaprovechadas como tú que le dará al cliente aquello por lo que ha pagado. 


    —Entiendo —trago saliva, todavía tengo mis manos libres y podría hincarle mis dedos dentro de sus ojos. 


    —Pero esta charla ya te la han soltado porque has corrido mucho en el imperio. Eres una putita muy astuta que usas esas cosas de mujeres para incapacitar a los demás. Y los más fuertes han sobrevivido. Tú, vas a aprender la lección desde el principio y no tendré piedad en enseñarte como es debido. 


    Horrorizada por su magnífica interpretación, me pregunto hasta dónde está autorizado y cuáles son sus límites. 


    —Todo el mundo sabe follar. Los tíos nos hacemos pajas cuando nos empieza a picar y las mujeres tenéis esa facilidad de abriros de piernas para satisfaceros. El puto mundo del sexo es consensuado, —pensaba que me iba a pegar cuando ha acercado su mano a mi cara pero ha secado el sudor de mi frente que cae presa del pánico —es una decisión entre dos. El cliente irá directo a cumplir sus fantasías y ahí intervienes tú porque una puta es una puta, no importa el precio que hayan pagado sino la facilidad con la que le complazcas.


    —El sexo es físico, el amor es mágico. Pue… puedes follar con la misma persona mientras compartes la magia del acto. 


    —¿Te he dado permiso para que abras tu bocaza de mierda? 


    —Si… si explicarais a los clientes que pueden hacer realidad sus fantasías sexuales junto a las mujeres que aman y que tienen a su lado, tal… tal vez ellos podrían ser felices. 


    —Hada… —frunce los labios. 


    Me impulso sentándome con mis ojos dirigidos al punto rojo que hay frente a la camilla. 


    —Claro, que entonces no podrías cobrar el dinero que ganas a nuestra costa. ¿Eh? De eso se trata, del estúpido dinero. ¿Merece la pena fingir una falsa vida? ¿Quieres dinero? Adelante, abre las puertas de este imperio a los turistas que pagarían por ver las obras que tienes pero no malgastes tu vida asesinando cada una de las nuestras por el dinero fácil. 


    El oficial apaga la luz, presiona su mano alrededor de mi cuello y una vez tumbada pone en funcionamiento algo que está entrando con dureza en mi interior. El cuarto se convierte en un cúmulo de gritos de dolor, de placer y de impotencia. Ata una de mis manos cuando se cansa de forcejear porque intento levantarme, forcejear y luchar para ser libre de la bestialidad que me embiste. 


    —¡Suéltame!


    —Una puta como tú será follada por tantos hombres deseen. De una sola vez. ¡AGUANTA EN SILENCIO Y CORRETE!


    Chasqueo mis dientes entre sí con la sensación de que se van partiendo por la dureza con la que intento negarme. Escupo ahogando los últimos alientos que vuelven a humedecerse ya que no me está quitando la vida, me la está dando. El oficial decide usar la cuerda que había en el intermedio para atarme por la cintura y aumenta la potencia del aparato. 


    —Eso es. Te follarán uno a uno. Serás la puta de todos y tendrán que hacer cola para tomar su turno. O tal vez no. ¡ABRE LA BOCA!


    Empujada por la máquina que moja mi entrepierna avivando mis orgasmos, silencia mis gritos de auxilio metiéndome su erección. 


    —¡Hasta el fondo, niña! Así es como se folla. Dame más y hasta lo que no tengas. 


    Arranca un hierro de la camilla para afianzarme en una nueva posición, estirada con las piernas en alto, tengo la sensación de resbalarme.


    —Basta… ofi… oficial.


    Vuelvo a estar en horizontal después de que se haya corrido en mi boca y haya extendido su mancha blanca por mis pechos. Está reduciendo la velocidad y enciende la luz golpeándome la cara para que abra los ojos. 


    —Uno a uno. No lo olvides. 


    La siguiente ronda sucede tan rápido como la primera encendiendo de nuevo la máquina mientras golpea mi clítoris con violencia cuando ya no puedo ni llorar sin ahogarme. Los rezos se convierten en perdones y los perdones en súplicas enfrentándome a la peor violación desde mi entrada en el imperio. El picor llega a mis pezones y alterna una parte de mi cuerpo a otra entusiasmado por mi incapacidad. 


    Decide deshacerse del aparato que ha insensibilizado mi entrepierna, aunque ya no siento nada en mi cuerpo, y enfoca mi cara con el flexo para analizar los efectos secundarios. 


    —¡Niña, abre los putos ojos! 


    —Me pesan.


    —¡Que abras los putos ojos o te los abriré yo y no los cerrarás en dos días! ¡OJOS ABIERTOS!


    Le doy el capricho de ver mi desolación y apaga el flexo dejándome en la oscuridad de mi tortura.


    —El cliente te tratará bien porque ha pagado por tus servicios, sus acompañantes no han pagado y se correrán tanto en ti que desearás haber muerto. 


    Suelta las correas de mi brazo y mi pierna izquierda, y me da un respiro al desatarme de la cintura ya que sentía que iba a vomitar por lo fuerte que la ha apretado. 


    Le basta un astuto movimiento para ladearme y golpear mi trasero. Ya no lloro más, estoy sudando, me duele la garganta, me he mordido la lengua y me siento asqueada por haberme enfrentado a mi peor derrota en el imperio. 


    El líder gana. Él siempre gana. 


    Me empeño en tratar su bondad y su verdadero yo para que luego él haga uso de su poder. 


    Con el conocimiento exacto de lo que iba a pasar, recibo las embestidas que me duelen. Intento pegarle y no le alcanzo. Me azota, pellizca mis pezones y procura que no me distraiga. 


    —Hada, nunca pierdas el jodido control. Siempre con los ojos abiertos aunque estés a oscuras porque alguien puede unirse a ti.


    Usando la máquina destructora en mi trasero cuando sale de mi interior, se acerca a mi boca para besarme los labios gruñendo como un animal y me masturba con la mano acabando conmigo. 


    Yo también tengo un límite y acabo de llegar a él. 


    Escupo vomitando líquido con la lámpara cegándome los ojos. El oficial me ha dado un vaso de agua y no lo tolero. Con su ayuda, una vez que hemos terminado la sesión, nos saca de este cuarto para almorzar. Intenta cargar conmigo pero insiste en que sea yo la que avance sola. Coincidimos en esta disposición porque no quiero sus manos sobre mí, pero dado que estoy tropezando me alza con un brazo. A su lado soy una flor comparada con su enorme figura. 


    Tras un incómodo desplazamiento al comedor, aparezco de rodillas y siendo arrastrada porque me niego a necesitarle para moverme. Por mis ojos todavía caen lágrimas, mis labios están hinchados, mis pechos ardiendo y en mi entrepierna hay sangre que resbala hacia abajo. Haciendo una aparición más humillante que nunca, las chicas reciben gritos de órdenes severas para que ninguna salga de sus asientos. 


    —¡El tiempo corre niña! ¡He dicho quince minutos!


    Consigo gatear hasta la silla. Me siento haciendo muecas de dolor, y pone delante de mí una planta cocinada y un vaso de agua. 


    —¡Aprovéchate de tu tiempo!


    Las chicas disponen de una hora para el almuerzo. También pueden charlar, abrazarse o desparecer juntas en pequeños grupos acompañadas por un instructor. Ellas tienen vía libre para hacer lo que deseen dentro del imperio, yo no. Y me lo he ganado a pulso por haber jugado a un juego en el que las reglas nunca han formado parte de dos, sino de un hombre que ha hecho de mí al escombro que ha querido. 


    La presión de mi peso en mi trasero me escuece y caigo al suelo bajo la atención de unas chicas que ya venían en mi busca. Los instructores les han gritado que no se muevan. El oficial, al ver que me quedo tirada sujeta mi pelo. 


    —¡O te sientas o nos vamos!


    —Vamos —consigo pronunciar. 


    El dolor me está matando y el tiempo se ha parado. 


    En el cuarto oscuro me empuja contra la pared de ladrillo milenario húmedo y me ata las manos desde arriba. No me ha forzado a cerrar las piernas porque me está golpeando la espalda con una toalla mojada. Sin embargo, elijo este maltrato por encima de la violación ya que me ha escupido cuando ha visto que estaba sangrando. 


    —Usarán látigos, fustas, cuerdas… todo tipo de complementos para azotarte. 


    El líder no permite marcas en las chicas, siempre he sido una excepción. A los clientes les darán carta blanca para hacer conmigo lo que quieran, y en el fondo, me viene bien no tener que enfrentarme por primera vez a este calvario con un desconocido.


    Durante el resto de la tarde, soy brutalmente violada sufriendo asaltos que han provocado que mi mundo desapareciera. Me olvidé de mí cuando me puso sobre la camilla para explicarme las diferentes posturas sexuales que los clientes adoptarían en determinadas ocasiones y por qué posición optarían aquellos que no intervinieran. Me ha enseñado lo peor de este negocio y casi no puedo mantenerme con los ojos abiertos. 


    En la cena me espera verdura y un vaso de agua. Este es el día más largo que he vivido en el imperio.


    —¿Pero por qué? 


    —Sky, por favor, vuelve a la mesa o dormirás en las mazmorras.


    —Horian, ¿es que no la ves? 


    Lo que me reconforta es que mis amigas han intentado acercarse a mí. Ignesa ha fingido que ha visto un bicho y antes de tocarme el oficial la ha derribado. Dana y Sky también han inventado una falsa pelea discutiendo sobre el significado de algunas palabras en polaco, según he notado, se han levantado y han ido retrocediendo hasta llegar a mi mesa. Pero han fracasado, las tres han hecho todo lo posible por estar a mi lado y ahora le toca a Horian aguantar a una irritable Sky que no duda en enfadarse para que la oiga.


    —Le voy a dar una patata frita, eso y nada más. 


    —Hazme el favor. Te estás ganando dormir en la mazmorra.


    —¡Sky, a tu puñetero sitio! —Ese es Mihai advirtiéndola otra vez. 


    Apenas puedo sostener el cubierto, mojo el dedo hundiéndolo en la mata verde.


    —¡Se acabó, vosotras a la puta cama ya!


    El instructor que más grita en el comedor ha puesto punto y final al día de mis amigas que se van descontentas por no haber cumplido con su plan. Mi cuerpo se tuerce porque el sueño me atrapa. El oficial me saca del comedor para llevarme arriba. No quiero ducharme, necesito sanar mis heridas. 


    —¡Por aquí!


    Yo había tomado el rumbo hacia mi habitación pero él no. Llorando intensamente, me arrodillo para rogarle que me permita dormir. Él, ignorándome como desde esta mañana, se da media vuelta levantándome.


    —¿Es que te crees que los putos clientes van a pagar por una llorica como tú? ¿Sabes lo que les hacen a las que patalean? Se las follan y les dan lecciones. Por delante y en silencio. 


    —Ofi… oficial. 


    Arruga su boca y entiendo que quiere que siga por el pasillo. A mitad de camino, dice que gire por la izquierda y luego hacia la derecha, gateo escaleras no tan largas, me arrastro por la alfombra y rompo alguna que otra figura. Finalmente en un rellano, me propina una pequeña patada agarrándome del pelo como suele hacerlo. 


    —Cuatro de la mañana en punto, ni un segundo más y ni un segundo menos. Te vistes y al circuito. 


    El oficial golpea una puerta, la abre y me empuja para que capte la indirecta. Desaparece en este pasillo idéntico a otros. Alguien me mete en la oscuridad, cierra la puerta encerrándome dentro y tapa mi boca. Estoy atrapada entre un cuerpo y la pared a punto de perder la calma. 


    —Sshh. Si hablas volverá —es una chica. 


    Acaricia mi cabeza meciéndome con cariño como lo hacía mi madre cuando era pequeña.


    La luz se enciende y me hace volver en sí, no estoy soñando. La habitación de las chicas. Ellas me están mirando sonrientes desde arriba. Una vestida con una camisa blanca me tiende la mano animándome a que haga lo mismo. 


    —Por fin estás con nosotras. Bienvenida a casa. 


    Reacciono llorando tirada en el suelo, no disfruto el recibimiento de las que me acarician. Hoy he estado imaginando algo así y ahora me sobran las que quieren protegerme. 


    —Chicas, calma. Luna, llena la bañera, Hada va a disfrutar del mejor baño de espuma que jamás haya tenido. 


    El cariño que me dan no es suficiente y no me reconforta. Llevo suplicando el cambio de habitación durante semanas y cuando por fin me lo han concedido soy incapaz de valorar lo que ellas representan para mí. 


    —Hada se encuentra aturdida y desorientada. Aina, ayúdame a levantarla. 


    —Está sangrando. Saca el botiquín. Luna, ¿cómo va esa bañera?


    —El agua tarda en llenarla. Ya le dije a fétida que nos arreglara el grifo. 


    —Esperad, os ayudo. 


    —Y yo. 


    Entre todas me meten en el cuarto de baño. Las siluetas de chicas con pelo rubio, moreno, pelirrojas y de diferentes estaturas y formas, me dicen que no cierre los ojos y no las abandone, desde hace un rato ya dejé de existir por hoy. 


    El agua caliente es un incentivo para que me adormezca sumergida. Ellas continúan sin soltarme, se dan órdenes unas a otras y hacen el esfuerzo de encargarse de mí. Lavan mi cabello, besan mi sien apoyándome y frotan mi piel con delicadeza comentando a su vez la rojez de esta. 


    —¿Qué hay en el botiquín?


    —Lo básico. 


    —¿Quién está vigilando la puerta?


    —Laika. 


    —Bien. Si vienen la fétida o los instructores avisad. Hey Hada, ¿estás con nosotras?


    Niego intentando levantar la mano. 


    —Mi pequeña, no te pasará nada porque estamos aquí para cuidarte. Si nos han mandado a cenar en el primer turno ha sido porque sabíamos que te recibíamos esta noche. 


    —Respira hondo y responde dónde te duele. ¿Si te toco aquí te hago daño?


    —Sí —consigo conectar mi cerebro a mi lengua. 


    —¿Te ha visto Octavio?


    —No. 


    —Mejor. Haremos lo que podamos. Ya estás limpia, queremos curarte pero necesitamos que pongas de tu parte. A la de tres te ayudas con las piernas y nosotras te sacamos de la bañera, ¿vale?


    —Claro que no vale Luna, ella está débil. 


    —Que se mueva Hada quiere decir que no está desmayada. Sé de lo que hablo. 


    —Estás enfadada porque me he follado a tu instructor favorito y…


    —¡Chicas, callad! Vais a asustar a Hada. 


    Las chicas. 


    Era lo que pedía cuando el caballero de caballo blanco no me rescataba. Por fin. Serán mi fuerza, mi apoyo y mi equilibrio. Ellas ahuyentarán mis pesadillas y viviremos juntas esta experiencia. 


    Estoy sentada en la cama y una chica cepilla mi pelo, esta acción me manda directamente al mundo de los sueños profundos donde duermo plácidamente. Pero hago un esfuerzo por estar despierta.


    —¿Quieres una galleta? —Una hermosa chica de ojos azules se arrodilla y me ofrece una. 


    —No. 


    —También tenemos chocolate. Se lo hemos robado a Fane, sabemos dónde lo esconde.  


    —Ah, y refrescos. Tenemos dos latas de cerveza negra polaca. No te lo recomiendo o te pasarás toda la noche en el váter. 


    —Esa eres tú. Una birra es lo que necesito. ¿Cómo estás, mejor?


    —No —las ganas de llorar me pueden y la chica impide que me ausente.


    —Eh, no te preocupes. Estás con nosotras y no te dejaremos caer. Nunca más. Excepto si te vemos rodar por las escaleras, dadnos el beneficio del tiempo para correr e ir a salvarte. 


    —Eres una lenta. Has hecho doscientos metros hoy menos en el gimnasio. Octavio te va a cambiar la dieta. 


    —Luna, estás siendo un dolor en el trasero. Y uno bastante gordo. 


    —Como tu pedazo de culo. ¡Lenta!


    La habitación se llena de risas contagiosas cuando las dos chicas empiezan a fingir que se pegan. Espera, aquí pasa algo. No van desnudas sino vestidas con camisas blancas y camisones, no tienen mi edad por las pequeñas arrugas alrededor de sus ojos y sencillamente no actúan tan temerosas como las chicas como yo, como mis amigas. Echo un vistazo fijándome en lo que me rodea, diez camas individuales postradas a la pared y en cada una de esas paredes hay diferentes decoraciones; unas tienen por posters, otras por luces y otras simplemente tienen algunas fotos hechas en el imperio. Al fondo hay una estantería repleta de libros, más arriba hay cuadros que rodean ese rincón y justo al lado las cortinas cubren una enorme ventana. No, no. Levantándome con pereza, deslizo la tela que la protege para confirmarme que no existen barrotes. 


    ¿Dónde me has metido Velkan?


    Me giro porque el silencio repentino. 


    Las chicas no paran de sonreírme, algunas murmuran y otras deciden no moverse. Una morena se atreve a levantar la mano para tranquilizarme aunque nos separe unos pasos. 


    —Hada, es importante que mantengas la calma. No grites. 


    —¿Sois veteranas? —Pregunto inquieta. 


    —Sí. Laika, la más joven que te cepillaba el pelo tiene cuatro años escasos más que tú. 


    —¿Pero qué…? —Es lo menos que necesitaba hoy. Precisamente hoy. 


    —Sshh. Estás a salvo con nosotras. El imperio es tu hogar, nuestro hogar. 


    Tapo mi cara reflexionando. 


    Velkan me ha mandado con las veteranas porque confía en ellas y no me infectarán con la verdad como harían mis verdaderas amigas aquí, las que han luchado en el comedor por mí. Las que van desnudas.


    Las veteranas llevan años integradas en el imperio y el líder quiere que aprenda. Por eso van vestidas, por eso tienen privilegios como libros o comida, y por eso no tienen barrotes en la ventana. Porque ellas no huirían nunca del imperio. 


    No merecen mi frustración o mi odio hacia el líder, pero pueden influir negativamente en mí si les permito que me llenen la cabeza con historias para no dormir. A favor del imperio, por supuesto. 


    —La estás asustando. Yo me encargo. Hada, me llamo Laika, de Orlando, Florida. Voy a cumplir veinticinco años y hasta el día de hoy puedo decirte que soy feliz. Tengo mucho más aquí dentro que todo lo que he tenido fuera. ¿Quién no sueña con vivir en un castillo?


    —¿Eso es apoyo? Hada está a punto de saltar por la ventana. 


    —Callaos, puede que se encuentre en estado de shock. ¿Qué turno tiene el de seguridad en esta área?


    —Hasta que la fétida no confirme que dormimos él no aparecerá para protegernos. 


    —¿Fétida? —Repito porque no sé a quién se refieren. 


    —Olimpia la fétida, —responde una y todas ríen —es el apodo que tiene entre nosotras. Pero no se lo digas, le llegaron rumores que le llamábamos así y nos mandó una por una a la mazmorra hasta que se lo negamos. 


    —Es una bruja.


    —Y una arpía. 


    —Es fea. 


    —Y anda torcida como una fétida. 


    —¿Dónde… dónde están mis… Sky y…?


    —En sus respectivas habitaciones. Nos dividen según la evolución de cada una. Por ejemplo, Laika está tan enamorada y siente tanta devoción por el líder que no abandonaría este imperio ni aunque la echara a patadas. 


    —Eh, eso no es cierto, —ella se ha ruborizado —él y yo nos amamos. Y lo sabéis. Lo veis en sus ojos. Siempre me mira. 


    Se me nubla la vista yendo a una Laika que retrocede. No tiene que asustarse de mí, quiero que me repita qué ha dicho y por qué lo ha tenido que soltar cuando más hundida estoy. 


    —Ven Hada, métete en la cama. Tenemos una buena calefacción pero no te conviene ir desnuda. 


    —¿Por qué el líder? —Pregunto insistiendo a Laika. 


    —Es broma, Hada. 


    —Está desorientada, deberíamos dejarla descansar. Cariño, Laika sueña con él porque aquí no tenemos a nadie en quién confiar. 


    —¿Qué le pasa? —Añade otra. 


    —Ha estado unida a él durante los dos primeros meses y puede que se lo tome como un acto posesivo.


    Este comentario nefasto que resume mi experiencia con el líder, lo ha dicho la chica que me acompaña a una de las camas de pared virgen. Ellas no pierden la sonrisa, lucen radiantes y encantadoras por estar secuestradas. Llevan mucho tiempo y si digo algo en contra me tratarán como una loca. 


    Yo sí estoy enamorada de Velkan porque mis sentimientos por él desde el principio son verdaderos, y no me ha vencido el castillo de falsos naipes que ha levantado en nuestra contra. 


    Yo he descubierto el significado del amor y no ha tenido que manipularme como lo han hecho con ellas. Aquella mañana cuando desayunaba con mis amigas en la cama horas previas a la elección, me comentaron que las veteranas darían su vida por el líder, y me advirtieron que son como pequeñas Olimpias ya que ella construye su propio ejército alabando al imperio. 


    —Duerme, el Oficial Winst se presentará de madrugada para silbarte al oído. 


    La pelirroja de pelo largo se ha sentado en mi cama mientras acaricia mi frente. El resto se ha disuelto prosiguiendo con sus conversaciones personales. 


    Ha tenido la amabilidad de arroparme hasta el cuello para que no pase frío.


    —Yo estaré durmiendo frente a ti. Si te despiertas a media noche y necesitas algo acude a mí. 


    —¿Por qué estoy aquí?


    —No lo sabemos. Eres la primera novata que está entre nosotras. El líder lo ha decidido.


    Entrecierro los ojos porque me están ganando terriblemente. Si no los abro la próxima vez es porque me habré dormido. 


    —Laika —susurro. 


    —Sshh. Todas tenemos derecho a soñar. Ella lo hace con él. La mayoría lo hacemos con él. 


    Estoy pasando por un infierno y el comentario de esa tal Laika me ha mareado. 


    —¿Le amas? —Asiente —¿Todas le aman?


    —Bastantes. Estamos encerradas y llevamos años en el imperio. Algunas de las chicas no han sido seleccionadas para la elección y hemos perdido el derecho al sexo porque estudiamos idiomas. Soñamos despiertas. Con los instructores, con esos enormes hombres que nos protegen mientras sostienen un arma o con el líder, que es el noble caballero de ojos dorados que cuida de nosotras. 


    No me esperaba menos de las veteranas. 


    Sobrevivimos como podemos y somos prisioneras encerradas en un castillo con hombres. Y Velkan es el que más destaca de todos los del imperio y no porque le vean como un caballero, es porque actúa como uno, tan elegante y audaz que sólo se dejaría destruir por su verdadero yo. 


    Me duermo a mi ritmo, Olimpia nombra en voz alta y viene a mi cama comprobando que estoy con las chicas. La puerta se cierra, las voces de los de seguridad se establecen en el pasillo y oyendo las risitas metiéndose con ella, me despido de un día duro deseando que sea el último de mi vida. 


  


  

     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    +CAPÍTULO 15+


     


    Me despierto con un pinchazo estrechando mis costados. Hinco los codos en el colchón asustada por la oscuridad de la noche. Echo un vistazo a las camas que están junto a la mía pero están vacías. La habitación se encuentra en silencio, la luz del baño apagada y mi sensación de intriga aumenta conforme más me despejo. Incorporo mi cuerpo preguntándome dónde están las chicas, qué hora es y por qué no ha venido el oficial todavía. 


    Realizando algunos ejercicios de respiración, llevo una mano a mi cabeza sosteniéndola. Anoche me quedé dormida y desde entonces yo no he abierto los ojos, las chicas deben de haber salido porque no ha amanecido aun. Algo está ocurriendo en el imperio y se han olvidado de mí. Saco la sábana de la cama que usaré para taparme y paro tan pronto la luz del pasillo ilumina el espacio que divide las dos partes de la habitación. En el suelo, la sombra reflejada de un hombre que porta un arma. 


    —¿Hada, he oído un grito?


    —He… he gemido. Me dirigía al baño. Necesito beber agua.


    —Señorita, tiene que acompañarme. El líder la espera en su despacho. 


    ¿El líder dado órdenes a un miembro de seguridad a altas horas de la madrugada? 


    —¿Qué hora es?


    —Las seis y cincuenta y cinco. 


    —¿De la mañana?


    —De la tarde.


    He estado durmiendo todo el día. El oficial intentaría llamarme cuando vino y no lo oí. Velkan me regañará por haberme saltado el programa que planeó. Soy un desastre. Con razón me siento agotada, porque mi cuerpo ha estado inservible. Las chicas estarán en clase, el mundo sigue girando tras las puertas del imperio y a mí me queda la llamada de atención de Velkan.


    —Señorita. 


    —Ya voy. ¿Puedo usar el baño?


    —Me urge llevarla con el líder. Ha dado órdenes estrictas de trasladarte de inmediato a su despacho en cuanto terminara su larga ronda de descanso. 


    —Yo… sí, lo siento por eso. Ayer o antes de ayer me levanté pronto y tuve un día duro. Hice un sobresfuerzo y…


    —Disculpe señorita, pero no intente convencerme. Mi labor es llevarla con el señor. 


    —Claro, lo… lo siento otra vez. 


    Aprieto los labios después de comprobar que mis cuerdas vocales, aunque suenen roncas, funcionan. El hombre abre un armario y me lanza desde donde está una camisa blanca que cae a mis pies. Sin pensar en que me orino, me abrocho hasta el último botón sintiendo la brisa del pasillo en mis piernas. Voy lenta pero llego hasta la puerta sin caerme al suelo. 


    Bajamos las cortas escaleras que subí casi a rastras y nos cruzamos con unas chicas, veo a Ignesa entre ellas. 


    —¡Hada, qué alegría! ¿Estás con las veteranas?


    —No me sueltes Ignesa. 


    Los instructores nos separan, mi amiga se enfada con ellos y les cuesta despegarnos.


    —Lo peor ha pasado, y ten cuidado en esa habitación. Hay mucha perra americana suelta. 


    Ahora voy encaminada hacia el despacho de Velkan, el líder del imperio. No me ha dado tiempo a pensar qué pasará y para qué me quiere cuando es obvio que ha permitido que duerma. 


    Con él nunca se sabe porque hace conmigo lo que quiere. 


    —Por aquí. No te muevas. 


    Conozco este tramo, lo recuerdo como el primer día que desperté en el agujero y vine. Estaba muerta de miedo, no paraba de llorar. Jamás se me pasó por la cabeza que hoy seguiría siendo una puta con drama añadido a mi actual vida para complicar más mi corazón. 


    El líder da paso al de seguridad cuando toca la puerta y le comunica que estoy esperando. Yo, confiando en que seré valiente, me encuentro con el temblor de mis piernas. De las rodillas hasta los tobillos siento un escalofrío que me impide avanzar con certeza. 


    —Hada, el líder te espera. 


    Estoy poniendo de mi parte para no presentarme como un trozo de gelatina. 


    El de seguridad nos encierra, miro entrañada al que está apilando un montón de papeles. Me cuesta verle y no tenerle, hemos pasado y he vivido un abismo en muy poco tiempo. El líder olvida, sigue hacia delante, no se estanca; yo estoy en una categoría inferior a la de él.


    —Siéntate. 


    La formalidad es su fuerte, es un caballero nacido en otro siglo y podría firmar un tratado mundial pronunciando tan sólo una palabra. Y no le ha faltado más para que me siente en una de las dos hermosas sillas de época que decoran este despacho.


    —¿Cómo estás? —Le brillan los ojos y no es por la hoguera o por la luz de su mesa. 


    —Mejor después de haber dormido. 


    —Genial. 


    —¿Genial? —Le respondo sorprendida porque no me esperaba una contestación así. 


    —Sí, genial. 


    Mueve sus ojos de los folios y no escatima en ponerlos sobre los míos llorosos, dudosos. 


    La nuez de su garganta baja, sube, baja… 


    —¿Y usted? —Pone ambas manos en la mesa aflojándose el nudo de la corbata. 


    —¿Usted? Pensé que usarías mi nombre de pila para dirigirte a mí. Como siempre. 


    —Si… si mal no recuerdo, te molesta. 


    —Es cierto, —se levanta rechinando sus dientes rectos, murmurando y tosiendo, rodea la mesa como si le costara acercarse a mí, una vez que ha tenido valor de moverse apoya su trasero en el filo, cruza los brazos y me mira fijamente —¿necesitas ver a Octavio?


    Como no, haciendo referencia a su negocio. Me habría gustado que me preguntara algo más íntimo que nos competa a los dos.


    —No. 


    —¿A Olimpia?


    —No. 


    —¿A Gleb?


    —Sí. Y no. Lo que… lo que necesito es ir al aseo y un vaso de agua. 


    —¿Crees que te lo has ganado? 


    Su voz grave y áspera me orienta a saber que no estamos en el mismo punto. Ni siquiera en el mismo sitio. El líder habla con doble intención y mi problema es que me arrastra hacia su terreno, esté bien o esté mal, pero yo me arrastro a él. 


    Se refugia en un disfraz, y lo odio por usarlo cuando estamos juntos. 


    —Por esa puerta. Te prepararé un vaso de agua con limón. Tu garganta ha…


    —No, gracias. Bebo del grifo. 


    —Hada, no es agua sana. Los manantiales de…


    —Eh, —le vuelvo a cortar con mis manos en alto —cuando Olimpia me encerró durante días en mi habitación nadie aparecía ni para darme agua. Bebí del grifo. Si me disculpa, señor. 


    Uso el retrete con mi pensamiento tras la puerta. Me restriego en abundancia con el jabón del lavabo que huele a él. Velkan ha entrado ofreciéndome el vaso de agua con limón, y por no enredar más, lo bebo con ansia hasta vaciarlo. 


    —Gracias, líder. 


    —Hada, —me regaña porque a veces odia que le llame por su estatus —no lo hagas. 


    —¿Hacer qué, señor?


    Sale del aseo con el vaso vacío y le persigo endemoniada sin querer hasta el carro de plata donde lo deja. Sabe que estoy nerviosa, perdida y desesperada. 


    —¿Te han dicho por qué estás aquí? —Se gira encarándome. Me he quedado muda.


    —¿Me has vendido? 


    —No, no te he vendido. 


    Se estira desafiándome con su mirada traicionera. Últimamente no entiendo su actitud, es como si se hubiera tragado a otro hombre y se negara a vomitarle para arrancarle de su ser.


    Le animo a que me lo diga moviendo la cabeza. Seguro que ha memorizado un discurso. 


    —Ayer emprendiste un proceso por el que cada chica ha pasado en el imperio. Una etapa severa pero efectiva.


    —Entiendo. 


    —Desde que se te despertó superaste los diferentes retos. Sin amarguras, sin disgustos y sin aflicciones. No arremetiste contra el oficial o acudiste a los instructores desobedeciendo para que te auxiliaran.  


    —Lo supuse, —el líder decide sentarse en su sillón y me indica que yo lo haga en la silla —quiero decir, lo que pasó ayer. 


    —Ya veo, Hada. Y tu aceptación en principio me sorprendió. ¿Cuándo pondrás fin a tu inquisición personal? Te conozco y no eres así. 


    —¿Y cómo soy? 


    —Posees una inmensa personalidad. Eres una chica competente e idónea para haberte revelado contra el oficial. ¿A qué se debe tanta integración? ¿Has descubierto de repente que te sientes segura complaciendo a los que te instruyen?


    De eso se trata. De mi mi reacción en el día de ayer. 


    Él ha subido una pierna por encima de la otra mientras juega con una figura que hay sobre la mesa. Su frente está arrugada y sus ojos en llamas. 


    —Se debe a que me cansé de jugar. Me parece que… que te lo comuniqué. No sé a qué viene ahora tu desencanto conmigo. Hago lo que tengo que hacer porque así lo deseas. 


    —Hada, —entrecierra los ojos arrastrando la silla hasta que su pecho choca en el borde de la mesa —tú lo quisiste. 


    —Perdona, pero yo no elegí este mundo. Fui brutalmente arrastrada a un infierno en el que soy violada continuamente, no me restriegues más que soy tu prisionera. ¿No disfrutas bastante verme arruinada yendo de un lado a otro?


    —El imperio me pertenece. No te olvides de que tu cuerpo también me pertenece. Toda tú me perteneces. ¿Entendido? ¿O uso mal tu vocabulario?


    —Vete a la mierda. 


    Empujo la silla hacia atrás batallando con sus ojos. Estoy dispuesta a salir del despacho porque no quiero vernos así. 


    —¡Vuelve, no hemos terminado!


    Intento abrir la puerta y está cerrada. Le miro encrespada, se ha levantado para seguirme, ahora está de brazos cruzados observándome e irguiendo la espalda porque es el líder. 


    Cuando he ido al baño. Él sabía que iba a huir lejos en cuanto insinuara que he gozado de las violaciones que sufrí ayer. Por su culpa. El muy maldito se ha atrevido a decirlo. 


    —Abre, por favor. 


    —Me niego, —su voz ronca es determinante —ven a mí. 


    —¿Para qué? ¿Para engordar tu puto ego?


    —¡Hada! 


    —Pues… pues, —levanto mi dedo en su dirección —tanta coordinación en tu estúpido imperio con las chicas y descuidas que tus hombres son unos maleducados. Gritan, escupen y dicen tacos. La prueba la tienes delante de ti, la prueba de tu fracaso. Porque yo no voy a… a ser una más. 


    —Ven. A. Mí. 


    —¡No! Ábreme la puerta. Quiero que venga Olimpia. 


    —Tu insistencia con ella me asombra. Hace unos días la despreciabas y hoy la anhelas. 


    —Es cierto señor líder, —ruge en voz baja porque detesta mi formalidad con él —quiero a Gleb. Al menos él se pone en mi lugar y me escucha cuando más lo necesito. 


    —Hada, si lo haces para dañarme no lo conseguirás. Si tu objetivo es usarle en mi contra te advierto que no obtendrás el resultado que deseas. 


    —¿Qué? —Recorro medio despacho hasta llegar a él —¿quién está hablando de hacerte daño? A diferencia de ti, yo jamás en mi vida haría algo para herirte. Nunca te haría llorar y no arremetería en tu contra porque te quiero. Te quiero maldito Velkan Andrei. Y eres irritable cuando te pones así.


    Vierto agua en el mismo vaso de antes por no pegarle. Si me quería ver en acción ya lo ha hecho. Hasta que no saca lo peor de mí no se queda tranquilo. 


    Sus manos bajan desde mis hombros hasta mis muñecas, está respirando en mi nuca y ya no necesito cerrar los ojos y soñarle. Pero no, esto se acabó. Siempre acabaré llorando porque ha decidido por mí. Le esquivo alejándome de él y se queda anonadado con sus ojos plasmados en sus propias manos que me estaban acariciando. 


    Me lo prometí. Me prometí que no iba a volver a caer. 


    Aunque me duela, tiene que ser así. 


    —Velkan, —levanta la cabeza desolado —te… te quiero y yo no soy correspondida. Me has llamado para regañarme porque ayer me comporté como querías. 


    —¡No lo quería! Tendrías que haberte negado. ¿Por qué aguantaste hasta el anochecer?


    —Por ti. Tú lo quisiste.


    —Tú accediste. 


    —Tú lo planeaste, —resoplo con el corazón hecho trizas —y si no te gustó tendrías que haberle puesto remedio. 


    —¡No tuve elección! ¡No la tuve, nunca la tengo!


    —Siempre hay una opción. La… la vida está llena de opciones y segundas oportunidades. Te has empeñado en cumplir las normas de un imperio que no te complace. 


    —La vida no es justa para todos los humanos. 


    —Tienes razón, —está temblando —pero todavía puedes cambiarla. Si no te gusta tu vida, haz que sea diferente. 


    —Eso es lo que quisieras —hace el mismo gesto déspota que Olimpia. Ambos usan la arrogancia de superioridad. 


    —Eso es lo que te asusta.


    Nuestra conversación estaba destinada a morir en la boca de ambos. Tanto él como yo tenemos muy claro lo que queremos decir. Cuando ignora su papel de líder en el imperio, tiene cualidades y actitudes para defender su honor sin menospreciar a nadie. Sin embargo, conmigo es el mismo hombre desde que le vi por primera vez y parece que ya no le quedan fuerzas para arañar con sus garras al demonio que pretende destruir. 


    Me da la espalda porque no puede más. Y porque le conozco y porque le quiero, acaricio su nuca con mis dedos algo callosos de haber cerrado los puños. Quiero que sienta que por muy enfadada que esté con él y él conmigo, hasta nosotros tenemos solución. 


    —Háblame, por favor. ¿Qué te ha molestado?


    —Que te folle y tú se lo consientas —dice directo. 


    —Violación, no lo olvides. 


    —Que yo sepa, —se gira deshaciéndose de mi mano —tú lo has permitido. Por lo tanto, la palabra violación queda anulada. 


    Sin pensar, levanto el brazo y le golpeo en la cara con mi mano abierta. Esta acción me ha condenado por la fuerza, el líder ha cerrado los ojos. No me arrepiento pero temo la reacción de su disfraz, no la del hombre muerto de miedo que le gana siempre. 


    Insinuar que yo permito que me violen es un acto de mala fe. 


    —Si… si vuelves a decirme algo así me verás encerrada en la mazmorra o muerta, porque te juro que te mataré. 


    Mi vientre cruje. Después de pasarme todo el día durmiendo y de cargar con agujetas en mi cuerpo, necesito comer algo y no quiero que cierren la cocina sin mí. 


    —Me voy al comedor. Abre esa puerta o la echaré abajo. Tú decides. 


    No me ha mirado a los ojos. Aguanta como un caballero mi aparente superioridad cuando en realidad quiero abrazarle para disculparme. Por muy líder que sea, si él ha jugado a un juego paralelo al del imperio, yo también estoy dentro y tengo derecho a defenderme. Como líder me castigará porque es su deber, pero como Clementine yo ya he arremetido contra Velkan. Tiene que aprender a respetarme si quiere recibir lo mismo a cambio. 


    Saca la llave de su bolsillo. Estar vestida me otorga cierta seguridad con la que me siento identificada. Abre la puerta para dejarme marchar y soy consciente de la prepotencia con la que abandono su despacho. Espero que corra tras de mí, que haya un pequeño encuentro o algunas palabras cruzadas para calmar mis ánimos. Se ha encerrado. El muy cobarde se ha encerrado. 


    Te juro que te mataré. 


    Hada ha roto sus alas para dejar paso a una Clementine enamorada. Mi primer amor. 


    Susurro nerviosa algunas de las otras respuestas que debí soltar yendo al comedor. Si algo he aprendido aquí es que memoricé varias de las rutas que pensé que me convenían. Al principio me sentía asustada, desesperada y lloraba en cada rincón. Ahora estoy más capacitada para hacerme con el castillo, que aunque me atrape en él, procuro luchar hasta el último suspiro. 


    A lo lejos veo al de seguridad encargado de vigilar este pasillo. Cuando se da cuenta que ando sola empuña el arma y me apunta. Acción que me resulta un poco excesiva para una chica indefensa como yo. 


    —El… el líder me ha dado permiso para ir a cenar. 


    —Identifícate. 


    —Hada.


    —Espera quieta o te verás en enfermería. 


    Baja el arma comprobando que la radio en su hombro funciona y llama al otro lado.


    —Bk-9 al habla. Hada va suelta, dice que el líder le ha dado permiso para ir al comedor.


    —Hada estaba durmiendo. Espera nueva información. Retenla mientras tanto.


    —No me voy a mover —les digo manteniendo la calma. Esa arma es más grande que yo. 


    —Te mueves, te disparo —insiste el de seguridad hasta que la radio vuelve a sonar. 


    —Bk-9, ¿me recibes?


    —Sí, superior. 


    —La comunicación con el líder ha sido fallida. Olimpia ha dado orden de que permanezca aislada de Ignesa, Dana y… espera me ha dicho otro nombre que…


    —Sky —respondo yo y el de seguridad lo repite presionando el botón de la radio.


    —Y Sky, cierto. Hazte cargo de informar al instructor en funciones que su aislamiento es fundamental. 


    —Entendido superior. Tú, muévete y mantente con los brazos pegados a tu cuerpo. 


    Levanta la pistola apuntándome como si fuera una delincuente o una asesina en serie. Me pego a la pared por si aprieta el gatillo y antes de que pueda soltar el aire de mis pulmones llego al comedor. Avanzo dejando atrás al que me apuntaba y los instructores se echan prácticamente sobre mí, los ignoro señalando al de la pistola y me dirijo por mi propia voluntad hacia la mesa de ayer. Soy el centro de atención en un comedor lleno de chicas desnudas que no entienden mi presencia. 


    —Hada, —Horian pone su mano en mi hombro, les tengo a todos en mi espalda mientras yo miro hacia la pared —cena con calma que has llegado tarde. 


    —Por favor, que sea comida. Me muero de hambre. 


    —Veré lo que puedo hacer.


    Ha acariciado mi barbilla sonriéndome y se le ha escapado. O yo soy muy receptiva o él finge el acento. Horian pronuncia perfectamente el americano como todos los instructores pero es más que evidente que es del sur. Ha tenido que nacer en la frontera. Tal vez le haya tomado cariño, llevo tiempo encerrada y creo que estoy empezando a apreciar los pequeños matices de las personas que trabajan aquí.


    Con mi plato de pasta vaciándose por momentos, pienso en los instructores y en su labor. Horian se ha pegado a la pared observando al resto de las chicas, el comedor volvió a vibrar y ellos a comprobar que cada una se está alimentando como es debido. Le tengo aprecio a Gleb, porque en el fondo es un trabajador como otro cualquiera en el último rincón del mundo, pero con Mihai y Horian también siento una pequeña atracción como hermana pequeña. El más rudo es Mihai, pero él es así, un soldado por fuera y un niño por dentro. Con Horian resulta todo lo contrario, aunque tenga cuerpo de hombre, respira amabilidad por cada poro de su piel. Él jamás me haría daño, y si lo hace es por cumplir órdenes. 


    —Horian, —él me atiende manteniendo su posición al frente —¿de dónde eres?


    —Milwaukee. 


    —Oh, Wisconsin. ¿Eres hispano?


    —Isleño. Y por favor, mantente concentrada en tu plato.


    —Lo… lo siento. Vengo de ver a tu jefe y tengo ganas de hablar.


    Porque me pone de los nervios. Velkan ha conseguido llevarme al extremo y supongo que ya estará ideando con Olimpia la duración de mi castigo en la mazmorra. Por eso me trago cada milímetro de la pasta con salsa de tomate, Fane no cocina mal pero tampoco se empeña. 


    La alarma del comedor suena y las chicas se movilizan. Me extraña que Olimpia no haya aparecido, que el líder no haya ordenado al oficial que venga en mi busca para follar o que no me haya roto en mitad de algún pasillo. En este imperio todo está planificado, pero las normas se incumplen conmigo. Quizá es porque sea la más valiente o porque ya han dado por hecho que mi enamoramiento por el líder no me llevará muy lejos. 


    —Me tocaba a mí —grita una de las chicas y Horian se va de mi lado. 


    —No, estúpida, el mp4 es mi privilegio. Como lo toques te…


    —Chicas, salid —se les unen más instructores a Horian. 


    —¿Queréis que suba a vuestra habitación y os lo quite a las dos? Es un puto privilegio para los dos y lo tenéis que compartirlo —añade una voz grave. 


    Mientras están distraídos con las chicas, veo unos brazos en alto que se cruzan entre sí. Es Dana. Quiere que vaya a ella. Yo sé que me voy directa a la mazmorra, por eso estoy tranquila y disfruto de la cena. Le respondo con un no rotundo moviendo el dedo y ella insiste. Frunce el ceño y vuelve a aclamarme. El comedor se vacía y los instructores están separando al grupo de chicas que se han unido para pegarse. Nadie me presta atención. O lo hago ahora o me mandan de aquí a la mazmorra. 


    Con disimulo, me levanto llevando la bandeja en mis manos y la pongo encima de la torre en la esquina de una mesa. Los instructores que hay en la puerta ya le están diciendo a Dana que salga y finge que se sacude las manos de espalda a ellos. Yo avanzo rápidamente. 


    —Yo me giro y tú a mi derecha. Te cubriré. 


    Afirmo sorprendida porque estamos desobedeciendo. Nunca lo he hecho sola, siempre se han encargado de acompañarme y esta sensación de rebeldía solo alimenta mi dominio. Estoy cualificada para huir si me lo propongo. 


    Ella se voltea y en mi último paso me posiciono a su derecha. 


    —Espera Sky, no corras tanto. Vamos, no te quedes atrás.


    Agarra mi mano y salimos casi corriendo del comedor cuando un instructor nos llama.


    —Dana, para quieta. ¡Dana!


    —Lo siento, no puedo. Sky siempre pilla el primer turno para lavarse los dientes.


    —¡He dicho que te pares!


    Mis piernas lo hacen al igual que ella. El grupo al que habíamos alcanzado se disuelve en lo alto de la escalera.


    —Ala 6, sección b —susurra Dana y sonríe al instructor. 


    —Conoces las normas. 


    —Las sé. No lo volveré a hacer. Mi excusa es que Sky se empeña en que sea la última en lavarme los dientes. Mira, —abre la boca —Octavio dice que la semana que viene me toca visita del dentista. En mi última elección he abusado de los dulces y ahora sufro las consecuencias. ¿Me perdonas?


    Su voz se ha agudizado. Con las chicas haciendo ruido y pasándonos las que se habían peleado en el comedor sólo quedamos nosotras dos. 


    —No lo vuelvas a hacer. Espera, —se fija en mí y Dana aprieta mi mano —tú eres Hada. 


    —Sí. 


    Él comprueba el tatuaje que llevo en la espalda mientras piensa con la única neurona que ronda por su cerebro. 


    —Ella ha sido destinada por fin a las habitaciones comunes. Nos hace mucha ilusión. Es su segunda noche. La tengo conmigo para enseñarle, entre otras cosas, que después de cenar no hay que correr y disponemos de tiempo libre. 


    El instructor duda. Horian puede venir en cualquier momento o Velkan. Pero ante todo tengo que evitar que sea Olimpia la que haga acto de presencia. 


    Los instructores se van dirigiendo hacia arriba y este piensa qué hacer. 


    —Tú, —llama a un compañero —Hada ya debería estar en la habitación, ¿no?


    —Sí. Ayer comenzó su proceso definitivo de instrucción. 


    —¿Dónde duermes, Hada?


    —Pues conmigo —responde Dana por mí y el instructor le increpa con la mirada. 


    —Ala 6, sección b. Dana me está integrando. El oficial y yo hemos… hemos terminado nuestro día. Esta mañana he hecho el circuito y… y eso. 


    Uno de ellos asiente confirmándole que me había visto en el patio trasero. El muy idiota confunde este día con el de ayer. Dana y yo recibimos la orden de meternos en la habitación.


    —Ellos nos vigilan hasta entrar. No corras. Mantén la calma y simula que hablamos.


    —De acuerdo.


    —El turno en el baño es el más solicitado cada vez que volvemos a nuestra habitación,  siempre hay alguna que se cuela. 


    —¿Por qué? 


    Dana inicia una conversación sin sentido y en nuestro camino veo que en cada esquina y en cada rincón hay un hombre comprobando que somos dos chicas más. Que yo soy una más. 


    El pasillo es similar al de las veteranas, la diferencia es que este parece más animado y hay más guardias vigilando.


    —Mani, a tu habitación. 


    —Es ella la que me ha dado con la almohada. 


    Hay chicas que van de una habitación a otra y los instructores ponen orden.


    —Dana, ¿la última? —Pregunta un instructor, él me mira a mí. 


    —Ya sabes que vengo con ella, nos ha tocado por fin a Hada. Pero como eres tan vago de trabajar en el turno de noche seguro que no te habías enterado aún. 


    Se ha ruborizado, y no me extraña, excepto yo todas las chicas van desnudas y nos verán como tal. 


    Mi amiga sonríe llevándome a una habitación del fondo que tiene la letra B colgada en la puerta. La sorpresa es unánime, incluso las que estaban de pie se han quedado sin palabras al verme allí. 


    —¡Seguid con lo vuestro! ¡Hablad!


    Ellas reaccionan pronto, mi amiga me mete en el baño echando a las que había dentro y nos encerramos allí. Lo primero que hace es suspirar, lo segundo que hace es llevarse la mano al corazón y lo tercero es darme un abrazo que me viene bien antes de mi encierro en la mazmorra. 


    —¿Qué… qué ha pasado ahí? 


    —Me ha tocado en el sorteo. 


    —¿Sorteo?


    —Nos dijeron que ya habías conocido al oficial de aprendizaje. Ese hombre es la muerte en persona. Hablamos sobre que no lo soportarías y decidimos darte un respiro. 


    —¡Abridme, soy yo!


    Ignesa está tocando la puerta que Dana abre para ella y vuelve a cerrar. Sus brazos me rodean con ímpetu. Estas chicas hacen demasiado por mí. 


    —¿Dónde está Sky?


    —Con Mihai. Horian acaba de ir a buscarla. 


    —¿Y tú?


    —Olimpia está echándole la bronca a Octavio. 


    —¿Qué has hecho? —Pregunto asustada. Me llevará a la mazmorra. 


    —Le he contado que Octavio me ha tocado de más y ella me ha creído. 


    —Ignesa, —le tomo la mano —¿por qué lo has hecho? Podéis meteros en un problema. 


    —Amenazaba con contárselo de inmediato a su querido líder y que le despediría. 


    —Pues si con esto nos lo quitamos de encima, mucho mejor —responde Dana.


    El líder. Ellos dos hablarán sobre lo que ha pasado en su despacho. Tengo que volver a mi habitación, con las veteranas o dar parte a los instructores. Lo que han hecho mis amigas es algo que no olvidaré, las aprecio tanto como ellas a mí para jugarse la vida conmigo. Pero tengo que ser realista, me debo al imperio y yo no estoy pasando por mi mejor momento. 


    —Hada, no tenemos mucho tiempo. Si hemos planeado esto es para advertirte. Sabemos que desde que entraste en el imperio tú eras diferente a nosotras. 


    —Las chicas hablamos mucho en las habitaciones sobre ti. Algo no está bien contigo y Dana lo acaba de decir, eres diferente. 


    —¿Me van a vender? ¿Han planeado una venta?


    —No nos referimos a eso. 


    —Pues me estáis empezando a asustar —me cruzo de brazos temblando, están decididas a hablar —¿qué sabéis que yo no?


    —Se trata de un conjunto de hechos que han ido sucediendo desde que viniste al imperio. Ellos se han saltado la mayoría de las normas contigo, duermes en una habitación, vas vestida y te has ahorrado una buena cantidad de tortura. Ayer vimos como el oficial te maltrataba incluso con más dureza que a nosotras. 


    —Eres distinta, Hada, —añade Ignesa —y no queremos que te claven un puñal por la espalda. Ten los ojos abiertos. Este mundo no es nada sin las chicas, pero pueden deshacerse de nosotras si ya no les servimos. Hemos visto a chicas salir de la habitación y nunca han vuelto, algunas se han ido en las elecciones y otras simplemente han desaparecido. 


    —En serio, me estáis preocupando. 


    —¡Abrid la puerta, Olimpia está buscando a Hada!


    Nos miramos muertas de miedo, ellas porque saben que han desobedecido las normas del imperio y yo porque he accedido. 


    —¡Pero si iba a hablar con el líder! —Ignesa es la que más se aleja de la puerta, Dana es más fría fingiendo que no es un problema. 


    —Ella lo sabe todo, a la muy fétida no se le escapa nada. Ignesa, sal a distraerla, todavía tengo que decirle algo importante a Hada. 


    —Te quiero, y sé fuerte  —Ignesa me besa saliendo del baño simulando que le duele la tripa. 


    —Hada, abre bien los oídos porque tal vez no tengamos más oportunidades como esta. Sé que estás enamorada de él y lo estás pasando mal por tus sentimientos, pero no confíes en ese hombre. Te lo ruego. El líder ha hecho lo mismo con muchas chicas, las ha tratado diferente y a ese tipo de chicas hablamos cuando te decimos que no sabemos dónde acabaron. 


    —¿Qué insinúas? Él no… él no me hará daño. 


    —O puede que sí. Desde fuera se ve más claro que desde dentro. Te está utilizando para su propio beneficio, te habrá hecho un tatuaje, y no eres a la primera que tatúa. También te lleva con él, te besará y te dirá que siempre podrás contar con su ayuda. Mentira, Hada. Mentira. El líder es como Olimpia, los dos están obsesionados con el imperio, con dominar nuestras mentes más que nuestros cuerpos. A ellos les da igual si tienes la regla o si te sale un lunar en la rodilla, ellos exigen concentración en nuestras responsabilidades para vendernos. 


    —Dana, quiero… quiero creerte. De verdad. El líder es… especial. 


    —Sé que estás muy pillada con él, que ahora te parece que es el único hombre de tu vida, pero no es así. Velkan no es como te lo imaginas.


    Velkan. Ha dicho su nombre. Pensé que era la única que lo sabía, o de las chicas, la única especial que tuve el honor. Con su confidencia y mi decepción llega mi propia desilusión. Esta declaración ha tocado el fondo de mi corazón, que hasta hace un par de días creía que aún latía con vida. 


    —Hada escucha, sé lista y obedece. No te dejes pisotear por él porque en cuanto le lleves la contraria te venderá. Te quitará de su imperio. Y todo con el apoyo incondicional de Olimpia. 


    —No… no me pidas que… —me abraza mientras los gritos de Ignesa se mezclan con los de Olimpia. 


    —En el imperio todo se magnifica. El hambre se multiplica, la tristeza te hunde y el amor te mata. Hada, puedes seguir estando enamorada de él, pero recuerda dónde estás y qué papel hace el líder en tu vida, —baja la cabeza para ponerse cara a cara conmigo y así secarme las lágrimas —tu vida te pertenece a ti por mucho que ese desgraciado te cuente lo contrario. 


    —¿Qué… qué hago? Yo no aguanto más. 


    —Sé prudente. Duerme con un ojo abierto. Espera siempre lo peor de esta gente. Siéntete libre de exigir tus derechos. Si les entregas la psicología que ellos manipulan te dejarán en paz. ¿Ves por qué te mandaron a la habitación de las veteranas? Porque esas ya están perdidas, darían su vida por el mismo hombre que se las arrebató. Dicen que odian a Olimpia, pero creemos que se chivan de todo y son las putas de muchos de los instructores. 


    Preveía una advertencia de este tipo, pero mis amigas nunca habían sido tan claras. ¿Y si me he puesto una venda en los ojos? ¿Y si el líder me está usando? Ellas saben su nombre real y ha tatuado a otras chicas. Él hizo de mi otra más desde que me raptó y he caído como una tonta en sus redes. En sus trampas. 


    No, no puede ser. Es un hombre enmascarado y atrapado en el mismo imperio que yo. 


    Aunque también nunca he contado con otra opinión. Y quizá mi concepto de él no sea tan certero como el amor que siento. 


    Olimpia entra en el baño desesperada, nos ve abrazadas y Dana me consuela porque me han traicionado las lágrimas. 


    —Disimula —me susurra apartándome el pelo de la cara. 


    —¡TÚ, A LA MAZMORRA Y TÚ HADA, VEN CONMIGO! ¡OS VOY A QUITAR LAS GANAS DE DESOBEDECER LAS NORMAS!


    De lleno en un ataque de nervios, me niego a vender a mis amigas después de lo que han hecho por mí


    —Olimpia, ha sido culpa mía —seco mis lágrimas mirándola. 


    —¡DANA, A LA PUTA MAZMORRA! ¡CHICOS, LLEVAD A DANA A LA MAZMORRA JUNTO A SUS AMIGAS! Os ha salido mal la puta emboscada. 


    —¡Olimpia! —Doy un paso hacia ella consternada —ellas no… ellas no tienen la culpa. Cargaré con todas las consecuencias. 


    —¡Tú no me mandas niña! ¡Tú precisamente no!


    —Precisamente porque soy yo. Me he portado bien contigo para lo mal que lo has hecho conmigo. Te tendí mi mano cuando creí que más lo necesitabas y rechazaste mi apoyo. He dicho que he planeado esta tontería. Sabes muy bien que me he despertado esta tarde y lo he llevado a cabo. 


    —Dana, acompáñame —un instructor ha llegado. 


    Olimpia y yo estamos desafiándonos y exigiendo marcar nuestro lugar en el imperio. 


    —Hada, no mientas. Sky, Ignesa y yo lo hemos ideado para que se ponga las pilas. Como sabrás, ayer la vimos en el comedor y casi roza la enfermedad. Era una charla corta informativa. Lo sentimos. 


    El instructor entra en el baño y me arrebata a mi amiga separando nuestras manos como si fuera la última vez que nos viéramos. Yo iré a cumplir mi condena en la mazmorra, lo sé desde que salí del despacho de Velkan y es sólo cuestión de tiempo. 


    —Ven —Olimpia baja el tono y lo vuelve a subir ordenando que todas se vayan a dormir. 


    Intencionadamente me espera en la puerta para que no hable con nadie más. El pasillo se vacía, ellas estaban fuera de sus habitaciones y los guardias les dicen que se vayan a la cama.


    Colisiono con Olimpia al pararse de repente; su marido subía corriendo las escaleras fuera de sí. 


    —Estaban en el baño hablando. Dana va de camino a las mazmorras. 


    —Hada —susurra Velkan y siento que el mundo se cae a mis pies. 


    —A ella le echaré la bronca. Tiene cita mañana con Octavio. Le vendrá bien charlar con él. Tal vez haya visto demasiado y se encuentre en el derecho de echarlo en cara. 


    Levanto mi vista del suelo para encontrarme con la arrogancia extrema de Olimpia. Sus hombros están erguidos y su prepotencia me hierve la sangre. Baja un escalón ignorando a su esposo y antes de que lo haga ya le he golpeado en el hombro para que se gire. 


    —Eres lo peor de este imperio. ¿Y sabes por qué las chicas se ríen de ti? Porque no eres más que nosotras. Vi cómo te violaban y me encargaré de contarles los detalles a todas para que te tomen por tonta. Eso es lo que eres, una tonta sin neuronas. 


    —¡Hada, BASTA! —El líder sale en su defensa agarrándome bruscamente del brazo, me lleva con él escaleras abajo. 


    —¡No te la lleves, que me lo vuelva a repetir a la cara!


    —¡Olimpia, tú también, ya basta las dos! ¡Saca a las chicas de la mazmorra y encárgate de que no se muevan de sus habitaciones!


    Ella bajaba de dos en dos los escalones para pelearse conmigo. El líder, que usa su fuerza contra mí, me hace volar a su lado dejando a una Olimpia atrás en plena crisis. 


    —¡Líder, eso es lo que ella quiere! 


    Nos metemos en un laberinto de pasillos. Me duele el cuerpo pero la furia de un hombre sin máscara me disipa cualquier molestia. Me gusta cuando se sale de su personaje para mostrar públicamente que también se enfada. Como cualquier humano. 


    —¿Puedes soltarme? Sé andar. 


    —No te soltaré. 


    —¿Por qué estás tan enfadado? Ya era hora de que alguien le plantara cara a Olimpia. No es justo cuando…


    Me estrella contra la pared y me hinco la esquina de un cuadro en la cabeza. 


    —¿Y QUÉ ES JUSTO, HADA? ¿PARA TI QUE ES JUSTO? ¡No estás en un puto hotel!


    —¿Por qué te empeñas en protegerla cuando es ella la que se comporta como una niña pequeña?


    —Porque te pones a su altura y lo detesto.


    Ahora opta por sujetar mi mano mientras llegamos a la famosa entrada con el techo bajo. Me sé el camino y yo misma golpeo la pequeña puerta por la que entro arrastrándome. Una vez dentro me volteo viendo como él hace lo mismo. 


    —¡Pon solución y dile que está mal lo que hace con nosotras!


    —Ella hace su trabajo —saca la chimenea portátil que enciende golpeando todo. 


    —¿Y qué hago yo aquí?


    —¡Lo que me da la gana! 


    —A mí no me vuelvas a hablar así o…


    —¿O qué? —Pega una patada a la chimenea y pone sus manos en mis hombros —¿qué harás?


    —Lucharé, gritaré y te demostraré que yo no soy una más.


    —No quiero que seas una más —se traga la bola de su garganta y ensancha los agujeros de su nariz, —y creo que ya te he demostrado que no lo eres. 


    Cierro los ojos negando. Él… él está jugando. 


    —Sácame del imperio. Si no soy una más no me obligues a hacer esto —acaricia mi cara frunciendo el ceño. 


    —¿Y permitir que te olvides de mí? ¡Nunca, Hada! Me perteneces. Graba eso.


    —Yo no quiero pertenecer a un hombre como tú. 


    Recapacita mis palabras separando sus manos de mí. Está pensando, no me gusta que lo haga conmigo aquí porque se aleja y si algo he intentado siempre es mantenerle bien.


    Se agacha intentando encender la chimenea. Este hombre es un desastre con el fuego. Sin más, hago lo que me dicta el corazón y me arrodillo a su lado para enseñarle cómo se enciende una verdadera hoguera. Se queda impresionado por mi astucia, pero él no lo admitiría aunque le pusieran un puñal en la garganta. 


    —Velkan, por favor. Lo último que quiero es discutir contigo. 


    —Hagamos el amor —confiesa decidido mirándome a los ojos. 


    —¿Estamos bien como para hacerlo?


    —Sí, porque tendrás algo que ninguna mujer ha tenido en toda mi vida, —se pone de pie tendiéndome su mano y yo me levanto agarrándome a ella, —mi corazón. 


    Jadeo fascinada aunque él no me permita expresarme como me gustaría. 


    Atravesamos juntos de la mano la corta distancia que nos separa de la habitación donde está la cama. Atrás queda la hoguera que he encendido para él y mis primeros recuerdos a solas en lo alto del imperio. La tormenta hoy silva fuerte, en los cristales chocan los copos de nieve que no se cuajan y los trozos de hielo me asustan. 


    Pero no tanto como Velkan.


    Cambiando la magia de la frustración por la magia del amor, se sienta en la cama abatido con la cabeza inclinada hacia abajo. La idea de perderle me consume. Pensaba que le guardaba rencor o que lo justificaba demasiado para lo que hace, pero verle desolado después de decirme que tendré su corazón me ha abierto puertas que pensé que estaban cerradas. 


    Él ya se llevó el mío porque le pertenezco. 


    —Tengo uno —se desabrocha la camisa sacándosela de los pantalones. 


    —Intuyo que es cierto. 


    —Préstale más atención a tus intuiciones —se abre la camisa para regañarme con sus ojos. 


    —Velkan, —le recrimino de brazos cruzados —es imposible intuir algo en este imperio. 


    —Pues aprende. De hecho, ya va siendo hora de que te concentres en mí. 


    Se levanta para desabrochar los botones de mi camisa blanca. Mientras tanto, me agarro a su camiseta interior permitiéndole que lo haga. 


    —Eres encantador cuando te enfadas, pero no tienes la razón. 


    —Dámela aunque no esté en lo cierto —afirma con mi camisa abierta y la desliza por mis brazos hasta que cae al suelo. 


    —¿Quieres que te venere?


    —Sí, —me lanza hacia la cama y gatea —soy el líder del imperio. Tu deber como una de mis chicas es darme el placer de verte desviviéndote por mí. 


    —¿Una de tus chicas? —Pongo mis manos sobre su pecho —pensé que era la única que tenía tu corazón. 


    —Y así es. Esta noche haremos el amor como a ti te gusta. Ya estoy entregándote más de lo que puedo, ahora te toca a ti actuar como tal vencedora. 


    —¿Venerándote? ¿Diciéndote lo que quieres escuchar?


    —Efectivamente —besa mi cuello arrastrándome al centro de la cama.


    Sigue dejándome un rastro de su baba por el cuello, se pasea por mis labios y se detiene porque no es correspondido. Nunca sé cuándo bromea o cuándo no, pero me parece insensible que me exija que no abandone mi papel siempre que estoy con él. 


    —Hada —ladea su cabeza hincando sus codos en la almohada. 


    —¡Hada no! ¡Así no te quiero!


    —De cuerdo, Clementine —sube una ceja intentando ser Velkan. Hasta a él le cuesta ser normal. 


    —A… a veces no te entiendo. 


    —Empecé a dar clases con un americano nativo. Aprendo la fonética de tu idioma, —iba a responderle pero me besa en los labios —para comunicarme contigo sin que te rías mientras te hablo. 


    —Eres un zoquete, —él no me entiende —zoquete quiere decir un lerdo. 


    —¿Lerdo? No suena como algo positivo. 


    —Es que no lo es. Créeme como americana que soy, que pronuncias mi idioma fatal y nunca llegarás a desenvolverte con fluidez. Y yo te quiero tal y como eres, con tu acento rarito incluido —le atraigo hacia mí porque ya se estaba levantando.


    —¿Hablas en serio?


    —Sí. 


    —¿Para ti no es una pausa? ¿No desconectas cuando te hablo?


    —Nunca. De hecho, estoy enfadada contigo porque te entiendo. Ojala no lo hiciera. 


    —¿A qué viene ese rechazo? 


    —Bésame Velkan. Bésame toda la noche. Mañana hablaremos. Quiero que me demuestres que hay un hombre de verdad dentro de ti y que realmente me has entregado tu corazón. 


    —Eres la primera persona que lo tiene. Bueno, la segunda. 


    Me muevo para chocar mi frente contra la suya porque no quiero que hable más. Le beso en los labios y siento que mi dolor empieza a sanar. Él es capaz de eliminar cualquier rastro del mal al que me obliga enfrentarme, pero le noto reacio a mis labios. 


    —Velkan, solo te pido una noche. Una noche sin hablar. Lo necesito, por favor. 


    —Ella se llevó mi corazón y el que construí fue incapaz de entregarse a nadie. Hada, no tengo la capacidad para amar pero sí te puedo entregar el órgano por el cual los humanos luchan en pareja. Si no hay empeño por las dos partes, de ningún modo obtendrás las respuestas que tanto anhelas. 


    —Por favor, una noche —susurro con el nudo apretando fuerte en la garganta. 


    Le acaricio la espalda hasta el borde de su camiseta interior. Con su ayuda, le desnudo y siento las primeras reacciones de mi piel al contactar con su torso. Él está mirándome fijamente a los ojos permitiendo que yo le toque porque estoy a punto de llorar y de alejarme de él. 


    Kriptonia le ha marcado dejándole heridas incurables y yo no puedo hacerlas cicatrizar. Velkan vive sin un corazón porque ella se lo llevó y a mí me ha entregado uno que con es capaz de amar. 


    Por lo tanto, continúo atrapada en la misma historia de siempre con un hombre que se está despojando de su silencio. 


    Y yo tengo miedo porque no me encuentro preparada para descubrir al verdadero Velkan, el que si puede proclamarse vencedor por haberme arrebatado todo lo que me pertenecía.  


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    +CAPÍTULO 16+


     


    Amanecer tumbada a su lado significa que él no me ha abandonado en plena noche. Los dos tenemos los ojos abiertos mientras miramos a través del cristal cómo la tormenta de nieve se ha convertido en lluvia. El cielo tiene un color desastroso para la tristeza que rodea este castillo, nubes negras, nubes grises y nubes que se fusionan entre sí regalándonos este festín de pena. 


    El líder se ha convertido en un hombre de pocas palabras. Le he preguntado un par de veces cómo se encuentra y él ni siquiera se ha acercado para darme un beso de buenos días. No me esperaba una larga conversación o una sonrisa que hiciera mi día un poco mejor. Al menos pensé por un instante que íbamos a retomar lo que sucedió anoche, que no era más que una noche más. Otra repetición de lo mismo, con mucho significado para mí y con una pérdida de memoria para él. Estoy convencida de que su vulnerabilidad le llevó a hablar más de la cuenta confesándome que da clases de inglés o que no tiene corazón. No es capaz de amar. 


    ¿Y dónde me deja esto a mí? Encerrada y secuestrada en el imperio. Mis amigas ya me lo advirtieron, incluso su esposa o Gleb, al que no veo desde que vine de la fiesta. 


    Últimamente Velkan se está comportando como un desconocido absoluto para mí. Se mantiene en su línea creyendo que no sé cuándo se esconde detrás de su disfraz, pero soy capaz de ver más allá. Sinceramente, es él quién no sabe nada de mí. Quería estudiar medicina porque pensaba que tenía un don para curar enfermedades, y después de que él irrumpiera en mi vida me parece que he perdido toda la humanidad con la que me sentía bien. 


    Doblegarme por un hombre que jamás me dará lo que quiero me parece tan cruel como su trabajo. Mi dignidad y orgullo desaparecieron para otorgarle aquello que me exige, y con ello se ha esfumado mi personalidad. Que sea una chica que intervenga ante las injusticias no me hace valiente. Y verme otra vez entre sus brazos me decepciona porque me ha vencido. 


    Como su imperio. 


    Anoche, sin embargo, se trasformó en el hombre con el que sueño para toda mi vida. Mis amigas en Utah querían la casa blanca con la casita del perro afuera y un marido que viniera a las cinco de la tarde. Ellas anhelaban tanto disfrutar de los chicos y buscar al perfecto, que perdí la oportunidad de imitarlas. Si hubiera tenido un novio jamás hubiera ido a esa cafetería sola. 


    —Puedo oír tus pensamientos. 


    —No te lo recomiendo, son privados. 


    Pero con un hombre nuevo de por medio este embrollo se me hace cuesta arriba. Velkan juega un papel importante en esta relación sexual y esporádica, a veces actúa como un líder despreciable y otras abre su corazón un momento para soltarme algo que me dará en qué pensar. Anoche hicimos el amor y curó mis rojeces expandiéndome crema. Se enfadó cuando tuvo que embadurnarme la piel al completo. Encendió la luz y se traumatizó cada vez que me tocaba con su dedo. 


    Ese fue el motivo por el que reculó, no habló más de su corazón y tampoco me penetró. Sólo se dejó llevar como el humano que es, como el hombre bondadoso que se preocupa por mí. Me cubrió de crema pero también de besos. Me obligó a no moverme mientras él hacia todo el trabajo haciéndome olvidar que fui recientemente violada. 


    —Vendrás. 


    —Velkan, ya te lo he dicho. Yo no iré a la fiesta. 


    Hace un rato me ha obligado a asistir a una fiesta distinta esta noche. Me ha prometido que aunque son clientes, las chicas no hacemos otra función que la de acompañantes. No habrá sorpresas en el pabellón y sí un ambiente cálido y familiar. Me ha explicado que los clientes quieren conocernos sin presiones. 


    Trato de asimilar este desengaño. Este ha sido mi bonito amanecer a su lado. Desnuda y pegada a su cuerpo con ropa mientras él se guardaba la increíble noticia de la fiesta. Le he dicho que necesito hablar con Octavio y ha accedido, pero lo que no sabe es que preguntaré al médico si puede ejercer de psicólogo o no. 


    Lo que estoy viviendo es digno de ayuda. Necesito a una persona en quien confiar. Si debo poner fin a todos mis encuentros con el líder o debo de adaptarme a una vida de sexo paralelo a mis violaciones. Velkan no entiende que haga lo haga conmigo es incompatible con la opción correcta, se piensa que puede utilizarme y después actuar como si nada hubiera pasado entre los dos. Anoche me dijo que iba a entregarme su corazón, vio mi cara arrugarse por las molestias en mi entrepierna y decidió encender las luces para curarme en vez de hablar. Ahí acabó cualquier tipo de conexión o magia que tuviéramos. Prefirió besarme en silencio. Y callar. Siempre callar. 


    —Asistirás —concluye.


    —¿Cuándo me podrá atender Octavio?


    —Depende del tiempo que necesites, —besa mis manos encarándome de lado —¿para qué lo quieres ver?


    —Es confidencial. 


    —¿Le preguntarás por mí?


    —Sí. 


    —¿Y qué le dirás? —Insiste mirándome a los ojos. Está empeñado en que le cuente mi encuentro con él. 


    —Le contaré mis sentimientos. Me gustaría contar con la opinión de un profesional. 


    —Hada, él no te guiará hacia tu libertad. 


    —Nadie ha hablado de libertad, Velkan. Sé que estoy encerrada para siempre. Quiero hablar con alguien ajeno a las personas que suelo ver. 


    —Habla conmigo. Yo te ayudaré. Te aconsejaré en la mejor medida de lo posible. 


    —Tú no me sirves. Eres la razón por la que voy.


    Se esconde en mi cuello inhalando el olor a crema. El oficial me ató al cuello un pañuelo enorme de seda y luego estuvo tirando de él hasta que lograra alcanzar el orgasmo. 


    El líder mira mis labios, los besa con ternura y pasa su dedo por el inferior. Están irritados porque hemos estado besándonos durante horas. 


    —Te ves como si no estuvieras aquí.  


    —Pensaba en Octavio, espero que me cure. Hay recuerdos recientes que deseo borrar y tú no puedes hacer nada. 


    —Hada, no vayas por ahí. ¿Quieres que te cuente cómo será la fiesta?


    —La verdad es que no. Haré una de las mías para librarme. A Olimpia no hace falta insistirle para que me encierre en la mazmorra. La prefiero antes que tener que prostituirme en público. Me da vergüenza. 


    —¿Por qué? —Desliza su mano hasta mi barbilla obligándome a mirarle. 


    —Porque he sido brutalmente violada hace un par de días y lo llevo escrito en la cara. 


    —Nunca te negaste a que él te tocara. 


    Hago un esfuerzo por levantarme pero estoy cómoda aquí dentro, apoyo mi espalda en el cabecero de la cama con mis ojos plantados en el cuadro que hay colgado en frente. 


    Velkan me imita. Parece un hombre despreocupado. Se ha olvidado en apenas unas horas de lo mal que estaba anoche y de lo terriblemente emocionado que se veía por hacerme el amor. Por entregarme su corazón. 


    —Velkan, ¿qué pasará conmigo?


    —Proseguirás en tu etapa de aprendizaje. Es primordial para tu evolución. 


    —No estoy hablando de Hada, ¿qué pasará con Clementine? ¿A qué me enfrento? ¿Qué debo esperar de ti?


    El caballero elegante que todo lo sabe ha decidido cerrar la boca, estoy a punto de romper la tentación de amarle para toda mi vida. 


    —Las chicas saben tu nombre. 


    —Los chicos hablan constantemente con ellas. 


    —Me he enterado la última. 


    —Está prohibido nombrarme en público. Se dirigen hacia mí como líder. 


    Los dos miramos al mismo cuadro mientras la lluvia aprieta fuerte. Le importa muy poco si me siento mal o no. Sólo le preocupa qué le contaré a Octavio o si iré a su fiesta.


    —Anoche me diste tu corazón. 


    —Me reitero.


    —¿Por qué a mí?


    —Porque lo querías más que yo, —tuerzo mi cuello animándole a que no pare de hablar —me amas y ojala fueras correspondida. 


    —¿Algún día seré correspondida?


    —No. Mi tiempo en el imperio es limitado. 


    —¿Me… me tienes aprecio? 


    —Por supuesto Hada, no estaría aquí si fuese lo contrario. 


    —Está bien. Al menos eres sincero. 


    —Odio las mentiras. Nunca te mentiría al respecto entregándote falsas ilusiones.


    —¿Olimpia o Kriptonia? —Ahora que se ha animado a seguirme el juego de preguntas quiero profundizar hasta donde me deje. 


    —Hada. Olimpia tiende a exagerar mi relación con Kriptonia o con Svenja. O con otras. Para ella cualquier mujer es un terrible error.


    —¿Tanto trabajo te cuesta hablar conmigo? Me gusta cuando hablas y me respondes.


    —Eres insistente.


    Disimulo secarme una lágrima que se me ha escapado. Estar a su lado charlando como si nos conociéramos me recuerda a lo opuesto. Ha sentenciado mi futuro tan pronto ha confirmado que no seré correspondida. ¿Y para qué me mantiene en su cama? ¿Por qué yo? ¿Por qué a mí? 


    —Eh, —aprieta sus dedos en mis muñecas, al parecer las lágrimas han ido saliendo una tras otra —si es por la fiesta está bien. No vayas si te es un problema. Puedes quedarte donde quieras hasta que acabe y luego volver a la habitación con las veteranas. 


    —Octavio, —digo mojando su camiseta interior mientras siento su mano acariciar mi cabeza —necesito urgentemente a Octavio. 


    —Háblame mi bella Hada, habla conmigo y cuéntame el porqué de tus continuos lloros. 


    —El desenlace de mi futuro. Quiero el final.


    —¿Qué final? —Se asusta apartándome de él para que se lo diga mirándole a los ojos. 


    —El final de mi vida. Te lo ruego. Velkan, he tocado fondo. Si existe el infierno yo ya he estado en él y lo he sufrido. Por favor, haz que el dolor desaparezca para siempre. 


    —¡Maldita seas, Clementine! —Se levanta de la cama enfurecido —¿qué sugieres, la muerte?


    —Sugiero el fin. El fin de mi vida. 


    —¿Te has vuelto loca? —Lleva las manos a su cabeza —no lo permitiré aunque tenga que atarte hasta tu vejez. 


    —Entonces te lo devuelvo. Te devuelvo tu falso corazón. Eres el diablo en persona. Astuto, elegante y premeditado. Realmente has nacido capacitado para acabar lentamente con la vida de las chicas. 


    —Hada, no. Cállate. No sabes de lo que hablas. 


    —Me ves derrotada en tus brazos pidiendo misericordia y resulta que te molesta que así piense. Pues sí. Si mi futuro está repleto de encuentros a medias contigo, de violaciones y de ventas quiero que mi vida acabe. Yo estaré muerta pero a ti te dejaré sin el placer de hacer conmigo lo que quieras. 


    —¡Hada! —Hinca una rodilla en la cama y me señala con el dedo —¡no tienes ni puta idea de lo que sucede en mi imperio! ¡Respétalo! Respétate. Golpéame cuando me lo merezca pero no pienses en que mi placer está en tu pena porque es incierto. Totalmente falso. 


    —¿Y qué hago aquí? ¡Joder! —Me levanto de la cama arrastrando la sábana conmigo —¿qué hago yo? ¿Por qué no estás con otra chica? ¿Por qué no con Olimpia? Siempre soy la única que destaca de las demás y me siento atacada todo el tiempo. Me rescatas del mismo hombre al que me vendiste, me abandonas en una habitación, me llevas contigo a la luna y cuantas más veces te digo que te amo más fuerte es tu reacción en mi contra. El oficial sólo me ha abierto los ojos. Prefiero obedecer antes que decepcionarte. 


    —Me amas —susurra viniendo a mí. 


    —Sí. Te amo. 


    —Ahí tienes la respuesta a todas tus preguntas. 


    —¿Que te amo? Ya lo sé. ¿Por eso juegas conmigo? ¿Porque estoy enamorada de ti?


    —Porque a pesar de que lo desees con todas tus ganas, nunca me dejarías.


    —¡Líder! ¡El día de la fiesta y desapareces! ¡Cómo te escaquees sabrás quien soy yo! ¡Mueve tu culo!


    Olimpia viene gritando hacia la habitación. Con su mano acariciando mi cara, me planta un beso en la frente que suena a despedida. Si piensa que vamos a solucionar esto con el amor que siento se equivoca. Necesito que Octavio me de las claves exactas para desenamorarme. Nunca lo he hecho y desconozco cómo se suele salir de algo así. 


    —Líder, ¿dónde está Hada? —Aporrea la puerta 


    —Conmigo, —se hace el silencio al otro lado —encárgate de los preparativos y de las chicas. 


    —Abre la puerta. 


    —No porque te enervas, cariño. Por el bien de tu salud, y de tu piel, vuelve abajo y ponte al mando. 


    —Hada, convéncele de que abra la puerta. Tiene cosas más importantes que hacer. 


    —Ve con ella —susurro pero Velkan me niega en rotundo. 


    —Por una vez que la dejo al mando y no toma mi oferta, —me susurra incluso riendo —es tan testaruda que no es capaz de ver que tiene carta libre para hacer lo que quiera. 


    —¡Me llevo a Hada! Abre la puerta, quiero enseñarle el tipo de fiesta a la que asistirá. 


    —Ella ya sabe que no es como las otras. 


    —¿Vas a abrirme o vais a seguir criticándome?


    —Cariño, insisto en que regreses abajo y organices a los trabajadores. Por favor. 


    ¿Tiene que llamarla así delante de mí? Es su mujer pero podría ahorrarme tener que oírlo. Mi sensibilidad está por las nubes y cualquier mínimo detalle me hace llorar. No aceptaré nunca que estos dos estén casados. Son la noche y el día, aunque terriblemente mezclados en el mismo día gris en el que se encuentran viviendo. En el fondo, aunque no lo quiera admitir, son tal para cual. 


    Los odio cuando están juntos. 


    Olimpia se ha ido sin rechistar. Si aparece por la pequeña puerta que solemos usar para entrar voy a reírme. 


    —Ya se fue, —el líder besa mi frente —hazme caso, no pienses que la solución está en el fin. 


    —¿Y qué hago mientras tanto? ¿Permitir que me destroces lentamente? ¿Qué arruines mi existencia para siempre?


    —Ámame. Suele funcionarte muy bien. 


    —De verdad, a veces no te entiendo. 


    —No pretendo que lo hagas, Hada. Limítate a vivir en el imperio. Si estás bajo mi techo cumpliendo mis órdenes es por algo. 


    —Eres… eres tú quien insinúa que permito que me violen. ¿Te das cuenta del daño que me haces acusándome de ese modo?


    —Resiste, —está empeñado en tocarme y no aparta sus manos de mí —por favor. Estoy cansado de decírtelo. Omite tus sentimientos. Invéntate una nueva actitud. 


    —Es lo que hago, —retrocedo mirándole a los ojos, presiento que él está más perdido que yo —¿me quieres volver loca? Si estoy obedeciendo. No me quejo. Hago lo que siempre me pides. Eres tú quien actúa como un hombre diferente cada vez que nos vemos. 


    —Yo no soy tú. Acéptame. 


    —¿Hacia dónde nos estamos dirigiendo desde aquí? 


    Besa mis labios antes de encerrarse en el cuarto de baño. El muy cobarde se esconde cuando las preguntas se vuelven interesantes. 


    —¿Puedes prometerme al menos que no me venderás?


    —Hemos hablado ya de eso —abre el grifo del lavabo.


    —¿Existe una posibilidad de librarme de una elección?


    —Olimpia enloquecerá si no aparezco esta noche y tú tienes que comer —abre la puerta y se encuentra con mi mano en alto porque iba a golpearla.


    —¿Hasta cuándo? ¿Hasta mañana o hasta que quieras echar un polvo?


    —Hada, por favor, mantén la calma. 


    —Yo no voy a ser tu puta. Te lo he dejado bastante claro. Ya puedes engatusarme que no cederé. Si quieres pasar tiempo conmigo lo acepto, pero no me volverás a tocar. 


    —Tus amenazas no tienen fundamento —besa mis labios invitándome a salir de la habitación ya que tiene la puerta abierta para mí. 


    —¿Cómo tienes tanta sangre fría de… de… de respirar?


    —Te recuerdo, señorita, que me has devuelto mi falso corazón.


    —Antes me parecías más interesante. Cuando apenas hablábamos pensaba que eras un hombre misterioso e intrigante. 


    —Lamento si te he defraudado. Y como ya tengo conmigo mi falso corazón, supongo que te has perdido sentir cómo me siento cuando lo llevo clavado en mi pecho. Si ya has terminado, tengo mucho trabajo que hacer. 


    Reconozco que he sido poco generosa por haberle devuelto su corazón, estaba enfadada y él está molesto. No obstante, me siento coaccionada por adaptarme a sus cambios de humor y él no acepta que me violan. Piensa que sus decisiones son las acertadas. 


    Salgo pensando que nuestros caminos se separan, tanto emocional como físicamente. En el fondo sabía que no iba a ser correspondida porque no puedo competir contra Kriptonia u Olimpia. El líder, a su manera, las ama tanto que es imposible abrir su corazón a alguien como yo. Y si lo abre y me lo entrega, acabo fastidiándola en uno de mis reproches. No me sale nada bien. 


    —Hada, —nos frena tocando mi brazo y me aparta del pasillo —perdóname. 


    —Líder. 


    —Por favor, —cierra los ojos enjaulándome entre sus brazos estirados a cada lado de mi cabeza —perdóname. 


    —No. No puedo. 


    —Te suplico que confíes en mí. Necesito tiempo para ti. Para mí. Para los dos. 


    El líder está pegado a mi cuerpo contra la pared y cerca de una lámpara que no nos da la luz que necesito para mirarle a los ojos y poder creerle. Porque no lo hago. Quisiera confiar en él, pero me ha decepcionado. 


    —Es tarde, —le respondo sacando lo mejor de mi voz —es demasiado tarde. Me he, me has destrozado moralmente. He perdido todo de mí por vivir bajo tu mandato. Lo… lo siento. 


    —Buscaré una recompensa para hacerte olvidar. Octavio no tiene la clave, yo sí. 


    —¿Y qué vas a hacer? ¿Mandarme a Gleb en vez de a ese oficial para que dosifique el ritmo de las clases? No lo entiendes y sigues sin entenderlo. No importa el profesor, no importa el lugar o la forma de hacerlo, siempre seré prostituida y violada. 


    —Hada, no lo permitiré, —acaricia mi rostro embelesado en mis labios —ellos te pueden tocar, desear, follar… Ellos harán su trabajo por dinero. Pero al final del día tú eres mía. Tú me perteneces. 


    —Yo no le… le pertenezco a nadie. Hemos estado unos días juntos mientras me has tenido controlada en un pabellón de entrenamiento y has permitido que pongan sus manos sobre mi cuerpo. Un hombre de verdad jamás dejaría que a su mujer le pasara nada. La respuesta, como tú dices, está en que te quiero. Tú a mí no. Ese es el problema. Nunca permitirías que le hicieran lo mismo a Kriptonia porque la amas, o a Olimpia porque también la amas. Esas mujeres son parte de tu vida. Y yo no seré parte de la tuya en estas circunstancias. 


    Se derrumba con lágrimas en los ojos. Levanta la cabeza lentamente sin moverse porque está arrinconándome. Siento la necesidad de hablarle sinceramente desde el corazón, aunque le hable uno completamente roto. 


    —Siento si… si te duele lo que te estoy diciendo. Desearía ser como las demás chicas y soñar contigo despierta, apartar mis sentimientos a un lado y babear cada vez que te vea. Pero no estoy a la altura de las mujeres que son importantes en tu vida. Tú ya sabes que… que hay entre nosotros dos, y yo no te puedo entregar aquello que deseas. No seré la otra en tu vida. O me das mi libertad o me olvidas. 


    —Hada —suelta todo el aire de sus pulmones que había mantenido.


    —Velkan, —repito —es… es cierto. Mírame, mírame a los ojos y confiésame que no sientes nada. Que no te da pena que grite de dolor porque un empleado tuyo me está violando. Eres humano. Tienes que sufrir como lo haría cualquier persona ajena a este mundo. Las chicas me llevaron a escondidas a su habitación porque me vieron muerta, líder. Muerta en vida.


    —Si pensaras en mí como yo en ti, me entenderías. 


    —Estás en mis pensamientos más profundos. Te amo con el corazón porque no me he enamorado del diablo, sino del humano. Empieza a destruir los disfraces con los que finges y saca al buen hombre que eres. Si se tiene que caer el imperio a pedazos, que se caiga. Pero sé feliz, Velkan. Sé tú y vete lejos. Huye. Rompe con todo. Déjanos abandonadas en mitad de la nada que ya nos buscaremos la vida. Sin ti. Encontraremos el camino hacia nuestro hogar. 


    —¿En Polonia?


    —Es metafórico —resoplo rodando los ojos. 


    —Te he imaginado por un instante atravesando el campo de nieve y llegando a Utah en una misma noche. Y lo conseguirías. Consigues todo lo que te propones. 


    —No todo. 


    —¡Líder! ¡Maldito seas! —Olimpia viene como un huracán —¡Tienes que firmar para las flores, el muy hijo de puta solo se irá si le firmas tú! 


    —Enseguida voy. 


    —¡Y tú, Hada, ya estás viniendo conmigo! 


    —Ella necesita ver a Octavio —se pone recto metiendo las manos en su bolsillo.  


    —No, —respondo decidida —ya no. He hablado contigo y ahora me siento mucho mejor. 


    —Hada, insisto. 


    —Olimpia, puedes llevarme a donde te plazca. Estaré bien. 


    Ella no sabe si mirarme a mí o a su marido, se acerca lentamente porque no sabe qué hemos hablado. Él, en cambio, sí que se ha quedado prendido de mis ojos ante mi inminente decisión. He resuelto mis preocupaciones hablando con él y era mi única intención después de todo. Ya no hay nada más entre nosotros dos. Se acabó y seguiré negándole hasta el día que me muera. Le he consentido tanto que mi rechazo solo ha aumentado mi pena, pero sobreviviré porque sé que al otro lado del imperio habrá un hombre luchando por sacar al buen humano que lleva dentro. 


    —Está bien. Como ella decida, —añade finalmente yéndose —que no venga si no quiere. Es libre para hacer lo que desee. Encárgate de que coma el mismo menú que las demás y trasládala a la habitación de sus amigas. Le vendrá bien ver la verdad con sus propios ojos. 


    ¿Verdad? Ya sé la verdad. 


    Olimpia persigue a su marido mientras yo les alcanzo. A juzgar por su nueva orden, ha prestado atención a mis sentimientos y se ha encargado de empezar a tomar medidas. No me quiero ilusionar, pero es un buen comienzo que por fin haya recapacitado.


    —Envía una carta a los encargados de las flores. Ponles en su sitio, líder. Ese hombre me ha hablado como si yo no fuera nadie y ha exigido verte en persona. Ya te dije que esa empresa es una mierda, me gustaba la empresa de los lirios blancos. 


    —Si no hubieras prendido fuego a su establecimiento, nos recibirían con los brazos abiertos. 


    —Oh, no, no, no y no. No me culpes. Ellos fueron los primeros en atacarme. 


    —¿Y tú contraatacas incendiando?


    —Agradece que no haya muerto nadie. ¡Esos malditos insulsos no saben con quién estaban hablando! Llámales. Me gustan los lirios. 


    El líder se gira tranquilamente con el cuerpo de su mujer chocando contra él. Tres pasos detrás, llego hasta ellos mirándoles de reojo.


    —Ve con Hada. Ya me encargaré de firmar. 


    Retoma su ritmo sin haberse despedido de mí y Olimpia le sigue. Si esperan que vaya tras ellos no lo haré, bastante tengo con soportar el dolor de mi trasero como para preocuparme por sus estúpidas conversaciones. Todavía no me creo que estén enamorados. A Velkan se le iluminan los ojos cada vez que nombra a Olimpia, y antes cuando le he nombrado a Kriptonia le ha faltado lanzar cohetes al cielo. 


    —Hada, no te pierdas y sígueme —grita Olimpia desde la distancia. 


    —Lo que tengo que aguantar en este imperio —digo en voz baja. 


    Escasos minutos después y con la sábana rodeando mi cuerpo, me veo plantada en mitad de la habitación escuchando las risitas de las chicas. Olimpia está soltando la charla sobre los turnos del baño y regañando a su vez lo desordenadas que son. No es muy grande, hay una ventana grande de barrotes y cinco camas a los dos lados. Parecen que están matemáticamente colocadas para que no ocupen espacio ajeno. Es cierto que en las paredes no hay muchas cosas colgadas pero sí algunos recuerdos como fotos de ellas en el imperio o notas. La verdad es que los edredones están esparcidos por el suelo, hay camisas blancas que usan como complemento para el pelo o parte de los utensilios del baño están esparcidos. 


    —Tu cama es la del fondo. No tendrás queja. Dormirás junto a tu amiguita. 


    —Amiga, soy mayor —responde Ignesa conteniendo su emoción. 


    —Lo que sea, —pone una mano en mi hombro —y te lo advierto. Mucho cuidado con estas zorritas. Bonitas caras y almas envenenadas. Te querrán convertir en una de ellas, sé fuerte y mantén tu propia personalidad. Mañana seguirás trabajando en tu integración y… ¡tú, quita los pies de la pared! ¿Estamos en un puto spa?


    —Necesitas uno Olimpia —contesta una chica morena. 


    —Sí, creo que su piel está envejeciendo. 


    —Es verdad, veo las arrugas desde aquí. 


    Olimpia se toca la cara. Me apetece reírme porque son realmente crueles con ella. Acabo de encontrar a mi nueva familia. 


    —En el ojo derecho. Las arrugas que se abren como un abanico. 


    —Ni la sonrisa lo camufla. 


    —Las gafas serían una opción pésima. 


    —¿Veis las que tiene en la boca?


    —¡PARAD! ¡OS VOY A METER EN LAS MAZMORRAS MALDITAS CONDENADAS!


    Las chicas se ríen a carcajadas por la reacción de Olimpia. Es tan vacía por dentro que le dices cualquier cosa y salta escudándose a la defensiva. 


    —¡Hada, no les hagas caso! ¡Tienes dos horas antes de que venga a buscaros para ir a la fiesta!


    —Yo. Yo no voy. 


    —¡Sí irás!


    —El líder me ha dado permiso. Lo siento. 


    —Él no está aquí, yo sí, e irás. 


    —Perdona, —dejo caer mi sábana —pero tú no mandas en el imperio. 


    Todas aguantan en silencio. Están a punto de explotar en risas por la cara que ha puesto ella en cuanto me ha visto desnuda yendo hacia la puerta para invitarla a salir de la habitación. 


    —Hada, no te pases. 


    —No lo hago. Dame un respiro. Tengo demasiado en qué pensar, y sinceramente, ojala que mis problemas solo fueran los lirios o unas arrugas en la cara. Ahora, necesito descansar. 


    —¡A las siete en fila y en silencio! ¡Explicadle a vuestra compañera lo que sucede en la fiesta! Y tú, niña consentida, no te creas que por verte a escondidas con el líder va a dar una mierda por ti. Por tu bien, olvídate de tu puta soberbia o me encargaré de enterrarte en la nieve. Tú decides. 


    Cierro la puerta y un conjunto de pequeños cuerpos como el mío se abalanza sobre mí. Todas nos caemos.


    —¿Cómo lo has conseguido?


    —¿Qué has hecho?


    —¿Por qué no estás con las veteranas?


    —¡Qué suerte!


    —Chicas, que matamos a la peque —Dana poniendo un poco de sensatez. Ignesa se ha metido tanto en el papel que su edredón nos está asfixiando a todas. 


    Salimos de este montón de cuerpos desnudos y nos ponemos en pie mientras aprecio con mis ojos el cariño que recibo. Sky tiene los ojos llorosos, Ignesa está emocionada y Dana luce como una madre orgullosa. Mis tres amigas se enfocan en mí y yo en ellas, he pasado mucho para llegar a esta habitación. He luchado contra mis fuerzas, contra todos los que me rodean y con el propio líder que me quería para su propio beneficio. 


    —Me han vuelto loca —digo agotada. 


    —¿Has estado en las mazmorras?


    —No. En general. Me han vuelto loca. Chicas, no lo aguanto más. 


    Rápidamente soy conducida a una cama en la que me siento y me rodean prestándome atención. Ellas son diferentes a las veteranas, tienen los ojos apagados, las ojeras pronunciadas y sus cuerpos parecen haber sufrido las mismas violaciones que yo. Y pongo la mano en el fuego que ninguna daría la vida por el líder. Dato que me agrada ya que, tonta de mí, yo sí la daría.  


    —Cuéntanos. Te vendrá bien desahogarte con nosotras. Estamos aquí para escucharte. 


    —No tenemos privilegios pero sí solemos soñar con mis uñas, —una chica las levanta y veo que las tiene pintadas —brillan y nos inventamos cuentos imaginándonos como princesas. 


    —Se las pintaron en su última salida —confiesa Sky cogiendo mi mano para calentarla entre las suyas, —¿qué te ha pasado? A nosotras nos sacaron de la mazmorra. Ignesa estuvo a punto de entrar y Dana nunca llegó. 


    —Eso Hada, cuéntanos qué pasa —dice la chica de las uñas pintadas. Es linda para estar en este mundo obligada a prostituirse. 


    —Lo han… casi lo han conseguido. Me han distorsionado hasta el punto de no confiar ni en mí. 


    —Oh, mi niña —Dana se agacha delante de mí. 


    —Han… han planeado cada uno de mis pasos para confundirme. A veces eran amables y otras veces me usaban. He vivido la peor experiencia de mi vida, incluso ha sido peor que cuando desperté en el imperio. Al menos lo desconocido no me asustaba, volví de Rusia y me he enfrentado a lo peor. Sonrío, lloro, me veo con fuerzas y cuando menos me lo espero, vuelvo a caer en una depresión. No duermo, no vivo, no como y no soporto más a la gente del imperio. Los… los odio a todos. Gleb parecía cercano y alguien hace que desaparezca de mi vida. Olimpia me la tiene jurada porque piensa que voy a robarle su puesto. Y luego está el líder, que ha… que ha hecho de mí lo que ha querido. He sido tan tonta creyendo que me…


    —Amaba —Dana termina por mí la frase. 


    —Sí, que me amaba. Creí que sentía algo y me he dado cuenta que ha ejercido su función de líder cuidando de mí cuando necesitaba afecto. Ha lamido mis heridas, ha curado cada una de mis cicatrices y cuando he bajado la guardia me ha lanzado a los lobos. 


    —Siento lo que te ha pasado, —Ignesa besa mi cabeza —no te volverán a apartar de nosotras. No se lo permitiremos. 


    —Ayer logramos jugar con el cerebro de esos que están en el pasillo, lo volveremos a hacer si hace falta porque somos hermanas. 


    —Vosotras no me entendéis, —me levanto asustada —no se trata de ir desnuda o de que un instructor me enseñe cómo follar. Me han violado físicamente, pero es mi integridad psíquica la que está acabada. Ardí en llamas la noche que me llevaron a la gala anual, ¿para qué me querían allí? Para hacerme más daño. Me obligaron a ver con mis propios ojos algo ajeno al imperio que destrozó mi corazón. Kriptonia es perfecta y…


    —¿Quién es Kriptonia? —Todas las chicas se han sentado y están pendientes de mi declive.


    —El amor de…


    —El líder —vuelve a concluir Dana. 


    —Sí. Y eso no es todo. Conmigo es un hombre diferente. Él, él tiene alma. Las nuestras. 


    —Está súper enamorada —una pelirroja abre la boca mirándose con otra que expresa el mismo asombro. 


    —Yo gané la apuesta. Dije que no era algo pasajero. Me debéis tres galletas de chocolate y ocho caramelos de cola. 


    —Hada, —Dana se levanta —es terrible añadir más mierda a esta vida, pero ya te lo advertí ayer, el líder no es un buen hombre. Juega contigo. Lo sé porque a mí me hizo lo mismo. Yo era tú cuando entré. Me miraba y me enamoré de esos ojos dorados. Me gustaba su forma de ser, y no te imaginas la de veces que fingí que estaba llorando para que él me abrazara. Si ellos te ven mal él se encargará en primera persona de atenderte. El líder manda en el imperio, da el sí a violarnos, humillarnos y castigarnos. Olimpia solo da la cara. Él es el malo. Entendemos que te pueda gustar, llevas poco tiempo, pero espero que consigas olvidarle porque lo pasarás mal. Hada, por favor, créeme. No quiero que te sientas atacada o menospreciada, el líder te venderá y ganará dinero por tu venta. Entrarás en una elección y él dirá que sí, como la otra vez. Ya lo has vivido, ahora te toca a ti abrir los ojos y olvidarte de que él te ama. Porque no te ama. 


    —¿Y qué pasa si no quiero olvidarle?


    —Raptará a otra Hada y la hará suya como ha hecho con cada una de nosotras. 


    Dana es la voz cantante en este grupo que me mira consternado. Están intrigadas como si hubieran esperado mi confesión durante años, y como estoy convencida de mi amor por el líder y que también siente algo por mí, no encuentro el consuelo que merezco. Sé que soy una chica y que él no abandonará su puesto. 


    Ignesa me cubre con el edredón ante mi imagen vacía. 


    —Dana tiene razón. No queremos que sufras, ni verte llorar. Todas hemos pasado por lo mismo y hemos contado con la ayuda de las demás para olvidarnos de él. El líder nos vende. Es guapo, atento y enigmático, pero es el causante de nuestro secuestro. 


    —¿Y qué debo hacer?


    —Aprende a mirarle con otros ojos. Sky, Ignesa y yo lo supimos en cuanto te vimos. Eres el material perfecto para un hombre como él. Ninguna de las que estamos en esta habitación ha llegado a enamorarse de él tanto como tú, pero sí hemos caído en el mismo juego durante mucho tiempo hasta que nos dejó de lado porque llegaban otras chicas. Siempre habrá otra. Yo conocí a Kriptonia porque él tenía una foto guardada de ella en su despacho. Me dijo que fue su gran amor y que no sentía nada por ella. Ese día supe que jamás llegaría a ser nadie porque él me había secuestrado para cumplir con mi trabajo. 


    —Dana tiene razón. Diferente es enamorarte de un instructor —añade Sky. 


    —Ella y Horian tenían algo pero también acabó. Ellos son empleados, pueden saltarse las normas y follarnos cuando deseen. El líder no. Él lo hace con un doble sentido y hasta que no te quites la venda de los ojos, creerás que mentimos. 


    —No me ayudáis contándome todo esto —me deshago del edredón y me siento en la cama más alejada. 


    —Hada, te queremos. Eres nuestra compañera y si no te apoyamos estarás sola. Y te aseguro que pasar esto sola es multiplicar el dolor. 


    —Él no es como pensáis, creedme —repito porque estoy a punto de llorar. 


    —Es dulce, amable, tierno, cariñoso y tiene ese acento que te pone la piel de gallina, —se levanta la chica que ha sido señalada antes como una de sus enamoradas —te lleva a la habitación, se pelea con la chimenea, se empeña en encender el fuego, habla solo, se aleja frente a la ventana, se lamenta, intenta alejarte de él, se da media vuelta, te mira a los ojos, se pierde en tus labios y te hace el amor toda la noche. Hada, confía en mí cuando te digo que conozco a Velkan. 


    Mientras ha ido hablando ha crecido un sollozo en mi garganta que ahora sale con rudeza de mí. Ni con el oficial había llorado tanto como ahora. Este dolor es distinto al que sentí ayer porque esta chica ha descrito lo mismo que he vivido yo. Me siento traicionada. 


    —Por favor, no llores. Me siento mal.


    —Ella es débil, deberías haber elegido otro momento —le regaña Ignesa pero yo levanto la mano.


    —Estoy bien, estoy bien. 


    —No lo estás. Que no te quejes por comer esa especie de cosa verde y que llores por un hombre que lo ha planeado todo es para preocuparse. Hay que tener cuidado con mi amiga, chicas. Ella lleva poco tiempo y acaba de llegar a la habitación. Démosle tiempo.  


    —Pues yo apoyo a Hada —dice una voz al otro lado de la habitación y es la única que me corta el llanto. 


    —Tú no nos vales. Otra que no lo ha superado. 


    —Hada, olvida lo que ellas te digan. Si amas a Velkan es tu decisión. ¿Por qué no puedes enamorarte de un hombre aunque no lo tengas? ¿Cuántas veces he besado yo mis posters en mi adolescencia? Tienes todo el derecho a sentir lo que desees, y si él te ha dado motivos, adelante. Estás llorando la ruptura antes de vivir tu amor. Exprime esas citas a ciegas y diviértete, porque una vez que te des cuenta de la realidad, la venda se te caerá y te estrellarás con este mundo de mierda. Mientras te de razones para ser feliz, bésale, tócale y hazle el amor. Vive tu momento. 


    Por fin alguien se ha atrevido a decirme lo que necesito oír. Las diferentes opiniones de las chicas me hacen sentir una idiota. Tanta negatividad impidiéndome que no confíe en él me destruye. Pensaba que ellas me entenderían pero sólo las que han pasado por su cama se ponen en mi lugar. 


    No me arrepiento de haber compartido mis sentimientos porque ya no puedo ocultarlos y es difícil fingir que no siento nada por el líder.


    —Es tu elección, Hada. Nosotras no vamos a obligarte —dice Dana. 


    —Yo he vivido algo parecido con Horian y se acabó. Mi apoyo siempre lo tendrás —Sky besa mi cara con lágrimas en los ojos. 


    —Y el mío, aunque me haya vendido respetaré que lo ames —Ignesa me sonríe apretando mi mano. 


    —Gracias. 


    —No nos agradezcas. Somos diferentes, diferentes estados, diferentes creencias y diferentes personalidades. Todas coincidimos en que el líder no es quien dice ser, pero si lo amas de verdad estaremos a tu lado mientras puedas manejar la situación. 


    Y así comienza una tarde entre chicas con la que soñaba desde que entré en el imperio. 


    En plena conversación, un instructor se encarga de entregarme una bandeja con comida ya que me había saltado el almuerzo. Como en la cama y escucho las diferentes opiniones, que a pesar de mi enamoramiento por el líder, me apoyan porque entienden mi dolor. Intercambiamos nuestras experiencias, me cuentan cómo son las clases de idiomas o qué hacen en los cuartos oscuros cuando no están estudiando. La conclusión final a mi dilema personal se erradica junto a estas chicas. Con ellas espero compartir más que mis sentimientos inevitables por el líder y mis malos días tras una jornada de trabajo. 


    Acomodándome en la cama del fondo junto a la de Ignesa, las veo rodar los ojos y criticar a Olimpia porque ya es hora de irse a la fiesta. Ellas van vestidas con los mismos camisones que llevamos en la conferencia mensual del imperio. Me han explicado que la fiesta es interesante, y más que una exposición de chicas para una venta, es una fiesta para el coqueteo y captar nuevos clientes. Tienen que interactuar y fingir que están interesadas en los hombres, yo he decidido definitivamente que no me muevo de la habitación. 


    —¡Vamos, los dos grupos del fondo en marcha! En fila y siempre junto a un instructor. La salida de incendios no se ha movido del mismo sitio y no seáis maleducadas.


    Los instructores y los guardias están vaciando las habitaciones. Desde mi posición en la cama veo cómo las de en frente salen de dos en dos. Un guardia entra en nuestro baño, observa que estoy sola y me cierra la puerta. Acto seguido con las voces de las chicas esfumándose a lo lejos, me acomodo en posición fetal y pienso en llorar para desahogarme todavía más. 


    No asimilo hasta dónde puede llegar Velkan para captar a las chicas en su imperio. Desde el principio ha hecho lo mismo con otras, las ha llevado a la habitación de la chimenea portátil y les ha hecho el amor. Ellas se han acostado con el mismo hombre del que estoy enamorada, todas y cada una de ellas. Por eso insistía tanto en que tenía que evitarlas, porque son las únicas que me han dicho la verdad. La verdad que él nunca se ha atrevido a contarme. 


    Estoy relajada viendo la tormenta caer desde la cama y Olimpia entra en la habitación. No me he volteado para mirarla porque olería su perfume a kilómetros y escucharía las quejas en su idioma, seguro pensando en regañarlas otra vez por el desorden. 


    —Hada, levántate. Tu función está en la fiesta de los clientes. 


    Espera a que le conteste y se sienta en la cama. Su poco peso no hace que se hunda pero sí insiste en hincarme el dedo índice en el hombro hasta que consigue lo que quiere. 


    —Olimpia, no. Me ha dado permiso. Además, estoy tranquila. Necesito estar sola. 


    —Cuanto antes empieces antes te curas. 


    —¿Tanto trabajo te cuesta estar en la fiesta sin mí? Aquí no molesto. Por favor. 


    —Me preocupa tu salud mental, —afirma ladeando la cabeza —si tú no estás bien es que algo estamos haciendo mal. ¿Tenemos que ir a la raíz del problema y que Octavio ponga solución? ¿O vas a poner de tu parte y empezar a trabajar en el imperio?


    —El imperio me ha podido. No es fácil. Seré distinta a las demás. Yo no acepto mi nueva vida y nunca la aceptaré. Si me permites una noche en paz, me gustaría que te fueras. 


    —¿Es lo que realmente quieres, Hada? Pregúntatelo. ¿No deseas evolucionar y cumplir tus sueños? ¿Sabes la de mujeres que darían su vida por ir colgada del brazo de un conde o de un hombre que tiene el mundo a sus pies? Esos hombres no mantienen a cualquier mujer a su lado, vienen a imperios como este para buscar a chicas que saben cuál es su lugar en un matrimonio. 


    —Encima que… —me siento hasta que nuestras narices se chocan —encima que nos violáis, que, que… ¿matrimonio? ¿No solo nos vendéis? ¿Tenemos que casarnos para ganar dinero?


    —Las salidas definitivas han acabado en boda. Esas mujeres que una vez fueron chicas del imperio viven felices y no añoran su antigua vida. 


    —¿Para qué has venido, para que vaya a la fiesta y conozca a un hombre que me lleve con él?


    —Para que dejes a un lado tus putas tonterías de niña y empieces a abrir los ojos. Estoy cansada de repetírtelo. Olvídate de tu antigua vida y de tu antigua familia, el imperio es lo que conoces y lo que tendrás hasta tu muerte. Ya va siendo hora de que te realices como persona. Busca en tu corazón o donde cojones quieras, pero hazte una mujer y acepta que ya estás aquí con nosotros y que buscaremos lo mejor para ti. 


    —Y lo mejor para ti, ¿no? Echarme de tu casa sería una victoria. Alejarme de Velkan y conseguir que no vuelva más. Por eso aceleraste mi salida a Rusia. 


    —Hada, fui la única que se interpuso en tu venta. Si no me crees, me da igual. No vivas en el pasado o el pasado vivirá contigo y perderás. Levántate e intégrate. Las chicas se lo están pasando bien, están riéndose, comiendo y bailando. 


    —Lo siento. Déjame aquí. Necesito estar sola. Una fiesta no me vendría bien. Hazme ese favor y márchate sin enloquecer, que para eso ya estoy yo. 


    —Como quieras, pero esta madrugada retomarás tus responsabilidades con el oficial y el circuito a primera hora es importante para tu cuerpo.


    —Gracias por avisarme. Entonces dormiré y recuperaré fuerzas. 


    Se levanta embutida en ese vestido verde de lentejuelas, le da instrucciones al guardia que hay protegiéndome y desaparece de mi vista sin más dramas. Sin más dramas. Todo un logro para Olimpia ya que esperaba una bronca o que me obligara a asistir a la fiesta. 


    Sinceramente, me lo he planteado. Ir a la fiesta, integrarme y poder aprender de las chicas por mi propio bien, pero cada vez que me animo, el líder aparece en mi mente negándome como si le desobedeciera cuando él me ha roto el corazón. 


    Ese es mi problema real, que el líder me ha hipnotizado y ya no puedo tomar decisiones. 


    Reinicio regresando al minuto uno desde que le vi por primera vez en aquella habitación blanca y cierro los ojos analizando en qué he podido fallar para haber caído tan profundamente por un hombre al que no le importo. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    +CAPÍTULO 17+


     


    El oficial no ha tenido que obligarme a repetir el mismo recorrido desde la habitación hasta el patio trasero porque cuando ha golpeado la puerta ya estaba despierta. Y sigo despierta. Sólo porque nadie ha aparecido por allí, he estado sola durante toda la noche. Le he preguntado dónde estaban las chicas y me ha dicho que si hubiera ido a la fiesta yo misma me respondería. Es decir, todo el mundo sigue de fiesta. 


    He terminado con normalidad el circuito porque no estoy adormecida, sino cansada, y con la ayuda del oficial me he superado. Desde que he intuido que todos continúan con su diversión mis pensamientos han ido directos a Velkan, pensando en si él estará allí con mis compañeras o encerrado en su despacho lamentando mi ausencia.


    Los dos vamos hacia el comedor para que sea la primera en tomar mi desayuno. Todavía el cielo está oscurecido, la tormenta apretando fuerte y la nieve aumentando en la superficie. 


    Dejo caer mi trasero en una silla cercana a la puerta y me despojo de los guantes entrando en calor. 


    —Desayuno fuerte para mi recluta. Hoy ha trabajado. Hoy se lo merece. 


    Está muy orgulloso de mí, he obedecido y cumplido cada una de sus órdenes sin quejidos. Dice que cuando rindo bien es su obligación motivar a su recluta. 


    Aprieta mi hombro en señal de afecto. No siento dolor, eso me lo guardo para el líder. 


    —Te has ganado tu desayuno, Hada. Como hemos acabado antes de lo previsto, retomaremos unas técnicas nuevas en el gimnasio aprovechando que está vacío. Te enseñaré cómo satisfacer a un hombre de verdad.


    Me habla de lo maravilloso que es el cuerpo de una mujer y que cuando tonifique el mío seré la mejor. Mi fijación se concentra en la entrada del comedor, ambas puertas están cerradas y sólo hay dos chicos trabajando en cocina ya que reponen alimentos. El oficial le cuenta al jefe de seguridad con el que contacta a través de la radio que he hecho mi trabajo correctamente y que está satisfecho. Unos minutos después, la bandeja de comida se llena de platos pequeños con privilegios; bollería y huevos con bacon incluidos. Los vasos de zumo, leche y café van llegando poco a poco. 


    El oficial responde sonriente a las preguntas al otro lado. 


    —Los sacos. Su punto flaco. Trabajaremos en el gimnasio ahora que está vacío. 


    —No es un problema, son apenas las cinco y las chicas siguen en la fiesta. 


    —Afirmativo.


    Corta la conexión mientras yo no me niego a un desayuno de lujo que echaba de menos. Mastico lentamente las tostadas francesas mojando mi dedo en la mermelada porque añoraba la comida de verdad. Estoy disfrutando sola con los chicos de fondo golpeando utensilios, él lleva un rato haciendo movimientos extraños y me da angustia que pueda hacerlo sobre mí. 


    —Ve, —le miro con el bacon en la boca —ve al baño. 


    —Es mi trabajo no separarme de ti. 


    —Hasta que no me encuentre convulsionando después de que me hayas follado no podrás irte al almuerzo. Y hacerlo en una esquina pondría a Olimpia de un humor horrendo. 


    —Hada, prosigue con tu alimentación. 


    —O te vas a mear o tendré que presionarte la vejiga para que te lo hagas encima. No me obligues, ya me has visto saltar esos obstáculos en la nieve. Esta mañana soy como una súper heroína. 


    El hombre lo recapacita. Bebo sorbo a sorbo el zumo haciendo ruido recordándole que se orina, no tendremos otra pausa en toda la mañana. Él, decidido a girarse y atravesar las puertas del comedor, me pone un chuchillo en el cuello amenazándome. 


    —Te mueves del comedor y te rajo la garganta. El líder cortará mis pelotas, arrancará mi corazón con sus propias manos y luego freirá mi cerebro para servirlo en la cena, pero tú estarás muerta y habré cumplido con mi trabajo. Un trozo de culo fuera del asiento y haré que esos dos limpien tu sangre antes del desayuno. 


    Se me han revuelto los huevos y se ha ido tan rápido que no le he visto salir.


    Y por supuesto que hará realidad su advertencia y que el líder le matará después, pero ya contaba con esto antes de ver el cielo abierto en cuanto ha empezado a moverse conteniendo la orina. Sin más tonterías, me limpio la boca con la esquina de la servilleta y me levanto cruzando el comedor. 


    Tengo que ir a esa estúpida fiesta y averiguar por qué no están las chicas durmiendo. 


    Aunque sea mi escasa motivación irreal, la verdad es que mi intención es llegar a Velkan. Quiero que me aclare cuál es su propósito conmigo. Las chicas han puesto del revés algunas de mis indecisiones que tenían solución y el líder tiene todas las respuestas, inclusive si pone como escudo mi amor por él. Necesito oír su voz. 


    Abro la puerta trasera de la cocina porque me he deslizado por el suelo al espiar que los ayudantes están limpiando. Tengo contados los segundos en los que el oficial va a dar la alarma de fuga antes de que pise la fiesta, y para ese entonces ya estaré en los brazos de Velkan oyendo sus mentiras. Me mandará que regrese a mis tareas y me enfadaré, quiero que sienta mi locura y que se plantee que no soy una más. Yo le amo de verdad y no deseo ser su muñeca. 


    Los guardias de seguridad estarán dando vueltas. Desde aquí sé llegar hasta el despacho de Velkan, hasta nuestra habitación privada y hasta su escondite donde me tatuó. Memoricé este cuadro que hay encima de mí, las cinco lámparas entre una figura de exposición y otra, y si creo recordar cruzábamos salas con mobiliario de época. 


    Eso parecía, porque ahora estoy parada deduciendo si tengo que girar hacia la izquierda o derecha. 


    Si mi memoria no me falla, la opción sensata es elegir el camino más alejado del comedor porque el oficial me matará literalmente si ve que no estoy allí. Avanzo tímidamente guiándome por los cuadros alucinantes, la decoración es digna de un castillo, pero el líder ha preferido usar su imperio para la prostitución. 


    Con mi mano temblando en el manillar, abro poco a poco una puerta y aparezco en una habitación de apenas visibilidad; me escondo porque uno de seguridad está pasando por delante. Si permanezco en silencio puedo oír la música sonar y me oriento. Sigo la vibración en mis pies hasta dar con unas escaleras que me bajan a la fiesta. 


    Arrastro el dedo por la pared y me vuelvo a esconder en un rincón porque una chica y un instructor acaban de cruzarse. Saco una parte de mi cabeza asegurándome que estoy sola y salgo luchando con este uniforme militar diez tallas más grandes que yo. Presiento que estoy yendo en dirección contraria y decido abrir otra puerta. 


    Es la sala de las cortinas largas que hay que pasar para ir a la habitación de la chimenea artificial. Voy directa hacia la otra salida sin entretenerme porque el oficial ya habrá dado orden de búsqueda y tengo que encontrar el camino de la fiesta antes de que me encuentre él a mí. Al otro lado hay un pasillo frecuentado por luces y veo a los de seguridad a lo lejos. Corro hacia la ruta opuesta a ellos y abro la primera puerta al azar. 


    Huele a humedad y a bebida. Choco con algo duro que retumba y el ruido de las botellas me asegura que estoy en un almacén. Voy a ciegas. 


    —¡Enseguida voy, ya no tengo más!


    Me agacho tan pronto el soplo del aire me avisa que alguien está aquí. Esbozo un gemido de pánico y me pongo detrás de una torre de botellas, veo la silueta de un hombre haciendo algo. Si hubiera prestado atención me vería camuflada ya que ha estado justo a mi lado. De nuevo a oscuras, levanto mi cuerpo mientras abro detenidamente una puerta que me deja poco que ver. Más oscuridad porque las luces no alumbran. Escucho los ruidos típicos de copas y la música no suena alta. Será un área de descanso para la gente del imperio ya que oigo conversaciones en mi idioma sobre las chicas. 


    Mi atrevimiento tras desayunar me lleva a flexionar las rodillas agachándome y a salir sin presión. Me arrastro de la misma forma que antes hasta el final de la barra donde no hay luces ni camarero. Parece un bar. ¿Dentro del imperio? No me sorprende ya que el castillo es enorme. 


    —Otra que se quiere ir a la cama. Necesito a uno. 


    —Yo voy. 


    Los instructores. Algunos se apoyan en la barra y otros se reparten en los sofás. Estoy camuflada en la oscuridad pero mi intuición me dice que regrese arriba. Ellos me verán si me muevo.


     Echando un vistazo alrededor del bar, descubro otra salida y tengo que buscar la manera de llegar hasta ella.


    —Necesito a dos, son cuatro las chicas para trasladar a sus habitaciones. 


    Los dos instructores que estaban cerca se van y gateo hacia la puerta jugándome la vida. Una vez que ya he pasado la cierro lentamente con la esperanza de que no haya sido vista. 


    Aquí hay más gente. ¿Será la fiesta? ¿Por qué me escondo entonces? Soy una más.


    Buscando escondites, dos chicas tropiezan conmigo y se asombran al verme agachada; son veteranas. No saben qué hacer y se pierden en la oscuridad, me extraña que no me hayan delatado ya que veneran a su líder. 


    Como yo. 


    Tragando saliva pensando en mi próximo movimiento, me percato que esta fiesta no es la que retumba. La música no suena alta, no hay chicas o demasiados grupos de gente. Parece un aparatado libre de estrés preparado para el descanso. Pero si acabo estar en la de los instructores, ¿qué es esto y a quién pertenece?


    —Ah, por favor —susurro quejándome porque una mano me está destrozando el cuello. 


    El oficial. 


    —¿Haciendo realidad mi fetiche con los disfraces?


    No es el oficial, un instructor o uno de seguridad. El olor a alcohol me nubla los ojos y su enganche traspasa mi uniforme. Disminuye la presión girándome para meterme la lengua dentro de mi boca. Toso apartándolo, veo la figura de un hombre que acaba de tirar al suelo un puro y me echa el humo en la cara. 


    —El líder y sus chicas, ¡qué gran hombre! 


    Sus manos van directas a mi trasero y noto su erección a pesar de mi traje.


    —Ha sido un error. Trabajo como guardia de seguridad del imperio. Inspecciono la zona. 


    —¡Y habla, la puta habla! —Intenta pellizcarme pero no puede.


    —Señor, pro… prosiga con su camino. 


    —No pares nena. Dame todo lo que hayas aprendido. 


    —Por favor, soy del equipo de seguridad. 


    —¿Quién es esta cosita? —Un hombre se acerca por detrás, estoy atrapada en los brazos del otro. 


    —La he pillado arrastrándose como un soldado y me la ha puesto dura.


    —¿Es una tía?


    —Sabe a cereales. Bésala. 


    —¡Oigan! Tra… trabajo en el… aquí. ¡Respétenme! 


    —¿La oyes, hermanito? Habla y todo. 


    Estos cerdos no pueden acusarme de que no me entienden porque son americanos.


    El nuevo me ha inmovilizado la mandíbula inspeccionándome y ha lamido mi nariz. 


    —Sabe bien. 


    —Me la quedo. 


    —Disculpen, no pueden estar aquí, es el paso de los empleados —un instructor aparece y corro hacia él. 


    —Chica, chica del disfraz. Vuelve aquí. 


    —Tú, —el instructor se empuja de vuelta —a trabajar. Ya sabes lo que tienes que hacer. Los clientes son lo primero. 


    —Soy Hada. Soy novata, he salido del… de la cosa esa del circuito. Ha sido una terrible confusión.


    —Sí, ya. Ve con ellos. 


    —Olimpia, busca a Olimpia o a Gleb. Mihai, Horian… cualquiera. Ellos me conocen. 


    —Pues yo no. Así que o te vas con esos o doy aviso de tu desobediencia. 


    —Te lo ruego, por favor. 


    El instructor no me cree y me lanza a los hombres. El que ha venido después se va porque ha visto a otra chica pasar, pero el que me tiene sujeta me aprieta contra su cuerpo. 


    —Sea piadoso con la actitud de nuestras chicas. No todas son veteranas.


    —Esta va disfrazada, me conformo con ello. ¿Dónde podemos intimar?


    —Salgan por allí. Elija los sofás, detrás de las cortinas o usen las habitaciones. Si decide decantarse por la última opción, están señalizadas al fondo, ¿las ve, señor? —Intento forcejear para escaquearme.


    —Las veo. Gracias por su atención. Tomaré una copa más y me la quedo. 


    —Con mucho gusto. Tenga en cuenta que las marcas están prohibidas. Disfrute. 


    El hombre me lleva con él mientras yo me revuelvo en su contra cegada por la ira. Ya en plena fiesta donde el ambiente está ardiendo por la lujuria y la ambición, me suelta y tropiezo involuntariamente frente a una chica que también se viene abajo. 


    —¿Eres la chica nueva? ¿Hada es tu nombre?


    —Ayúdame. 


    —¿Qué haces vestida así? Como te vean te castigarán. Desnúdate y pasa desapercibida. Llévate al cliente contigo a la habitación y cuando pasen un par de minutos grita acusándole de acoso. 


    —Vosotras dos, las del suelo, id a la tarima. 


    Un instructor nos alza pero el cliente está explicándole que yo estoy con él. 


    —Muévete, chica del disfraz. 


    —Ha… ha habido una confusión, —le informo al instructor que no conozco —necesito a Olimpia porque estoy sangrando. Me han… me han dejado esto para no…


    —Eso ya lo veremos. 


    El cliente mete descaradamente la mano dentro de mis pantalones, acaricia mi entrepierna y huele sus dedos. El instructor me frunce el ceño porque he mentido y se lleva a la veterana. 


    —Una soldado mentirosa. Debería castigarte por ello y darte tu merecido. 


    Este cerdo se menea metiéndome mano y lloriqueo de impotencia. Estoy en medio de una pista inventándome escusas para hacer que se olvide de mí y tengo la sensación de que ninguna funcionará. No cuando yo me he metido aquí y he sido pillada. 


    Sus dedos han llegado a la piel desnuda de mi vientre y suben hacia mi pezón izquierdo. 


    —Quiero que te vean todos mis amigos. No he pagado por no llevarme los méritos. Harás lo que yo diga. Si es verdad lo que dice el líder, las chicas que tiene son las mejores. Sé buena. 


    Opta por empujarme de la muñeca y atravesamos esta parte secreta del imperio en el que las veteranas son las reinas de la compañía. Recapitulando en mi mente lo próximo que diré para librarme del problema, analizo a mi paso que las veteranas son las más fuertes y están más capacitadas ya que se desenvuelven a gusto con los clientes. Las hay quienes están en los sofás, quienes hablan con ellos sentadas en las barras, las que bailan y las que están arrinconadas de rodillas haciendo felaciones. Lo que más me impresiona es que se les permitan ir vestidas, llevar joyas y arreglarse para la ocasión. Las de mi habitación se fueron con esos camisones feos y nada más. 


    Vamos directos al grupo de hombres que se tragan el líquido de unas pequeñas copas. Los sillones están al fondo de la sala y en el medio hay un foco que alumbra a una veterana desnuda, está contoneándose seduciendo a los observadores. 


    —Chicos, os presento a mi chica del disfraz. Este líder es un cabrón. Se tenía guardada a un diamante como este. Miradla. 


    Arranca mi chaqueta con un movimiento seco y mis pechos quedan expuestos ante los silbidos. 


    —¿La has comprado?


    —Me la he encontrado. Y si estaba tirada en el suelo, es mía. Bonita, háblale como lo has hecho antes conmigo. Diles lo que te has aprendido para la función. 


    —¿Una función? Es un… un error, pe… pero… 


    —¡No queremos a una tartamuda!


    —Pero, —resoplo dándole manotazos al cliente que no quiere que tape mis pechos —yo estaré dispuesta a daros lo que deseéis. En la habitación. Antes debo de ir al baño. He tenido las… las babas de otro en mi entrepierna y quisiera lavarme. 


    Lo valoran entre afirmaciones y respuestas lógicas. Con un poco de suerte los meto en la habitación y hago lo que me ha dicho la veterana, si grito pidiendo auxilio la gente del imperio me rescatará. 


    —Justo. 


    —Lo que la chica diga. 


    —Me la voy a comer, la quiero limpia. 


    —De… de acuerdo entonces. ¿Dónde están los baños? —Este último manotazo que le doy al que me está tocando va acompañado de una patada —he dicho que en la habitación. 


    —Con carácter. 


    —Ese disfraz que vuele. 


    —Golpéale de nuevo. 


    Los amigos empiezan a silbar animándose a pedir más alcohol antes de que nos vayamos a la habitación, el nudo de mi vientre no se disipa por este idiota.  


    —No me toques más. Voy al aseo. 


    —Como te vayas de la fiesta se lo diré a tu líder y te traerá a mí. ¿Estamos?


    Asiento creyéndome mi propia mentira de que volveré, porque no lo haré. 


    Me escabullo entre los clientes y me dirijo al baño donde hay un guardia de seguridad. Él no me deja entrar si no es desnuda, por lo tanto, me quito los pantalones e insiste en que lo haga también con el calzado. 


    —¿Contento?


    —¿Y tu vestido?


    —Novata. No soy veterana. 


    —Aguarda, avisaré a Olimpia y te traerá uno. Las chicas en esta sala no pueden aparecer desnudas. 


    —¡Pero si me has obligado a quitarme la ropa!


    —Porque te ves como una guarra. Huelo tu sudor desde aquí. 


    —He realizado el recorrido del circuito y… —no le daré explicaciones al guardia —dime dónde está Olimpia. Yo hablaré con ella. 


    —Espera, pediré refuerzos. 


    —Sé… sé caminar sola. ¿Dónde está?


    —Jovencita, las normas están para cumplirse y no puedes desplazarte sola por el imperio. 


    —Como quieras, pero me esperan un grupo de hombres que quieren un privado conmigo y tengo que asearme.


    El de seguridad los divisa desde su posición. Ellos están ignorándome pero el que me ha encontrado está dispuesto a no perderme de vista, levanto la mano y él la levanta también.


    —¿Qué instructor está a tu cargo?


    —Mihai —respondo mintiendo. 


    —Él estaba en la otra fiesta. 


    —Le han trasladado. Soy especial. Como verás, no soy veterana y no tengo experiencia. Él es mi instructor, me ha entregado a ese cliente. 


    —¿Ya han pagado por ti?


    Levanto la mano de nuevo sonriendo y el hombre hace lo mismo justo al otro lado.


    —Pregúntale a él. 


    Le cuesta convencerse de mi versión. De repente, le llaman por la radio y habla un par de minutos con un compañero que reclama su ayuda en otra parte de la fiesta. Antes de irse y de darme un golpe en el brazo, me señala una puerta y dice que dentro está Olimpia. Seguro que es su despacho privado. El cliente se cree que levanto la mano para saludarle mientras entro en el baño. 


    Pero pongo rumbo a este pasillo repleto de hombres que se apartan porque han escuchado lo que me ha dicho el de seguridad. 


    —¿Olimpia está…?


    El más alto y calvo gruñe. Lleva en su mano una metralleta que asustaría a cualquiera. Él mismo abre la puerta doble de apariencia dura por las venas que se le marcan en el brazo y entro fascinada por el misterio. No es el despacho de Olimpia.


    La noche era fácil para las chicas como yo porque seguramente mis amigas estarán en una fiesta que no tiene nada que ver con esta, ni con la anterior, ni con la otra. La diversificación del conjunto de las fiestas han sido divididas para determinados desempeños; captación, coqueteo, discreción y enigma. Y este nuevo descubrimiento lo asocio al reservado para los altos cargos. 


    Lo he sabido tan pronto he visto las áreas dispersas adaptadas para la privacidad.


    Me suenan algunas de las caras que vi en la gala anual de los líderes. Todas las personas están mezcladas con las veteranas que hacen su trabajo. Están distribuidos por todo el espacio; sentados en tronos, sofás, sillones y diferentes comodidades en las que se relajan disfrutando de las chicas. La música suena con sensualidad. Y la sensación es de puro placer, por el olor, la magnitud y la creatividad de trasladar el negocio a este lugar.


    Mis compañeras están vestidas, y también asisten mujeres, todas ellas vistiendo lo mejor de los catálogos. Recogidos imposibles, telas delicadas y joyas que brillan a distancia. Destaco por mi desnudez, sudor y mi impacto plasmado en mi frente. Hay hombres que ya se han dado cuenta de que no encajo. 


    Acordándome de un consejo de Gleb, bajo la cabeza ya que en su mundo significa respeto y sumisión. Camino lejos de líderes entusiasmados por hincarme el diente y busco a Olimpia. Ella tendría que estar dando la nota porque se cree la mejor. Posee un papel fundamental en el imperio y su deber es recalcar entre todos. 


    Nerviosa por ser descubierta y mirando hacia todos lados, mis ojos vuelan directamente a un trono dorado que hay en la cima de un rincón. Allí, discretamente a vista de cualquiera, está sentado el líder junto a la mujer que le robó el corazón. Kriptonia. 


    La colisión que sufre mi corazón contra mi pecho es inmediata. Perpleja ante la imagen divina de los dos dioses, me llevo una mano al corazón mientras la punzada pica hasta el punto del asfixie. Él deja una copa sobre una mesa baja y ella le rodea con sus brazos cariñosamente. Ambos se ven relajados, calmados y charlando hasta que la boca de Kriptonia se acerca a la de él. Velkan no la rechaza. Se besan románticamente. 


    El mito se me cae del paraíso y se ha hundido en mi infierno. Mi ángel de la guarda me ha mandado esta noche con un propósito; para que pierda la esperanza de vivir. 


    La pena de mi alma me fuerza a huir lejos. 


    Agilizándome con astucia, sollozo sin control retrocediendo cuando los gritos del que se ha obsesionado conmigo irrumpen en el ambiente de la fiesta. La melodía se corta porque está parado en mitad de la pista, los hombres de seguridad intentan persuadirle pero él se empeña en decir a voz alta que quiere a su chica del disfraz. 


    —Señor, no puede entrar aquí. Si me acompaña, le llevaré a su chica. 


    —¡Mentira! Ella ha entrado y llevo un rato esperándola. ¿Dónde está? ¡Chica del disfraz! ¡Chica del disfraz! ¡No me toque o se lo diré al dueño! ¿Y el líder? ¡Líder, líder!


    Los líderes se ríen de él, incluso el líder ha cesado el beso con Kriptonia para atender a su querido cliente. Está bajando las escaleras lentamente, no viste con su traje habitual sino con una camisa negra y pantalones del mismo color. Su gente se aparta ante su paso lento y pausado, seguro que ha ensayado un discurso para satisfacer al hombre. 


    Hace un gesto a su equipo de seguridad y se dispersan protegiendo su líder.


    —El líder —se presenta con la elegancia que le caracteriza. 


    Los comentarios de los invitados se vuelven incoherentes para mis oídos porque hablan otro idioma. El cliente, abrocha el botón de su chaqueta y le ofrece la mano, mano que nunca es correspondida porque el líder está ejerciendo de su poder en todo su esplendor. 


    —Quiero a mi chica. 


    —Mi imperio está lleno de ellas. 


    —La mía llevaba un disfraz —el líder eleva una ceja pensando en quién habrá fallado ya que sus normas son explícitas. 


    —¿Un disfraz? Olimpia no sería feliz oyéndote hablar de ese modo sobre sus vestidos. 


    —Si te ríes de mí yo también puedo reírme de ti —el cliente amenaza y el líder tiene que dar otra señal para que sus hombres de seguridad no lo maten. 


    —Disculpe. No es mi intención ofenderle. Mire las chicas a su alrededor, van vestidas. A no ser que usted se haya colado en una fiesta a la cual no estaba invitado. Entonces, ya estamos hablando de otro tema porque habrá incumplido el contrato.


    —¿Me tomas por tonto? ¡La chica que estaba conmigo iba vestida con un disfraz y se arrastraba por el suelo! ¿Y este es el líder del imperio? Valiente ignorante. 


    Los susurros crecen en volumen y Velkan repite el mismo gesto levantando el brazo para que nadie se altere. 


    —Solucionaremos su problema tan pronto se calme. Acompáñeme y le entregaré con mis propias manos a la chica del disfraz. 


    —¡Líder! —Esa voz ronca me ha dejado sorda —una intrusa. 


    —¡Mi chica del disfraz!


    El deslumbramiento de todos en la sala se convierte en voces murmuradas mientras el líder se va girando para ver de quién se trata. El guardia me ha soltado y estoy desnuda delante de gente que juzga mi repentino temblor. Las gotas de sudor resbalan de mi cara cuando Velkan cae rendido en su propia estupefacción. Se guarda el orgullo de humano e impide que el cliente venga a mí. 


    El cerdo había dado un paso en mi dirección, ahora está atrapado por el brazo en alto del hombre que me asesina con su mirada color marrón oscura. 


    —¡Es mi chica del disfraz!


    —Hada, —Kriptonia aparece junto a Velkan —¿qué haces aquí?


    —¡He cumplido con el contrato! ¡Y yo no miento! Ella estaba preparándose para un privado en la habitación.


    El cliente está enrojecido como si me hubiera comprado. Ha sido una casualidad porque yo no estaba en esta fiesta. No debería estar. El destino ha hecho que me estrelle contra la cruel realidad, el negocio al que he sido arrastrada y el hundimiento de un amor que jamás existió. El beso con Kriptonia me ha derrotado. Las chicas me habían contado con pelos y señales todas las razones por las que el líder es malo. Y hasta que no lo he visto con mis propios ojos no me he dado cuenta de la magnitud de mi enamoramiento. 


    Estoy asustada. Resistir a estos segundos eternos no es agradable y el mundo se me acaba de romper en trizas. Los sollozos salen por mis ojos y aguanto un terrible llanto, Kriptonia viene hacia mí pero Velkan le da una orden para que no se mueva. 


    —Si estaba preparándose para un privado, es toda tuya.


    El líder está acabando conmigo. Su confirmación me deteriora, sé que me desmayaré.


    —¿Veis? Ella existía —levanta su dedo y se ríen de él. 


    —Americanos —susurra una voz. 


    —Líder, —un viejo viene hacia mí —¿por qué no dejas a la chica con nosotros? Puedes darle otra a ese bastardo. Es una dulzura. No hay más que verla, vomitará si ese pone sus manos sobre ella. Es cuestión de sabiduría. 


    —Gran decisión —añade Kriptonia acariciando el brazo de Velkan. Esta mujer está marcando con su elegancia al hombre que le pertenece. 


    Quiero que venga Olimpia. Ojala pudiera pronunciar su nombre o comunicarme con su marido de algún modo que no sea con mis lágrimas. Él está reflexionando si dejarme aquí y ser violada por los líderes, o mandarme al cliente. Sea cual sea su decisión, la aceptaré. La aceptaré porque ya no tengo a nadie por quien luchar. 


    El imperio me ha vencido. El imperio me ha podido. El imperio me ha absorbido hasta lo peor de sus entrañas, soy una puta del imperio y yo sirvo a mi líder. 


    —Todos nos deleitaremos con ella porque ya es una profesional del imperio, —confirma el líder mientras yo cierro los ojos —y a usted mis más sinceras disculpas, puede incorporarse a esta fiesta y traiga a sus acompañantes consigo. Tendrá a su chica del disfraz hasta que decida poner fin a su noche. 


    Kriptonia quiere asistirme porque estoy desfalleciendo, es mujer y se apiada de mí. Pero Velkan vuelve a regañarla impidiéndoselo. 


    —Líder… —ella susurra desesperada.


    —Vuelve arriba. No te lo vuelvo a repetir. 


    —Señor, ¿qué hacemos con ese?


    —Preparadle un rincón con las mejores botellas y que ella obedezca. Ellos tienen libertad. 


    Me he derrumbado y el viejo nos desplaza al centro de la fiesta. Mis ojos siguen cerrados, me agarro a este hombre porque soy incapaz de ver la decepción y la rabia de Velkan. 


    Me lo he… me lo he buscado yo. Él sólo ha hecho su trabajo.


    —Bonita, siéntate y no esperes respeto. ¿A quién se le ocurre incumplir las normas?


    La ebullición de los nuevos asistentes se nota porque revolucionan la línea del ambiente. Hablan sobre las mujeres guapas que ven y de la buena música. 


    Están sentados esperándome con impaciencia. 


    —Chica del disfraz —canturrea uno. 


    —Traedla aquí. 


    —¡Joder, que está en bolas!


    —¿Está llorando?


    —Eso es porque no te ha visto desnudo. 


    El que se ha obsesionado conmigo se sienta a mi lado sobándome pero el viejo le aparta. 


    —Cuidado chico. Respétala. 


    —Chica que podía ser su nieta. 


    Tira de mi mano de nuevo llevándome a sus amigos, he vivido esto hace un rato. 


    Estoy llorando y no lo escondo, me da igual, que vean el efecto de estar secuestrada en un imperio en contra de mi voluntad. Miro hacia el trono en la cima, Kriptonia y Velkan hablan sobre mí. Ambos están de pie, él con sus ojos inyectados en los míos y ella agarrando su camisa negra replicándole. 


    —La quiero a mi lado.


    —Yo también.


    —Lo he dicho primero. ¿Dónde está el reservado?


    —Calmad cabrones, me la he encontrado yo y seré el que se la lleve al reservado. Luego entraréis vosotros. Lo ha dicho su líder, estará con nosotros hasta que decidamos. Tiene mucho que hacer. 


    —¿Nos la podemos follar por el culo?


    —¡Pues claro! ¿Es que no te has leído el contrato?


    Este cerdo ahora me empuja a rastras fuera de la fiesta. Él ha hecho que esté probando de mi medicina. Nos dirigimos al reservado y ya ha cogido la llave de nuestra habitación, me suelta en el pasillo y se adelanta excitado. 


    —No es lujoso pero nos sirve. Te pediría que te desnudaras, ah no, que ya lo estás. 


    Me resguardo de su asalto cayendo a una alfombra roja de textura rugosa. Tirada con el pelo tapando mi cara, veo entre huecos su enorme erección. Por alguna razón, no puedo resbalar hacia atrás porque me he electrificado. Niego gritando a pleno pulmón que no me toque y la predisposición del cliente no es otra que penetrarme la boca. Acordándome del oficial, revivo la pesadilla atragantándome, ha forzado mi cabeza. 


    —Me muerdes y mando a tomar por culo las normas de las marcas. 


    Tampoco podría porque está sentado en mi pecho penetrándome. 


    Mi cuello está presionado por sus piernas y no puedo respirar. Intento empujarle con mis manos pero ha volado en la habitación. Una mancha negra se hace hueco en mis ojos borrosos, el líder sigue golpeando al cliente, lo ha estampado contra la pared y está sangrando mucho. Los guardias de seguridad irrumpen separándole porque le está propinando una paliza. Velkan les ordena que se vayan, y no le obedecen ya que se hacen con el cuerpo casi inerte del americano. 


    Entre todo este lío, parpadeo y Kriptonia está auxiliándome.


    —Hada, te tengo. Permíteme que te ayude —está nerviosa y falla con su pronunciación. 


    Los de seguridad aguantan la bronca de Velkan por haberle interrumpido. Kriptonia es la que le tranquiliza acariciando su brazo, justo como yo lo haría.


    —Velkan, ya ha pasado. Respira hondo. 


    Él se escaquea para acusarme con sus ojos. Estoy a punto de conseguir apoyar mi peso en mis codos pero el líder me pone en pie.


    —Líder —Olimpia entra en la habitación apurada. Me ve y no duda en abrazarme. 


    —Vamos a poner un punto de paz —interviene Kriptonia aportando sensatez.


    —Oli, encárgate de que la fiesta acabe. Y tú, vuelve a casa. 


    Velkan me arranca de los brazos de Olimpia acarreando conmigo, y no como me gustaría. Salimos de la habitación atravesando el mismo pasillo en el que nos encontramos a instructores invitando a los clientes que vuelvan con las chicas. 


    No le da importancia a que esté tropezando por culpa de su ajetreada huida. Carga con mi peso ignorando que necesite un tiempo extra para recuperarme. El líder camina desbordado por la rabia de su personaje principal. Abandonamos al imperio en pleno bullicio. Los instructores, los guardias y las chicas ya se han quedado atrás cuando llegamos a su despacho.  


    Me ha soltado para sacar la llave de su bolsillo. Me oye llorar, quejarme y susurrar cuanto lo siento desde que hemos salido de la fiesta. Vuelve a mí empujándome con su mano sobre mi espalda y aterrizo de la misma forma que lo he hecho antes en la habitación. Cierra la puerta con llave, se agacha para levantarme y me aleja duramente de él. 


    Se lamenta frente a la chimenea apagada. Hay una pila de libros que no ha organizado. Hiperventila. Desabrocha dos botones de su camisa y pasa la palma de su mano por su pecho. 


    —Lo siento —lo repetiré hasta que me perdone.  


    —Me has defraudado.


    —Líder, por favor. Escúchame. 


    Dice una palabra en su idioma, combate con su ira, se da media vuelta, viene a mi enfurecido y me golpea la cara. Un golpe que me tumba en una silla. Él, desde arriba, me mira confundido por su propia acción. Se escapa retrocediendo y niega contagiándose con aquello que le estruja la razón. 


    Me ha golpeado. El líder me ha pegado. 


    Este… este no es el líder, es Velkan Andrei. El que ha derrotado al líder que le dominaba. 


    —¡Maldita seas, Hada! —Derriba los libros centenarios de las estanterías, voltea un sillón enorme, la mesa e incluso las figuras que se encuentra a su paso. 


    Está endiablado y sigo aquí plantada sin hacer nada. 


    Escupiendo el mal sabor de boca, voy hacia el hombre que se está hundiendo por mí.


    —Velkan, Velkan no lo hagas. 


    —¿Cómo has sido tan imbécil? ¿Cómo te has atrevido a desobedecerme? ¿Quién te crees que eres en mi imperio? No eres más que una de mis chicas. ¡ME DEBES RESPETO!


    Sus dedos rodean mi cuello desviándonos a la mesa. Las cosas se caen al suelo y me he quedado sin voz. Muda. No le reconozco. Es la primera vez que le veo así conmigo. 


    Él no es el hombre distinguido que me enamoró. 


    —Me ahogo —sigue apretando. 


    —Cuando te lo hacen otros no lo impides. ¡Yo me llevo toda tu puta mierda! ¡Siempre! 


    —Eso… eso no es verdad. 


    —¡No llores! ¡Te lo prohíbo! ¡Conmigo se ha acabado tu falsedad!  


    —Por… por favor. 


    —¡Velkan, suéltala! 


    Kriptonia entra en el despacho después de que un guardia haya roto la puerta. Estaba escuchando ruidos pero no sabía que eran ellos. 


    El líder, que todavía respira sin aire en sus pulmones, afloja la fuerza de su mano porque su amada ha venido. Ella sabe cómo templar su furia. Yo me quedo sentada en la mesa, aturdida y siendo espectadora de la pareja que se une en un sólo corazón mientras se hablan en silencio con la mirada. 


    —Estás a salvo y estoy aquí contigo, —él parece reaccionar a las palabras de Kriptonia que pone sus zarpas sobre su piel —nada te pasará. 


    —Hada —un instructor me hace una señal y capto el mensaje. 


    —¡No! —El líder da un manotazo a los dedos de ella encarándose a mí que sigo llorando —Hada será encerrada en las mazmorras hasta nuevo aviso. 


    —Señor... 


    —¿Tú también quieres morir en la puta nieve? 


    —No, jefe. A sus órdenes. Yo mismo encerraré a Hada. 


    —Ve chica antes de que sea peor.


    Kriptonia me ayuda a bajarme de la mesa. Ella hace el intercambio con el instructor que me sostiene de la cintura porque no puedo andar. Hay más hombres que se han reunido en la entrada porque han visto que la puerta está rota. Pero todos guardan silencio. 


    Abandono el despacho llorando entristecida y le miro como siempre he hecho. Sincera y real. El líder me está quemando con sus ojos dorados que me acusan de ser la causante de que su mundo se haya venido abajo. 


    Esta noche no he estado con el verdadero líder, sino con el caballero que me enamoró y que le ha ganado la guerra a su sombra. Ha luchado contra el hombre que le dominaba y con sus múltiples disfraces. Su alma no es blanquecina ni tampoco gana por su bondad. 


    Velkan Andrei es cruel. Sin máscaras, sin mentiras. 


    Es el mismísimo diablo en persona. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    +CAPÍTULO 18+


     


    Aguanto sentada en la única piedra granulosa de esta mazmorra masajeando los dedos de mis manos por entretenimiento. Mis codos están apuntalados en mis piernas y medio cuerpo lo tengo curvado hacia delante porque la rata se ha hospedado detrás mordisqueando algo.


    Olimpia vino poco después de que el instructor me encerrara para traerme una camisa y un sándwich de pavo. Cuando la vi abrir la puerta de barrotes ya me estaba mentalizando para que soltara sus alegatos acusándome de mi desobediencia. Pero me sorprendió que no usara sus aires de diva machándome ya que me ayudó a vestirme, acarició mi pierna y me preguntó si necesitaba cualquier cosa. Fue entonces cuando supe que algo no iba bien, una mujer también había usurpado su posición y supongo que éramos un par de despechadas bajo el mismo techo de goteras. Se comportó como una amiga recibiéndome con los brazos abiertos mientras lloraba y asimilaba la cruda realidad que me había golpeado por unas cuantas veces en una noche. 


    Entre ella y yo no hubo una conversación real, sólo me sostuvo en silencio acariciando mi cabeza, sin quejarse, sin sobrepasarse y sin insinuaciones que me pisotearan más. Apareció la última persona que esperaba del imperio y me consoló estando a la altura hasta que se marchó. Hizo un comentario para que comiera pero nunca llegué a tocar la comida; la rata se adelantó a mí. 


    Estoy tranquila, sosegada e impaciente por subir y explicar mi versión de los hechos. Cómo pasé de estar completamente dispuesta a cumplir con mi obligación del día, a usar mi ingenio para colarme en una fiesta con la excusa de buscar a Olimpia. Si me hubiese quedado desayunando como me dijo el oficial jamás hubiera visto la destrucción de mi mundo ideal. La fantasía se convirtió en cenizas y ahora yazco sola en mi propia soledad curándome del mal por haber amado al hombre equivocado. 


    Necesito cicatrizar mi relación con el líder. Gritar si se acerca atrapándome en las alas de sus demonios. 


    Velkan no era como soñaba, trotando en un caballo mientras cruzada el paisaje blanco de nieve para salvarme de las entrañas del castillo. Bajaba por una enredadera imaginaria y él me abrigaba con una capa color plata. Los dos huíamos en silencio rodeados del esplendor mágico de la naturaleza y nos jurábamos amor eterno en cada cabalgada. 


    No existe un caballo o una salvación. Soy prisionera y el caballero que tendría que venir en mi rescate me arranca el corazón y lo destroza estrujándolo con una mano. El latir muere lentamente retorciéndome de dolor. 


    Un secuestro, una maldición y una traición me han condenado en el imperio. Su imperio. Me ha vencido. Ingenua, caí en sus redes y me ha arrojado al fondo sucumbiendo mi encanto. Se ha recreado con mi alma, maltratándome cuando más débil estaba e injuriándome cuando mi valentía renacía. El imperio ha ganado a la lógica con cautela, absorbiéndome poco a poco hasta verme aquí, encarcelada por una orden estricta. 


    Afortunadamente estoy sola en las mazmorras porque no hay nadie más quejándose por el frío, por la humedad o por las goteras que embadurnan este pequeño espacio construido para la tortura psicológica. Por eso percibo los escasos ruidos que captan mi atención; alguien abre la puerta del laberinto de piedra. Permanezco en la misma posición tocándome el dedo pequeño de mi mano derecha, en la oscuridad y recapacitando mi trayectoria hasta ahora.


    —Hada. 


    La voz de Olimpia me resulta apaciguada para su duro carácter. Ha encendido la luz del pasadizo y desliza los barrotes que chirrían. Ya ha entrado, tengo que atenderla antes de que monte un drama por ignorarla. 


    En cuanto subo la cabeza, la rata desaparece de la comodidad de mi espalda y por primera vez en nuestra extraña relación miro hacia los ojos de una mujer que me grita ayuda. Me ofrece algo. No necesitamos hablar porque cuando tengo la prenda en mis manos, mi vientre detona regodeándose. Compruebo su apagada expresión, la reina que siempre brilla sea la hora que sea, está en su peor momento; tiene ojeras bajo sus ojos y arrugas pronunciadas acordes a su edad. 


    Entiendo que los pantalones blancos no son para abrigar mis manos. Por lo tanto, me los pongo sentada y la amable de Olimpia me impulsa sin aportar sus comentarios para corregirme. Ella me anuda el cordón de estos y posteriormente me alisa la camisa por hacer algo, porque no es la misma que conozco.


    No tiene que decirme que la siga, no se ha despedido, simplemente se adelanta dos pasos más que yo. Respirando el aire puro del imperio mientras lo atravesamos, me espera y emprende una acción nueva para las dos sino ha sido para obligarme o gritarme; entrelaza sus dedos con los míos. Olimpia, que es pura dinamita, avanza a mi lado sin destacar, vistiendo con una ropa casual y dejando a un lado la prepotencia nata con la que ha nacido para ejercer como amiga. 


    Sé hacia dónde vamos, incluso intuyo qué pasará. Los dedos de mis pies están helados. Camino con el semblante recto y haciendo balance de la madurez que me ha hecho crecer. Los cuadros cuentan historias para no dormir, la alfombra tiene huellas de infinitos destinos y los candelabros han dado luz a rostros que una vez tuvieron vida. Y así me siento, observada como si el imperio se riera de mí y supiera quién soy de verdad. 


    Diez pasos me separan de las temerosas puertas que no quiero cruzar, las mismas que esta mañana fueron testigos del brutal enfrentamiento entre el líder y yo. Hay una de las dos que no encaja bien con la otra porque la rompieron. Me queda poco para mirarle a los ojos y leerlos sin barreras, sólo un simple vistazo para llegar a él sin que tenga que abrir la boca. Hacer nuestro el último encuentro mágico que una vez nos unió en su imperio, que me dio una esperanza de vida y una razón por la cual luchar. Antes de que enloqueciera. 


    Olimpia abre intrigada, le debo el agradecimiento por haberme tratado bien. Creía que iba a restregarme todo lo que hice anoche y se ha comportado como la gran mujer que es sino fuera  malvada. La mujer nacida para un líder. No me dice nada, no gira su cuello o interviene más, da media vuelta yéndose. 


    Luchando contra el pensamiento de suplicarle que vuelva, decido afrontar este hecho que me ha traído al despacho de Velkan. Entrando con mi cabeza y vista abajo, me encuentro con el golpe seco dando un portazo sin haberlo previsto. 


    El líder está justo en la entrada presionando mis instintos, huele mucho a tabaco pero no a alcohol, sé que no bebe y su aspecto no es el resultado de la fiesta. 


    —Pasa —resuena los mocos de su nariz y esa acción provoca que rompa con las reglas. 


    —Líder. 


    Le aclamo en apenas un susurro mientras se aleja de mí adentrándose. No he podido verle pero sí las lágrimas de sus ojos, viste con la misma ropa que esta mañana y no ha dormido; tiene manchas oscuras del cansancio. No había amanecido aun cuando ya estaba sentada en esa mesa ahogada por su propia mano. Él luchaba contra el demonio que le poseía, pero era Velkan quién me miraba acusándome de indigna. 


    Lleva sus manos a la cintura y deja caer sus brazos pensándose mejor la postura, un gesto poco premeditado de él. Estoy en la entrada esperando a que me dé una señal para poder hablar. Quisiera consolarle como Kriptonia lo hizo, se calmó por un instante y ella supo cómo tratarle.


    Sin prisa, pausadamente, con la tranquilidad que le hace ser un caballero de otro siglo, se gira sin ánimo para enfrentarse a mi rostro descompuesto.  


    No. 


    Está llorando. 


    Velkan está llorando como tantas veces lo he hecho yo. El hombre de hierro llora. Su nariz está enrojecida, sus mejillas están húmedas y en la comisura de sus labios mueren tímidas lágrimas que no quieren seguir el mismo rumbo que las demás. 


    —No te atrevas —le acuso. 


    Asiente desesperado, inerte, impaciente. 


    El líder y yo siempre hemos usado nuestros ojos para comunicarnos, para trasmitirnos el mensaje en secreto que permanece a nosotros dos. Este contenido ha ido directo a mi garganta, estrujándola y apretando mis entrañas parpadeando insólita ante la traición del hombre al que amo. 


    —Arréglalo. Da marcha atrás. 


    —No —a él le cuesta hablar. 


    —Nunca preguntaste por mi versión. Yo… yo no me lo merezco. 


    —Hada. 


    —¿Por qué me odias tanto? —Gimo empezando a llorar, estoy temblando. Doy un paso negando. Buscando una explicación. 


    —Es el imperio. Soy el líder del imperio. 


    —Y yo soy sólo una chica humana que ha conocido al mismísimo demonio en persona. 


    —Tus… —señala los pantalones que llevo puestos porque no es capaz de hablar sin tener que luchar con su propio lamento. 


    —No. No. No. 


    —Hada. 


    —¡Me debes el motivo! ¡No te he hecho nada! Me estás fabricando a tu gusto. ¿Por qué? —Llego hasta él y le empujo —¿por qué me has vendido?


    Los golpes en su brazo, en su hombro y en su cara continúan uno detrás de otro. Derroto con mi tristeza el imperio del líder que cae. Él aguanta como un hombre valiente la amenaza de quitarme la vida como ya lo ha hecho. 


    —¡Basta! —Agarra mi muñeca asustándose porque ve las marcas que me hizo. Me suelta detenidamente fijándose en el color morado.


    —Me voy a matar. Te lo juro. Cargarás con mi muerte toda tu vida. 


    Reacciona entrecerrando los ojos y decide llevar sus manos a mi cintura apartándome. 


    —Hazlo y moriré contigo. Pero antes les cortaré la garganta a todas las chicas de mi imperio. Agonizarán lentamente mientras les digo que tú has sido la causante de sus muertes. 


    —Eres un monstruo. Estás loco. 


    Mi acusación sólo engorda su ego. Seca su cara usando la manga de su camisa y tiene el cinismo de no apartar sus ojos de los míos. Me ha amenazado con matar a todas las chicas si me suicido. Él lo llevará a cabo. 


    —Recoge tus cosas —anuncia sin más. 


    —No. ¡NO! 


    Recupero el aliento alzando los brazos en alto para arremeter de nuevo contra él pero esta vez no se deja golpear y me esquiva. 


    Él retrocede asumiendo que no acepto su decisión intentando escapar de mí. 


    Agotada por no llegar hasta su cuerpo, me debilito indignada en mitad del despacho; me quiere fuera del imperio. Mi venta ha sido estudiada. Él ha estado planeando mi venta en cuanto me ha encerrado en la mazmorra. Ya ha atardecido, la noche es oscura y la chimenea chispea el fuego que ha encendido. Y esa luz es la que me conduce a ella. Pisoteo el desastre de este rincón perpleja en los colores vivos que arden en llamas como mi corazón. 


    Este intervalo me aporta sentido común. Nuestra actuación es nefasta. Las reacciones de ambos no son acordes a nuestros sentimientos, ni yo quiero pegarle y ni él quiere venderme. Lo hace por despecho. Está enfadado. 


    —Reivindico una explicación.


    —Recoge. Tus. Cosas. 


    Sus labios forman una línea que delata su estado. Las arrugas alrededor de la boca son marcadas porque es incapaz de relajar un músculo de su cara. 


    Le miro por encima de mi hombro derecho. Luego me lo pienso mejor y pisoteo los libros esparcidos para mirarle. 


    —Como… como ya no te intereso, me has vendido. ¿Es esa la razón?


    —Esperaba no tener que decírtelo. Lo has descubierto antes de confesártelo. 


    —Mientes, —le encaro subiéndome los pantalones que se me caen —eres un mentiroso. 


    —Lo sé. Es lo que hago para ganarme la vida. 


    —¿A qué viene esta actitud prepotente? ¿Qué te ha pasado?


    —Es quién soy. No te debo explicaciones. Te he vendido —se asombra de sus palabras.


    —¿Sin más? ¿Me lanzas a los brazos de otro y me pedías piedad con los instructores? 


    —¿Piedad? ¡Te has follado a medio imperio!


    —¡No te lo voy a consentir! —Le amenazo con el dedo —puede que me hayas arrastrado a tu mundo de mierda, pero como vuelvas a acusarme te mataré con mis propias manos. Ya he amenazado a Olimpia una vez y bajó la guardia, no me obligues a meterte en el mismo saco que a ella. 


    —¡Maldita seas! —Choca su nariz con la mía —¡Atrévete a defenderte de la verdad! ¿Acaso miento en mi declaración?


    —¿Pero quién eres? ¿En quién te has convertido? Tú no eres así. 


    —Efectivamente, no lo soy y tú tampoco haces de mí un hombre honorable por andar en mi imperio como si fueras la dueña de este. No eres mejor que otras. 


    —Mientes, —golpeo su cara en repetidas ocasiones —mientes, mientes y mientes. Eres un mentiroso. No te creo. Yo no soy una puta. 


    El líder no es más que un hombre muerto de miedo que sigue llorando aunque se controla. Se ha girado para no tener que mirarme a los ojos porque sabe que no puede mentirme. Respiro hondo llevándome las manos a la cabeza, masajeando mi pelo y rezo en voz baja. 


    —Olimpia te habrá preparado una mochila con tus cosas —dice después de un breve silencio. Ahora que ha recuperado fuerzas se atreve a enfrentarme con las manos metidas dentro de los bolsillos, la camisa la tiene desabrochada por arriba y no dejo de pensar en que Kriptonia puso sus manos en el mismo trozo de piel que me gusta acariciar cuando terminamos de hacer el amor —Hada. Sube un momento y cuando estés lista bajas para que hablemos con más calma. 


    —¿Vas a venderme?


    —Siempre os doy lo mejor. No me juzgues por hacer bien mi trabajo. 


    —¿Por qué me voy?


    —Por tu bien. Y por el mío. 


    —¿Ya has cobrado por mi venta? —No gesticula y yo no necesito respuesta —¿cuánto? ¿Cuánto valgo? ¿Cuál es el precio de Hada en el mercado?


    —Te empeñas en ver esto como un negocio y no como una oportunidad de vida. 


    —¿Oportunidad, líder? ¿Oportunidad? 


    —Considéralo una, sí. Debes abandonar mi imperio. Interaccionar en el mundo real con gente real. 


    —¿Para qué? ¿Para que tengas vía libre con Kriptonia? ¿Para no serte un estorbo? ¿Para que Olimpia no tenga trabajo extra conmigo? 


    —¡Hada! Ellas no tienen nada que ver en esto. Son parte del imperio. 


    —Y de tu vida. 


    —Y de mi vida —da un paso hacia mí. Quiero volver a golpearle mientras trago con la decepción de haber descubierto al verdadero hombre que ha estado jugando conmigo. 


    —¿Qué pasa con la elección? ¿Por qué no he estado en otra?


    —Hay determinados clientes que aparecen en el imperio y eligen a una chica. En la gala de los líderes fuiste el centro de muchos hombres. Han venido recomendados preguntando por ti. 


    Él tiene que parar antes de que me derrumbe. No quisiera que me viera tal y como desea, sumisa ante la decisión final que dictamina mi futuro. 


    —He obedecido tus órdenes. Todas y cada una de ellas. Es injusto. Las chicas dicen que conmigo se actúa diferente. ¿Por qué? Y sé sincero porque cuando salga por esa puerta a ti te habré enterrado para siempre y no serás nada más que parte de mi pesadilla. Si quieres verme tendrá que ser acompañado de otras personas que estén de testigos. No quiero que pongas una mano encima de mí sin mi consentimiento. Ya que te has saltado las normas para perjudicarme ten narices de cumplirlas por primera vez cuando se trate de mí. 


    —Me amas. Tus contradicciones no son compatibles con tus verdaderos sentimientos por mí. 


    —No te confundas, puedo enamorarme y desenamorarme tan rápido que no serás nada más que un recuerdo absurdo del imperio. Entré con el pie izquierdo y pienso salir con el pie derecho. Yo aceptaré mi vida, aprende aceptar tú que no todo gira alrededor de tu ombligo. 


    —¿Por qué este ataque dialectico?


    —Porque eres basura. Un demonio que vive rodeado de basura. 


    Frunzo el ceño dispuesta a defenderme hasta que me lo permita. Él mejor que nadie sabe mi miedo a los clientes. No me siento protegida y seré la muñeca sexual de cualquiera. 


    —Lo he entendido, —baja su nuez —cada una de tus singulares acusaciones. 


    —No has escuchado nada en comparación a las que no te digo. 


    —Sube. Olimpia te dará algunos consejos, —aspira los mocos sentándose en el sillón moviendo papeles —ella te explicará con detalle y resolverá tus dudas. 


    —¿Los detalles de que seré olvidada en un calabozo? Eres un mentiroso. Todos lo sois. Nos inculcáis que estaremos protegidas cuando nos olvidas una vez que salimos del imperio. 


    —¡COMETÍ UN ERROR! —Se levanta tirando todo lo que había en la mesa —¡Un puto error! ¿Eres tan insulsa que creías que entregaría a manos ajenas? ¡Ya se saldó la deuda! ¡Todo terminó y tú estás bien! ¡No sigas culpándome! ¡Lárgate de mi despacho!


    —Pe…


    —¡AHORA CLEMENTINE! ¡FUERA! ¡NO TE QUIERO VER!


    —Si salgo por esa puerta te juro que te arrepentirás de haberme traído a tu imperio. 


    —Nunca llegarías a cumplir tus amenazas. 


    —¿Quieres ver cómo lo hago? Está bien. Tú lo has querido. 


    Voy cegada pensando en destrozar lo que me encuentre en mi camino, pero antes de que llegue a la salida el líder me ha empujado al suelo. 


    —¡Basta, Hada! Llevar a cabo tus planes suicidas solo arruinaría mi reputación.


    —¿Sólo te preocupa tu estúpida reputación? —Me levanto con su ayuda porque no puedo mantenerme en pie.


    —Es un negocio. No lo olvides. 


    —Cuéntame. ¿Qué tengo que hacer para no regresar nunca más al imperio? Quiero que vuelva el conde. Quiero irme con él. Contacta con quien tengas que hacerlo porque acepto su proposición.


    —Tus pensamientos obscenos van dirigidos a cualquiera. Pero es a mí a quién confiesas tu amor. 


    —Ya ves, maldito. Eres tú el que tengo cerca. Después de un día de violaciones, perdón, de sexo consentido según tú, eres el único que me saca de la habitación para darme una vuelta. Perdón otra vez, para acostarte conmigo y luego olvidar que todo ha OCURRIDO.


    Me enciendo recordando nuestros encuentros. Pasa por mi lado cogiendo el teléfono del suelo y marca un número. El líder está imitándome o realmente está alterado oyéndome hablar de esa forma sobre lo que significa para mí.


    —Olimpia en mi despacho. Urgente. 


    Cuelga estrellando el audífono mientras viene disparado. Levanto la mano porque iba a tocarme 


    —No te acerques. 


    —Me. Perteneces. Tú y…


    —Todas las chicas y mujeres que te hagan la reverencia. Lo sé. He podido ver con mis ojos cómo eres de verdad cuando estás con ellas, con Kriptonia y conmigo. Y créeme, líder, yo no me llevo al mejor hombre ya que para ti sigo siendo el entretenimiento por excelencia. 


    —Tus ideales están mezclados y no quieres ver más allá. Tu orgullo no te permite valorar lo qué he hecho por ti desde que entraste en mi imperio. Si hubieras sido una más no estarías aquí. 


    —¿Cuánto tiempo te ha llevado a prepararte la declaración? ¿Lo has escrito y luego te lo has memorizado? Las mentiras te pueden, líder.


    —Tu irritable actitud me encrespa. Tenerte engañada es mucho más fácil que ser uno mismo. Por eso, piensa con libertad tu propio desengaño, así el lamento te será menos duro. 


    —¿Por qué dices ahora esto? ¿Es una táctica nueva que estás probando conmigo?


    —La defensa continua en la que te escondes cada vez que me expreso es un retroceso en tu evolución. De nada sirve hablar contigo si me despido de ti y al rato ya estás odiándome con fuerza. ¿Cómo debo tomar cada una de tus represalias en mi contra? No te he visto quejarte con los instructores o con el resto de mis empleados, sólo yo me llevo tu furia y ser uno mismo es complicado cuando me odias. 


    —Atacarme así es tan ruin… —me seca una lágrima —no me toques. Nunca más. 


    —Hada, es la verdad. 


    —¡No! Piensas que te odio, pero no tiene nada que ver con amarte. Tú has hecho posible que esté siendo violada. Y no… no haces nada. ¿Por qué no haces nada? ¿Cómo eres capaz de vivir?


    —Has hecho de mí un hombre mejor. Quédate con esto cuando no pueda estar junto a ti. 


    —Puedes. Lo que pasa es que no quieres. Añadir una chica más a tu vida sería dar explicaciones a otras mujeres que son importantes para ti. 


    —Olimpia no…


    —No me refiero a Olimpia. Con todo lo desastre que es esa mujer en el fondo pienso que sólo busca defender lo que es suyo. Kriptonia es lo que tienes que arreglar antes de jugar con las demás. 


    —Kriptonia no significa nada en mi vida. Hada, ¿cómo eres capaz de pensar que ella es importante?


    —¿Qué cómo soy capaz? ¡Vaya, eres más tonto de lo que pensaba! ¿Por qué no me hablaste nunca de ella?


    —Porque lloras a todas horas y mi tiempo en el imperio es limitado. Te lo dije. No valoras aquello que hago por ti. 


    —Valiente y patética excusa, —él se cruza de brazos negando porque lo estoy haciendo otra vez —no eres sincero. Admítelo. 


    —Está bien, Señorita Clementine Vernaläinen. Formula tus preguntas. Contestaré con honestidad todas aquellas que no sean perjudiciales para tu estancia en mi imperio. 


    —¡NO! Contesta a todas ellas ya sean perjudiciales o no. 


    —¿Es cosa americana esta fuerza interior que posees o eres simplemente especial?


    —Ambas.


    —Bien. Las responderé con una condición. 


    —No. Me has vendido. No te la concedo. 


    —Con la condición que no enloquecerás por lo que te diga. 


    —Lo intentaré. 


    —Y me dejarás abrazarte antes de irte. En tu país no es adecuado el contacto, pero en Europa se saluda con besos en la cara. 


    —¡No me tocarás más! Lidia con eso. 


    —Valiente negociadora —asiente con la cabeza para que empiece. 


    —¿Por qué me vendes?


    —¿En general o justo hoy?


    —No te hagas el gracioso. Tu acento es penoso y las bromas no tienen fundamento cuando has destrozado mi vida. Por favor, limítate a responderme sin preguntas.   


    —Porque el imperio no se mantiene con un sueldo normal. 


    —¿Cómo te hiciste con este imperio? ¿Es herencia o estás forrado?


    —Nada de eso. Me reservo el derecho a no contestar. 


    —¿Si abro uno de tus cajones me encontraré con una foto de Kriptonia?


    —Posiblemente.


    —¿La amas?


    —Ya no, —arruga su cara —pero la amé.


    —La besaste anoche. 


    —Ella me besó a mí. 


    —Mentiroso.


    —Hada, para ya. Si mirases a tu alrededor verías que eres la única en mi imperio que no cumple con las normas. No te imaginas cuántos se han negado en las reuniones a que te tratase diferente. Ellos no lo ven pero yo sí, —acaricia mi mano —siempre serás la que disfrute de los privilegios sin nada a cambio. 


    —Permites que me violen —contesto conteniendo las ganas de llorar. 


    —Ellos podrán tocarte, poseerte y enseñarte, pero eres mía. Me perteneces y no te estoy hablando como líder. Te hablo como hombre. Llevas tatuado un hada que yo mismo diseñé para ti. Me pasé horas encerrado preparando el boceto sólo para estar contigo. Y me temo que no he sabido tomar las decisiones correctas para conservar tu compañía. 


    —Las… las chicas dicen que has tatuado a más. 


    —¿Y todavía me preguntas por qué no te mando a la habitación con ellas? Tus amigas son las más rebeldes del imperio. Has dormido allí una noche y ya te habrás dado cuenta el descontrol que hay arriba. Están esperando a que vengan nuevas incorporaciones para tener algo con que entretenerse. A ti te han elegido porque entraste muerta de miedo y llevabas escrito en la cara la palabra debilidad. Ellas han aprovechado su tiempo para salirse con la suya. 


    —No pienso como tú. 


    —Pero si son las más consentidas del imperio. Sky tuvo una relación con Horian que yo mismo acepté y terminaron por los viajes personales del instructor. Dana es la voz cantante y Lori su mano derecha. Ellas dos llevan el mando absoluto de todas las habitaciones, deciden qué regla incumplir y cómo meterse con Olimpia. Están acostumbradas a dormir en las mazmorras, a verse a escondidas con mis empleados, y por lo visto, a raptarte sacándote de tus obligaciones. Por eso subí a por ti tan pronto me enteré que estabas con ellas. Porque son una mala influencia. 


    Reflexiono si es cierto lo que cuenta. Intento unir todas mis dudas e inseguridades pero ahora mismo no puedo, quiero que siga hablando como lo está haciendo. 


    —Tú… tú me mandaste finalmente a las habitaciones. 


    —Porque lo deseabas. Estaba abrumado de verte llorar y accedí a conceder tu petición. Si quieres estar con ellas no seré yo quien lo impida. Eres mayor para tomar tus propias decisiones. 


    —¿Por qué intentas que me ponga en contra de ellas? 


    —Te mandé con las veteranas para que aprendieras a ver los resultados en mi imperio. Si te portas bien tendrás todos los privilegios que pidas. Ellas tienen ordenadores, libros, objetos decorativos y un armario lleno de cosas personales. ¿A qué no te lo han enseñado? —Le niego porque estaba tan celosa que no me fijé —pues si tienes la oportunidad de estar con ellas espero que compartan sus experiencias. Lo que eran antes y después del imperio. 


    —¿Antes?


    —Sí, antes. Te lanzaste de cabeza a las chicas que procuré que evitaras. Supongo que es algo intuitivo. Por tu edad. 


    —Líder, no soy una niña. 


    —Y porque no lo eres, —acaricia mi rostro —veo en ti lo que nadie ve. Ódiame con todas tus fuerzas, lucha y quéjate por todas mis decisiones, pero no te atrevas a envenenarte con mentiras. Porque yo no te miento. 


    —Criticar a las que considero mi apoyo dentro del imperio me dice todo de ti. Eres más rastrero de lo que creí y cada segundo que paso a tu lado me convenzo de que eres tú el enfermo malnacido. Siento ser yo la que te lo diga, jamás te he mentido y no pienso hacerlo. Enfrentarme a mis compañeras es caer muy bajo, líder. Ellas están pasando por el mismo infierno que yo y te lucras con nuestra pena. 


    —Está bien, —levanta sus manos —nos hemos calmado y podemos hablar sinceramente. Te voy a pedir un favor. Un último favor antes de que te vayas. 


    —¿Me vas a vender?


    —Esta pausa sólo te beneficiará positivamente. No he cobrado ni un euro por ti. 


    —Mientes. 


    —Pregúntale al cliente. No he aceptado dinero porque no pienso lucrarme con tu marcha. Es necesaria para que aclares tus ideas. Y ahora, voy a pedirte un favor. 


    —No más humillaciones —susurro. 


    —Las chicas, tus amigas, acabaron su fiesta antes de que te encontrara anoche. Te mandé a la mazmorra para no hacerte daño por si te sentías sola en tu habitación. He estado todo el día encerrado en este despacho, en esa silla se ha sentado el cliente, a su lado su mano derecha y detrás había un hombre bastante estirado que no hablaba. Sé quiénes son y por qué te vendrá bien irte con ellos. Explicaciones a parte, te pido por favor y te lo ruego si es lo que deseas, que confíes en mí cuando te digo que no he salido de aquí. 


    —Sí —sinceramente no entiendo a dónde quiere llegar. Y le creo, su olor lo dice todo.  


    —Es la primera y la última vez que voy a hacer esto. 


    —¿Vamos a hacerlo en público?


    —No. Eso queda entre tú y yo. Lo que quiero comentarte es que te cogeré de la mano, me acompañarás y verás con tus propios ojos algo que tarde o temprano sabrás. Por esta vez, quiero hacer algo bien sin que me odies. Deseo enseñarte algo. Me he excusado antes de nada porque te conozco y sé que me acusarás de planearlo. Te doy permiso para que hagas tantas preguntas quieras. A quién desees. Ya es hora de que mires a tu alrededor y te contagies del imperio. Hago lo más horrible del mundo, me merezco ir al infierno e incluso morir, pero si muero quiero que tengas toda la información posible para que me juzgues al respecto. 


    Me besa en los labios rápidamente, ambos tenemos los ojos abiertos. No me lo esperaba y tampoco mentiré si digo que lo necesitaba. Siento una energía positiva por este nuevo líder, aparentemente sin disfraz. 


    Salimos del despacho entrelazando nuestros dedos como una pareja enamorada, normal, y nos encontramos con que Olimpia estaba escuchando detrás. El líder no le mira ni le da órdenes, soy yo la que por primera vez le da una mientras giro la cabeza incitándola a que nos siga. 


    Velkan anda decidido mirando su reloj. Vamos lentos cruzándonos con instructores y con los de seguridad que saludan a su jefe como si fuese el líder de su ejército personal. Subimos las escaleras y tengo dificultades por los pantalones que me quedan enormes. 


    —¿Por qué vestimos con camisas blancas o camisones?


    —Porque dos chicas se suicidaron con prendas. Ir desnudas es la mejor prevención. Vais vestidas cuando podéis ser controladas —aprieto mis dedos haciendo que se pare. 


    —¿Hablas en serio?


    —Pregúntale a Olimpia si desconfías de mí. Ella se encontró los cuerpos. Un cinturón y unos vaqueros fueron el detonante de dos perdidas que jamás me perdonaré. Como ves, ya llevo conmigo la carga de muertes que nunca he deseado. Sigamos. 


    Su aparente sinceridad me descoloca. Giro el cuello hacia Olimpia que esquiva mi mirada porque no quiere hablar. Ahora lo entiendo todo, la razón principal por la cual vamos desnudas. Creía que era por puro deseo y humillación. Debió habérmelo contado antes. He sufrido tanto por exponer mi cuerpo no tan perfecto… y el líder sólo trataba de protegerme, a su manera, pero me protegía para que no me suicidara. 


    Ya estamos en el corto tramo de escaleras que nos lleva a la revolución de los pasillos. Las chicas están haciendo ruido, chillan y se divierten, según sus voces desde aquí. 


    —Señor, ordene que se acabe el día libre. 


    —El comedor abrirá en media hora. Aguarda un poco más. 


    Un instructor lleva una almohada en la mano, parece sofocado. En las habitaciones hay rebeliones de carcajadas en voz alta. 


    El último escalón es el que más me cuesta, el líder me ayuda como un caballero y después mete un mechón detrás de mi oreja. 


    —Así estás más guapa. Tú eliges, Hada. ¿Izquierda o derecha?


    —¿Es perjudicial?


    —Todo lo contrario. 


    —Entonces, a la habitación de mis amigas. 


    —Como desees. 


    Aparecemos juntos de la mano ante los hombres y las chicas que estaban en pleno pasillo. Algunas ya se han metido en las habitaciones para avisar al resto y todas se asoman saliendo. 


    Velkan entra primero a nuestro destino acariciando mis dedos. Dana está voleando feliz una pelota jugando con otra chica, Sky peina el pelo de Ignesa y algunas saltaban en la cama. 


    Nuestra presencia ha provocado un desconcierto unánime. El pasillo, las habitaciones y el imperio han dejado de respirar porque el líder está aquí. 


    —Tú, la de la pelota. ¿Te has presentado a Hada?


    —No, no señor, —se levanta nerviosa —no he tenido el placer de conocerla. 


    —Bien. Es el momento, ¿no crees? 


    El líder se deshace de nuestro agarre pero no me deja sola, toca mi espalda animándome a que yo también me presente. 


    —Hola.


    —Hola, Hada. 


    —Pregúntale por su nombre —esa es Olimpia susurrándome. 


    —¿Cómo te llamas? 


    —Me llamo Lori.


    Dana y Lori son cómplices en las travesuras. Pero esto no quiere decir nada. 


    —Lori, ¿qué haces fuera de tu habitación? —El líder le pregunta y ella tiembla.


    —Lo siento, señor. Vine a ver a…


    —No me lo digas, ¿a Dana?


    —Señor, permiso para hablar, no la regañe. Ella ya ha solicitado el traslado de habitación.


    Mi amiga intuye algo. Y no parece nerviosa porque esté aquí el líder. El líder del imperio. El causante de nuestra tortura. 


    —Solicitud rechazada, pasas más tiempo castigada en las mazmorras por culpa de Dana que por tus propias acciones. Y tú, Dana, ya que estás de pie defendiendo a Lori y te sientes tan habladora, no te supondrá ningún problema contarle a Hada por qué estás en mi imperio. 


    No me esperaba este órdago. Pensé que quería que viera con mis propios ojos que no son de fiar. Dana no para de mirarnos tanto a él como a mí. No quiero enemistarme con las chicas, si tengo que pasar toda mi vida encerrada las voy a necesitar. 


    —Porque tú me metiste en una furgoneta y me trajiste a Polonia —su arrogancia sólo provoca exclamaciones. 


    —Líder, permiso para intervenir —Ignesa también se pone en pie con medio pelo liso y medio recogido.


    —Ahora llegará tu turno. 


    —Por favor. No nos quites a Hada. 


    —Insisto, Ignesa. Ocúpate de callarte. Estoy esperando que Dana termine de explicar con brevedad la razón por la que la traje a Polonia. 


    —¿Vamos a ser sinceros? —Dana avanza por la habitación. El líder y ella tienen algo que me pierdo. Mi amiga ha cambiado su expresión de dulce a arrogante.


    —Será menos doloroso para vuestra compañera. Envenenarla con vuestras admirables mentiras en pleno proceso de aprendizaje ha sido nefasto, os estoy educando mejor. No habéis esperado a que se integrara y ya la queríais volver loca. Dana, te estoy dando la oportunidad. No me obligues a contárselo con pelos y señales. 


    —Maté a mi madre. 


    —Oh Dios, —gimo con la boca abierta —¿qué?


    —La empujé por las escaleras. Ella murió y el líder me secuestró. 


    —Dana, cuéntale a Hada por qué discutiste con tu madre.


    —Ella no lo entendería. 


    —Pero al parecer sí entiende que inventéis fábulas sobre mí. Estoy esperando. 


    —¡Dana! —Esta advertencia viene por voz de un instructor que está detrás de nosotros. 


    —Por las drogas. La maté porque no me dio dinero para drogarme. ¿Contento?


    —Sí. Siéntate y mantén la boca cerrada. Sky, es tu turno. 


    —Por favor, líder. Yo… Octavio no quiere que hable de esto con nadie. 


    —Pero sí en los rincones oscuros de mi imperio, con Horian. Cuéntale a tu amiga por qué estás en Polonia. 


    —Fue un accidente, —responde pero el líder no se conforma —no vi el semáforo en rojo. 


    —¿Por qué no lo viste, Sky? Hada no tiene todo el día. 


    —Atropellé a una mujer que empujaba el carro de su bebé. Esta… estaba borracha porque no superaba la ruptura con mi novio y…


    —Y decidiste irrumpir en tu universidad golpeando con una piedra las cabezas de cinco chicas que ese día querían ser alguien en sus vidas. Y que gracias a ti dejaste parapléjicas a dos de ellas y asesinaste a tres. Ahora tú, Ignesa. 


    —Líder —susurro negando. 


    —No, Hada. Si son tan valientes de arremeter en mi contra y desobedecer las órdenes de mi imperio, tienen la capacidad para hablarte de sus antiguas vidas. Ignesa, te escuchamos. 


    —Ahogue a mi bebé en la bañera porque asuntos sociales me lo quería quitar. 


    —¿Y qué más? No seas tímida y cuéntale la versión completa a tu amiga. 


    —Drogas, —el líder la mira fijamente —también maté a mi novio. Pero yo…


    —Silencio. Ya tenemos bastante. Aunque Hada, necesitas saber mucho más. Tú, cuenta tu verdad. 


    —Me pillaron quemando a un méndigo. 


    —Drogas. Y maltrato a mi hija de cuatro años. 


    —Rajé al decano de mi universidad. 


    —Me peleé con la novia de mi ex y murió tras dos meses en coma. 


    —Adicta a la heroína. 


    —Drogas. 


    El líder tiene que agarrarme de la cintura porque no puedo moverme. Nos lleva fuera de la habitación y hace lo mismo que ha hecho dentro, señala con su dedo a chicas al azar. 


    —Tú, sé breve. 


    —Robaba para comprar éxtasis. 


    —Perdí mi casa por culpa del juego y acabé viviendo en la calle. 


    —Alcohólica. 


    —Drogas. 


    —Asesinato. 


    —Maltrato a mi hijo. 


    —Líder —exclamo alarmada.


    —Oli, castigadas sin cenar. Que se encierren en sus habitaciones y razonen durante toda la noche a quién se deben. Las pequeñas grandes oportunidades sólo ocurren una vez en la vida y las están desaprovechando. 


    Su esposa se pone manos a la obra gritándoles mientras el líder y yo nos vamos escaleras abajo. Él está sosteniéndome porque me tiemblan las piernas. Tengo que arrugar su camisa para pedirle que pare porque no puedo dar un paso más. 


    —Dame un segundo. 


    —No. Tienes que marcharte. 


    Se agacha cogiéndome en brazos y carga conmigo hasta mi habitación. 


    Dentro, veo sobre la cama una mochila, no puede venderme. El llanto ahogado durante el festín de sinceridad me desgasta. Me baja delicadamente y me tambaleo ligeramente. 


    Estoy sollozando en silencio intentando no armar un escándalo.  


    —¿Qué… qué ha sido eso?


    —El imperio, Hada. La verdad. 


    —Ellas no… 


    —Ellas decidieron echar por la borda su propia existencia. ¿Sabes lo que darían millones de personas por tener familia, hijos y una vida? Gente como esas chicas provocan que nada merezca la pena. ¿Qué me dices de la mujer que mató Sky? ¿O de la muerte del hijo de Ignesa o de la madre de Dana? ¿Vas a empezar a abrir los ojos o no es razón suficiente lo que has visto?


    —Es… es irreal. Líder, no… a pesar de… no te da derecho a… a… ¿Y yo? —Me doy cuenta que no tengo nada que ver con lo que han hecho ellas —yo no soy drogadicta y no he matado a nadie. Yo no soy ellas.


    —Líder —Olimpia nos interrumpe y levanto mi brazo para que aguarde. 


    —Contéstame. Velkan, contéstame. 


    —Quédate con Hada —él está a punto de irse pero su mujer se lo impide. 


    —Venía a decir que ya han llegado. 


    —¡No! Os lo digo muy en serio, no me iré del imperio. ¿Por qué? No ahora. No he hecho nada. No he desobedecido. No he matado. No me he drogado. Olimpia, díselo, dile que os elijo. 


    —Que no se te olvide el calzado y el abrigo, y esta vez ponle uno en condiciones. Voy a recibir a nuestros invitados. 


    —¡Líder! ¡NO! —Corro rodeándole con mis delgados brazos —por favor, te lo suplico. Quiero quedarme. Ahora más que nunca. Habla… hablaremos. 


    A Velkan le cuesta no mirarme y es Olimpia la que nos separa casi en lágrimas también.


    —Líder, hoy con más razón cumpliré mi amenaza, —se gira asesinándome con sus ojos dorados —ellas no te importarán pero yo sí te importo. Si me voy, me mato. 


    —Oli, no veo moverte. 


    —Sal ya de la habitación y baja. Y tú, quédate aquí. 


    —¡No! Líder. ¡NO! 


    Seguridad entra y dos hombres me retienen mientras lucho. Grito dejándome la garganta. Cuando el líder se va Olimpia da orden para que desalojen la habitación. 


    —Olimpia, por… por favor, déjame ir con él. 


    —Sshh, Hada, tranquila y respira, —me consuela intentando que no sufra un ataque de ansiedad —respira, no te olvides de respirar. 


    —No, no me voy. 


    —¿Quieres ir al baño?


    —Quiero irme con el líder. Por favor, haz que no me venda. No quiero estar con otro.


    —El imperio tiene normas. Siéntate en la cama, te pondré las botas y el abrigo. Sé fuerte Hada. Eres la más fuerte y valiente de todas. Esas malnacidas son una escoria, tú no.  


    Susurrando una canción melódica en su idioma, me sienta y encaja las botas en mis pies. Había olvidado la sensación de llevar calzado, no estoy cómoda porque prefiero ir descalza. Y no tira de mí, sino que acaricia mi mano impulsándome para ponerme un abrigo marrón enorme.


    El líder ha jugado su última carta, y ha ido a por todas. Las chicas eran la razón por la que me tenía aislada y acabo de comprender en un instante la mitad de mi nueva vida. 


    —Hada, atiende. Llevas ropa de abrigo suficiente para una semana. También te he metido un néceser con lo básico, desodorante, colonia… ¿Preguntas?


    —¿Por qué tengo que largarme? —Impido que cierre la mochila —¿por qué yo, Olimpia? ¿Es porque me odias? ¿Por Kriptonia?


    —Es el imperio. No lo pienses más. Disfruta de tu semana de vacaciones. El líder sabe lo que hace y qué necesita de cada una de vosotras. 


    —Pero… pero yo no soy las otras. Olimpia. Yo no he… he matado. Yo… yo soy... una chica normal. Era una chica normal en Utah. 


    —Guarda el pasado en un baúl y vive el presente. 


    —Él te escuchará. El líder te hará caso, por favor. Haré lo que me digas si esta noche duermo en el imperio. Me urge hablar con él desesperadamente. Tenemos que solucionar lo que pasó anoche. Fue un tremendo error. 


    —Olimpia, el señor quiere que bajen.


    El de seguridad deja la puerta abierta para nosotras. Olimpia se cuelga la mochila y no me toca porque la sigo obedeciendo como su súbdita. 


    Saben lo mucho que odio a los clientes. Salir del imperio significa prostituirme y hoy más que nunca deseo quedarme con el líder. Sólo una noche. No pido más.


    —Por favor. 


    —En silencio, respeto, educación y no te olvides de que el cliente es a quién sirves. Anda más rápido antes de que el líder suba y te entregue como una propiedad. 


    Bajamos dando tumbos porque tiro de su brazo rogándole. Quiero sacarle de quicio, que me pegue y así tener la oportunidad de huir lejos por el imperio, correr y esconderme. No quiero irme. No deseo salir para ejercer mi oficio. 


    Sin embargo, ella está actuando tan rara como el líder. Ha pasado de ser una mujer odiosa a ser una que necesitas constantemente a tu lado ahora que me voy con un hombre que hará de mí lo que quiera.


    —Llegamos tarde. Vas demasiado lenta. 


    Saltando el último escalón, el de seguridad nos abre la puerta de la sala común. Me oculto detrás usando su pelo como escudo. Olimpia me ofreció su brazo y yo me engancho porque me romperé en cuanto le vea. 


    Huelo a perfume barato. No a ese olor tan intenso que inhalo en el cuello de Velkan.


    —Buenas tardes. Hada, preséntate a estos caballeros —Olimpia me empuja como puede porque me he agarrado a su camiseta. 


    —Hada, no seas tímida, —la voz del cliente me acobarda —puedes mirarme. No te haré daño.


    Olimpia me da un golpe en la mano sin que nadie lo vea y levanto la cabeza poco a poco, tengo tanto miedo a enfrentarme a mi salida que no quiero abrir los ojos. Esa acción provoca las risas de ellos. Me cruzo de brazos porque están atentando en mi contra y me mantengo así hasta que el líder pasa su brazo por detrás de mi espalda incitándome a moverme. Es entonces cuando decido que la luz del salón me ciegue sorprendiéndome por los hombres que están frente a mí. 


    Los mismos que se sentaron en nuestra mesa en la gala de los líderes. El hombre de ojos verdes que me miraba intensamente, de aspecto rudo y moreno. Ya me imagino siendo violada por tan inmenso cuerpo. A su lado, el de la barba recortada, lleva diferentes gafas y carga con el abrigo que aprieta. Y detrás de ellos dos está el de color de ojos rasgados, me ofreció un vaso de agua y parece un robot.  


    Los tres son muy altos. Dejan al líder por los suelos con sus alturas.


    —Líder, todo correcto, —el de ojos verdes estira el brazo y estrechan sus manos como si hubieran cerrado un trato —tenemos que irnos antes de que la tormenta nos deje tirados. 


    —Vengan por aquí. 


    El hombre de color es el primero que se gira hacia la salida seguido del otro con gafas. Los de seguridad les abren la puerta y desde aquí puedo ver que se meten en un coche negro. 


    Olimpia acaricia mi cuello con ternura, me resulta extraño que no se haya pronunciado cuando también forma parte de esto. Nos alejo mientras que el líder habla sobre el contrato con el cliente. 


    —Vete tú. Haz eso por mí. Te lo recompensaré. No lo permitas. Seré buena. Obedeceré. 


    —Tu implicación debes trasladarla al cliente. Sé entusiasta con él y él lo será contigo. Cumple sus fantasías. Deja al imperio en un buen lugar. 


    —No, por favor. Es lo único que te pediré en mi vida. Una noche. Sólo una noche para hablar con el líder y después me voy. Lo juro. 


    Me besa en la mejilla derecha, luego en la izquierda y vuelve a darme otro beso en la derecha. 


    —Que te lo pases bien. Te veo en una semana. 


    —Olimpia, acompaña al caballero a su vehículo y entrégale la mochila de Hada. Tú, ve con ella. 


    El líder manda también fuera al hombre de seguridad y cierra la puerta. 


    Echa un vistazo a nuestro alrededor, sabe que estamos rodeados de sus hombres, pero no le importa porque me planta un beso sonoro en la boca delate de todos. Me mueve hasta pegar mi espalda contra la puerta cerrada. 


    —Tengo poco tiempo. Él se portará bien contigo. 


    —Quiero quedarme, no lo hagas —arrugo su camisa porque no quiero dejarle.


    —Busca compañía. No sexo. 


    —¿Qué?


    —Ese hombre no pondrá una mano en ti a no ser que quiera morir en el intento. 


    Golpean persistentes y él da paso a Olimpia y al de seguridad. Ella iba a abrir la boca para preguntar por qué ha tenido que llamar pero su marido sólo tiene ojos para mí.


    Nosotros hacemos lo contrario huyendo de ellos y salimos en plena tormenta de nieve. La ventisca mueve mi pelo, congela mi cara y el líder sólo está empeñado en atraerme hacia él.


    —Hada, nunca te he vendido. Te he apartado de mí. Este cliente no ha pagado nada por ti porque no se lo he permitido. Ha puesto un montón de dinero en metálico sobre la mesa y me he negado. 


    —Eso… eso no te… —tirito de frío.


    —Nunca te prostituiría. Es lo último que quiero para ti. Él quiere compañía y conocerte. 


    —Pe… pero es… es lo mismo.


    Toca al claxon, quieren que entre ya y la puerta trasera del coche está abierta.


    El líder tiene la nariz enrojecida y sus orejas. Se ve acelerado, nervioso, incapaz. El frío invernal le está ralentizando. Bloqueándole. 


    —Una semana. El próximo jueves aparecerás por la puerta de mi imperio y hablaremos. 


    —¿No vendrás a… a… por mí?


    —Esta vez, no. Cariño, no puedo, —besa mis labios —prométeme que serás fuerte por los dos. Te pedí que me dieras tiempo, y tú mi bella Hada, lo has hecho. Te pedí confianza y estoy seguro que también me las ha concedido. Ahora me toca a mí demostrarte por qué estás en mi imperio y por qué te vas esta noche. 


    —No. Las excusas no… no sirven.


    Fija mi cara inmovilizándola usando las dos manos y vuelve a besarme en los labios. Un beso más caliente que me sabe a una despedida que concluye con lo nuestro.


    —Hada, metete en el coche. Tenemos que irnos —el cliente grita desde dentro.


    El líder sacude su cabeza como si hubiera despertado de una grave pesadilla. Lame mis labios mirándome a los ojos. Susurra en su idioma. Duda en si dejarme marchar o no. Cierra los ojos. Los vuelve a abrir pestañeando muerto de miedo. Baja las manos de mi cara. La sujeta de nuevo. 


    ¿Qué le pasa?


    Besa mis labios apoyando su frente sobre la mía. 


    El claxon pitando. 


    El líder presionándome. 


    Yo mojando el abrigo porque mi trasero toca un muro de piedra helado.


    Me aprisiona. Me cohíbe. Me besa. Me mira. 


    —¿Qué necesitas para darte la esperanza por la que me ruegas?


    —La verdad. 


    —Te quiero, Hada. 
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